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COMENTARIOS 

"En este libro estimulante para el pensamiento, el Dr. Alberto R. Treiyer 
ofrece ideas formidables en la comprensión y relevancia de Apocalipsis 4 y 
5 para los cristianos hoy. Provee un análisis sólido del juicio investigador 
sobre la base de la Escritura y del Espíritu de Profecía," Dr. Jorge E. Rico, 
Asociación Adventista de Oregón, USA. 

"He leído su trabajo sobre Apoc 4-5 y estoy completamente de acuerdo 
en que las escenas de Apoc 4-5 retratan el juicio. Encuentro muchas ideas 
sobresalientes en su obra. Muchas gracias por enviármela," Dr. Loron Wa­
de; Profesor de teología, Universidad de Montemorelos, México. 

"Estoy verdaderamente feliz de que esté enfocando su investigación en 
la doctrina del santuario, y en particular en el libro del Apocalipsis. Estas 
dos áreas son únicas en la contribución adventista al entendimiento de la 
verdad para estos últimos días. Ud. es un expositor claro muy capaz de la 
posición adventista histórica, y usa una lógica inspirada por el Espíritu 
Santo que es muy difícil de refutar. Creo que su obra inspirará a muchos a 
estudiar de una manera más profunda las maravillosas verdades que el 
Señor nos ha confiado para la iglesia adventista. Eso es así ciertamente en 
mi caso. 

"Es lamentable que tanto material hoy parezca ser superficial, cuando 
debiera reforzar la atención y sacudir las energías de todos los que se están 
preparando para el cielo. No estamos lejos del tiempo en que Dios hará la 
verdad tan clara a las mentes honestas de todas las clases, que todos serán 
llevados a hacer una decisión por el Señor o en contra. Creo que su obra es 
una parte de este proceso de Dios en llevar la gente a esa decisión hoy, y es­
toy muy feliz de que me haya dado la oportunidad de ... ayudarlo a expresar 
sus pensamientos en el mejor inglés posible (al menos, ese fue mi propó­
sito) ... ," Frank D' Andrea, Atholton Church, MA, USA. 
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INTRODUCCION 

Muchos vienen al libro del Apocalipsis buscando descubrir algo que les 
ayude a entender el propósito de Dios para esta creación. Sienten que la 
vida, así como se da en la actualidad, no tiene sentido, y presienten que este 
mundo, tal como lo vemos hoy, no podrá ir demasiado lejos. Piensan que a 
menos que se conozca el destino final de este mundo, no podrá comprender­
se el propósito de nuestra existencia. ¿Cómo va a terminar todo ésto?¿ Vale 
la pena esforzarse por ser justo? ¿Terminará esta historia de tal manera que 
las angustias y penurias por las que tenemos que pasar aquí, nunca más vol­
verán a repetirse? 

En el Apocalipsis aparecen escenas de conflicto que se repiten en varias 
partes del libro, y alcanzan un climax hacia el fin del mundo. La dicha y fe­
licidad eternas no se obtendrán sin una prueba final. Todo ser humano debe­
rá tomar una decisión en las circunstancias más dramáticas que jamás cono­
ció la historia de nuestro planeta. Las fuerzas de las tinieblas no cejarán en 
la contienda sin un último y desesperado esfuerzo por unir al mundo en re­
belión contra Dios y su gobierno (Apoc 11:18; 12:9,17; 13:13-17; 16:13-16; 
17: 12-14; 18: 1-8; 19: 19). Aquellos que, a pesar de esa crisis final, se afer­
ren por la fe a las promesas de Dios y le obedezcan (Apoc 12:17; 14:12; 
20:4), obtendrán la recompensa de la vida eterna en el paraíso que está en 
medio de la ciudad de Dios (Apoc 2:7,10; 3:12; 5:9-10; 6:9-11; 7:9-21; 21-
22). 

Es comprensible, por consiguiente, que muchos se hayan esforzado por 
entender los eventos finales de este mundo a la luz del Apocalipsis. Siendo 
que los protagonistas de esos eventos están representados por bestias impre­
sionantes, el interés mayor se ha dado siempre en relación con el papel de­
sempeñado por esas bestias. Esto ha sido tan marcado que la gente, en gene­
ral, no conoce casi otra cosa del Apocalipsis que no sean los cataclismos 
mundiales representados por las luchas de tales bestias. 

Una simple lectura del libro del Apocalipsis, sin embargo, nos permite 
ver que la visión del trono de Dios en Apoc 4-5, y el papel que asume su 
Hijo frente al trono, ocupan el lugar central de todo el drama que aparece en 
el libro. Todas las series proféticas culminan, en efecto, con cuadros y cán­
ticos que son característicos de esa visión celestial. Mientras en la tierra las 



11;1l· H llll''; lenn i11a11 da11do hornellaje a la irnagcu de una criatura degradada a 
l;r co11dieiúu de bestia o monstruo (Apoc 13: 15; 14:9-11; d'. 13:2), en el cie­
lo se exalta y alaba al Creador y al Redentor de la especie humana (Apoc 4: 
11; 5:9-14 ). Unicamente los que se hacen eco en la tierra de esa atmósfera 
celestial de alabanza (Apoc 11:13; 14:7; 16:9), serán admitidos en la pre­
sencia de Dios (Apoc 14: 1-5). Allí compartirán eternamente, junto con los 
ángeles del cielo, las delicias espirituales de tales homenajes y reconoci­
mientosalaDeidad(Apoc7:9-13; 14:1-5; 15:2-4; 19:1-8). 

Sorprendentemente, este aspecto central del Apocalipsis ha sido el más 
descuidado a lo largo de los siglos. En lugar de prestar atención a los even­
tos celestiales que tienen lugar en correspondencia con los eventos terrena­
les, se ha puesto el interés mayormente en las escenas calamitosas que se 
describen de este mundo. ¿A qué se debió y se debe aún hoy, ese desba­
lance en el énfasis dado al contenido del Apocalipsis? 

Desbalance de énfasis. 

Varias son las razones por las que la visión de Apoc 4-5 ha sido en gene­
ral descuidada a lo largo de los siglos. Consideremos las más relevantes pa­
ra nuestra época. 

En primer lugar, tendemos como seres humanos a poner él énfasis en lo 
que nos toca vivir en este mundo presente, y en la expectación de las cosas 
que esperamos que ocurran pronto sobre la tierra. Las escenas celestiales 
son dignas de atención, pero no parecen ser tan llamativas a menos que se 
las acerque por la fe. Dicho en palabras simples, la gente suele prestar más 
atención a lo que ve aquí que a lo que se le cuenta de allá. ¿No es ésto una 
señal de falta de fe, de una vida materialista? 

En segundo lugar, las escenas que se describen en Apoc 4-5 han recibi­
do poca atención debido a que varios aspectos que se retratan allí, han sido 
para muchos un misterio, un enigma difícil de esclarecer. Tal es el caso, por 
ejemplo, de los 24 ancianos que aparecen sentados sobre tronos, y de los 4 
seres vivientes que están junto al trono de Dios. En este mismo contexto, la 
naturaleza y contenido del libro sellado con siete sellos que recibe el Corde­
ro, no ha sido tampoco fácil de definir. ¿Nos atreveríamos a hablar abun­
dantemente de lo que no podemos ver demasiado claramente? 

Esta ínseguridad en la comprensión de las realidades celestiales se ve 
reflejada también en cierta tendencia a no definir el momento específico re­
presentado en Apoc 4-5. Esto ocurre a pesar de que nadie puede evitar res­
ponder a una pregunta fundamental en relación con esa visión. ¿Se trata de 
una escena que tuvo lugar cuando Jesús ascendió al cielo y se sentó a la 
diestra de Dios o, contrariamente, de una representación del juicio final que 
decide el destino de cada ser humano? 



Anll' la inlTIIIIIIIInlm:, 110 Ldlan quil:IH.:s procuran vn alli rdralada luda 
la displ:nsacilln crisliana, sin ddinir d momento específico aludido.! l·:ste 
úllimo enfoque, llamado idt!tdislu por algunos, incorpora la tendencia actual 
de muchos quc no quieren darse el trabajo de evaluar la historia humana y 
dd cristianismo a la luz de las visiones proféticas del Apocalipsis, y prefie­
ren poner el énfasis, por consiguiente, en las verdades teológicas y atempo­
rales que, según se presume, están allí representadas. 

El tra.\fondo de la incertidumbre actual en el adventismo. 

La Iglesia Adventista no se ha librado tampoco de cierto grado de incer­
tidumbre con respecto a su comprensión de la visión de Apoc 4-5. En efec­
to, los trabajos recientes efectuados por el Biblical Research lnstitute de es­
ta iglesia revelan que hay un concenso general en la interpretación de la ma­
yoría de las otras escenas apocalípticas, pero admiten cierta inseguridad en 
el análisis de un buen número de detalles de la primera parte del Apocalip­
sis) Esto se debe, en cierta medida, a que las escenas de esa primera mitad 
están montadas específicamente sobre los capítulos 4 y 5, los que aún no se 
entienden bien. Aún los tres primeros capítulos están ligados a esta visión 
central, según se ve en la introducción a la visión del trono (Apoc 4:1 ). 

Otra dificultad que se ve en la comprensión de Apoc 4-5, tiene que ver 
con el temor de no caer en ninguno de los dos extremos que han caracteri­
zado a muchos estudios del Apocalipsis desde la segunda parte de la Edad 
Media. Ellos son el preterismo y el futurismo. Mientras que el preterismo 
tiende a ubicar la mayoría o todas las escenas del Apocalipsis en el primer 
siglo de la era cristiana, el futurismo procura proyectarlas hacia el fin del 
mundo. 

Si ni el preterismo ni el futurismo pueden explicar fehacientemente las 
profecías del Apocalipsis, ¿cuál método podemos ofrecer? El que utilizaron 
tanto Jesús como sus apóstoles y profetas para interpretar las profecías del 
Antiguo Testamento, y en especial las de Daniel. Ellos entendieron que el 
cuarto imperio predicho por Daniel era el de Roma, y anunciaron para el 
futuro la venida del anticristo que, según Daniel, provendría de ese imperio. 
Siendo que este sistema de interpretación ubica en la historia lo que la Bi­
blia predijo, los comentadores modernos lo llaman historicista. 

La interpretación historicista ve las secuencias proféticas cumplidas en 
un encadenamiento histórico cuya parte final se da en el fin del mundo. La 
Iglesia Adventista no fundó esa escuela de interpretación, sino que la here-

1 Véase referencias en A. R. Treiyer, The Day of Atonement and the Heaven/y Sanctuary. 
From the Pentateuch tu Revelation (Creation Entcrprises lnternational, Siloam Springs, 
1992), 479-482; y el apéndice 1 al final de este libro. 

2 Por referencias, véase cap 3, y la introducción al apéndice l. 



do (k b 1\ i h 1 ia y de IIIUL' hos colllentadores a lo largo de los siglos, que man­
tuvieron viva la re en la palabra profctica. Pero, ¿qué tienen que ver esas 
escuelas de interpretación con la comprensión de la visión del trono y del 
(\micro en Apoc 4-5? ¿Deben ser considerados futuristas los que ven el 
juicio final en esa visión? En ese caso, los que ven la inauguración del reino 
mcdiatorial y sacerdotal de Jesús en esos dos capítulos, deberían ser consi­
derados pretcristas. 

En esto consiste en parte, el debate actual dentro de la iglesia adventista 
en torno a esta visión. Mientras que la mayoría de los intérpretes adventis­
tas creía a mediados de siglo, que la visión de Apoc 4-5 tenía que ver con el 
juicio finaJ3--una interpretación que no ha dejado de verse abundantemente 
representada hasta hoy4--ciertas nuevas propuestas han estado tratando re-

3 S. E. Peck, God's Great Plan (PPPA, Mountain View, CA, revisado en 1926, 1940), 
385ss, y en The Path to the Throne of God (Educational Felt Aids, inc., Angwin, CA, s.f.), 
150-153, encuentra en la "puerta abierta" una explicación de la razón por la cual Juan pudo 
ver al mismo tiempo el trono que se representaba por el arca en el lugar santísimo, y el can­
delabro en el lugar santo; E. R. Thiele, Outline Studies in Revelation (Emmanuel Missionary 
College, Berrien Springs, Michigan, 1959), 85-161, quien cree que los 24 ancianos son asis­
tentes del Juez de vivos y muertos, y participantes en el juicio que juzga los pecados del 
mundo en el Lugar Santísimo del santuario celestial; C. Martin, The World's Last Dictator 
(Bon Aqua, Tennessee, 1943), 131-137, quien relaciona la puerta de Apoc 3:7-8 con la 
puerta de Apoc 4:1 y el juicio de Dan 7:9-1 O. Los "truenos" de Apoc 4:5 son los truenos de 
Apoc 10:4. P. E. Quimby. Prophetic Interpreta/ion of Daniel & Revelation (Pacific Un ion 
College, 1955), 11, 42-46, quien también conecta la puerta que Jesús abre al lugar santísimo 
en Apoc 3:7-8, con la puerta abierta de Apoc 4: 1, en referencia al juicio final que debía co­
menzar en 1844 según Dan 8:14. R. A. Anderson, Unfolding the Revelation (I'I'PA, Mount­
ain View, CA, 1953), 48-63, quien presenta buenos argumentos en apoyo de la visión como 
refiriéndose a la corte final. Los 24 ancianos son dignatarios de la corte final, y el libro sella­
do es el documento de rescate de nuestra herencia ( cf. Eph 1: 13-14 ), la que se abre para el ju­
bileo cósmico. V. D. Younberg, The Revelation of Jesus Christ to His People (Southwestern 
Colour Graphics, Southern Union College, Keene, Texas, 1977), 135 ff .. 

4 M. Veloso, 'The Doctrine ofthe Sanctuary and the Atonement as Rcflected in the Book 
of Rcvelation," en The Sanctuary and the Atonement: Biblical. Historical, and Theological 
Studies. ed. !\.V. Wallenkampfand W. R. Leshcr(Washington, DC, 1981), 394-419; idem, 
''La doctrina del santuario y de la expiación reflejada en el libro del Apocalipsis," en Ministe­
rio Adventista (Enero-Febrero, 1988), 26-29; idem, Apocalipsis y el Fin del Mundo (PPPA, 
Nampa, ldaho. 1998), 116ss. En p. 118, Veloso ve en Apoc 5:8-13, la reivindicación del 
Padre, del Hijo y de los redimidos; A. M. Rodríguez, Estudios sobre el libro del Apocalipsis 
(Antillian Collcgc, Mayagüez, I'R, 1987), 49; J. Valentine, Theological Aspects ofthe Tem­
ple Mot1j in the Old Testament and Revelation (Doctoral Dissertation. Boston Univcrsity, 
1985), 332; R. [)can Davis, The 1/eavenly Court Scene of Revelation 4-5 (l'h. D. Disserta­
tion, Andrews University, 19X6); A. R. Treiyer, "'La visión del trono de Apocalipsis 4 y 5 y 
su carácter judicial," en Ministerio Adventista (Enero-Febrero; Marzo-Abril; Mayo-Junio, 
1990), 26-32, etc.; idem, fJ L~nigma de los Sellos y las Trompetas a la luz de la Visión del 
Trono y de la Recompensa Final (Asoc. Casa Editora Sudamericana, Bs. As., 1990), 17-1 08; 
id cm, The Day of Atonement and the Heavenly .fudgment. From the Pentateuch to R.evelation 
(Creation Entcrprises lntcrnational, Siloam Springs, Arkansas, 1992), 451-686; L. Wade, El 
Futuro del Mundo Revelado en el Apocalipsis (Asoc. Publicadora lnteramericana, Coral 



lntrodllt't'/1\n 1 1 

ricnlnllL'IIIL' (k abrirse cantillo para relacionar esa VISHllt con la inaugura­
ciún de-l ministerio celestial de .Jesús.¿,!\ qué se debe este cambio? 

m por qué de algunas interpretaciones inaugura/islas de la visión. 

/,a primera razón que encontramos está relacionada con algunas incur­
siones futuristas dentro de las tendencias denominacionales actuales, a las 
que se busca contrarrestar.5 Al parecer, no se percibe que el problema ma­
yor no está tanto en la comprensión que tengamos de la naturaleza y oca­
sión de la visión del trono, sino en sus efectos en la interpretación de lo que 
sigue, a saber, en las conclusiones que se extraigan del estudio de esa visión 
rara la comprensión de los sellos y de las trompetas, tan ligados como están 
a esa visión de base. 

¿Cómo podemos responder a las interpretaciones preteristas y futuristas 
de la primera mitad del Apocalipsis? Digámoslo de entrada. Al preterismo 
que ve la escena de Apoc 4-5 cumplida en la ascensión de Cristo al cielo y 
busca ligar infructuosamente los sellos y las trompetas a los eventos del pri­
mer siglo, el historicismo responde que los sellos y las trompetas revelan un 
encadenamiento progresivo de hechos que culminan en el juicio final y en 
la segunda venida de Cristo (Apoc 6: 15-17; 11: 18-19).6 Al futurismo que 
ve en esos dos capítulos la escena del juicio y quiere empujar todo lo que 
tiene lugar de allí en adelante únicamente hacia el fin del mundo, el histori­
cismo responde que sólo al final de la séptuple serie de los sellos y de las 
trompetas se describen los eventos finales) 

En otras palabras, el que se vea la inauguración en Apoc 4-5, o el juicio 
final, no hace automáticamente preterista o futurista a nadie. Sin embargo, 
el problema no termina allí. Según ya vimos, los historicistas que han queri­
do insistir en que la visión del trono no tiene nada que ver con el juicio fi­
nal, expresan su temor de que la idea del juicio en esa visión abra las puer-

Gables, 1987). 75 ff.; F. W. Hardy, Studies in Revelation. Revelation 4-5 and 19a (West­
minster, MD, 1995), 1-156. 

5 Probablemente la reacción más fuerte contra el punto de vista de que Apoc 4-5 es una 
escena de juicio, haya sido causada por algunas obras como las de E. R. Gane, Heaven 's 
Open Door: the Seven Seals of Revelation and Christ our Heavenly lligh Priest (PPPA, Boí­
se, ldaho. 1989), 31 ss, quien adopta una interpretación futurista de los sellos y de las trom­
petas; y R. Hauser, Give Glory to 1 fim. The Sanctuary in the Book of Revelation (Brookings: 
OR, 1983 ). Especialmente en el 1 ibro de llauser, vemos más fantasía que evidencias contex­
tuales. 

6 Eso es lo que se ve nítidamente también en las series proféticas que se repiten de Daniel 
2. 7, 8, 11. 

7 La única serie de 7 en el Apocalipsis, que se da entera en el fin del mundo, es la de las 
plagas, pues es la única séptuplc serie de la que se dice que en ella "se consuma la ira de 
Dios" (Apoc 15:1 ). 
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t;1s a 1111;1 iniL'rprl'laciún l11turista de los sellos y de las trompetas. ;\ esto se 
ha respondido que un temor tal carece de fundamento, pues un juicio juzga 
eventos pasados, no futuros. ¿,Por qué no manifestar, en ese caso, un temor 
semejante para con la interpretación inaugural de Apoc 4-5, como siendo 
mús vulnerable al enfoque preterista? Además, no hay peor manera de hacer 
frente a un error que buscar contrarrestarlo con otro error. En efecto, una 
negación del juicio no bien fundada en esos capítulos, puede terminar no 
sólo debilitando la posición historicista, sino también fortaleciendo aún más 
el error futurista. 

En el estudio que hemos estado llevando a cabo durante varios años so­
bre la primera mitad del Apocalipsis, hemos encontrado demasiados ele­
mentos en la visión del trono de Apoc 4-5 que la vinculan con el juicio fi­
nal, como para poder ocultarlos. No se puede negar que Juan fue llevado a 
contemplar escenas futuras (Apoc 1: 1; 22:6-7,1 0,20), y que entre éllas vio 
con antelación, desde la perspectiva del juicio final, cómo juzga el cielo los 
eventos que se dieron en la tierra a lo largo de la historia, y en especial, en 
nuestra dispensación cristiana (véase, por ejemplo, Apoc 6: 11 ). Por esta ra­
zón, nos ha parecido conveniente juntar en esta obra las evidencias del jui­
cio que hemos encontrado en Apoc 4-5 a lo largo de los años, y que apare­
cen a veces algo dispersas en obras anteriores. Al considerarlas en conjunto 
y sin recargarlas con demasiados argumentos, el lector podrá apreciar más 
fácilmente el peso abrumador de las evidencias bíblicas ofrecidas. 

Una se~unda razón por la que ciertos intérpretes adventistas han tratado 
de negar toda conexión de Apoc 4-5 con el juicio final, se ha debido a una 
lectura superficial y parcial de una cita de E. de White que se publicó en la 
conclusión del libro El Deseado de Todas las Gentes.8 En efecto, las citas 
de Apoc 5 que aparecen en esa obra, tienen que ver con cánticos que la plu­
ma inspirada también proyectó en otras ocasiones hacia el juicio y la salva­
ción final de los redimidos. Esto es comprensible, porque un canto puede 
ser entonado en diversas ocasiones, en especial si tiene que ver con escenas 
cuyo propósito es evocar eventos pasados que se expresan en los cánticos. 
De esta manera, un propósito común a ambas comparecencias del Cordero 
en su reino mediatorial, inaugural y final, es su glorificación por su victoria 
obtenida cuando murió en nuestro lugar. Esto es lo que el Espíritu de Profe­
cía explica, según veremos en detalle en esta obra. 

"Así como Cristo fue glorificado en el día del Pentecostés, así también 
será glorificado de nuevo al concluir la obra del evangelio, cuando preparará 
un pueblo para estar de pie en la prueba final, al concluir el contlicto de la 
gran controversia" (R & 11, Nov 29, 1892). 

8 Véase referencias comentadas en A. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 488, n. 146. 
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l'llr esta ra;ún. c11 esta obra IH l lu.:mos L'squivado la tarL'a de rL'cokctar 
también lodo lo que el l·:spirilu de l'rolcda escribió y comL'ntó sobre esta 
sL'cciún fundamL'ntal del Apocalipsis. Para éllo nos hemos valido no sólo de 
los materiales publicados de E. de White, sino también de todo el material 
que nunca se había publicado antes, y que aparece ahora compendiado en 
un nuevo CD-Rom preparado por el Centro White de la Asociación General 
de los Adventistas del 7mo. Día. Gracias a esta investigación podemos afir­
mar hoy, más que nunca antes, que E. G. de White entendió específicamen­
te que la visión de Apoc 4-5 se refiere al juicio final que se lleva a cabo en 
el lugar santísimo del santuario celestial. Esto es lo que aparece patente 
cuando consideramos todo lo que ella escribió, en especial en sus últimos 
años de vida cuando se le encargó escribir y predicar sobre el tema. 

Un tercer aspecto que aparece subyacente en los intentos de negar toda 
conexión posible de Apoc 4-5 con el juicio final, lo hemos constatado en 
reuniones teológicas, así como en conversaciones y cartas personales con 
diferentes colegas que se han interesado en el tema. Aunque no necesaria­
mente se niegue el mensaje bíblico del juicio investigador que debía comen­
zar en 1844, según las profecías de Dan 7:9-1 O, 13-14 y 8: 14, se produce en 
algunos cierta reacción negativa ante la perspectiva de que ese evento tuvie­
se tanta trascendencia en el Apocalipsis. Nosotros creemos, sin embargo, 
junto con E. de White, que la ministración celestial de Jesús en el ciclo, 
incluyendo su obra de juicio investigador al final de los siglos, es tan Im­
portante como lo fue el evento de la cruz.9 

Otros aspectos que se tienen en cuenta. 

Siendo que en los intentos de rechazar toda noción de juicio en Apoc 4-
5, se han buscado otros esquemas y modelos estructurales, bíblicos y extra­
bíblicos, que conectasen la escena con la inauguración, hemos tratado de 
exponer en dos apéndices al final de este libro, no sólo la falta de soporte 
bíblico real para tal conexión, sino también los problemas mayores que ta­
les propuestas acarrean. También hemos incluído el enfoque de los pioneros 
en un tercer capítulo, para mostrar de qué manera algunas de las nuevas 
propuestas que se han ofrecido en épocas más recientes se apartan de los 
enfoques más sólidos anteriores. Por supuesto, este último aspecto podría 
parecer para algunos innecesario luego de los dos primeros capítulos. No 
obstante, lo consideramos indispensable para abrir el diálogo con quienes, 
hasta el presente, parecen buscar evitarlo. 

9 "La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esencial para el 
plan de la salvación corno lo fue su muerte en la cruz. Con su muerte dio principio a aquella 
obra para cuya conclusión a~cendió al cielo después de su resurrección," CS, 543. 
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N11 IHIS 11\liL'Vl:, c11 csk sc11tido, IIÍII¡!.lllla otra cosa qu~: la pasiún qu~: h~:­
lllos tenido a lo largo de los años por el estudio de una visión tan majestuo­
sa y maravillosa como la que se podrá apreciar en las páginas de este libro. 
Nuestro anhelo supremo es, en efecto, que aún aquellos cuyas obras anali­
zamos desde una perspectiva crítica, puedan ser tocados por el Espíritu de 
Dios y regocijarse junto con nosotros en la proclamación de un mensaje tan 
maravilloso de juicio como el que percibimos en la primera parte del Apo­
calipsis. 

Es con tal motivo que hemos dedicado los dos últimos capítulos a resal­
tar el valor de Apoc 4-5 para nuestra época y para la predicación del mensa­
je final. En esos capítulos no sólo ofrecemos un buen trasfondo bíblico y 
teológico, sino que también proyectamos todo el trasfondo actual de unión 
de las iglesias cristianas, las que a pesar del espíritu de confraternidad que 
parece animarlas, esconden preocupaciones y propósitos ajenos al de glori­
ficar al Creador y al Redentor. No se dan cuenta, en efecto, que esa unión 
está cimentada por el gran engañador, quien quiere adelantarse a la corona­
ción del Cordero, para recibir él mismo el homenaje de las criaturas de este 
planeta, como príncipe absoluto de esta creación. 

Para alguien como un servidor, que ha pasado más de 20 años estudian­
do a fondo el tema del ritual del santuario tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento, el Apocalipsis tiene un significado tan vasto y tan defi­
nido, que llena de gozo y admiración el contemplarlo. No se puede captar la 
plenitud de su mensaje, a menos que se entiendan y respeten los cuadros del 
santuario celestial y los eventos que allí se dan, en correspondencia con lo 
que Dios había ordenado hacer al antiguo Israel en el santuario terrenal. 
Para ello tampoco podemos contentarnos con conexiones aisladas y parcia­
lizadas, sino que debemos tener en cuenta todo lo que Dios nos revela en 
esos pasajes. Por esta razón, si esta obra puede ayudar a muchos a quitarse 
sus dudas sobre el verdadero sentido y contenido de la visión que estudia­
remos, a admirar más el carácter de amor y compasión de la corte del cielo 
para con los que se esfuerzan por obtener la victoria en este mundo, y a 
captar la grandiosidad y solemnidad de la escena ante la cual pronto compa­
receremos, ya no sólo por la fe, sino en persona en el templo celestial, el 
propósito de esta obra se habrá cumplido plenamente. 
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APOCALIPSIS 4-5 
A LA LUZ DE LA BIBLIA 

1 .as evidencias que encontraremos en esta primera sección de nuestro es­
tudio, nos conducen a mirar la visión de Apocalipsis 4 y 5 como una escena 
de juicio. Siendo que en nuestras obras anteriores, los argumentos presenta­
dos con este enfoque aparecían dispersos, hemos visto oportuno juntarlos 
aquí para que el lector pueda pesar más fácilmente el valor de tal enfoque. 
!\ esto se suman las declaraciones del Espíritu de Profecía en relación con 
este tema, que trataremos en detalle en el siguiente capítulo. Muchas de 
esas declaraciones, como veremos ya escuetamente en algunos puntos bá­
sicos de este capítulo, no se habían publicado antes. Todo esto hace que la 
tarea de volver sobre este tema para extraer lo esencial, sea aquí realmente 
necesana. 

El primer paso que debemos dar en nuestro estudio, es el de buscar com­
prender la visión de Juan dentro de su contexto inmediato (el del Apocalip­
sis mismo) y mediato (el del resto de la Biblia). No es sino compenetrándo­
nos del pensamiento del autor y de su trasfondo bíblico, que podremos cap­
tar realmente su mensaje. 

Siendo que la visión que nos proponemos estudiar es tan abarcante, y 
hay tanto involucrado en las imágenes proyectadas, buscaremos aferrarnos 
aquí a dos objetivos aparentemente contradictorios. Por un lado, trataremos 
de exponer el contenido y mensaje de la visión de la manera más sencilla 
posible sin perder, por otro lado, lo esencial de su riqueza. Para éllo tendre­
mos que prescindir del análisis y crítica detallados que hemos hecho en 
obras anteriores de otros puntos de vista, 1 y atenernos a una consideración 
lo más pura posible de las evidencias bíblicas. 

l. La relación de Apoc 4-5 con otras visiones del Apocalipsis. 

La visión que Juan tuvo de la corte celestial reaparece varias veces y de 
distintas maneras a lo largo de todo su libro. Esto hace que muchos intér­
pretes modernos estén ubicando los capítulos 4 y 5 del Apocalipsis en el 
centro y corazón mismo del libro. Es imposible comprender todas las di-

1 Por un análisis de otras posiciones, el lector puede consultar mi obra The Day of Atone­
ment and the Heavenly .Judgment. rrom the Pentateuch to Revelation (Creation Enterprises 
1nternational, Siloam Springs, AR, 1992), 451 ss., y un examen crítico de algunos enfoques 
recientes en los dos apéndices que aparecen al final de esta obra. 
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lllL'IlsioltL'.'> de las dilt:renll's visiones qll\: se dan L'll el Apocalipsis, si no se 
L'lll iclllk la naturaleza de la visión que tiene como protagonistas principales 
a 1 )ios como Creador, y al Cordero como Redentor. 

a) La puerta y el libro que sólo el Hijo del Hombre puede abrir 
(Apoc 3:7-8 y 5:1-5). 

El primer intérprete del Apocalipsis que conocemos, fue a su vez el pri­
mero en notar la relación que hay entre la declaración del Hijo del Hombre 
en Apoc 3:7-8, con lo que se dice del Cordero en Apoc 5:1-5. Correctamen­
te, Ireneo de Lión entendió que la llave de David, mediante la cual sólo el 
Hijo del llombre puede abrir a su iglesia la puerta del juicio, es la que le da 
también la facultad única y exclusiva de tomar y abrir el libro sellado del 
Apocalipsis en el juicio.2 Ireneo dijo, literalmente: 

'"Todas las cosas me han sido dadas por Mi Padre ... ' Por esta razón fa 
misma persona es el Juez de los vivos y los muertos; 'teniendo la llave de 
David, él abrirá, y ninguno cerrará; él cerrará, y ninguno abrirá.' Porque 
nadie puede, ni en el cielo ni en la tierra, o bajo la tierra, abrir el libro del 
Padre, o mirarlo, a no ser el Cordero que fue muerto, y que nos redimió con 
su propia sangre, recibiendo poder sobre todas las cosas del mismo Dios que 
hizo todas las cosas por la Palabra."3 

Una relación semejante encontramos en los escritos de E. G. de White. 
Ella se expresa sobre Apoc 3:7-8 de una manera semejante a la que encon­
tramos en Apoc 5:3-4. Después de citar Apoc 3:7-8 dijo: 

"Aquí hay Alguien que se nos presenta delante de nosotros como quien 
tiene todo poder en el cielo y en fa tierra. Y dice: 'He puesto delante de tí 
una puerta abierta que nadie puede cerrar. ' ¿Podría un ángel haher hecho 
esto? ¿ /lay algún ser más grande sobre nuestra tierra que hu hiera podido 
hacer esto? ¿1/ay algún poder que hubiera podido abrir esta puerta para la 
raza humana? Ningún hombre podría cerrarla. Hay sólo Uno, Aquel que es 

2 Yo vi esta conexión sin saber que otros la habían percibido antes. Véase A. R. Trciyer, 
The Day of Atonement ... , 565. Después de !renco verán una conexión semejante entre Apoc 
3:7 y 5:1 tanto Orígenes en el tercer siglo (Commentary of Jo/m, Filih book, 4, en ANF, X, 
348), como Jerónimo en el cuarto siglo (Letter Uf/, to Paulinus, 5 y 9, en NPNF, 98 y 122). 
Orígenes y Jerónimo. sin embargo, se referirán a la abertura del libro sellado en relación con 
el entendimiento de las Escrituras. 

3 Transcribimos la última parte del texto de Patrologia Graeca, 7, 1033. "Nemo enim alius 
poterat ('puede"), nec in coelo, nec in terra, nec subtus terram apperire (abrir") paternum 
librum, nec videre eum, nisi Agnus qui occisus est, et sanguine suo redemit nos." El verbo 
está en presente, el que en este contexto tiene sentido de futuro. Por la traducción de la 
declaración anterior, que en ANF también se vierte correctamente en futuro. véase PG, 7, 
1033, n. 54. 
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'.~utd 11 /u 1 )JI'IIIIdud, el l'rincqw dl' la vid;t. l·s Aquel en qu1en se centran 
nuestras espnant.as de vida eterna, la Majestad del ciclo, el Rey Je gloria ... ," 
Ms X4. 1 XX6. (irimsby, Inglaterra. Scpt 27. Sermón. 

La puerta que sólo el Hijo del Hombre puede abrir, es la puerta que co­
munica al lugar santísimo del santuario celestial, en donde se establece la 
corte divina para la obra final de juicio. Así como el sumo sacerdote terre­
nal era el único que podía entrar en el Día de la Expiación al Jugar santísi­
mo, para completar su obra intercesora del año en favor de su pueblo (Lev 
16:2,15-17,29-34); así también Jesús anuncia la abertura de la puerta del 
segundo cuarto del templo celestial, que sólo él es capaz de abrir para com­
pletar su obra intercesora en favor de su iglesia. Esta obra de juicio tiene el 
propósito de borrar los pecados del pueblo de Dios que se habían registrado 
en los libros del cielo (Dan 7:9-1 O; Is 43:25-26) o, en caso negativo, borrar 
sus nombres del libro de la vida (Ex 32:32; Apoc 3:5).4 

b) "La llave de David" y "la Raíz de David" (Apoc 3:7; 5:5). 

Esta relación entre la puerta que sólo el Hijo del Hombre puede abrir con 
"la llave de David," según Apoc 3:7, y el libro que sólo el segundo David 
podría abrir según Apoc 5:5, se ve reforzada por una terminología mesiáni­
ca semejante. En efecto, tanto las llaves como el "testimonio" o libro de la 
ley y del pacto, eran un símbolo de autoridad que se otorgaba tanto a la rea­
leza en relación con la casa real (2 Rey 11: 12; 2 Crón 23: 11 ),5 como al sa­
cerdocio en relación con las puertas del templo (Deut 31 :9; 17:8-11; 1 Crón 
9:27). Nadie podía entrar ni al palacio ni a la ciudad real sin la autorización 
del rey que podía delegarla a un mayordomo de confianza entregándole las 
llaves (lsa 22:20-22; véase 2 Rey 18: 18-37; ls 36:2ss). Tampoco podía 
alguien entrar en el templo sin la autorización sacerdotal que era conferida 
por el sumo sacerdote y por el rey ( 1 Crón 9: 17-27; véase 2 Crón 23:4-7; 
Neh 11:19; Eze46:1-3). 

En Apocalipsis el palacio y el templo son una misma cosa, y se encuen­
tran en la Nueva Jerusalén, la ciudad del nuevo David. Siendo que el Hijo 
de Dios es al mismo tiempo rey y sacerdote, la llave de David se refiere a su 
autoridad única para abrir la puerta del juicio, esto es, la puerta del lugar 
santísimo (véase Apoc 11: 18-19), que a su vez es la antesala de su corona­
ción sobre la Nueva Jerusalén al final de los siglos (Apoc 11: 15-17; 19:7-8, 

4 Véase The Day of Atonement and the Jfeavenly Judgment ... , 269-298; 482ss; Los Cum­
plimientos Gloriosos del San/uario. Seminario 11 (Siloam Springs. Creation Entcrprises 
lntcrnational. 1997). 273-321. 

5 Aunque el rey podía confiar las llaves de su palacio y de su ciudad a un mayordomo, es­
taban en principio bajo su control y autoridad (véase Juec 3:25). 



11 12: Mal 22:1 1·1: l.uc 12:36-37). Nadie podrú entrar ni en d lclllplo, ni 

L'n su palacio ni en su ciudad sin su autorización (t\poc 3:7-X, 12). 

Esto es lo que aparece en forma clara en los mensajes y advertencias de 
Jesús a las iglesias. Es solo él quien podrá darnos acceso al árbol de la vida 
(Apoc 2:7), y librarnos de la muerte segunda (v. 1 0). Es sólo él quien podrá 
compartir con nosotros el maná escondido que está en el arca del pacto (v. 
17; véase Heb 9:4), y su "autoridad sobre las naciones" (v. 26-27). No otro 
sino él podrá borrar o confesar nuestros nombres en la corte celestial, y 
otorgarnos las ropas blancas de la victoria (Apoc 3 :5). ¿Quién sino él podrá 
establecernos para siempre en el templo celestial, y sellamos con su nombre 
y el nombre de su Padre, para identificarnos eternamente con su ciudad ce­
lestial? (Apoc 3: 12). Es únicamente él quien nos dará la facultad de sentar­
nos con su Padre en su trono (Apoc 3:21 ). ¿No habría de angustiarse Juan 
cuando llega la hora de abrirse el libro de la herencia, y no puede ver por 

unos momentos al único en cielo y tierra que puede abrirlo para otorgarnos 
la recompensa prometida? (Apoc 5:2-5). 

e) La puerta abierta de Apoc 3:7-8 es la misma puerta que describe 
el Lugar Santísimo en Apoc 4:1-3. 

Esta puerta abierta a la obra final de juicio en el lugar santísimo del tem­
plo celestial, que el Hijo del Hombre pone delante de su iglesia (Apoc 3:7-
8), es la que aparece inmediatamente después de concluir su mensaje a las 
iglesias (Apoc 4:1-3). 

"Después de esto vi una puerta abierta en el cielo ... , y vi un trono en el 
cielo, y uno sentado sobre él" (Apoc 4:1 ,2). 

En otras palabras, el propósito del mensaje de Aquel que lo ve todo y co­
noce a sus iglesias, es el de prepararlas para el juicio tinal que comenzará a 
describirse a partir de la siguiente visión. 

"Hay Alguien que lo ve todo, y dice: 'He puesto delante de tí una puerta 
abierta' [Apoc 3:8]. A través de esta puerta se mostró el trono de Dios, som­
breado por el el arco iris de la promesa [Apoc 4: 1-3], la señal del pacto eter­
no, mostrando que la misericordia y la verdad están juntas, y arrancando del 
que lo contempla alabanza al Señor," E. G. White, Ms 27, 1891. 

d) La abertura del templo celestial en Apoc 11:19 y la puerta abierta 
en el cielo de Apoc 4: l. 

Juan no ve la corte celestial de Apoc 4-5 durante las primeras seis trom­

petas. Es durante la última y séptima trompeta que está relacionada con el 
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1111 y la (·poca en quL· 1 >ios astllllL' 'ill poder y reino, que .luan l't' de Jlllt'l'o a 
los ancitmos de la cort1•, reconociendo el derecho que tienen tanto el Padre 

,·o1no el 11 i.io, de as u m ir su autoridad sobre los reinos de este mundo (Rev 

1 1: I.S-17). Es también en esa época que se ahre el templo celestial al Lugar 
Santísimo, para una obra final de juicio (Apoc 11: 18-19). 

"/.a puerta abierta en el cielo revela el templo de Dios en el lugar santí­
simo en donde está el arca, y en esta arca está la ley de los diez manda­
mientos escritos con el dedo de Dios sobre tablas de piedra. La luz que brilla 
de la puerta abierta atrae la atención del pueblo de Dios, quien comienza a 
ver lo que contiene el arca-la ley de los diez mandamientos," E. G. White, 
l'r'/~ 11-3-85.6 

e) La puerta abierta en el cielo nos muestra "lo que debe suceder 
tlt.·spués" del ministerio de Jesús en el Lugar Santo (Apoc 4:1; cf. 1-3). 

En la representación simbólica del santuario terrenal, los sacerdotes 

cumplían cada día con su tarea intercesora en su primer cuarto llamado 

lugar santo (Ex 27:20-21; 28:29-30,38; 30:7-8; Heb 9:6). Esa era la obra 

"continua" que debían realizar, y que en hebreo estaba expresada por la 
palabra tamid. Además de ofrecer el incienso aromático frente al altar de 

oro en el lugar santo, para que acompañase a las oraciones del pueblo (véa­

se Apoc 8:3-4), los sacerdotes debían velar cada mai'íana y cada tarde para 

que las lámparas de los candelabros no se apagasen (Ex 30: 1-3,6-8; Lev 24: 
1-4; 1 Rey 7:49). Esto es lo que Juan ve hacer también a Jesús en su prime­

ra visión. Lo ve en medio de los candelabros del santuario celestial, velando 

para que la fe de su iglesia no se apague (Apoc 1: 12-13,20). 
Lugar 

santísimo 
Lugar santo 

~ ~~~11[_- h.·. lJ:J~ v~-"~ ~ll ~ ~~~ntr: (/!;r 
Intercesión Illlllereesión "contiDl¡a" 

1
¡ • -

6 Nótece que E. G. de White menciona "la puerta abierta en el ciclo" como en Apoc 4: l. 
1 .a palabra "puerta" no aparece en Apoc 11: 19, sino en Apoc 4: l. Puede inferírsela en Apoc 
11:19, por el arca del pacto que Juan ve dentro. En otras palabras, tenemos en esta declara­
ción de E. G. de White, una combinación de lo que Juan dice en Apoc 4:1 y 11:19. Véase 
más combinaciones como ésta del Epíritu de Profecía, en nuestro estudio de Apoc 4-5 a la 
luz de los escritos publicados y no publicados de E. G. de White. 
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lodo~ los que estaban co1npcnl'!rados de los serv1c1os del santuario 
terrenal sabían, sin embargo, que la intercesión "continua" en el lugar santo 
debía ceder su lugar a la obra final de expiación del año que el sumo sacer­
dote desempeñaba en el lugar santísimo (Lev 16:2,29-30,34; Heb 9:7). Así, 
Juan ve también que, una vez que el Hijo del Hombre concluye su "conti­
nuo" ministerio intercesor en el lugar santo, se abre una puerta que lo con­
duce a su obra final de intercesión en el lugar santísimo. Juan lo expresa 
con palabras imposibles de hacer más claras. 

"Después de esto vi una puerta abierta en el ciclo. Y la primera voz que 
yo había oído, que hablaba como trompeta [Apoc 1:1 0], me dijo: 'Sube acá, 
y te mostraré lo que ha de suceder después"' (Apoc 4:1 ). 

En otras palabras, la escena que se presenta en la segunda vtsiOn del 
Apocalipsis, debía suceder a la escena que se había revelado en la primera 
visión. Juan no es llevado hacia atrás, sino que sus ojos se proyectan hacia 
adelante, hacia lo que debía ocurrir después que Jesús concluyese su "con­
tinuo" ministerio sacerdotal en el lugar santo.7 

7 En Against Heresies, chap XX: 11, lreneo ve a Jesús en la primera visión de Juan como 
nuestro sumo sacerdote, y luego de decir: "después de estas cosas" (Apoc 4:1) [de Jesús en 
su oficio sacerdotal (Apoc 1-3)], cita Apoc 5:6 y 19:11-17. lreneo concluye esas citas con las 
siguientes palabras: "De esta forma la Palabra de Dios preserva los bosquejos, por así 
decirlo. de las cosas por venir, y dirige a los hombres a las varias formas (especies), por así 
decirlo. de las dispensaciones de los padres, enseñándonos las cosas que pertenecen a Dios," 
en ANF, l. 491-492. 

El "después de estas cosas'' de Apoc 4:1 y 5:6, tiene que ver en el enfoque de !renco, con 
"cosas por venir," es decir, con las cosas que en sus días. en el segundo siglo, estaban aún en 
el futuro. a saber el juicio final y la segunda venida de Jesús. Por otro lado. el hecho de que 
lrcneo cita Apoc 5:6 como perteneciendo a la segunda visión, en referencia a Apoc 4:1, nos 
muestra que consideraba ambos capítulos (4-5) como una unidad que revela la misma escena 
escatológica. 

"La declaración de lrcneo es importante," como se reconoce, porque "fue el portador de la 
tradición interpretativa del Asia Menor, de donde más probablemente procede y se destina el 
libro del Apocalipsis." Al mismo tiempo, !renco "nació menos de medio siglo después que se 
escribió el Apocalipsis," y "escuchó a Policarpo quien había estado personalmente familia­
rizado 'con Juan y con otros que habían visto al Señor."' "Su declaración parece proveer evi­
dencia de la comprensión más primitiva cristiana acerca de lo esencial de Apoc 5." R. Stcfa­
novic. The Background.1· and Meaning of the Sealed Book of Rev 5 (Doctoral Dissertation, 
Andrews lJniversity Press. Berricn Springs, Michigan, 1996), 1 O. 

Esto es lo que resalta también R. Newton Adams. The Opening ofthe Sealed Book. .. (Cam­
bridge lJniv. Press, 1 838), 28: ''El principio que forma la base de los primeros expositores 
del Apocalipsis" relaciona Apoc 4-5'ton los eventos que se vinculan inmediátamentc con la 
segunda venida del Señor y del fin del mundo." Además de lreneo de Lión ( 130-202), pode­
mos citar a Victorino para quien "el trono establecido en el cielo es el asiento del juicio y del 
rey, sobre cuyo trono dice el Apóstol. vi uno sentado, semejante al jásper y la cornalina ... 
Los 24 ancianos sentados, que tienen 24 tribunales," traen "las evidencias del juicio," en re­
ferencia al libro de la ley y de los profetas, ibid. 25-26. 
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1 khe111os tL'IIL'I L'll llll'lltL' que dmanll' los dos pri111eros si¡.dos, la iglesia 
pri1uitiva esperaba con ansias la ocasión cuando el Scftor juzgase al mundo 
y volviese a la tierra para liberarla del imperio opresor.X Con qué expec­
taciún, pues, hahrú contemplado el último apóstol que quedaba con vida, la 
corte celestial establecida en el lugar santísimo, y a Jesús compareciendo 
delante del trono para completar su obra intercesora mediante una labor de 
¡uicio {Apoc 4-5). 

f) El llamado a Juan, "sube acá," conduce al siguiente ministerio en 
d Lugar Santísimo (Apoc 4:1-3; cf. 1:12-13 y 11:12,15,19; cf. v. 4. Véase 
1 S (,: ( ). 

Otro aspecto que llama la atención es la orden que el Hijo del Hombre 
da a su apóstol luego de rcvelársele en el lugar santo. "Sube acá," le dice, 
dentro de la puerta abierta, dentro del lugar santísimo, para que veas el tro­
no de Dios y la corte celestial establecida en juicio. 

Al recibir el llamado, "sube acá," y al ver luego el trono de Dios en el 
cuarto más interior del santuario celestial, Juan podía evocar inmediatamen­
te la visión de ese trono que vio Isaías (véase también Jer 17: 12). En efecto, 
lsaías describió ese trono como siendo "alto y sublime," y escuchó como 
Juan en su visión, cómo proclamaban la santidad divina los querubines más 
allegados a la presencia de Dios (Is 6: 1-3; véase Apoc 4:8). 

J ancianos 

"continuo sacerdocio" 
Ap 1-3: Jesús entre 7 eanddabros. h trono 

Ap 4-5: "sube acá"; trono de Dios 
ancianos 

8 Por no dar sino un ejemplo, Justino Mártir, quien murió en la mitad del S. 11, escribió lo 
siguiente en La Primera ApoloKÍa, cap. Lll (en ANF, 1, 180). "Siendo que hemos probado 
que todas las cosas que han pasado ya habían sido predichas por los profetas antes que ocur­
riesen, debemos necesariamente creer también que aquellas cosas que están igualmente pre­
dichas, pero que aún no han ocurrido, ciertamente ocurrirán ... Porque los profetas proclama­
ron dos advenimientos suyos: uno que ya ocurrió, cuando vino como un Hombre deshonra­
do y sufriente; pero el segundo, cuando, de acuerdo a la profecía, vendrá del cielo con 
gloria, acompañado por su hueste angélica, cuando también levantará los cuerpos de todos 
los hombres que han vivido ... " "Creemos en un hombre crucificado que él mismo ... pasará 
juicio sobre toda la raza humana." 



~Ji-.. :HkL111k l'll '>11 lilllll •. 111:111 \'lll'iVL' a l'.'>l'lll·har 1111 llalllado SL'IIH:janll:, 
L"sl;l VL'/. L'XIL'ndidu a dos IL'stigos ljliL' proktizaban L'll d lugar santo, antes 
tkl sonar dL' la séptima y última trompL'ta. Los dos testigos simbolizan el 
mL"nsajL' profético tk la Palabra de Dios (el Antiguo y el Nuevo Testamen­
tos), que los siervos de Dios poseen para dar al mundo.9 Ellos aparecen 
primero conectados con dos de los candelabros del santuario celestial (Apoc 
11 :4). Sin embargo, al concluir su ministerio (v. 7), escuchan como Juan, 
una voz en el cielo que les dice: "subid acá'' (v. 12). 

ancianos J 

O arca 

ancianos 

"continuo sacerdocio" 

Ap 11:3-11: los 2 candelabros. 

Ap 11:1:! 19. "subiJacá";arca. 

¿Cuál es el lugar representado por la expresión '·acá"? Obviamente ese 
lugar está en el ciclo, pero no en todo el cielo, sino en un lugar específico 
del ciclo. ¿En qué lugar del ciclo? En el lugar representado por la séptima 
trompeta que se describe a continuación, y que conduce a la obra de juicio 
en el lugar santísimo, con la misma corte que el apóstol había visto en su 
segunda visión (Apoc 4-5), establecida para juzgar a los vivos y a los muer­
tos (Apoc 1 1: 15-19; véase Hcb 9:27). 

¿Por qué suben allí? Porque su testimonio abierto y escrito en los cora­
zones humanos (véase Mat 4:4; 2 Cor 3:2-3), debe ser revisado ahora en 
una corte de juicio, en cumplimiento de lo que Dios había anunciado a 
lsaías. "Así será mi Palabra que sale de mi boca, no volverá a mi vacía, 
antes hará lo que yo quiero, y prosperará en lo que le ordené" (ls 55:11 ). 

f) Los "relámpagos, truenos y voces" concluyen el mensaje a las siete 
iglesias (Apoc 4:5; véase 8:5; 11:19; 16:18). 

Otro hecho que llama la atención al estudiar la visión del trono y de la 
corte celestial dentro del contexto del Apocalipsis, es el que aparece en 

9 I .os "Jos testigos representan las Escrituras del Antiguo Testamento y del Nuevo ... Du­
rante la mayor parte de dicho período (cf. Apoc 11 :3]los testigos de Dios pcnnanecieron en 
obscuridad ... No obstante. siguieron dando su testimonio durante todo el período de 1.260 
años. Aun en los tiempos mas sombríos hubo hombres fieles que amaron la Palabra de Dios 
y se manifestaron celosos por defender su honor. A estos fieles siervos de Dios les fueron 
dados poder, sabiduría y autoridad para que divulgasen la verdad durante todo este 
período." CS. 309-310. 
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Apuc ·1 :'~. "1 klllt~IHI .-;al1:111 rL·I;nnpa¡.'JI'i, 1niL'IIOS y vuces." llna desnipciún 

'iL'IIIL-janll' ve .lnan al cuncluir cada sL·p1uplc serie prokrica del Apocalipsis, 
lu que nos 1ranspor1a de nuevo a los eventos linalcs. 

Por ejemplo, al concluir el séptimo sello, Juan vio "truenos y voces, 
rL·Iúmpagos, y un terremoto" (Apoc 8:5; cf. v. 1 ).10 Al concluir la séptima 
1nllnpeta el apóstol ve otra vez "relámpagos, voces y truenos, y un tcrrcmo­

lo y una fuerte granizada" (Apoc 11: 19; cf. v. 15). Nuevamente al llegar a 
1:1 séptima plaga, descubrimos que ante la voz de Dios que sale del templo 
se suceden "relámpagos, voces y truenos, y un gran temblor de tierra ... , y 
dd ciclo cayó sobre los hombres una enorme granizada ... " (Apoc 16: 17-
1 X,21 ). 

En este contexto podríamos preguntarnos por qué Juan no ve ni escucha 

esa misma manifestación en los mensajes de Jesús a las siete iglesias. La 
respuesta es sencilla. Juan es invitado a contemplar esa escena en la si­
guiente visión que culmina el mensaje dado a las iglesias. En otras palabras, 
la visión del trono de Apoc 4-5 corona los mensajes de advertencia y de 
preparación para el juicio que el Hijo del Hombre da a las iglesias. Por esta 

ra:t.ón se le dice que esa escena de juicio tendría lugar después del minis­
terio anterior de Jesús revelado en el lugar santo (Apoc 4:1; véase 1 0:3-4). 

7ma. iglesia - relámpagos, truenos, voces (Apoc 4:5). 
7mo. sello - truenos, voces, relámpagos, terremoto (Apoc 8:5). 
7ma. trompeta - relámpagos, voces. truenos, terremoto, granizo (Apoc 11: 19). 
7ma. plaga - relámpagos, voces, truenos, terremoto, granizo (Apoc 16: 18,21 ). 

Juan no ve aún en Apoc 4-5, la repercusión en la tierra de los relámpa­

gos y truenos que se dan en el cielo ante la voz de Dios. Esto nos muestra 
que estamos ante la ocasión en que "no sólo la tierra [como en el Sinaí], 
sino aún el cielo" debe ser sacudido por la manifestación de los decretos y 
sentencias divinas (Heb 12:26; véase Apoc 1 0:3-7). Los efectos en la tierra 

se darían después que culminase la remoción de las cosas celestiales que 
debían ser sacudidas. 

1 O El séptimo sello no es el silencio de solemnidad que se apodera en el ciclo cuando final­
mente el libro sellado termina de abrirse, sino lo que .luan ve al abrirse ese sello (Apoc X:2-
5), como en los sellos anteriores ("vi", Apoc 6:2,5,8.9.12). El séptimo sello tiene que ver, por 
consiguiente. con la intercesión celestial y los juicios divinos en forma de trompetas, que 
responden al clamor de los santos frente al altar (Apoc 8:2-4; e f. 6:9-1 0). Así entendieron 
muchos intérpretes esta visión a lo largo de los siglos. Véase, por ejemplo, W. Whiston, An 
essay on the Revelation ofSt. John (London, 1744), 49-51, quien creía correctamente que 'el 
séptimo sello contenía las siete trompetas. y las siete plagas estaban incluídas en la séptima 
trompeta." cf. R. Stefanovic, 4X. También Isaac Newton. Ohservations upon the Prophecies 
of Daniel and the Apocalypse ofJohn (London, 1733 ), 254, 264-265. consideró el séptimo 
sello corno conteniendo las siete trompetas. Para una comprensión semejante en E. Ci. de 
Whitc. véase cap 2, cita 25. 



"llna cn~i.> había lll'gado al gohinno dl' l>ios. La IÍL'ITa l'~laha lkna de 
lr;msgrcsiún. 1 ,as VOl:l'S dl' los t¡lll' habían sido S<Krilil:ados a la l'nvidia y 
odio humanos l'staban clamando por retribul:it'm debajo del altar.ll Todo el 
cielo estaba preparado para, ante la voz de Dios, moverse en ayuda de sus 
elegidos. Una palabra de él, y los rayos del cielo habrían caído sobre la tier­
ra, llenándola de fuego y llama. Pero Dios tenía que hablar, y habrían habi­
do truenos y relámpagos y terremotos y destrucción," E. G. White, en RH, 5, 
7-17-1900. 

h) La "gran voz como de trompeta" (Apoc 1:10), llama a las iglesias 
a prepararse para el juicio de la siguiente visión (Apoc 4:1; véase Is 58). 

El llamado de Cristo a las iglesias a prepararse para el juicio inminente 
que revelará en la siguiente visión, se ve reforzado por su "fuerte voz como 
de trompeta" en un día del Señor (Apoc 1:1 0). El día del Señor era el sép­
timo (Ex 20:8-11; ls 58: 13; Mar 2:28), lo que nos muestra que Jesús se re­
vela a Juan como el Hijo del Hombre que señala a las iglesias el fin. Ese fin 
estaría enmarcado por una obra de juicio final, la que a su vez, antecedería 
al reposo celestial que los creyentes anticipaban cada séptimo día sábado en 
su adoración al Creador (Heb 4:4,9-13; Apoc 14:7). 

Vemos también en el calendario prefigurativo de fiestas judías, que el 
día del juicio estaba precedido por un sonido especial de trompeta. Las 
trompetas recordaban a los israelitas la ocasión en que Dios promulgó su 
ley (Ex 19:16,19), y a Dios mismo su pacto de misericordia para con su 
pueblo en su obra final de juicio (Lev 23:24; véase Núm 10:1 0).12 Se 
tocaba la alarma al son de trompetas para que el pueblo se preparase para el 
juicio que iba a consumarse diez días más tarde en el Día de la Expiación 
(Lev 23:27-32). 

De igual manera, los profetas de Dios fueron llamados en lo pasado a 
alzar su ''voz como trompeta," para denunciar los pecados del pueblo y 
advertir acerca de la inminencia del juicio (ls 58:1ss; Eze 33:1-9,13-20). 
¿llabría de extrañarnos, pues, que en la primera visión (Apoc 1-3), Juan 
escuchase la voz de Jesús como una fuerte trompeta, llamando a su iglesia a 
prepararse, como en el día de las trompetas, para el juicio que se revelaría 
en la segunda visión (Apoc 4-5)? La trompeta se hacía sonar también en el 
Día de la Expiación (Núm 10:1 0), razón por la cual la misma voz de Jesús 
que Juan había escuchado como fuerte trompeta, es la que lo llama ahora a 
subir a la escena final de juicio. 

Después de citar Apoc 3:1-3, E. G. de White declara: 

1 1 Esta declaración prueba que el clamor correspondiente al período histórico del quinto 
sello llega a la corte tinal del juicio, donde se lo revisa para darse un veredicto final. 

l2VéaseTheDayofAtonement ... , 127,667,n.l4. 
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"1 .<1 disnllllllliil'IÚII que < 'rtslo revela al pesar los caracteres lk los que 
tomaron para si Su no1nhre. como nisl ianos. nos ha<.: e darnos cuenta más 
plcnaml:nlc que cada persona está bajo su supervisión. El está familiarizado 
con los pcnsam ientos e intenciones del corazón, así como con cada palabra y 
acto. Conoce todo sobre nuestra experiencia religiosa; sabe también a quién 
amamos y servimos," Ms 81, 1900. N p. Diary. "Cristo está caminando en 
medio de los siete candelabros de oro-su iglesia--contemplando las obras 
de sus profesos discípulos," Ms 155, St. Helena, California. Nov 22. Serrnon. 

i) El Espíritu permanece en el profeta al mostrársclc el otro cuarto 
del santuario celestial. 

No se ve un pasaje de la tierra al cielo entre la primera y la segunda vi­
sión de Juan.13 Lo que vemos es un pasaje del lugar santo al lugar santísi­
mo. La misma voz que había escuchado como trompeta, cuando el Espíritu 
de Dios lo llevó en visión a contemplar a Jesús en el santuario celestial, es 
la voz que Juan escucha en su segunda visión cuando el Espíritu lo trans­
porta, esta vez a contemplar las escenas finales que deben sucederse en el 
santuario celestial. En efecto, el profeta permanece en visión, mientras el 
Espíritu lo lleva a contemplar otra escena que culmina o concluye la revela­
ción anterior. 

"Y la primera voz que yo había oído, que hablaba como trompeta, me 
dijo: 'Sube acá, y te mostraré lo que ha de suceder después.' Al instante fui 
en el Espíritu, y vi un trono en el cielo, y uno sentado sobre él (Apoc 4: 1-2). 

"Nuevamente, mientras el Espíritu santo descansaba {o permanecía! 
sobre el profeta, él ve una puerta abierta en el cielo, y escucha una voz que 
lo llama a mirar 'las cosas que sucederán después ... ' Y él dice: 'He aquí un 
trono estaba establecido en el cielo, y había uno sentado sobre el trono ... ,"' 
E. G. White, Ms lOO, 1893. 

Este traspaso de ministerio del lugar santo al lugar santísimo del santua­
rio celestial, Juan lo contempla varias veces en el Apocalipsis. Ya vimos 
cómo Jesús presenta la puerta abierta del lugar santísimo a la sexta iglesia 
(Apoc 3:7-8), con su contenido interior revelado en los dos capítulos si-

13 P. Prigcnt. L 'Apocalypse de Saint .lean (Delachaux & Nicstlé, Lausannc, 1981 ), 82: 
"No tenemos que oponer las dos visiones: la primera tampoco está ubicada en la tierra." G. 
E. Ladd, A Commentary on the Revelation of .!ohn (W. B. Eerdmans Publishing Company, 
Grand Rapids. Michigan, 1972), 71: "Juan ya había pasado por un trance (1: 1 O) en el cual 
había contemplado la visión del Cristo glorificado, y no hay nada que sugiera que volvió a 
sus sentidos normales ... Las palabras sugieren [en 4: 1] un estado aún más exaltado que el 
primero." "El ya había estado en visión en el cielo en donde había contemplado al Cristo 
glorificado y exaltado caminando en medio de lo: nndelabros ... ,'' ibid. 



)'.llll'lllt''>. l·n t·l qrrrrrlo st·llo Vt'IIHls ;r los rnartrrl's que elar11a11 hajoel altar, lo 
qrrt· rros ubica de nuevo en el lugar santo (Apoc (J:lJ); y en el sexto sello el 
apústol vuelve a contemplar la escena del juicio que tiene como· pro~ago­
nistas a Dios sobre su trono y al Cordero (vs. 16-17). 

En la sexta trompeta también, se escucha la voz del cielo de entre los 
cuernos del altar de oro que estaba en el lugar santo (Apoc 9:13), mientras 
que la séptima trompeta revela la abertura del templo al lugar santísimo 
(Apoc 11: 15, 19). Por otro lado, la séptima trompeta nos ubica en el cuarto 
más interior del templo, luego de haber sido precedida por el testimonio de 
los dos testigos que por 1.260 días proféticos estuvo ligado a dos candela­
bros del primer departamento del templo (Apoc 11 :4). 

La visión que Juan recibe en el Apocalipsis permanece, por consiguien­
te, fiel al cuadro prefigurativo que Dios reveló en el servicio ritual del año 
en el antiguo Israel. El mismo cuadro de transferencia del ministerio celes­
tial del lugar santo al lugar santísimo, es el que revela Daniel en sus profe­
cías apocalípticas (Dan 8:11,14 ), y Pablo en la Epístola a los Hebreos (llcb 
9:6-7). 

Síntesis gráfica del movimiento del santo al santísimo en el Apocalipsis 

Lu¡:ar santo: "continuo" ministerio 

Jesús entre los candelabros (Apoc 1-3 ). 

Sta. iglesia típica. Vestiduras blancas 
prometidas para eijuicio (Apoc 3:4-5). 

5to.sello: mártires claman del altar. 
Se les dan vestiduras blancas (Apoc 
6:9-11 ). 

Sexta trompeta: voz de entre los cua­
tro cuernos del altar (Apoc 9: 13). 

--Los dos testigos de Jesús relacionados 
con dos de los candelabros durante el 
período de gran tribulación de 1260 
días ( Apoc 11 :3-11 ). 

Lu¡:ar santísimo: juicio celestial 

Jesús ante su Padre y sus ángeles. 
- "Después" (Apoc 4: 1 ); "sube acá" 
6ta. iglesia típica. Puerta abierta, cercanía 

del regreso del Señor, énfasis en el tem 
plo celestial: hora de prueba sobre todo 
el mundo. 

7ma. iglesia típica: iglesia del juicio; ape­
lación a adquirir las vestiduras blancas: 
énfasis sobre el trono en el lugar santísi 
mo (Apoc 3:14-21 ). 

6to.sel/o: señales del fin; visión del trono 
del juicio (puerta abierta); cercanía de 
la venida del Señor y angustia final de 
las naciones (Apoc 6: 12-17). 

7mo. sello: vindicación divina y de los sag 
tos con la abertura del libro del pacto y 

la recapitulación de los juicios de Dios 
(Apoc 8: 1-5). 

7ma. trompeta: visión del juicio con los ag 
cianos y la abertura del lugar santísimo 
con el arca del pacto. 
--Invitación a los dos testigos: "subidª 
cá" (Apoc 11: 12, 15-19). 
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.i) 1<1 lnmu dd .inil·iu pmml'lidu a los vt.•nn·don·s (l{t.•v 3:21; 4:2-J; 
st.•t.•l4:l,J; 211:4). 

Ll me11saje a las iglesias concluye con una promesa dada a la séptima y 
t'lltima iglesia, cuyo nombre Laodicca significa "Juicio del pueblo." Esta 
t'lltima iglesia simbólica y profética vive inmersa en la época de la puerta 
abierta que se había ya anunciado a la iglesia anterior (Apoc 3 :7-8). Tiene 
que ver con la hora del juicio de Dios que ya ha comenzado en el cielo 
(Apoe 14:7). ¿Qué clase de promesa se da a los vencedores de esta iglesia 
del juicio? 

"Al que venza, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 
vencido y me he sentado con mi Padre en su trono" (Apoc 3:21 ). 

Esto es exactamente lo que vemos en la siguiente visión. Los ancianos 
de la corte están sentados con Dios sobre tronos, vestidos de blanco con 
coronas en sus cabezas en representación del triunfo de los vencedores.I4 El 
trono de Dios sobre el que se sentó a su Hijo como Vencedor Celestial por 
excelencia en la inauguración del ministerio sacerdotal, se lo presenta aho­
ra, en relación con la corte que tiene que decidir quiénes son los vencedores 
que herederán el reino, y se sentarán juntamente con su Padre en juicio 
(Apoc 5:9-1 O; véase 2:26-27). ¿Debía extrañarnos, pues, ver más tarde a 
los vencedores de la última generación, que habrían vivido en la época 
misma Jel juicio, a saber los 144.000, junto con el Cordero y delante de la 
misma corte celestial? (Apoc 14: 1 ,3 ). 

Poco antes de concluir su libro, Juan describe el cumplimiento literal de 
esta promesa hecha a los vencedores de la última iglesia, que parece exten­
derse a los vencedores de todas las iglesias también. "Y vi tronos. Y se sen­
taron sobre éllos los que recibieron autoridad para juzgar. .. Estos volvieron 
a vivir, y reinaron con Cristo mil años" (Apoc 20:4; véase Mat 19:28). 

En síntesis, lo que se muestra a Juan en Apoc 4-5 tiene que ver con la 
expectación de las iglesias, en especial de la última iglesia, con respecto a 

14 El primer intérprete que vió una relación implícita de 1\poc 3:21 con la visión del trono 
en Apoe 4-5. parece haber sido Clemente de Alejandría, Stromata, or Misce/lanies, cap VI, 
en ANF. 11, 504-505, al final del segundo siglo. Clemente creía que los ancianos de las 
iglesias y los que siguen "las pisadas de los apóstoles" viviendo vidas justas, se sentarán al 
final sobre los 24 tronos para juzgar al pueblo, "como Juan lo dice en el Apocalipsis.'' En 
otras palabras, Clemente también esperaba el cumplimiento de la visión de Juan para el 
futuro. En la primera mitad del tercer siglo, Tertuliano, On ldo/atry, cap XVlll, en ANF, 111, 
73, adoptó el mismo enfoque, declarando que los redimidos "serán constituídos en un 
magistrado más feliz, no en la tierra, sino en los ciclos," para juzgar a los magistrados 
terrenales impíos. De nuevo en On the Resurrection ofthe Flesh, cap LVII, en ANF, lll, 589, 
Tertuliano cree que una de las recompensas del juicio final será tributar gloria a Dios, al can­
tar el "nuevo cántico" (Apoc 5:9; 14:3). 



la hcrl'ncia pn111H:tida, dl.' 111orar con Jesús en la Casa de su Padre (Apoc 4-
:--, ). 

k) El Cordero no está .\·entado como en la inauguración (Rev 3:21), 
sino de pie delante de la corte (Apoc 5:5). 

Contrariamente a lo que podríamos esperar si la vtston de Apoc 4-5 
tuviese el propósito de referir la inauguración del ministerio celestial de 
Jesús, lo vemos ahora no sentándose, sino permaneciendo de pie delante del 
trono, como siendo la figura principal de la visión (Apoc 5:6). Que está 
delante del trono y de la corte, se ve en que viene al Padre y toma de él el 
libro de la herencia. E. G. de White escribió: 

"Que el ojo de la fe vea a Jesús de pie delante del trono de su Padre 
[Apoc 5:6], extendiendo sus manos heridas mientras ruega por las almas que 
perecen en sus pecados ... Que por fe veamos las coronas reservadas para los 
que venzan. Digno es el Cordero que fue muerto, y nos ha redimido para 
Dios," Lt, 98, 191 O. "Nuestro precioso Redentor está de pie delante del 
Padre como nuestro intercesor. .. Que aquellos que quieran llenar la norma 
divina ... lo contemplen como su Abogado, de pie dentro del velo ... ¡Qué ex­
periencia se puede alcanzar ante el estrado de la misericordia [o propiciato­
rio], el único lugar de refugio seguro! ... Jesús está de pie como garante y 
substituto vuestro ... Los que se acercan al Padre, reconociendo el arco de la 
promesa [Apoc 4:3], y piden perdón en el nombre de Jesús, recibirán su pe­
tición," Y/, 1-16-96, 4. 

Juan no revela, en efecto, ninguna preocupación por presentar al Corde­
ro sentado (véase Apoc 5: 13), debido a que su posición en el juicio es la de 
permanecer de pie. No es sino cuando culmina el juicio que el Señor debe 
sentarse otra vez, para ser coronado y volver a la tierra en busca de su pue­
blo que lo aguarda (véase Heb 9:28). 

"Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con 
él, entonces se sentará en su trono de gloria" (Mat 25:31 ). "Entonces miré, y 
vi una nuble blanca, y sobre la nube uno sentado semejante al Hi¡o del 
Hombre, con una corona de oro en su cabeza" (Apoc 14: 14 ). 

En ese tiempo, el Señor será establecido como rey literal de su pueblo 
sobre la Nueva Jerusalén (Apoc 19:7-9; 21 :2-3, 9-1 O; 22:5; 3: 11-12).15 

15 Acerca de la mediación sacerdotal continua de Jesús a la diestra de Dios, luego de la 
inauguración, E. G. White declara: "'Y se sentará y reinará sobre su trono, siendo Sacerdote 
sobre su trono.' No todavía 'sobre el trono de su gloria;' el reino de gloria no le ha sido dado 
aún. Sólo cuando su obra mediadora haya terminado, 'le dará el Señor Dios el trono de Da­
vid su padre.' un reino del que 'no habrá fin.' (S. Lucas 1 :32,33)," CS, 468. 
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1) El ( '11nlt•m t•sl:í ddank dt· la l·m·fl' cdl·sfial (.'1111111 t•n Aplll' 3:S 
(Ap11c S:S; cf. M:1f 10:32-33). 

¿,Por qué Jesús se presenta como estando de pie delante de la corte ce­
lestial? Porque está cumpliendo su papel representado por el sumo sacerdo­
ll: en el Día de la Expiación, cuando comparecía delante del arca y del trono 
de Dios para una última obra de intercesión al concluir el año litúrgico (Lev 
16:15-17). 

Esto es lo que el Hijo del Hombre anuncia a los vencedores de la quinta 
iglesia, la de Sardis. Predice el juicio a esa iglesia para el futuro, para des­
pués que terminase el ministerio del Hijo del Hombre en el lugar santo 
(/\poc 1-3; 4:1).16 

"El que venza, será vestido de ropa blanca [véase Apoc 4:4]. No borraré 
su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su nombre ante mi padre y ante 
sus ángeles" (Apoc 3:5; véase Mat 10:32-33; Luc 12:8-9; 2 Tim 2: 12; Dan 
7:13-14; 12:1). 

m) La corte juzga primero a los muertos en Jesús (Apoc 6:11; véase 
J J: 18). 

Una vez que el Cordero toma el libro y comienza a abrirlo delante del 
trono en el lugar santísimo, el tribunal celestial pasa revista a la estampa 
dejada por los que aceptaron a Jesús y se declararon herederos del reino. 
Los redimidos pasaron a ser acreedores del reino cuando aceptaron el res­
cate de la herencia que pagó el Señor con su sangre ( cf. Apoc 5:9-1 0). Esto 
cuenta con el apoyo de varios hechos. Mientras que se prometen las ropas 
blancas a los vencedores de la iglesia de Sardis, las que son otorgadas por la 
corte en el juicio aún futuro (Apoc 3:5), a los mártires del quinto sello no 
les son prometidas, sino conferidas por la corte misma de juicio (Apoc 
6: 11). 

Esto merece mayor atención. Mientras que el quinto sello tiene que ver 
con el clamor de los mártires que se evoca o examina en el juicio (Apoc 
6:9-1 0), su otorgamiento de las ropas blancas tiene que ver con la respuesta 
de la corte a su clamor. La corte otorga el ropaje blanco a los mártires del 
quinto sello, antes que éstos reciban su herencia, y antes que otra vez, 
muchos deban morir por su Señor (/\poc 6:9-11 ). En efecto, se responde al 

16 Encontramos también un eco de la creencia en el juicio futuro representado por los 
tronos de los 24 ancianos en algunos apócrifos del Nuevo Testamento, donde los 24 ancianos 
aparecen en un contexto de juicio celestial de los que fueron torturados, justo antes de la 
segunda venida de Cristo (Apocalipsis de Pablo, en ANF, VIII, 580). El Cordero recibe el 
libro sellado para abrirlo en el tiempo final, y de esta manera presidir el juicio (Apocalipsis 
de Juan, en ANF, 584-585). 



~·lan1or l1gmado de los 111úrtircs de esa época con su asignación de las ropas 
blanca!-., pero se les dice que contimíen descansando hasta que se complete 
el censo de la última generación (Apoc 6:11; véase 14: 13; Dan 12:2; Juan 
11: 11-14).17 

En otras palabras, se concede a los muertos en Cristo las ropas blancas 
después de morir, esto es, después del tiempo señalado para el quinto sello, 
y antes de levantarse para recibir el reino. La corte juzga primero a los 
muer1os en Jesús (véase Heb 9:27; Apoc 11: 18), y entonces a los que viven 
en la última generación, esto es, a los 144,000 que viven en la época del 
juicio correspondiente al sexto sello (Apoc 6: 12-7:8). 

n) El clamor de los mártires del quinto sello y el llanto de Juan 
(Apoc 5:4-5; 6:9-10). 

Por supuesto, se otorgó el reino al Señor cuando se sentó a la diestra del 
trono de Dios, al comienzo de su ministerio sacerdotal (Heb 1 :3; 8: 1-2). 
Sin embargo, el Señor debió esperar "desde entonces ... que sus enemigos" 
fuesen "puestos por estrado de sus pies" (Heb 1: 13; 10: 12-13). En otras pa­
labras, el Señor se sentó de derecho sobre su reino de gracia al comienzo de 
su ministración celestial, pero debía esperar hasta el fin de ese ministerio, 
para ser coronado de hecho como rey de su pueblo y del mundo. 

Jesús retuvo su mano en la inauguración, "absteniéndose hasta cierto 
grado de ejercer sus prerrogativas celestiales para dar tiempo al mal a de­
sarrollarse, hasta que el universo pudiese ver claramente lo que el mal real­
mente es. Se percibe este tiempo [o campas de espera] en las preguntas im­
pacientes de Dan 8:13 y Apoc 6:1 O. Este es el significado del llanto de Juan 
en Apoc 5:3-4. Las condiciones que Juan había visto como una historia no 
aún revelada, hacían que la necesidad del juicio se volviese desesperada."l8 

"¿Hasta cuándo será la visión, el continuo rminísterio sacerdotal del prín­
cipe celestial en el lugar santo], la rebelión que causa horror, y el pisotea­
miento del santuario y del ejército?" (Dan 8: 13). "¿Hasta cuándo, Señor, 
santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la 
tierra?" (/\poc 6: 1 0). 

17 No todos los santos de la época correspondiente al clamor que se escuchaba bajo el al­
tar, murieron martirizados. Pero se toma como referencia el clamor de los mártires para re­
ferirse a esa época. Así también, no todos los santos de la última generación morirán tortu­
rados y ejecutados, pero se torna su ejemplo de paciencia ante el sufrimiento como una carac­
terística de la última generación (véase Apoc 12: 17; 14: 12). El clamor es una invocación al 
juicio; las ropas blancas su respuesta final en el juicio. 

18 Tomé este pensamiento de una carta reciente y personal del Dr. Loron Wadc, quien a su 
vez comparte mis puntos de vista publicados anteriormente sobre este punto. Véase A. R. 
Trciyer, The Day of Atonement and the 1/eavenly Judgment. F'rom the Pentateuch lo Reve­
la/ion (Siloam Springs, Creation Entcrpriscs lntcrnational, 1992), 563. 
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.luan lltll<l, ponpll' l';,l;'¡ anll' 1;¡ oca;,iún en que debe re;,pon•krse a esll' 
cl<unor que l:l co111parte con los 111Úrtires (eL 1\poc 1 :lJ), y el Cordero no 
aparece anle la corte para dar una respuesta a ese clamor. Parece aún 
indispuesto para asumir su poder y juzgar el mundo. Pero uno de los 
111ielllbros de la corte se acerca al apóstol para enfocar sus ojos en la 
dirección correcta, y ve entonces al Cordero que se ha puesto de pie para 
inlerccdcr por su pueblo en esa hora cumbre, delante de Dios y de sus 
santos ángeles en la corte celestial. 

o) Las amonestaciones de Jesús a las iglesias (Apoc 2-3) y el llanto de 
.Juan (Apoc 5:4-5). 

()(ro trasfondo del llanto de Juan al verse confrontado a! ju1cio escatoló­
gico, debe bllscárselo en las amonestaciones de Jesús a las siete iglesias. El 
1!11 imo reproche dado a la séptima iglesia debía estar sonando aún en sus 
oídos cuando se lo ubica, frente a frente. delante dei trono de Dios y de su 
l·orlc divina, sin percibir por unos momentos ningún intermediario entre la 
corte y las iglesias. En efecto, en el último mensaje Jesús amenaza a su 
1glesia con escupirla de su boca (Apoc 3: 16). ¿Se habría realmente arrepen-
1 ido esa iglesia, así como las otras, de todos sus pecados? 19 

p) El libro escrito por dentro y por fuera habla de una culminación 
(1\poc 5:1). 

Juan se da cuenta que hay mucho involucrado en el juicio. La historia de 
la humanidad está llegando a su culminación, debido a que no hay más 
espacio para escribir en un 1 ibro escrito "en ambos lados y sellado con siete 
sellos" (Rev 5:1 ). Este hecho nos conduce de nuevo al fin, a algo que se 
consuma, en un momento en que debe otorgarse la herencia o negársela. 

¿Por qué el Señor no comparece en el tribunal en ese momento crucial? 
¿,Habría algún otro capaz de abrir el libro de la herencia, para que los 
vencedores pudiesen disfrutarla? ¡Por supuesto que no! Pero de esa forma 
se prepara no sólo al apóstol, sino también al universo entero, para reco­
nocer la singularidad de la victoria del Cordero en redimir el mundo, y erra­
dicar la semilla de rebelión de todo el universo. Así como el sumo sacerdote 
era el único que tenía acceso al documento original de la ley en el Día de la 
Expiación que estaba al lado del arca (Deut 31 :26; Heb 9:7); así también 
se destaca en los ciclos que Cristo Jesús es el único que puede recibir y 
abrir el libro de nuestra herencia. 

19 Véase punto b, en p. 18. 



el) Apm· 4-S •·dac:immcln t•n d n·sto cid lihm súlo con d .inicio y la 
•·ccompt•nsa final. 

En el resto del Apocalipsis se enlaza la descripción de Apoc 4-5, así co­
mo los cantos que el profeta escucha en esa visión, no a la inauguración del 
ministerio de Jesús, sino únicamente al tiempo del fin, al juicio escatológi­
co, y a la redención eterna. Este es otro argumento poderoso para ligar toda 
la visión del Apocalipsis a la escena del juicio y el tiempo del fin. Se con­
duce al profeta al futuro escatológico para ver en grandes razgos, la versión 
de la corte celestial sobre la historia de la humanidad y de los imperios 
opresores, así como de las glorias que aguardan a los redimidos. Bajo este 
contexto, puede verse el Apocalipsis como una ventana abierta al pasado y 
al futuro desde la perspectiva del juicio. 

Los cuatro "seres vivientes" (Apoc 4:6-9; 5:6,8-10,14) o "querubines" 
(véase Eze 10:20). 

De esta forma, los cuatro querubines llaman al profeta durante el juicio a 
considerar, junto con ellos, los sellos que el Cordero abre en la corte (Apoc 
6: 1-8). Aparecen de nuevo cuando los redimidos se integran a la corte 
celestial, delante del trono de Dios, para participar de las alabanzas que se 
tributan al que está sentado sobre el trono y al Cordero (Apoc 7: 11 ). Tam­
bién se los ve en la revelación final de la última generación, la de los 
144.000, quienes cantan el cántico final de victoria delante de la corte 
(Apoc 14:3). 

Claramente ligados de nuevo a un contexto de juicio, los seres vivientes 
aparecen cuando se abre el templo celestial para arrojar las siete plagas que 
contienen la ira final de Dios para la humanidad (Apoc 15:7). Hubiese sido 
extraño, por consiguiente, que no apareciesen cuando se anuncia la consu­
mación del juicio de Dios y la boda del Cordero (Apoc 19:4). 

Los 24 ancianos. 

También se ve varias veces a los ancianos en el Apocalipsis. Al igual 
que los cuatro seres vivientes, aparecen siempre relacionados con los even­
tos finales del juicio y de la redención. Junto con los cuatro seres vivientes 
y todos los ángeles que rodean el trono, los ancianos asumen la aclamación 
y alabanza de la gran multitud de redimidos que nadie podía contar, una vez 
que comparecen delante de Dios (Apoc 7: 11 ). Juan es transportado a esa 
escena final de juicio, según se ve en el hecho de que uno de los ancianos le 
ayuda a entender la escena (Apoc 7: 13-17). 
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lllL'OillllndihkniL'IIIL' rc.:lac1o11ad.,s de.: IIIJc.:vu a la c.:scc.:na l'inal de.: juicio, se.: 
rL·prL'Sl'nla a los ancianos c.:tHno L'll Apoc 11:4 y 1 O, "sentados sobre sus tro­
no.~ delanh: de 1 >ios," arrodillúndose para adorarlo, y aclamando la posesión 
dL· 1 >ios de los reinos de este mundo (Apoc 11: 16-18). Otra vez con los cua­
l ro seres vivientes, son testigos del cántico tina! de los 144.000 sobrevivien­
te-; de la simiente prometida. Juan también los ve, en efecto, en la época fi­
nal de la humanidad, cuando los redimidos comparecen en el cielo (Apoc 
1·1 :.1 ). No podían estar ausentes, por consiguiente, cuando los cielos se lle­
nasen de alabanzas porque el juicio de Dios se consuma y se efectúan las 
bodas del Cordero (Apoc 19:4 ). 

/.o.\· cánticos de alabanza. 

Varias veces se repiten en el Apocalipsis, la exaltación a Dios y al Cor­
dc.:ro de los cuatro seres vivientes, de los ancianos y de todos los ángeles de 
Dios por la creación y redención efectuadas (Apoc 4:9,11; 5:12-13). Esto 
o.;iempre se da en relación con los eventos finales (Apoc 7: 11-12; 12:1 O; 19: 
1-2). Más específicamente, el honor que la corte otorga al Creador en el 
juicio (Apoc 4:11 ), se lo trae a colación en el Apocalipsis siempre en el 
contexto del juicio final (Apoc 1 0:5-7; 11: 13; 14:6-7; véase 3: 14). Este mo­
delo de adoración sería especialmente necesario para la última generación, 
porque tendría que hacer frente a la crisis final que se daría entre la adora­
ción de las naciones a la bestia (una criatura creada), y la adoración de un 
remanente a 1 Creador ( Apoc 13- 14 ). 

El "nuevo cántico." 

También se han relacionado correctamente vanos detalles dados en 
Apoc 5, no a un marco inaugural pentecostal, sino al sellamiento antitípico 
del Día de la Expiación.20 El "nuevo cántico" que la corte entona (las 
cuatro criaturas vivientes y los 24 ancianos), cuando el Cordero toma el 
libro de la ley (Apoc 5:8-10), recibe su eco en el Apocalipsis únicamente en 
el "nuevo cántico" de los 144.000 sellados por el juicio. Ellos cantan 
delante del trono, del Cordero, de los cuatro seres vivientes y de los 24 
ancianos (Apoc 5:9; 14:3).21 

20 V~asc Isaac Newton. 254ss.; J. Valentine. Theological Aspects of the Temple Motif in 
the 0/d Testamenl and Revela/ion (Doctoral thcsis, Boston Univ., 1985). 31 O. 

21 La corte, sin embargo. no puede cantar el ''nuevo cántico" en primera persona plural, 
debido a que los ángeles de Dios no pasaron por las pruebas de los redimidos. Sólo los 
144.000 pueden cantar realmente "'el nuevo cántico'' como su canto particular. ··santos 
ángeles se unirán al cántico de los redimidos. Aunque no pueden cantar por experiencia pro­
pia. ·nos lavó con su sangre, y nos redimió para Dios,' entienden de todas maneras el gran 
peligro del cual el pueblo de Dios lile salvado. ¿No fueron acaso enviados para levantar una 



h'/ nombramiento de lo.\ redimido.\· como T(:J't'.\' y ,\'l/Cerdote.\· ( Apoc S: 1 0). 

Aquellos que son vindicados por la sangre del Cordero en Apoc 5, 
vienen "de toda tribu, lengua, pueblo y nación" (Apoc 5:9), así como los 
144.000 que reciben y proclaman el mensaje del juicio (Apoc 14:6-7; véase 
también 7:9). De hecho, ambos "fueron comprados de entre los hombres" 
(Apoc 5:9; 14:4), y ambos han sido establecidos como reino de sacerdotes 
por el juicio escatológico, para que puedan reinar sobre la tierra (Apoc 5:1 O; 
20:4,6; véase 22:5; Dan 7: 13-14,22,26-27).22 "Arpas" aparecen también en 
ambas descripciones (Apoc 5:8; 14:2). Los ancianos, en este contexto, de­
ben ser vistos como elegidos para representar la gloria que acompañará a 
los vencedores, de tal manera que los redimidos puedan saber de antemano 
la clase de recepción que les espera en los cielos. 

bandera contra el enemigo en favor de ellos'1 Pueden simpatizar plenamente con el ardiente 
éxtasis de aquellos que vencieron por la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio 
que tenían." E. G. White. en 7 BC. 922. El cántico de los 144.000 tiene, supuestamente, aún 
otras características no reveladas que les pertenecen sólo a éllos. 

22 Los 144.000 tuvieron que pelear contra la bestia y su imagen. venciendo al no adorarla 
ni recibir su marca en sus frentes (Apoc 14:9). En pn:mio de su victoria fueron nombrados 
por el tribunal celestial como reyes y sacerdotes de la corte milenial (Apoc 20:4,6; véase 
13: 14-17). Ese nombramiento real y sacerdotal se había dado ya. en una dimensión espiri­
tual, cuando Jesús había sido establecido de derecho a la diestra de Dios como Señor y Ungi­
do (llech 2:30). sobre todo poder. ya sea en el cielo como en la tierra (Ef 1: 19-23; lleb 1:3-
4). Ambas ocasiones, la inaugural y la escatológica, no pueden disociarse totalmente. No 
obstante, varios detalles de la visión que estamos estudiando nos conducen a ver en Apoc 4-5 
el juicio escatológico que precede a la venida del Señor. Este es el punto climax de todas las 
series proféticas del Apocalipsis. l.a expectación de toda la iglesia era que Jesús fuese inves­
tido de hecho en la corte celestial. para consumar su obra de salvación en favor de su pueblo. 

Ciertas evidencias nos muestran que los reyes de Israel eran nombrados en el séptimo mes 
litúrgico. en relación con la Fiesta de las Trompetas y el Día de la Expiación. Véase A. R. 
Treiyer. "/he nay of Atonemenl ... , 556-558. Esto no quería decir que no podían comenzar a 
reinar anlt:s de esa fecha. También Jesús fue investido como nuestro Sumo Sacerdote en la 
inauguración del santuario celestial. y cumplió entonces los tipos que las primeras fiestas 
habían pn:dicho para el comienzo del calendario litúrgico, en la misma fecha correspondiente 
a esas fiestas. Por supuesto, también comenzó en esa época a reinar. Pero el momento especí­
fico en que sería investido de hecho como rey de la Nueva Jerusalén. para consumar su obra 
en favor de su pueblo. no tendría lugar antes del tiempo del fin. Esta coronación estaba 
representada por las últimas fiestas que tenían lugar en el 7mo. mes del calendario religioso, 
mes que al mismo tiempo marcaba el comienzo del nuevo aiio civil. Véase ibid, 673-680. 

A esta época escatológica son dirigidos por la fe no sólo los 144.000 de la última genera­
ción. sino tamhién todos los redimidos (lleb 12:22-29). Esta es la razón por la que, a mi 
entender. Apoc 1 :4-5 debiera ser leído a la luz del fin, como se ve confirmado de nuevo en la 
introducción del libro (Apoc 1:1: ''lo que debe suceder pronto"). En efecto, todas las genera­
ciones anteriores y la naturaleza entera esperan ansiosamente la manifestación de la última 
generación. porque todos juntos serán vindicados en su triunfo (Ro m 8: 18-23; lleh 11:39-40; 
Apoc 6:11. etc). Véase A. R. Treiyer, The Day of Alonement ... , 631.638. 
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F/ mar tle l'itlrio (.·t¡w(' 4: ()). 

()Ira descripción notable de la VISion del trono tiene que ver con la 
plalafúrma que se extiende desde el trono y que Juan compara con un mar 
dl' vidrio. Ezequiel vio también "una expansión a manera de cristal impo­
lll'nle, extendido encima" de las cabezas de los querubines, sobre el cual 
l'staha también el trono de Dios, y cuya apariencia era de zafiro (Eze 1 :22-
2X). Los 70 ancianos que vieron "al Dios de Israel," así como los 24 ancia­
nos en la visión de Juan, vieron también "debajo" de los pies del Dios de 
Israel, "como un embaldozado de zafiro, semejante al cielo cuando está se­
n:no" (Ex 24:1 0). 

A menudo el cielo y el mar se confunden en un color casi idéntico, y 
Juan compara la superficie cristalina y brillante del santuario celestial con 
"un mar de vidrio semejante al cristal" (véase Job 37: 18). La única vez que 
Juan repite su descripción del mar de vidrio se da en el contexto de la re­
dención final, con los que obtuvieron la victoria parados sobre esa expan­
sión, y entonando los cánticos de triunfo frente al trono de Dios (Apoc 15:2-
4 ).23 

11. La relación de Apoc 4-5 con otras visiones de juicio. 

Cuando comparamos la visión del concilio celestial de Apoc 4-5 con las 
visiones de otros profetas anteriores, no hay manera en que podamos evitar 
ver su interconexión. En estructura, en contenido, en propósitos, encontra­
mos una relación entre todas las visiones de juicio imposible de negar en 
Apoc 4-5. Una rápida mirada a ese vínculo que une todas las visiones de 
juicio nos ayudará a afirmar de nuevo que la visión que estamos estudiando 
tiene que ver con el juicio final. 

a) lsaías 6. 

Como ya vimos, el Hijo del Hombre llama a Juan a subir para entrar por 
la puerta al trono de Dios que lsaías contempló como siendo "a!Jo y 
sublime" (Apoc 4:1-3; ls 6:1). La puerta que Juan ve abierta le permite ver 
de una vez el trono de Dios en el lugar santísimo y las siete lámparas de un 
candelabro ardiendo en el lugar santo (Apoc 4:5). Esas lámparas aparecen 
ubicadas, como en el templo terrenal, en el lugar santo "delante del lugar 
santísimo" (2 Crón 4:20; Lcv 24:3-4 ). 

Isaías también ve abierta la puerta que conduce al trono de Dios en el 
lugar santísimo, y puede contemplar en una misma visión otro mueble del 
lugar santo, el que más cerca se encontraba del arca y del trono de Dios 

23 Por la declaración de E. G. de White que aparece en Primeros Escritos, 17, véa­
se explicación en A. R. Trciyer, The Day of Atonement ... , 497, n. 179. 



sobre el prnpieiatorio.·'·l Ve, en clixto, el altar del incienso, y a tillO de los 
"seralincs" que se encontraban alrededor del trono en el lugar santísimo, 
volando con presteza para tomar una brasa de fuego del altar. El ángel tocó 
con esa brasa la boca del atribulado profeta, de tal forma que éste sintiese el 
perdón y la aceptación de Dios (ls 6:5-7). Nótese que los cuatro seres 
vivientes de la visión de Juan también intervienen ante el apóstol en la 
revelación de los sellos (Apoc 6:1 ,3,5,7). 

Así como lsaías se angustia al contemplar el trono de Dios, hasta que un 
ángel aparece para mediar en su favor; así también Juan se siente angustia­
do al ser llevado ante la corte final de juicio en el lugar santísimo, hasta que 
se le revela al Cordero mediando entre Dios y su iglesia. Antes de alcanzar 
a expresar su angustia, lsaías ve a los ángeles más allegados al trono de 
Dios, aclamando al Rey celestial con las palabras "santo, santo, santo es el 
Eterno Todopoderoso" (Is 6:3). Antes que Juan también llore angustiado, 
contempla los cuatro seres vivientes aclamando a Dios con las mismas pala­
bras que escuchó lsaías: "Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopodero­
so ... " (Apoc 4:8). 

En ambas visiones, los serafines o seres vivientes tienen seis alas. En la 
visión de Juan se especifica el número de querubines, que corresponde al 
número de ángeles esculpidos que ordenó colocar Salomón en el lugar san­
tísimo. Mientras que dos querubines estaban sobre el propiciatorio, encima 
del arca, formando prácticamente parte del propiciatorio (Ex 25:1 0-22), Sa­
lomón ordenó colocar otros dos querubines gigantes a los dos costados del 
arca ( 1 Rey 6:23-28; 8:6-7; 2 Crón 3:1 0-12). Esto lo hizo siguiendo las 
prescripciones que Dios había dado a su padre David, al revelarle los planos 
del templo ( 1 Chr 28: 19). 

La señal de aceptación que recibe lsaías no le impide clamar al Señor 
por su intervención mediante una obra de juicio. "¿,Hasta cuándo, Señor"­
pregunta lsaías como reportero del juicio--habrá que continuar reprendien­
do a un pueblo endurecido por sus pecados, y anunciándoles tu juicio? (ls 
6: 1 1 ). El profeta recibe una respuesta en donde se le revela primero el lado 
negativo. Hasta que el juicio de Dios se derrame sin misericordia sobre su 
pueblo (ls 6: 11-12). Un remanente, sin embargo, sería salvo (v. 13). 

El clamor apocalíptico de lsaías se equipara al clamor que Daniel escu­
cha porque el gobierno de Dios en su santuario sea vindicado (Dan 8: 13-
14), y al clamor de los mártires del quinto sello porque el juicio de Dios se 
manifieste vindicándolos a ellos (Apoc 6:9-1 0). Tanto Dios como los márti-

24 "Se le permitió a lsaías contemplar en visión dentro del lugar santo y dentro del lugar 
santísimo en el santuario celestiaL" E. G. de White, en SDABC, IV. 1139. "La visión dada a 
Isaías representa la condición del pueblo de Dios en los últimos días. Ellos tienen el privile­
gio de ver por la fe la obra que se está llevando a cabo en el santuario celestial. 'Y el templo 
de Dios fue abierto en el ciclo, y se vió en su templo el arca del pacto"' (Apoc JI: 19), ibid. 
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res son vindicados por el lrilu111al. 1 >ios nJcdianlc la purilicaciún de la sede 
de su gobierno (su casa o sanluario), y los múrtirc~· asignúndoselcs las ropas 
blancas de la justicia del Scilor. 

b) Ezcquicll-10. 

Las líneas de comparación entre la visión de Ezequiel del juicio de Dios 
y su corte, y la visión equivalente de Juan en Apoc 4-5, son muy abarcantes. 
1 >estaquemos aquí simplemente algunas de ellas. Los seres vivientes o 
querubines más allegados al trono son cuatro, y se asocian de una manera 
semejante a lo más representativo de la creación animal (Eze 1:1 O; Apoc 
•1:6-7). En ambas visiones se ve el trono de Dios rodeado por un arco iris 
( Eze 1 :28; Apoc 4:3), y una expansión de color azul cristalizado que se 
extiende delante del trono (Eze 1 :22-26; Apoc 4:6). Ambos profetas ven 
lambién seguidamente un libro escrito en ambos lados, que la Deidad abre 
ante la vista de ellos (Eze 2:9; Apoc 5-8). 

Cuando la corte concluye su obra de juicio, se pone un sello o signo en 
las frentes de los que son aprobados en el juicio (Eze 9:3-4; Apoc 7:4-8). 
Los que no tienen el signo o sello de Dios son destruídos (Eze 9: 1-2,5-1 O; 
Apoc 6: 15-17). Ambos profetas experimentan un efecto semejante ante la 
orden de comer el libro (Eze 3: 1-3, 14; Apoc 1 0). Se ordena a Ezequiel 
comer el libro del Seilor que contiene "endechas, lamentos y ayes" sobre el 
pueblo de Israel en la época de su juicio (Eze 2: 1 0). Juan también es 
transportado al tiempo del fin, y se le requiere comer el pequeño libro 
profético de Daniel que trata acerca de lo que debía tener lugar en esa época 
(véase Dan 12:4-9). Tanto el varón vestido con la ropa del sumo sacerdote 
del Día de la Expiación (Eze 1 0:2; cf. Lev 16:4 ), como el ángel que había 
intercedido ante el altar de oro en el Apocalipsis, arrojan la brasa de fuego 
sobre la tierra en señal de destrucción y consumación (Apoc 8: 1-5).25 

e) Zacarías 3 y 5. 

De una manera semejante a la visión de Ezequiel, tenemos en los prime­
ros seis capítulos de Zacarías varias líneas de comparación con la visión de 
Apoc 4-5 y el resto del libro. Prestemos atención aquí, a algunas de esas 
comparaciones.26 

25 Por una comparación más abarcante de las visiones de los dos profetas, y sus contrastes, 
véase A. R. Treiycr, The IJay of Atonemenl ... , 611-614. 

26 Véase un cuadro más completo en ihid. 320-330; y en A. R. Trciycr. Las Promesas 
Gloriosas del Santuario (Creation Entcrprises lntcrnational. Siloam Springs, AK, 1994), 
173-180. 



l·n /.ac 2, se lla111a a los cautivos que viven alln en Babilonia a abando­
nar la ciudad y n:gresar a la Tierra Prometida (Zac 2:6-7), de tal manera que 
puedan estar preparados para el descenso de la gloria de Dios, quien viene 
para habitar entre su pueblo (Zac 2:1 0-12). Se efectúa este llamado al mis­
mo tiempo que se revela un juicio simbólico en el cielo sobre el sumo sa­
cerdote representativo que asume los pecados de su pueblo (Zac 3: 1-8). 

En Apocalipsis también encontramos un llamado a abandonar, esta vez 
la Babilonia espiritual, en el mismo tiempo del juicio (Apoc 14:7-8; 18:4-
5). Así como Josué, el sumo sacerdote que representa a su pueblo en la épo­
ca de Zacarías, el Cordero esta de pie delante del trono (Zac 3:1 ,3; Apoc 5: 
6). Esta era la posición que se requería de todos los que comparecían ante 
una corte de juicio (Num 27:2; Jos 20:4; Apoc 20: 12), incluyendo a Jos 
acusadores (Deut 19: 17), y aún a los mediadores y abogados (Sal 1 06:23; 
Dan 12:1). 

Se revela en Zac 3:9 una piedra que parece constituir el fundamento del 
nuevo templo, con siete ojos (Zac 3:9). Esa piedra era un símbolo del futuro 
Mesías, quien cumpliría un papel significativo en el juicio (Sal 118:22-23; 
Is 28: 16; Mat 16: 18; 21 :42; Ef 2:20; 1 Pe 2:6). El es Aquel a quien se 
representa en Apoc 5:6 como teniendo también siete ojos, lo cual revela dis­
cernimiento para juzgar a su pueblo. En ambas visiones de juicio se revela 
un candelabro, cuyas siete lámparas representan a los siete espíritus de 
Dios. Este es un testimonio adicional de que la escena tiene lugar dentro del 
templo (Zac 4:2ss; Apoc 4:5). 

En la época de Zacarías, el juicio quita los pecados del pueblo de Dios 
"en un día" (Zac 3:3-4,9), como en el Día de la Expiación (Lev 16:30), y 
otorga a los redimidos la herencia prometida (Zac 3:6-7,1 0). Todo esto apa­
rece mezclado con imágenes de rescate y liberación del fuego que destruirá 
la ciudad opresora de Babilonia (Zac 3:2; véase 2:7-13 ). No se restringirá 
entonces la salvación a los judíos, sino que "se unirán muchas naciones al 
Eterno en ese día," cuando el Señor venga a la tierra para ser el Dios de su 
pueblo (Zac 2: 11 ). 

Esto es lo que encontramos también en la visión del juicio de Apoc 5. 
Los que son comprados por la sangre del Cordero vienen "de toda tribu, 
lengua, pueblo y nación" (Apoc 5:9). El Cordero recibe el libro de la heren­
cia en el juicio (Apoc 5:7). Ese libro estipula que los redimidos por la san­
gre del Cordero merecen la herencia prometida, y los autoriza ahora, al con­
cluir el juicio, a "reinar sobre la tierra" junto con su Señor (v. 1 O; 20:4,6; 
22:5; cf. Mat 5:5). 
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/.acarias ve l;uuhi..:·n 1111 libro qlll' parece provenir dd ll'111plo (Zac 5:2; 
véase Apoc 5: 1 ).27 ( 'ontiem: la 111aldiciún que debe caer '"sobre toda la 
linra" (v. J). Se me111.:iona uno de los últimos seis mandamientos como es­
tando en un lado del rollo (Ex 20: 15), el mismo que Ezequiel usa como 
l'jemplo cuando establece los principios que Dios empleará para juzgar a su 
pueblo en el juicio (Eze 33: 15-16 ). Del otro lado del rollo, el profeta cita 
11110 de los cuatro primeros mandamientos, el que trata acerca de la 
111vocación del nombre de Dios en vano (Ex 20:7). El rollo o libro aparece 
volando desde el templo, no para otorgar la herencia a los fieles, sino para 
condenar a los rebeldes. Revela la ocasión cuando "los cielos proclamarán 
su justicia, porque Dios mismo es el juez" (Sal 50:6; 76:7-9; 97:6). 

lsaías 58. 

Se llama a Isaías a levantar su voz "como trompeta" en una fecha que, 
según el contexto, correspondía a la de la tiesta de las trompetas (Is 58: 1; 
véase Lev 23:24-31 ). Debe declarar a su pueblo su rebelión, llamarlo a 
guardar los mandamientos de Dios, y a prepararse para el juicio venidero en 
d Día de la Expiación que se caracterizaba por el ayuno (ls 58:2-5).28 De 
entre los mandamientos de Dios, se pone un énfasis especial en el cuarto 
que ordena guardar el día del Señor (vs. 12-13; véase Eze 20:12-13,19-21 ). 
Fl mensaje alude también al año sabático que comenzaba en el Día de la 
Expiación, cuando los cautivos obtenían liberación y podían recobrar su 
herencia perdida (ls 58:6-7; cf. Lev 25:9-1 0). El resultado de todo ésto es el 
establecimiento eterno del pueblo de Dios en la Tierra Prometida (Is 58: 14). 

Este es también el motivo que aparece en la revelación que el Señor dio 
a Juan en Patmos. El apóstol escucha al Hijo del Hombre en un día del 
Señor (véase 1 s 58: 12-13: "mi día santo"), hablando en alta voz corno de 
trompeta (Apoc 1 :9-1 0), reprendiendo y amonestando a sus iglesias (Apoc 
2-3), para que se preparasen para el juicio venidero (Apoc 4-8). 

Juan parece mortificar su alma como lo hacía el pueblo durante su día de 
ayuno (Apoc 5:4; véase Lev 16:29,31; 23:32). Es evidente que está cons­
ciente de la seriedad y solemnidad del evento. No obstante, de una manera 
semejante a lo que ocurría en vísperas del Año Sabático del Jubileo que 
comenzaba en el Día de la Expiación (Lev 25:9-1 0), Juan escucha cánticos 
de liberación y alabanzas por la recuperación de la herencia (Apoc 5:9-1 0). 
El original celestial del libro que antiguamente debía leerse cada año 

27 Correspondía en tamaño al pórtico del templo de Salomón ( 1 Rey 6:3 ). También a la 
dimensión del lugar santísimo, excepto en la anchura del libro la que, según el texto Hebreo, 
tenia sólo 1 O cúbitos en lugar de 20 ( 1 Rey 6:20). 

28 El término 'innah, "mortificar" o "humillar," acompañado por el término nepes, ''alma," 
"hombre," se lo usa en el Pentateuco en relación con el Día de la Expiación (Lev 16:29,31; 
23:27,32; Num 29:7), algo que es inusual en el resto de la Biblia (ls 58:3,5; Sal. 35: 13). 



sah;tltl'o, d11ranll' l;t sigttll'ttlc 1-'icsta de los 1 ahcrnitndos ( 1 kut .\ 1 :9-12), 

est;'t altura cll la mano del heredero por excclem:ia, quien va a compartir su 
herencia con los redimidos. 

Daniel 7. 

Como ha sido generalmente reconocido, ninguna visión tiene tantas co­
sas en común con Apoc 4-5 como la que vio Daniel de la corte celestial 
(Dan 7:9-10,13-14). Como Juan, Daniel se turba en su espíritu, y se asusta 
delante de la escena del juicio (Dan 7: 15; Apoc 5:4). Así como uno de los 
ancianos responde a la angustia de Juan en el juicio, también alguien de los 
que estaban de pie en la corte explica a Daniel algunos asuntos importantes 
de la visión (Dan 7: 16-18; Apoc 5:5). Consideremos rápidamente, pues, 
aigt..nas de las interconexiones más significativas e innegables entre las dos 
VISIOnes. 

El trono de Dios en la visión de Daniel tiene ruedas, y parece dirigirlo al 
Lugar Santísimo, donde la Deidad se sienta sobre su trono. Este es un para­
lelismo notable de la transferencia de ministerio del lugar santo (Apoc 1-3), 
al lugar santísimo del santuario celestial (Apoc 4-5).29 El trono de Dios está 
rodeado de otros "tronos" que son establecidos en ese lugar (Dan 7:9; Apoc 
4:4 ). Daniel podía entender que esos tronos debían ser ocupados por un tri­
bunal equivalente al de los ancianos y jueces del pueblo de Dios, porque eso 
era lo que lsaías había profetizado para los últimos días (ls 24:23). 

Esos tronos, cuyo número Juan especificó como siendo 24, no son eter­
nos, sino establecidos para una ocasión específica de juicio. Eran un cuadro 
usual, además, para describir eventos de juicio (Sal 122:5). Tanto en Daniel 
como en el Apocalipsis se abren libros, algo que debía efectuarse ante una 
corte de juicio (Dan 7:1 O; Apoc 5-8).30 En efecto, la pregunta que se levan­
ta en Ap.oc 5:2, muestra que 1~ escena tiene que ver con la época en que el 
libro debe ser abierto. "¿Quién es digno de romper los sellos y abrir el 
libro?" En otras palabras, ésta es la ocasión en que el Mesías, "la Raíz de 
David," va a asumir de hecho, su bien merecido derecho a reinar sobre toda 
su creación (Apoc 5:5; véase Heb 1 :2), y una corte debe corroborarlo. 

Después que se sientan el Anciano de Días, y su corte que lo rodea, 
aparece el Hijo del llombre delante del trono, pasando a desempeñar desde 
entonces, el papel central y preponderante en la escena (Dan 7: 13; Apoc 
5:6-7). En ambas visiones, el Cordero o Hijo del Hombre recibe de la corte 
alabanzas y reconocimientos de gloria, honor, dominio y poder (Dan 7:1 4; 
Apoc 5:1 1-14). 

29 Por detalles, véase cap 3. 114. 
30 En Apoe 5 se revela sólo uno de los lihros de la corte celestiaL para destacar el hecho de 

que ése es el único libro que sólo el Cordero puede abrir en el juicio. 
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< \1111P n·stdtadP 1kl JUil'IO, los ..;anlos 1kl Altt~i1110 a los qUL' .luan se 
1cline conw habiendo sido comprados por la sangre del Cordero. cmnpar­
lvn en ambas visiones el reino de su príncipe cdestial y su herencia (Dan 
1 1 X.22.2<í-27; Apoc 5:9-1 O; véase 7:9-17). "Miles de millares, y diez mil 
veces diez mil" ángeles rodean, además, la corte celestial (Dan 7:1 O; Apoc 
·, 1 1 ). ¡,Nos atreveríamos a pedir al Señor una correspondencia más fuerte 
.11111 entre estas dos visiones, para sentirnos libres de relacionarlas al mismo 
,.,.L·nto de juicio en el fin del mundo? 

llcbreos 12:22-29. 

1 k nuevo tenemos una descripción de la corte celestial en la Epístola a 
lm llebreos, que tiene muchas cosas en común con Dan 7 y Apoc 4-5. Los 
,,istianos (:e todas las épocas debían y deben accrcars..: a las realidades 
lTicstiales que debían tomar lugar en ~1 fin del mundo. Se representa a los 
·,uiles de millares de ángeles" ''en <'Samblea festiva," debido a que por fin 

l1a llegado el momento de juzgar al pw~blo de Dios y darle la herencia pro­
lile! ida (lleb 12:22; véase Dan 7:14,22; 12:13; Apoc 5:9-14; 6:9-11; 21:7). 

De hecho, Jesús dijo que "el Padre ... confió todo el juicio al Hijo, para 
que todos honren al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:22-23).31 El pro­
P'·,sito del juicio es, verdaderamente, honrar y glorificar al Creador (Apoc 4) 
val Redentor (Apoc 5). E. G. de White escribió: 

"El Padre ... encomendó todn el juicio al llijo ... Y le dio autoridad para 
cjecutarjuicio tamhién, porque es el Hijo del Hombre.' Fue a él, dice Pedro, 
a quien se le ordenó 'juzgar a los vivos y a los muert.os.' ·Ha señalado un día 
en el cual juzgará el mundo en justicia por aquel hombre a quien él ha 
ordenado," E. G. White, in Rll, 1-1-89, l. 

"Este no es el juicio de unas pocas personas, ni de una nación, sino de 
todo el mundo de inteligencias humanas, de seres responsables. Debe ser lle­
vado a cabo en la presencia de otros mundos ... No huhrá allí carencia de 
glorio y honor ... ," Mar, 341. 

En otras palabras, la corte celestial pasa por una especie de mezcla 
paradójica de ansiedad y gozosa expectación (véase Sal 16:11; 89:7), que 
sería característica del pueblo de Dios en los últimos días (Apoc 14:7: 
··remed a Dios, y dad/e gloria ... ").32 Esta manifestación de sentimientos 
paradójicos SC' ve también en las descripciones del Espíritu de Profecía. 

ll Pablo Orosio, en Uber Apologeticus 15.7 (CSEL 5:625), en PL :ll: 1185 así como en De 
.lrbitri Liberta/e 15, parece ser el primero en el quinto siglo. en ver el vínculo entre el libro 
dd juicio que el Cordero recibe de su l'adrc en el fin. según Apoc 5, y el juicio que el Padre 
con!icre al !lijo en Juan 5:22. 

32 Véase Alberto R. Trciyer. Las Promesas Gloriosas del Santuario. Seminario 1 (Creation 
1 '.nterprises lnternational. Siloam Springs. AR, 1994 ). 1 X5--187, 195-196; idcrn, Los Cum-



"1\icn, ln·lnos de 1111 libro L"ll L'l Áp1H.:alipsis qu~: ~:staha en la mano d~: /\1-

gui~:n ... Y hahía gran lamentacirín y llanto y agonía debido a que no podía 
abrirse el libro. Pero uno dice: '/\quí hay /\lguien, el León de la tribu de 
Judá. El puede abrir el libro.' Toma el libro, y entonces, ¡oh, qué gozo 
había! Se abrió el libro, y ahora puede ser leído, y cada caso será decidido 
según las cosas que están escritas en el libro," E. G. White, Ms 164, 1904. 

"Mientras el libro se desenrollaba, todos los que lo miraban se llenaban 
de temor," Lt, 65, 1898. 

"La congregación" o "iglesia de los primogénitos" tiene que ver con el 
Israel espiritual (véase Ex 4:22), "cuyos nombres están inscritos en los 
cielos" (Ileb 12:23 ), y cuyos últimos representantes en el fin del mundo son 
los 144.000 de las doce tribus simbólicas de Israel (Apoc 7:4-8). La corte 
censa esa última generación en la misma época del juicio. ¿No tendría el 
libro sellado que se da al Cordero, algo que ver con sus nombres? 

"Si Uds. están listos para el juicio, y si el nombre de Uds. está en ese 
libro que está sellado, si es eso lo que recomendará vuestro curso de acción, 
entonces Cristo dirá: 'tomen asiento sobre mi trono' ... El libro fue abierto ... , 
y cada caso será decidido según las cosas que están escritas en el libro ... El 
nombre que está en ese libro no tiene ningún título de influencia, sino que lo 
es Uno que escribe los mismos propósitos del corazón. .. ," E. G. White, Ms 
164, 1904. 

Volviendo al texto de Heb 12, vemos que los redimidos "son los espí­
ritus de los justos hechos perfectos" (Heb 12:23), lo que es otra forma de 
decir que fueron comprados por la sangre del Cordero (Apoc 5:9). Se 
presenta a Dios como "el Juez de todos los hombres," y a Jesús como "el 
mediador de un nuevo pacto" en virtud de su sangre (Heb 12:23-24 ). Somos 
confrontados así, al tiempo del juicio, cuando los mismos cielos serían 
sacudidos (Heb 12:26; Apoc 4:5). 

111. Los 24 ancianos, las 4 criaturas vivientes y el libro sellado. 

La visión de la corte celestial en Apoc 4-5 combina cuadros sacerdotales 
y reales. El Cordero es también el León de la tribu de Judá, la Raíz de Da­
vid (Apoc 5:5). Los ancianos se sientan sobre tronos (Apoc 4:4), apoyando 
la obra de juicio del rey celestial (ls 24:21 ,23; véase Sal 122:4-5), pero 
tienen también copas de oro llenas de incienso (Apoc 5:8; cf. Ex 30:34-38). 
Las cuatro criaturas vivientes rodean el trono como los querubines en el 
Lugar Santísimo del santuario (Apoc 4:6-8; Is 6: 1-4; Ex 25: 17-22; 2 Crón 

plimientos Gloriosos del Santuario. Seminario JI (Crealion Enlerprises Intcrnalional, Siloam 
Springs, /\R, 1997). 273-275. 



:lflOC ·1 '! ' ' /u/11:. t/,· la !lthl/11 •ll 

1: 1 O), pero su n.'prest~nlaL·tún silllhúlica est:'l tn111ada de los tronos antiguos 
que poseían anintalcs fuertes, y que representaban el poder de los reyes (2 

( 'n1n 9: 17-19). Se guardaba el libro de la ley al lado del arca dentro del 
tl'lnplo ( Apoc 5: 1-6; Deut 3 1 :26 ), pero se preparaba otra copia que debía 
pn111anecer abierta para "uso" del rey (Deut 17: 18-20).33 

¿,Cómo se interrelacionan estos cuadros en la visión de Juan que estamos 
l''it udiando? 

a) Los 24 ancianos. 

llay muchas especulaciones en la identificación de los ancianos.34 Con­
vendrá aquí, por consiguiente, prestar especial atención a las evidencias 
tn:'ls claras y significativas, y que a su vez puedan respaldarse con la Palabra 
de Dios . 

. \'u función judicial y real. 

De todas las propuestas ofrecidas para identificar a los ancianos en la 
visión de Juan, una sóla responde correctamente al número 24, y al hecho 
de ser llamados ancianos.35 En cada ciudad de Israel había cortes compues­
tas de 24 ancianos para juzgar a Israel. Aún en Jerusalén, en donde existía 
un gran sanedrín compuesto por 72 ancianos, el número esencial era tam­
bién el 24, puesto que estaba compuesto por tres pequeños sanedrines de 24 
miembros cada uno. Cuando esos ancianos se reunían para juzgar al pueblo, 
se sentaban como los 24 ancianos en Apoc 4, "como la mitad de una era re­
donda, de tal manera que podían verse unos a otros" ("Sanedrín," 4.3, en la 
Mishnah).36 

33 Es signiticativo que tanto los sacerdotes levitas como los futuros reyes de Israel figura­
sen como guardianes de la ley, sometiéndose ellos mismos a sus requerimientos (Sacerdotes: 
Deut 31:9-13.24-26: Neh 8:2-3,7-8: Reyes: Deut 17:18-20: 2 Rey 11:12.2 Crón 23:11,2 
Rey 23: 1-3; e f. 1 Crón 29: 19). En este sentido, amhas instituciones. sacerdotal y real. de­
sempeñaban un papel común. Véase A. R. Treiyer, "The l'riest-King Role of the Messiah," 
en .!A7~\', 711 ( 1996), 64-80. 

34 Véase mi análisis crítico de muchas de las suposiciones dadas con respecto a ese tema, 
en A. R. Treiyer, 7he Day of Atonement ... , 522-549. 

35 Por un análisis de las diferentes propuestas y de sus problemas. véase A. R. Treiyer, The 
Day of Atonement ... , 522 ss. llna de las interpretaciones más comunes ha sido la de ligar los 
24 ancianos a las 24 órdenes de sacerdotes y a las 24 órdenes de levitas en el Antiguo Israel 
( l Crón 24:4-5; 25:7-31 ). Pero la denominación "ancianos" de Apoc 5 no cuadra bien con la 
función específica de esos sacerdotes. los que a su vez, nunca se sentaban juntos en el tem­
plo, como los ancianos delante del trono divino en el libro del Apocalipsis. En efecto. las 24 
divisiones de sacerdotes a las que se refiere el lihro de Crónicas, servían en el santuario por 
turnos individuales y separados. Véase ibid. 525. 

36 La palabra griega synédrion fsyn= "con" + hédra~ "lugar para sentarse"] significa 
'"lugar de los que se sientan juntos." Véase referencias y detalles en A. R. Treiyer, The Day of 
Atonement ... , 532-539. 



Nu putkllllls pasar pur altu, L'll estL' punto, una de las profecías apocalíp­

ticas del Antiguo Testamento que anuncia el juicio final, y ofrece un cuadro 
setne_jante del Señor y de sus ancianos en la corte divina. Se nos dice que en 
el día del juicio, "el Eterno castigará en el cielo, al ejército del cielo; y en 
la tierra, a los reyes de la tierra" (ls 24:21 ). En relación con este juicio se 
dice también que Dios reinará entonces, "y ante sus ancianos manifestará 
su xloria" (ls 24:23; véase Apoc 14:1-3). Esto sucede en la época que se 
caracterizaría por las señales estelares del tiempo del fin, cuando "la luna se 
avergonzará, y el sol se confundirá," precediendo la venida del Señor (ls 
24:23; cf. Mat 24:29; Rev 6: 12-17).37 

Bajo este contexto, ¿debía sorprendernos la predicción de Jesús de un 
"sanedrín" celestial para juzgar al pueblo de Dios? (Mat 5:22). El Antiguo 
Testamento contiene muchas escenas que describen la corte celestial ro­
deando al Señor, como la contraparte de la corte terrenal que rodeaba a los 
reyes en su obra de juicio (Zac 3: 1-2; 1 Rey 22: 19-22; Sal 7:6-8; 82: 1 ,6; 89: 
6-8; véase 1 Crón 29:23, etc ).3& 

El hecho de que se convoca las cortes de juicio para ocasiones solemnes, 
no impide que la gente y las mismas cortes de juicio alaben al Señor cuando 
se escucha su voz proclamando sus juicios y decretos (Sal 29; véase Apoc 
4:5; 11: 15-17). David expresa en poesía, lleno de emoción, cómo "suben las 
tribus, las tribus del Eterno" la Jerusalén, la ciudad del gran rey y del tem­
plo ( cf. vss. 1-3) ], "para alabar el nombre del Señor. Porque allí están los 
tronos del juicio, los tronos de la casa de David" (Sal 122:4-5). ¿No alaba­
rían también los ángeles a Dios, cuando por fin se sienta en la corte, y su 
!lijo comparece para recibir el libro del juicio, de manera que el Israel espi­
ritual de todas las edades pudiese venir a la Nueva Jerusalén, y participar 
junto con ellos de esas alabanzas al Señor?39 

Jesús se refirió a esta escena específica de juicio de Apoc 4-5, cuando 
compareció ante el sanedrín terrenal prefigurativo, según el evangelio del 
mismo apóstol. "El Padre a nadie juzxa. sino que confió todo el juicio al 
H{jo; para que todos honren al II{jo [véase Apoc 5], como honran al Pa-

37 Basados en este pasaje de lsaías y en otros más del Antiguo Testamento. los rahinos 
dejaron tamhién cvidencia de creer en un juicio final en donde Dios, junto con sus ancianos, 
juzgaría a "las naciones del mundo."' Véase referencias y detalles en A. R. Treiyer, The Day 
ofAtonemenl. .. , 536. 

38 Véase n. 7. en referencia a la creencia de los cristianos de los primeros siglos. 
39 Las tribus subían a Jerusalén en las tres grandes fiestas del año (Ex 23:14-17; 34:18; 

Deut 16: 1-17), la última de las cuales se daba cinco días después del Día de la Expiación 
(Lev 23:27.34). La corte de ese día de juicio determinaba quiénes podían participar de la 
última y gran fiesta de las cahañas o tabernáculos (Lev 23 :29-30). Algo semejante encontra­
mos en el Apocalipsis. La corte que se establece en el ciclo para determinar quiénes van a 
recihir la herencia y reinar juntamente con Cristo (Apoc 4-5), se ve luego incorporada con los 
herederos redimidos en una tiesta universal y antitípica de las cahañas (Apoc 7:9-15; 14: 1-3; 
20:4). 



:l¡1oc· ·1 .\ala/u.: ele· la /lthha ·1 '1 

,¡,... 1 t\pm; ·1 !" (.111<111 ">:22-23 ). 1 lldos llls hahitanll:s de la tierra sllll llan1ad1lS 
;~dar glo1 ia al Sc1lor L'll la época tkljuicio, para entrar dentro de la atmús­
lna del tr 'Hinal divino, e igualar el modelo o ejemplo celestial (Apoc 14:7). 

Su _flmdól.' .mcerdotal. 

U papel sacerdotal de los ancianos en el concilio celestial, está relacio­
nado con el papel sacerdotal de los ancianos de la iglesia, quienes levantan 
lira e iones intercesoras por sus hermanos en la fe, para que sus pecados sean 
pndonados (Sant 5:14-20; véase Col1:3,9; 2 Tes 1:11-12). No sólo les dan 
l·llos la bienvenida al reino espiritual que Cristo mismo estableció, por me­
dill del bautismo (Apoc 5:9). También invocan "el nombre del Padre, del 
llijo y del Espíritu Santo" sobre los conversos, para que se les conceda su 
dL·sco de ser perdonados y aceptados en el reino del Hijo de Dios (Mat 
2X:20). 

Esta presentación que los apóstoles, y los ancianos que los sucedieron en 
l·l ministero de la iglesia. hicieron y hacen a Dios por los que solicitan el 
bautismo, también se registra en la esfera celestial (Juan 20:23). El bautis-
1110 es un testimonio del perdón que piden a Dios de sus pecados (Hech 
.2:38; 1 0:42-48; cf. Juan 20:22-23; 1 Cor 6:11 ). Cuando esta obra cuenta con 
la intervención del Espíritu Santo (Juan 20:22-23), y se efectúa en armonía 
con la "llave" de la Palabra de Dios (Mat 16: 19), la contraparte celestial de 
los anci-mos la corrobora, integrando a los nuevos conversos en el reino de 
( 'risto (véase también 1 Ped 5:1; Mat 18: 18). Lo que tenemos pues, en la 
escena bajo consideración, es la requisitoria judicial del tribunal celestial, 
que revisa los votos de fidelidad dados por todos los que pidieron ser con­
siderados acreedores en Cristo, de la herencia prometida (Apoc 5:8).40 

Esta es la razón por la que en esta visión, los representantes de los ele­
gidos tienen copas llenas de incienso.41 Aparecen, así, como testigos de ta­
les súplicas de perdón y aceptación delante del trono (Apoc 5:8). En efecto, 
los 24 ancianos no aparecen orando, sino alabando al Señor por lo que hizo. 
Se regocijan y alaban a Dios porque hay verdadero "regocijo en el ciclo" 
"ante los ángeles de Dios por cada pecador que se arrepiente" (Luc 15:7,1 O; 
cf. Ef 2: 19; 3: 15). Saben que con la convocación del tribunal de Cristo y la 
abertura del libro que vindicará a los santos, Dios da una respuesta final al 
clamor de su pueblo. Pueden testificar que tales súplicas de aceptación en el 
reino son ahora reconsideradas delante de Dios en su juicio, y tenidas en 

40 "Hasta la autoridad celestial ratifica la disciplina de la iglesia en relación a sus miem­
bros cuando sigue los principios bíblicos,'' T, 111, 42li. 

41 "Hay ángeles que ofrecen el humo del incienso aromático por las oraciones de los san­
tos," E. G. White, en CG, 519. Ella se refiere al anciano que pidió a Juan que no llorase, co­
mo siendo "uno de los poderosos ángeles" de la corte, Lt 65, 1898. 



l'\ll'lll;l l'll la l'lll k' cl'kst ial. l'lll:(kfl ta111 hié-11 ll:st ificar de la lidel idad de 
1 )ios en cumplir con sus promesas. 

Su identificación con el triunfo de los vencedores de entre las iglesias se 
ve, no sólo en las copas que contienen las oraciones de los santos, sino 
también en la comparación de la visión del trono con el mensaje dado a las 
iglesias. El Hijo del Hombre había prometido vida eterna "al que venciere" 
(Apoc 2:7,11,17,26; 3:5,12,21; cf. 2:6,18; 3:10-12), "la corona de la vida" 
(Apoc 2: 1 O; 3: 11; 4:4 ), el privilegio de sentarse en el trono celestial (Apoc 
2:26-27; 3:21; 4:4), y "ropaje blanco" a los que lavan sus ropas "en la 
sangre del Cordero" (Apoc 3:5,18; cf. 7:9,13-14). 

En otras palabras, los 24 ancianos no sólo se sientan sobre los tronos del 
juicio y tienen coronas que representan honor, jerarquía, autoridad y realeza 
(Est 2: 17; 2 Rey 11: 12; 1 Crón 20:2; Cant 3:11; Sal 8:5, etc).42 También 
comparten el triunfo de los redimidos (véase Prov 12:4; 17:6; Filip 4:1; 1 
Tes 2: 19; Is 62:3 ). Muestran a los elegidos, de esta forma, la posición y 
rango que pronto ocuparán como resultado de la victoria de Cristo (véase 
Apoc 2:26; 20:4). ¿Podía Dios elegir una representación mejor para probar 
que sus promesas están basadas en realidades celestiales? 

b) Los cuatro seres vivientes. 

Como ya se vio, las cuatro criaturas que están más cerca del trono de 
Dios que ningún otro ser, estaban representadas por los querubines labrados 
sobre y al lado del arca del templo terrenal (Ex 37:7-9; 1 Rey 6:23,27; 1 
Sam 4:4; 2 Rey 19: 15). Su extraordinario poder universal se lo representa 
en la visión de Juan por el número 4,43 y por las formas más significativas y 
poderosas de la creación animal (Apoc 4:7-9). Junto con el llamado a Juan 
de "subir" a la escena del juicio, esta magnífica representación señala implí­
citamente la ocasión en que el trono del Creador será exaltado e impuesto 
sobre todo otro poder, ya sea en el cielo como en la tierra y bajo la tierra 
(Apoc 5:13; véase Is 2:2-4,10-22; 5:15-16; 6:1). En efecto, ningún otro 
trono terrenal poseía tantas poderosas y variadas representaciones de la 
creación de Dios, como el trono del Señor (véase 2 Crón 9: 18). 

42 Algunos han querido alirmar que los ancianos son seres humanos porque las coronas 
son símbolo Jc victoria, supuestamente del pecado. Pero los ángeles también tienen coronas. 
"Ent<"•ccs Jesús dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará sus manos y con 
gran voz dirá '!lecho es,' y todas las huestes de los ángeles depositarán sus coronas mientras 
él anuncia en tono solemne: '¡El que es injusto, sea injusto aún; y el que es sucio, sea sucio 
aún; y el que es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea aún santo' (Rcv 22:11 ), ,., CS, 
671. Véase A. R. Trciyer, "J1¡e DayofAtonement ... , 543. 

43 El número 4 se relicrc a las cuatro puntos cardinales de la tierra, a saber, este-oeste­
norte-sur, lo que revela una perspectiva universal (véase Apoc 7:1 ). 



:l¡1oc· ·1 5 e1 le1 /u:: dc•lcl 1/ih/ie~ ·17 

l·:n Apm: 1 ):7 se d~:scrihc indiscutihkllll:lltl: ..,,, rclaciún con el juicio 
l111aiL·n el lugar santísimo. Allí se ve que se abre en el ciclo "el templo del 
L1hcrnúculo del testimonio" (cf. v. 5), y uno de los cuatro seres vivientes da 
;1 los sich: ángeles las siete copas de la ira de Dios, para iniciar de esta 
lt~nna, la etapa ejecutiva del juicio. 

Ln síntesis, la escena entera que estamos estudiando muestra una visión 
que tiene el propósito de revelar la época en que el trono de Dios será exal­
tado en el juicio. Dios es digno de llevar a cabo esta obra de juicio porque, 
;¡demás de ser el Creador, es también el Redentor en la persona de su HUo 

e) La naturaleza del libro sellado y su propósito en el juicio. 

El reino celestial tiene un libro que explica los principios de gobierno 
dd Soberano del universo. Siendo que la casa de gobierno es al mismo 
tiL·mpo la casa de Dios, encontramos ese libro en el templo (Apoc 5:1 ). Esto 
nos trae de nuevo a las prefiguraciones sacerdotales y reales del antiguo 
1-.;rael. Mientras que se guardaba para el día del juicio, aliado del arca en el 
lugar santísimo, un libro sellado que contenía los principios del gobierno 
divino (Deut 31 :26-27; 32:34), se daba al rey una copia abierta de este libro 
tomada del original (Deut 17: 18). Había copias abiertas también al alcance 
de los sacerdotes y del pueblo, para un uso diario y regular, para que todos 
supiesen qué esperaba de ellos el Monarca celestial (Deut 6:6-8; 16: 18-20; 
17:8-13,18-20; 21:5; 27:8; véase2Crón 19:5-11). 

La actitud del rey y del pueblo ante ese volumen abierto, debía 
medírsela ante el gran original en el día del juicio. Esto estaba simbólica­
mente representado por la aparición del sumo sacerdote, al concluir su mi­
nistración del año, dentro del lugar en donde se había guardado el original 
sellado (Lev 16; cf. Deut 31 :26). 

El libro de la ley y del pacto. 

El libro que se guardaba al lado del arca en el templo se lo llamó "Tes­
timonio" (2 Rey 11:12; 2 Crón 23:11) y"Libro de la Ley" (Jos 1:8; 2 Rey 
22:R; Neh 8:8), debido a que contenía la ley del reino de Dios (Ex 25:21-
22; Deut 1 0:3-5). Siendo que esa ley se la estableció bajo un pacto por el 
cual Dios y su pueblo se comprometían a perteneeerse el uno al otro (Dcut 
7:6-15; 11:8-28; 26:16-19; 28-30, etc), se llamó al libro del reino también 
''Libro del Pacto" (Ex 24:7; 2 Rey 23:2). 

El libro de la herencia y de historia y profecía. 

Siendo que el pacto tuvo también que ver con la herencia que Dios pro­
metió a su pueblo, y con las condiciones requeridas para vivir en esa heren­
cia (see Deut 30:1-10; 32:36-43; 33:28-:"::)), se lo miró también como su Li-



hro <k llnelll·ia ( 1 .c:v 25:2; 1 k111 (J: 1 O; 7:1; 11 :X-12; 12:1 ,2<J, c.:lc). i\1 conte­
IH.:r promc:sas y amonestaciones, así como prokdas en relación con el desti­

no del pu~:blo tk Dios y del mundo, pasó a ser también su Libro de Destino 
o Profecía (Deut 28-30; J 1:1 5-32:43). Todo esto estaba entrelazado con la 
historia de las providencias de Dios para guiar a su pueblo y a las naciones 
en general, para que sus designios y propósitos pudiesen cumplirse. 

La copia abierta. 

Ahora bien, Jesús era la Palabra de Dios que vino a este mundo (Juan 

1:1, 14). El era una copia abierta, que cada cual podía leer. Se lo llamó tam­
bién Maestro (Juan 3:2; 13:14), porque era el verdadero intérprete de la ley 
(véase Mat 5: 17ss), esto es, alguien que abría la Palabra de Dios al entendi­

miento de la gente. Vino a cumplir con un programa que Dios había revela­
do en su testimonio escrito (Heb 10:7). Antes y después de su sacrificio, de­
bía confirmar el pacto con muchos (Dan 9:27). 

Dios dio a su Hijo, en efecto, una revelación o testimonio abierto para 
que lo compartiese con el pueblo del nuevo pacto (Gal 1:1, 11-12; Ef 1: 1-2; 
3:2-5,9-10; Tit 1:1-3; 1 Tes 2:13; Heb 1:1-2, etc). La palabra Apocalypsis 
significa Revelación (Apoc 1:1 ), y la orden que Jesús dio a su apóstol de no 
sellar su contenido, habla una vez más de un libro abierto (Apoc 22: 1 0). La 
copia original de la Palabra de Dios, sin embargo, debía permanecer en el 
Lugar Santísimo, al lado del arca, hasta el día del juicio, cuando se esperaba 
que el Cordero la recibiese para una obra final de juicio y verificación.44 

En efecto, el Día de la Expiación era el único día en que los papeles real 
y sacerdotal se podían relacionar con la recepción y desellamiento del testi­

monio original de la ley.45 La inauguración correspondía, más bien, con el 
momento en que se guardaba el libro sellado en el templo. "Allí" debía 

"permanecer como testigo," para ser tomado únicamente en el día del juicio 
(Deut 3 1 :24-26). 

Los sellos del pueblo del pacto sobre la Palabra de Dios. 

En varios casos encontramos que, tanto los reyes y jueces de Israel como 
el pueblo, hacían un voto de fidelidad a las cláusulas estipuladas en el libro 

de la ley. Ese voto se registraba, firmaba y sellaba, supuestamente sobre el 
lado exterior del libro (Jos 24:24-27; 2 Rey 23:1-3; Neh 9:3,38; 10:1-29).46 

44 No hay ninguna visión que se nos diese de una ceremonia por la cual Jesús recibió una 
copia abierta. La única visión que tenemos tiene que ver con el otorgamiento a Jesús del ori­
ginal sellado para el juicio escatológico, con el propósito de que la abriese e hiciese dignos a 
quienes lavó con su sangre. 

45 Véase Apéndice 2, y A. R. Treiyer, The !Jay of Atonement ... , 556-559. 
46 Josué escribió, literalmente, ··estas cosas," esto es, el compromiso del pueblo al pacto, 

en el Libro del Pacto mismo (Jos 24:25-27). Véase/\. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 
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1 1 l·nnll'nido del volo, lo111ado tl' .. ualllll'llk tklank de lus anetanos, puede 
""•lllllirselu cn la siguicnll: dcclataciún: "harcmos todo lo qw.: d Sefíor ha 
d1dw" (!-::-... 19:X; 24:.1; Deut 5:27-29; Jos 24:24-27). Tenemos una 
I'Vidl'ncia adicional de esta clase de sello sobre la Palabra de Dios, en lacre­
··nl:ia judía de que el libro del pacto permanecía sellado en el lugar santísi-
11111.·17 Es de suponerse que esta creencia la tomaron, entre otras evidencias, 
de l;1 declaración de Dcut 32:34: "¿no tengo todo esto guardado conmigo y 
·.d lado en mis tesoros?" 

<)ue se esperaoa que este voto o sello se revisase en un juicio futuro, se 
'e L'll la declaración de Moisés con respecto a ese libro, cuando convocó a 
¡, ··~ ancianos para guardarlo al lado del arca. "Que quede allí como testigo 
,.,ntra ti" (Dcut 31 :26; véase vs. 28-29). 

Bajo el sistema teocrático de gobierno, aún los reyes eran juzgados des­
pn(·s de morir, y medidos de acuerdo a lo que habían hecho, en relación con 
,·!libro de la ley que se les había confiado (1 Rey 14:13 [véase Apoc 14:5]; 
1 Rey 15:3,5,11, 14,26,34; 16:19,25,30, etc). ¿Por qué razón? Porque lo que 
•·· .. !aba en juego no era simplemente la vida de un rey, sino del pacto hecho 
,·"n el rey David en relación con su herencia y dinastía. Ellos debían res­
ponder por su comportamiento en base a la copia del libro del pacto que se 
ks confiaba (Deut 17: 18-20; Sal 89: 19-39). De suprema importancia para 
1111cstro estudio de Apoc 5 es destacar que el juicio se efectuaba no sólo so­
luc la conducta de los reyes, sino también sobre la conducta seguida por el 
pucolo sobre el que esos reyes gobernaron (Jer 13:13-14; 22:2-5; 29:16-19; 
16:30-31; 2 Crón 36:11-16, etc). 

Basado en estos hechos, Jesús dijo a los judíos que querían condenarlo, 
qne el libro de la ley que parecían venerar tanto, iba a condenarlos "delante 
dl'l Padre" en el tribunal celestial (Juan 5:45-47; véase 12:48-50). ¿Por qué? 
l'orque rehusaban certificar o literalmente sellar el testimonio de Aquel que 
hablaba "las palabras de Dios" (Juan 3:32-34). ¿Cuándo serían condenados? 
Ln el juicio final (Apoc 5), puesto que "está ordenado que los hombres 
mueran una vez, y después encaren el juicio" (Heb 9:27; véase Dan 12: 1-2; 
Apoc 11:18). 

"Así hicieron su elección los dirigentes judíos. Su decisión fue registrada 
en el !ihro que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el trono, el 
libro que ningún hombre podía abrir. Con todo su carácter vindicativo apa­
recerá esta decisión delante de ellos el día en que este lihro sea ahierto por 
el León de la tribu de Judá," COL, 294. 

2R3. "'Entonces Josuc hizo una alianza con el pueblo el mismo día, y púsole ordenanzas y 
leyes en Sichem.' Escribió un relato de este pacto solemne, y lo puso. con el libro de la ley, 
aliado del arca."' PP, 563. 

4 7 Véase referencias en Apéndice 2. 



1 >in-; conocl'. :-.in vrnhaq!,o, a aqul·llos que sl·llan o asicnkn su ll·stimonio 
cuando SL' bautizan, porque guarda sagrada mente ese sello o voto en la parte 
exterior de su libro en el ciclo. En efecto, los que aceptan el testimonio de 
Dios como está revelado en su Palabra, sellan su fe sobre ese testimonio 
(Juan 3:33; véase Neh 9:38; 1 0:28-29). Como principal socio del pacto he­
cho con su pueblo, Dios acepta ese voto de fe, y lo sella para guardarlo en 
memoria (2 Tim 2: 19; véase Juan 6:27; Hcch 1 0:37-38).4X Este doble sello 
del pacto, humano y divino, tiene lugar en ocasión del bautismo (2 Cor 1: 
21-22; Ef 1: 13; véase Juan 20:22-23; Hechos 2:38; 22: 16; Rom 6:2-4).49 

Juicios de Dios en relación con fl¡ herencia. 

Hubo ocasiones especiales en las que el pueblo de Israel se apartó de 
Dios, y Sll ~ecado se volvió prácticamente incurable (2 Crón 36: 15-16). Una 
de esas ocasiones se volvió más dramática porque marcó la partida de Dios 
de su templo, y presagió su inminente destrucción. Antes de castigar a su 
pueblo y destruir su ciudad, rodeado de su corte angélica, Dios se sentó en 
juicio para medir sus obras, y salvar un remanente (véase Eze 1-1 0). 

Nuevamente las cosas llegaron a una situación cumbre cuando el Hijo de 
Dios vino a este mundo, y el pueblo de la promesa lo rechazó. Delante del 
Sanedrín judío, Jesús anticipó que el libro de la ley o herencia que presu­
mían venerar los iba a acusar y condenar delante de Dios (Juan 5:45-47). 
Como resultado les sería quitado "el reino de Dios," "y dado a gente que" 
produjese "su fruto," esto es, al pueblo del nuevo pacto (Mat 21 :43 ). Lo que 
ocurrió entonces en el microcosmos del pequeño pueblo de Israel es impor­
tante para nosotros hoy, porque serviría de ilustración para representar lo 

4X Es al mismo tiempo tambi<!n que se inscribe el nombre del creyente en el libro de la 
vida. "Los nombn:s de todos los que se dieron a si mismos a Dios están escritos en el 1 ibro de 
la vida," 1-:. (i. White. Lifi Him Up as Our Advocate and !nfallihle Judge, 326. Cf. i\poc 3:5. 
"El libro de la vida contiene los nombres de todos los que alguna vez entraron en el servicio 
de Dios . .lcsüs dijo a sus discípulos: 'Gozaos de que vuestros nombres están escritos en los 
ciclos' (Luc 10:20). San Pablo habla de sus fieles compaiicros de trabajo. 'cuyos nombres 
están en el libro de la vida' (Filip 4:3)," CS, 534. "Cuando llegamos a ser hijos de Dios, 
nuestros nombres se escriben en el libro de la vida del Cordero, y permanecen allí hasta el 
tiempo del juicio investigador. Entonces el nombre de cada uno será llamado, y su registro 
examinado. por Aquel que declara: 'Yo conozco sus obras,"' E. G. White. in 7BC, 9&7. Por 
las diferencias entre el libro sellado y el libro de la vida. véase /\. R. Trciycr, The Day of 
Atonement and the lleavenly Judgment ... , 2&0-2X9, 555, cte. 

49 i\braham recibió el sello de la justificación por la fe en el rito de la circuncisión que. de 
allí en adelante. sus descendientes iban a efectuar para pertenecer al pueblo de Israel (Rom 
4:1 1 ). De una manera semejante. los creyentes del nuevo pacto reciben el Espíritu Santo 
cuando sellan su fe en la Palabra de Dios, y se bautizan como prueba de haber circuncidado 
su corazón para pertenecer al pueblo de Dios (Rom 2:25-29). 
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')lll' 1 >io~ haría a 1 1 in al 1k la lusll>ria, L'll ~.:1 ///(/( ·rocosmus dd lllliiHio 1:11-

lno.~O 

f.o.\· a.\pecto.\· lega/e.\· tle lt1 tramjerencia. 

¡,Cómo se haría el traspaso de la herencia? ¿Qué aspectos legales estaban 
l'll juego para que se diese esa transferencia? ¿Qué debía ocurrir para que se 
IJIIitasc la herencia de alguien, y se la diese a otro? 

¡,'¡¡primer lugar, el pueblo con el cual Dios había pactado y al cual había 
lllllliado el libro de la herencia (Rom 3:2; 9:4), debía renunciar a su propie­
lhd. Esto lo hizo la nación judía cuando invocó la condena de Dios sobre sí 
111isma (Mat 27:25), y renunció a la teocracia, declarando que no tenían más 
rey que el príncipe de este mundo, el César (Juan 19: 15). Su pacto con el 
SL'f10r, pues, quedó invalidado (véase Heb 8:8-9). 

'\)u decisión fue registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel 
que estaba sentado sobre el trono, el libro que ningún hombre podía abrir," 
E. G. White, in COL, 294. 

En segundo lugar, alguien debía comprar la herencia. Los que primero 
IL·nían derecho a redimir una herencia eran los parientes cercanos (Lev 25: 
25; Rut 4: 1-12; Jer 32:6-9). Jesús era el pariente cercano (cf. Gal 4:4: "na­
cido bajo la ley"), que pagó el rescate requerido para compartir su herencia 
con sus seguidores (llcb 9: 15-18; 1 :2; Rom 8: 15-17; Mar 1 0:45; 1 Cor 6: 
20). 

¿Cómo se hacía la transferencia? Se requerían dos copias. Una se sellaba 
ante dos o siete tcstigos,51 y la otra quedaba abierta para los nuevos herede­
ros (Jer 32:6-12). Cuando aparecían dudas sobre la autenticidad de las co­
pias abiertas, las partes involucradas debían ir a juicio para comparar esas 
copias con el original sellado. El documento sellado se abría, por consi­
guiente, frente a una corte de juicio. 

El libro y lt1 herencia en el Nuevo Pacto. 

En base al nuevo pacto que concertó con nosotros, Cristo nos confió, 
según ya vimos, una copia abierta del documento de nuestra herencia. Por 
medio de su Santo Espíritu, ese documento se escribe además, en nuestro 

50 "La profecía del Señor'' acerca de la nación judía en Mat 24:3, "entrañaba un doble 
signiticado: al par que anunciaba la ruina de Jerusalén presagiaba también los horrores del 
gran día final." CS, 28. "La condición de los judíos incrédulos ilustra el estado de los indi­
l'crentes e incrédulos entre los profesos cristianos ... ," CS, 483. 

51 La arqueología ha confirmado este punto referente al número de sellos que se ponían 
sobre los documentos antiguos. Véase J. Massyngberde Ford, Revela/ion (Doubleday & 
Company, Garden City, ~ew York. 1975), 92. 



cora;on (2 <.. 'or 3:2-3 ). ¡,<.. 'rl'c l'l lllliiHio l'll la aull'nlicidad de lllll'Siro docu­
mento? 

Juan ve en el Apocalipsis que los que tienen ese testimonio abierto son 
perseguidos y muertos en la tierra (Apoc 6:9; 11 :7; 12:11,17; 14:12; 20:4). 
Experimenta también en carne propia la enemistad del mundo y del dragón 
contra ese documento y los que lo poseen (Apoc 1 :9). ¿No tendría suficien­
tes motivos, pues, para angustiarse, cuando ve que la hora finalmente ha lle­
gado para autenticarse en el cielo el documento que se les confió en la tier­
ra, y no ve al Hijo del Hombre comparecer para abrir el gran original que 
está sellado en el cielo? (Apoc 5: 1-4 ). 

El mensaje que Jesús da a las iglesias antes del juicio, muestra en ver­
dad, que lo que está en juego es la herencia. Es más, las amonestaciones, 
reproches y advertencias, se dan en la primera visión "para que," en las pa­
labras de Jesús, "ninguno tome tu corona" (Apoc 3:11 ). "El árbol de la 
vida" y "la corona de la vida" (Apoc 2:7,10-11 ), "el maná escondido" (v. 
17), la "autoridad sobre las naciones" que los condenaron (v. 26-27), "la 
Estrella de la Mañana" (Apoc 2:29; 22: 16), las "ropas blancas" de aproba­
ción en el juicio (Apoc 3:5; 6:11 ), un lugar en el templo y en la ciudad de 
Dios, así como la obtención definitiva del nombre de Dios y de su Ilijo 
(3: 12), y un lugar en su trono (v. 21 ), constituyen esencialmente la herencia 
de los vencedores. La herencia es tan importante que Jesús volverá a resu­
mir, en su última vision a Juan, lo que repitió siete veces en sus mensajes a 
las iglesias. Sólo "el que venza heredará todo esto" (Apoc 21 :7). 

La corte alaba al Redentor por haber comprado la herencia con su sangre 
y, por ende, haber adquirido la autoridad legal para abrir el documento se­
llado (Apoc 5:9). Gracias a ello, los coherederos podrán reinar sobre la 
tierra (Apoc 5:1 0). ¿Qué significa ésto? Que "los moradores de la tierra" 
que los perseguían a causa del documento abierto, serán desalojados para 
dar lugar a los verdaderos herederos (Apoc 6:9-1 O; 8: 13; 18:20-24; 2:27-
28; 20:4; véase Luc 12:32). 

En eso consiste la gran crisis final. Los que alaban y adoran al Creador y 
al Redentor reconocen a los verdaderos propietarios, y reciben su señal en 
sus frentes (Apoc 14:6-11 ). Los que adoran a la bestia son usurpadores, y 
reciben la marca de una criatura rebelde. El cuadro contrastante será que los 
usurpadores que buscan privar a los co-herederos de sus legítimos derechos 
( Apoc 13: 14-1 7), serán echados afuera de la propiedad que han intentado 
robar (Apoc 16; 18). 

La época para sellar el original celestial. 

Los evangelios y las epístolas del Nuevo Testamento testifican que el 
!lijo de Dios es el legítimo heredero del reino de su Padre, que vino a este 
mundo para redimir su propiedad. Mediante su muerte, Cristo Jesús ratificó 
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"validú d 1cst;ulll:nto que 1 >io., h;1hia hL·cho con '>U pueblo L'n la antiguedad 
t 1 kh 9: I.S-17). Pero la nación judía se apartó del Señor, y renunciú a sus de­
ltThos como pueblo del pacto, al rechazar al legítimo heredero y renunciar 
a Ll teocracia (Mal 23:37-45; Juan 19:15). Dios pactó entonces con "los que 
.,, Hl llamados," esto es, con el pueblo del "nuevo pacto" (lleb 9: 15). 

l·:s obvio que todo documento debía preparárselo con antelación, para 
que todo estuviese listo al momento de la transferencia. Por esta razón, an­
h".; de consumarse la transacción, el legítimo propietario descendió del cielo 
para compartir su herencia con el pueblo de la promesa (Rom 9:4). El "era 
Ll Palabra" abierta y viviente que "vino a lo suyo, pero los suyos no le reci­
hlnon. No obstante, a todos los que lo recibieron, a los que creyeron en su 
Nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios" (Juan 1: 1, 11-12). 

Como todo propietario al adquirir una herencia, el Hijo de Dios debía 
f',uardar para sí una copia abierta del documento legal, como prueba de su 
dl'recho a la propiedad que había comprado. Así como Dios había dado una 
,·opia del pacto que concertó en la antiguedad con el pueblo de Israel, tam­
bién nuestro Señor compartiría con nosotros la "revelación" del "nuevo tes­
lamento"(Efl:l3-14;3:3,6; 1 Tes 1:6;2:13; Apoc 1:1,etc). 

El libro original, sin embargo, debía quedar sellado en la casa de 
gobierno del universo. Mediante esa copia, nuestro Señor sería confirmado, 
al final de los siglos, como legítimo propietario de la herencia que había 
adquirido. Esta confirmación final no se daría sino mediante una obra de 
111icio, y ante presuntos acreedores que querrían negarle ese derecho en la 
tierra (Apoc 11:17-18; 16:13-16; 17:14; 19:19-21; cf. 13:11-17).52 En esa 
obra de juicio se verificaría también quienes serían dignos de compartir la 
herencia con él (Rom 8:17; 2 Tes 1:5,11-12; Ef5:5). 

Ahora bien, ¿cuándo se sellaría el documento legal que debía permane­
cer cerrado hasta el día del juicio, en la casa de gobierno del cielo? Es obvio 
que eso debía ocurrir al momento de concretarse la transferencia en favor 
de los nuevos herederos. Pero, ¿qué decir de los sellos que se describen en 
el Apocalipsis? (Apoc 6; 8). 

El momento específico para abrir el original celestial. 

Si los sellos tienen que ver con los que certificasen su adhesión al nuevo 
pacto, podría suponerse que el sellam iento tendría lugar durante toda la era 

52 Cuando David fue hecho rey sobre su pueblo, las naciones se enfurecieron. inspiradas, 
sin duda. por el diablo. y se complotaron para destruirlo (Sal 2). Cuando Jesús fue coronado 
en la inauguración de la era cristiana. los judíos y los romanos se enfurecieron. de nuevo, ins­
pirados por el diablo quien quería ocupar su lugar en el ciclo (Hech 4:25-31 ). Esto ocurrirá 
otra vez en el fin, cuando el Señor sea coronado otra vez sobre su pueblo y la Jerusalén 
celestial al concluir su ministerio sacerdotal (Apoc 11:18; 12:17; 17:14. etc). Véase detalles 
en el cap 4. 



lTI.'-.IIalla. 1 k ser esto asi, l'l libro sl·lbdo de i\poc 5 110 pudría abrirse sino 

cuando se com1J/etuse el 1tlÍ111ero de los redimidos que sellarían su adhesión 
al pacto (Apoc 6:11 ). 

"Hahía sido decidido todo caso y numerada cada joya," PE, 280. "Cada 
caso ha sido fallado para vida o para muerte. Cristo ha hecho propiciación 
por su pueblo y borrado sus pecados. El número de sus súbditos está com­
pleto; 'el reino, y el señorío y la majestad de los reinos debajo de todo el 
cielo' van a ser dados a los herederos de la salvación y Jesús va a reinar co­
mo Rey de reyes y Señor de señores," CS, 671. 

Bajo este contexto, el libro sellado no podría ser abierto sino al final del 
juicio, cuando el Hijo, reconocido de derecho y ahora de hecho como el 
heredero legítimo, asumiese su poder y rescatase su propiedad de los inva­
sores de su reino. Ambos reconocimientos, inaugural y final, se expresan en 
la siguiente declaración. 

"Así como Cristo fue glorificado en el día del Pentecostés, así será glori­
ficado de nuevo al concluirse la obra del evangelio, cuando prepare un pue­
blo para estar de pie en la prueba final, en la conclusión del conflicto de la 
gran controversia," en R&/1, Nov 29, 1892. 

Ahora bien, si el libro sellado se abre al final del juicio, ¿mediante qué 
serían juzgados los herederos? Mediante copias abiertas,53 como lo hacían 
usualmente el rey y los jueces en sus cortes de juicio en el Antiguo Israel 
(Deut 16:18-20; 17:8-13,18-20; 21:5; 2 Crón 19:8-11; véase 15:3).54 Duran­
te ese juicio se borrarían sus pecados de los registros celestiales, en virtud 
de la sangre del Cordero. 

Pero entonces, ¿cuál sería el propósito de abrir al final, el documento 
original de la ley? El de comparar y autenticar ante ese original, las copias 
vivientes y ahora limpias de los redimidos. Bajo este contexto, la abertura 
del libro sellado sería un acto simbólico de autenticación. El juicio previo al 
advenimiento tendría el propósito de poner al día los legajos celestiales de 
ks herederos, de tal forma que pudiesen estar listos para su validación en la 
conclusión del juicio. 

Algo semejante ocurre con las dos tablas del decálogo que están dentro 
d·d arca durante todo el juicio, así como ocurría con la copia terrenal duran­
te todo el ritual final del sumo sacerdote en el Día de la Expiación. Esas dos 
tablas de la ley se revelan al mundo entero, al concluir el juicio. 

53 "La Palabra escrita, la ley de Dios, medirá el carácter de cada individuo y condenará a 
todo el que fuere hallado falto por esta prueba infalible," CS, 311. 

54 Véase confirmación extrabíblica en A. R. Trciycr, The /)ay of Atonement ... , 556, n. 403. 
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''1-ntolll<''• ;1p.lll'l'l' <'11 l'i r1l'io 1111;1 111;1110 qiiL' :-.o:-.IIL'IIL' dos t;¡IJI;¡~ de pini1;1 
puc.\l;¡s 1111;1 sobre otr;1. 1-:1 proll'la dice: 'lkuuJu.:iarúu los ciclos su justicia: 
porque 1 >ios es el juL' 1 (Sal 50:6 ). /-.\tu ley santa, justicia de Dios, c¡ue entre 
tmcllos y llamas file ¡ll'oclamada desde el Sinaí como guía de la vida, se 
n·vcla ahora a los homhre.1· como norma de/juicio. La mano abre las tablas 
eu las cuales se ven los rreceptos del Decálogo inscritos como con letras de 
ruego. Las palabras son tan distintas que todos pueden leerlas. La memoria 
se despierta, las tinieblas de la superstición y de la herejía desaparecen de to­
dos los espíritus, y las diez palabras de Dios, breves, inteligibles y llenas de 
autoridad, se presentan a la vista de todos los habitantes de la tierra," es, 
697. 

l !na revelación de la presciencia dil•ina. 

Otra opción es que, en su presciencia, Dios hubiese anticipado la certifi­
c·ación de los nuevos herederos al principio, al momento de efectuarse la 
adquisición. Así como el Cordero figuraba como habiendo sido muerto ya 
desde la fundación del mundo en los planes y designios de Dios, para redi­
lllir este mundo (1 Ped 1 :18-20; véase Apoc 13:8; 17:8), así también Dios 
"nos eligió en él [en Cristo] desde antes de la creación del mundo," para 
que obtuviésemos "una herencia. habiendo sido predestinados conforme al 
plan del que hace todo según el propósito de su voluntad (Ef 1 :4,1 1 ).55 "En 
L-1 [en Cristo J ... también, después de oír la Palabra de la verdad, el evangelio 
de" nuestra "salvación," fuimos "incluidos en Cristo. Y habiendo creído," 
l'uimos "sellados con el Espíritu Santo prometido, que es la garantía de 
nuestra herencia. hasta que lleguemos a poseerla" (Ef 1: 13-14).56 

Siendo que el período para formar parte de ese reino comprendería todo 
el tiempo en que Jesús ministraría los beneficios de ese reino en el santuario 
celestial, la abertura del documento original permitiría a la corte, no sólo 
juzgar o verificar quiénes son dignos de participar de esa herencia, sino 
también reconocer la sabiduría de Dios en haberlo previsto todo (véase ls 

55 Véase/\. R. Trciycr, /he Day of Atonement ... , 288-289, 418-419, 551, n. 370. 
56 Esta es una referencia al bautismo, según vimos más arriba. Podemos resaltar aquí. en 

rcfcn::ncia al pasaje de Ef 1:13-14, que la herencia está ligada al scllamicnto inicial del Espí­
ritu. En otros pasajes aparece el sellamiento del bautismo ligado también al documento de la 
herencia. la Palabra de Dios. En efecto, se nos dice que el bautismo acompaña a la predica­
ción de la Palabra (Mal 28:19-20: Ef 5:26-27). Véase /\. R. Trciyer. /.os Cumplimientos 
< ;{oriosos del Santuario, 64. El mismo Espíritu que se representa en Ef 1:13-14, como 
garantía de nuestra herencia. no nos es dado independientemente de la Palabra de Dios (Juan 
14:26; 15 :26; 16: 13-15 ). Dios da su Espíritu sólo a los que le obedecen ( llcch 5:32 ). 

En este contexto, el Espíritu es el agente sellador que se transforma en nuestra garantía de 
la herencia, pues es él quien escribe el documento legal del pacto en nuestro corazón. como 
una copia abierta para todos los que quieran leerla en nuestra vida (2 Cor 3:2-3). Esa garantía 
de la herencia que recibimos cuando nos bautizamos, nos es dada "hasta que llegemos a 
poseerla,'' una vez que nos sea adjudicada en forma definitiva por la corte final de juicio en 
el cielo (Juan 5:45-47; 12:48; 2 Cor 5:10; llcb 4:12-13). 



l·l. 1 (, 1 /; S:tl 1 \'): 1 ll; l:unh11:11 ls ·1 1): 1,5: .kr 1 :): 1 lll' 1: 1 'i: ( i:tl 1: 1 ') ). !.os 
:IIII,'.L'ks d~..:clara11, de hecho, que el Creador es digno de recihir gloria, honra 
y poder, porque creó "todas las cosas, y por" su "vo!uniud existen y fueron 
creadas" (Apoc 4: 1 1 ). Y del Cordero dicen que es digno de recibir, además, 
las "riquezas" de su herencia, así como la "sabiduría" de Dios al abrir los 
sellos del libro que estaba en la mano de su Padre (Apoc 5: 12). 

Bajo este contexto, se puede inferir que el Cordero recibe el libro al 
comienzo del juicio, y lo abre a medida que se consideran los nombres de 
todos los que, en virtud del pago hecho por ellos, se declararon acreedores 
de la herencia. Todo esto tendría lugar en base a las promesas y regulacio­
nes del pacto, cuyas cláusulas se registraron en el documento de la herencia. 
Lo que Juan y la corte mirarían al abrirse los sellos sería, de esta forma, la 
clase de firma que caracteriza a los acreedores, y que se habría fijado o 
sellado sobre su documento de herencia.57 

Los sellos del Apocalipsi.\·. 

En la visión de Juan, sin embargo, no se revelan los sellos individuales, 
sino los sellos que la iglesia cristiana dejó en su profesión de fe a lo largo 
de su historia. Allí se ve, en grandes rasgos, la clase de testimonio que deja­
ron los que invocaron el nombre de Cristo durante la dispensación cristiana, 
y reclamaron, de esta forma, el derecho a su herencia. La abertura del libro 
tendría que ver, en este contexto, con el juicio de la iglesia, cuyos miembros 
fueron inscritos en el libro de la vida, como acreedores del reino juntamente 
con Cristo (Rom 8: 17).58 

"Si Ud\'. están listos para el juicio, y si el nombre de Uds. está en ese 
libro que está sellado, si es eso lo que recomendará vuestro curso de acción, 

57 1-:1 hecho de que aparezca la clase de estampa que los acreedores del reino dejaron en su 
sello. al invocar con el correr de los siglos el nombre de Cristo, no debiera sorprendernos. 
Esos sellos revelan el espíritu manifestado por la iglesia en ese voto. que puede reconocerse 
fácilmente en el devenir de la historia de la iglesia. Véase A. R. Treiyer. l.os Sellos y las 
Tromprtas ... (ACES. Bs. As .. 1990). 109-245. Aún en Deut 5:28-29 y 31 :26-30. así como en 
Jos 24:21-26. se ve que tanto Dios como sus líderes escogidos. aceptan el voto inicial del 
pueblo al entrar en pacto con el Set1or. pero preveen al mismo tiempo su apostasía posterior 
que ya estú latente en su corazón al momento mismo de pactar. 

58 Así como el ministerio del santuario terrenal representaba la obra futura que iba a tener 
lugar en el santuario celestial, así también las tirmas o sellos del pueblo del antiguo pacto 
representaban la actitud que los herederos del nuevo pacto iban a tener para con el documen­
to de la herencia. En Apoc 5-6 se repn:senta. en efecto. la clase de adhesión o estampa dejada 
por los herederos del nuevo pacto en el testimonio de la Palabra de Dios. Esto no significa, 
sin embargo. que los fieles de todas las edades no van a ser juzgados igualmente por las co­
sas que están escritas en ese libro, y por los registros de nuestros hechos que están fielmente 
delineados en los demás libros del cielo. Véase A. R. Treiycr, The Day of Atonrment ... , 277-
296; también en Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario . . , lección 9. 
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diviiHI·hillllallo llijll <k 1 >ills l'sl;·, al10ra de fl/<' dcfcl!ll(' de:/ !'adre ... Ll 
'·un/Í• ·.111 tille ·strus nomhres dclank de su Padre y delante de los úngelcs," 
2.\·,n: 222. Véase Apoc 3:5 y lleh 12:23: "la congregación de los primogé­
nitos !el Israel de Dios: Ex 4:221 inscritos en el ciclo." 

1 .os primeros cinco sellos tienen que ver con el juicio de los muertos, 
·.q~ún se ve en el quinto sello que trata de los que habían sido perseguidos 
por causa de la Palabra de Dios y del testimonio que tenían (Apoc 6:9-1 0). 
1 1 sexto sello tiene que ver con los que viven en la última generación, en la 
··poca misma del juicio, la cual también contaría con mártires. En efecto, la 
,·orle confiere las ropas blancas a los muertos en Cristo, pero les dice que 
,·spcren un poco más antes de recibir la recompensa. Debía completarse 
;tnles el número de aquellos que iban a padecer como éllos en la última 
tribulación (Apoc 6:11 ). 

El juicio termina, pues, con la revisión del pacto hecho por los últimos 
·;obrevivientes de la simiente espiritual santa, aquellos que estarían en pie 
l'll la venida del Hijo del Hombre (Apoc 6: 17). ¡\ tales sobrevivientes la 
t:orte les coloca un sello en sus frentes, para que nadie pueda dañar más ese 
testimonio viviente y abierto que habían presentado ante el mundo (Apoc 
7:4-8; 14: 1-12).59 Esto se daría al mismo tiempo que en la corte celestial se 
IL'rm inase de desellar el gran original celestial, ante el cual tales copias 
vivientes quedarían autenticadas. 

Se abre entonces el 7mo. sello, y se evocan los juicios de Dios expresa­
dos en sonidos de trompetas (Apoc 8: 1-5). La corte puede ahora constatar la 
lidelidad de Dios al castigar al imperio opresor que afligía a su pueblo, 
cumpliendo de esta forma con su pacto de protegerlo de sus enemigos 
(véase Lev 26:44-46; Deut 4:29-31; 9:5; 30; 1 Rey 8:46-53; Apoc 6:9-1 O; 
X:2-4).60 

59 A diferencia del sello inicial que el Espíritu de Dios pone sobre sus escogidos. cuando 
..:stos se bautizan, el sello de la última generación tiene que ver con la conclusión de la obra 
de salvación. de tal forma que el testimonio de esa generación no pueda ser removido. Aun­
que sus corazones fueron sellados por la obra del Espíritu cuando se convirtieron al Señor, el 
-;ello que reciben ahora, al concluir su proclamación de la Palabra, les es otorgado por un án­
gel del ciclo que proviene d..: la corte para colocarselos en sus frentes (Apoc 7:3: 14:1). Es 
un sello que los proteje de la destrucción de este mundo mediante las plagas finales (Apoc 7: 
1-3: 16). 

60 Mientras que en los mensajes de Jesús a las iglesia<; (Apoc 1-3), vemos las amonesta­
ciones y advertencias de Jesús en vísperas del juicio venidero (Apoc 4-5), en los sellos y en 
las trompetas se percibe el juicio retrospectivo de Dios con respecto al papel desempeñado 
por la iglesia y el estado a lo largo de los siglos. A ambas Dios les asignó una misión 
separada y distinta de la cual debían rendir cuenta. Mientras que a la primera Dios le confirió 
la tarea de proclamar los principios espirituales dt: su reino (Mat 24: 14). a la segunda le con­
firió la tarea de mantener el orden civil (Rom 13.1-7pUn enfoque semejante puede verse en 
M. Ve loso, Apocalipsis y el Fin del Mundo (PPl\ :--Jampa, ldaho, 1998), 120ss. 



f'omatlo y ahil'rto 1'11 el J)ía de la /:\piaciú11, para leerlo t'll la l·iesla tic lo.\' 
Ta hermíc ufos. 

Como ya se vio, se guardaba el libro de la ley en el lugar santísimo, al 
lado del arca, sobre el cual únicaml!n/e el sumo sacerdote efectuaba al final 
del m1o litúrgico, un ritual especial y último de expiación por Jos pecados 
del m1o. Es obvio, bajo un contexto tal, que nadie sino él podía tener acceso 
al original sellado, y ésto no antes de ese día (Lev 16:2,34 ). Esto es lo que 
se destaca también en el Apocalipsis. Nadie sino nuestro swno sacerdote y 
rey celestial tiene derecho al libro sellado, en su fase final de expiación en 
favor de su pueblo (Apoc 5:2-1 0). 

Se requería una lectura especial del libro de la ley cada año sabático, pa­
ra la Fiesta de las Cabai'ías, cuando todo Israel se congregaba en el templo, 
y habitaba en chozas en la ciudad de Dios (Deut 31 :9-13). Que la lectura se 
hacía entonces directamente del original, se ve en el hecho de que era una 
lectura muy especial, que contrastaba con la lectura y atención diaria reque­
rida para el pueblo (Deut 6:6-9; 11:18-23, etc) y para el rey (Deut 17: 19). 

En efecto, se introduce esta ley bajo el antecedente histórico de que 
Moisés la dio, luego de escribirla, "a los sacerdotes, hijos de Leví, que lle­
vaban el Arca del pacto del Eterno, y a todos los ancianos de Israel" (Deut 
31 :9), para que la guardasen ''al lado del arca del pacto" (v. 26). "Leerás 
esta Ley," les dijo luego, obviamente no una copia, "cada siete años ... a oí­
dos de todo Israel "(vs. 10-11 ). En otras palabras, el original quedaba sella­
do al lado del arca "como testigo contra ti" (el pueblo; v. 26), hasta el Día 
de la Expiación que representaba al juicio, y que daba inicio al año sabático 
y al jubileo (Lev 25:8-1 0). 

El día del juicio representado por el Día de la Expiación, era el día en 
que comenzaban los años sabáticos y de jubileo. En esos años de reposo, el 
Día de la Expiación que marcaba su comienzo se caracterizaba no sólo por 
la eliminación definitiva de los pecados del año transcurrido (Lev 16:30). 
Se caracterizaba también por la liberación de las deudas y de los esclavos 
(Deut 15; 31:1 0), y en el año del jubileo aún, por la recuperación de las pro­
piedades (Lev 25:8-13 ). ¿Podía haberse escogido un momento mejor que el 
que iniciaba esos años de reposo, para leerse el libro de la ley que estaba 
guardado al lado del arca? 

En efecto, se celebraba la Fiesta de las Cabañas o Tabernáculos cinco 
días después que el Sumo Sacerdote había comparecido por única vez en el 
año, frente al arca en el lugar santísimo. Toda copia hecha en los años ante­
riores podía cotejarse con el original durante ese año de reposo, y de esta 



lúrrna salvaguard;u '>l' b urrid;ul y pnpl'luidad lk l;r ky dL· 1 >rus l'll rm·dru 
del p11L·hl 'de Dios.td 

Recibido.·' abierto durante el juicio, para leerlo delante de/trono de Dio.\·. 

Este cuadro que proviene de las sombras o prefiguraciones antiguas, es 
el que resalta en el Apocalipsis, el último libro de la Biblia. El León de la 
tribu de Judá y Raíz de David, el Cordero inmolado, comparece en un Día 
de la Expiación antitípico para tornar el libro de la ley y otorgar la herencia 
a aquellos a quienes rescató con la sangre de su sacrificio (Apoc 5: 1-9). Co­
mo resultado de esta obra, los redimidos pueden comparecer ante el trono 
de Dios en una fiesta universal de los tabernáculos, y servirle como sacer­
dotes en su templo (Apoc 7:9-17).62 

El oficio otorgado por la corte de reyes-sacerdotes juntamente con Cristo. 

Esta fiesta de los tabernáculos se cumple en el ciclo al mismo tiempo 
que se inicia el reposo milenial de la tierra (Apoc 20:1-3),63 y los redimidos 
"·reciben autoridad" para reinar con Cristo mil años, sentándose en tronos 
para juzgar a los malvados (Apoc 20:4; véase 2:26; 1 Cor 6:2-3). Siendo 
que el rey de la nueva Jerusalén abrá abierto el libro del gobierno de Dios 
en ocasión de su investidura durante el juicio previo al reposo de la tierra, 
los redi:nidos contarán entonces con la oportunidad de cotejar las copias 
que tenían abiertas, con el gran original. Esto lo pueden hacer ya libres de 
las persecuciones que habían recibido por haber asumido la proclamación 
de la Palabra de Dios en la tierra (véase Apoc 20:4), y libres de los pecados 
que fueron borrados por la sangre del Cordero (Apoc 7: 14). Los condenados 
son ahora los que habían sido jueces de los mártires (Apoc 2:26-27). 

"Después que los santos hayan sido transformados en inmortales y arre­
batados con Jesús, después que hayan recibido sus arpas, sus mantos y sus 
coronas, y hayan entrado en la ciudad, se sentarán en juicio con Jesús. Serán 
abiertos el libro de la vida y el de la muerte. El libro de la vida lleva anota­
das las buenas acciones de los santos; y el de la muerte contiene las malas 
acciones de los impíos. Estos libros son comparados con el de los estatutos, 
la Biblia, y de acuerdo con ella son juzgados los hombres. Los santos, al 
unísono con Jesús. pronuncian su juicio sobre los impíos muertos ... ;' PE, 52. 

61 Al limitarse su uso a cada siete años, se permitía al mismo tiempo una preservación 
mayor del documento original del pacto. 

62 Una de las funciones de los sacerdotes era la de enseñar la Palabra de Dios (cf. Deut 31: 
9-12; Neh 8:7-9). Volveremos sobre este punto en el cap 5 de esta obra. 

63 Véase Ex 23:10-11; Lev 25:1-7; 26:34-35.43; 2 Chr 36:21. 



lblllcndn .'>idP 110111hrados como rl'yt:s y sau:rdolt:~ de < 'rislo, no súlo de 
dereciJo al r~:cibir la t:nlrada espiritual en el n:ino de Cristo mediante el 
bautismo ( 1 Pcd 2:9), sino también de hecho por la corte final de juicio 

(Apoc 5:9-10; Dan 7:17-18,21-22,26-27; Apoc 7:15; 20:4; 22:5), pueden 

ahora compartir su fe en el ciclo. Los ángeles que nunca cayeron, y los 
habitantes de los mundos inmaculados, escucharán sin duda asombrados las 
maravillas del amor redentor que contarán aquellos que sufrieron bajo el 
yugo del pecado. Los redimidos padecieron persecución e incomprensión, 
como su Señor cuando vino a este mundo (Juan 15:20; 2 Tim 2: 11-13). 
Esto es algo que el resto del universo leal nunca experimentó, y que Dios 
quiere que conozcan por boca de aquellos que no se cansarán de ensalzar el 

nombre de Aquel que estuvo dispuesto a padecer tanto por su salvación. 

"En el plan de salvación hay alturas y profundidades que la eternidad 
misma nunca puede agotar, maravillas que los ángeles desearían penetrar 
con la mirada. De todos los seres creados, sólo los redimidos han conocido 
por experiencia el conflicto con el pecado; han trabajado con Cristo, y cosa 
que ni los ángeles podrían hacer, han participado de sus sufrimientos; ¿no 
tendrán acaso algún testimonio acerca de la ciencia de la redención, algo que 
sea de valor para los seres no caídos?," Ed, 297-298. 

"Los que asidos al poder de Cristo venzan al gran enemigo de Dios y del 
hombre, ocuparán una posición en las cortes celestiales sobre los ángeles que 
nunca cayeron," GCB, 04-01-99, 02. 



CAPITULO 11 

APOCALIPSIS 4-5 

A LA LUZ DEL ESPIRITU DE PROFECIA 
CITAS PUBLICADAS Y NO PUBLICADAS ANTERIORMENTE 

El 23 de Mayo de 1899, Guillermo White, hijo de E. G. de White, es­
cribió una carta explicando lo que el Señor había requerido a su madre, en 
referencia a todos sus escritos. "Hace unos cuatro años atrás le vino la pala­
bra, 'junta los fragmentos, que nada se pierda,' lo que desde entonces se le 
ha estado repitiendo varias veces."l Como resultado, todas las cartas, artí­
culos, sermones y libros escritos por E. G. de White durante toda su vida, 
además de juntarse, se han clasificado y archivado. 

Este requerimiento de Dios confirma el hecho de que Dios le habló "mu­
chas veces y de varias maneras" ( cf. I leb 1: 1 ), y que Dios se proponía que 
nada de lo que se le reveló se perdiese. "Así es mi Palabra que sale de mi 
boca," declaró Dios mediante lsaías, "no volverá vacía, antes hará lo que yo 
quiero, y prosperará en lo que le ordené" (Isa 55:11 ). El mismo principio 
que Jesús reveló con respecto a los dones materiales del cielo, es el que se 
revela en el carácter de Dios al revelar sus bendiciones espirituales. "Junten 
los pedazos que quedan," dijo Jesús acerca de los panes multiplicados, "pa­
ra que nada se pierda" (Juan 6: 12). 

Durante el resto de la vida de E. G. de White y aún después, todo su 
material escrito a lo largo de los años demostró ser una fuente inestimable 
de información e inspiración. Muchos libros se publicaron desde esa fecha, 
tomados de sus diversos "fragmentos," acerca de diferentes temas. Cuando 
juntamos toda la información de lo que escribió en diferentes épocas de su 
larga vida y en ocasiones tan diferentes, quedamos asombrados de ver, 
como en la Biblia, una coherencia notable en todos sus escritos. Las compi­
laciones nos permiten obtener, a su vez, un cuadro amplio y completo del 
tema bajo consideración. 

1 A. L. Whitc, E/len G. White: 1'. IV. The Australian Years. 1891-1900 (Rcvicw ami 
llerald Puhlishing Association. Washington, DC. 1983 ), 451. 
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Allllra hil'll. lllul'lws dl: sus lllallllst:ritlls Sl: han publicado duranle este 
siglo l:ll arl ículos, periódicos, y compilaciones de sus manuscritos y 1 ibros. 
Mús recientemente. se ha registrado todo el material publicado en un CD­
Rom que permite a cualquier persona investigar fácilmente cada aspecto de 
interés. El resto de su material ya está en otro CD-Rom que está al alcance 
del equipo de pastores que trabaja en el centro White de la Asociación 
General de los Adventistas del 7mo. Día, y pronto estará disponible en los 
demás centros White para facilitar su investigación. En otras palabras, nada 
de lo que E. G. de White escribió permanece fuera del alcance de los que 
pueden trabajar en esos dos CD-Roms.2 

Siendo que por años he estado trabajando en la interpretación de la pri­
mera mitad del Apocalipsis, y he sido confrontado en mis estudios con dife­
rentes puntos de vista, pedí recientemente la autorización de trabajar sobre 
el material no publicado, mientras daba un seminario evangelístico en una 
de las iglesias cercanas a la Asociación General. Francamente, nunca me 
imaginé que podría encontrar tantas y hermosas declaraciones del Espíritu 
de Profecía acerca de esta sección del libro del Apocalipsis. Más aún, no 
sospechaba cuán emocionante sería para mi encontrar que esas declaracio-

\,.• 
nes confirmaban mi enfoque sobre la naturaleza de la visión del trono 
revelada a Juan en Apoe 4-5. 

Esto para mi es importante, porque puedo probar ahora que mis convic­
ciones bíblicas sobre este tema no provinieron de un estudio de los escritos 
de E. G. de White, sino del estudio de la Biblia que, a su vez, podemos ver 
ahora plenamente confirmado por el Espíritu de Profecía. Deseo enfatizar 
este punto de nuevo. Mi entendimiento de esta visión central del Apocalip­
sis como siendo de juicio nació y creció por un estudio detenido de la Bi­
blia. Siendo que tal estudio me confrontó a otros puntos de vista dentro de 
mi iglesia, que negaban contra toda evidencia toda conexión de Apoc 4-5 
con una visión de juicio, me sentí impulsado a estudiar este tema aún más a 
fondo. Por supuesto, siendo que creo que los escritos del Espíritu de Profe­
cía fueron inspirados por Dios, no podía contenerme de investigar también 
sus escritos aún más cuidadosamente. 

El primer paso en mi renovado estudio, fue de trabajar en los materiales 
publicados de E. G. de White. Lejos de verme forzado a cambiar mi enfo­
que, encontré ya allí una fuerte confirmación a mis estudios anteriores que 
incluí en varios libros y trabajos) Después de escuchar acerca del nuevo 

2 Se ha prometido que este CD-Rom estará disponible en cada centro White del mundo 
desde la segunda mitad de 1998, bendiciendo sin duda, a todo el que quiera recibir inspira­
ción de muchas declaraciones que nunca se publicaron antes. 

3 A. R. Treiycr, l-os Sellos v las Trompetas a la luz de la visión del trono y de la recom­
pensa final (Asoc. Casa Editora Sudamericana. Bs. As., 1990), 340 pp.; ldem, The Day of 
Atonemenl and the Heavenly Judgment. From the Pentateuc to Revelation (Creation 
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( '1>-Rolllll !k los ~:scrilo.'> no publicados del l·'spírilu de l'roll.:cta. Stllh\ s111 
t'lllhargo. con t~:11n la oportu11idad de dar 1111 segundo ¡wso. i.Lncuntraría 
;di i mús declaraciones que podrían ayudar a nuestra iglesia a contar con un 
;¡poyo adicional para la comprensión de esta visión importante del libro del 
Apocalipsis? ¡Sí, sorprendentemente sí! La abarcante investigación que pu­
de efectuar sobre esos escritos me permite afirmar ahora. más que nunca an­
lc.'>, que en el entendimiento de E. G. de White. obtenido por revelación de 
1 >ios,4 la visión de Apoc 4-5 tiene que ver con una visión de juicio efectua­
do en el lugar santísimo del santuario celestial en el tiempo del fin. 

Tenemos, pues, disponible ya un conjunto considerable de declaraciones 
del Espíritu de Profecía acerca de Apoc 4-5. Mientras que esas declaracio·­
lles no nos dan toda la información que probablemente quisiéramos tener 
acerca de diferentes detalles de esa visión, lo que tenemos es suficiente para 
entender SJ enfoque y propósito generaL E.l tiempo ha ! legado, pues, para 
ver finalmente cumplido lo que ella escribió acerca de 1:sta sec·~ión. "El 
r¡uinfo capitulo del Apocalipsis debe ser estudiado con atención. Es de gran 
impo7i~_¡cia para ;;quellos que tendrán una parte que hacer en la ohra de 
!>ios para estos últimos dias...," Ms 37a, May 30, 1909. Sumado n ésto es­
lún los estudios bíblicos sucesivos que han arrojado una luz más abarcante 
sobre la visión de Apoc 4-5 y sobre su contexto en el libro del Apocalipsis, 
lo que nos permite ver más que nunca antes su "gran importancia para el 
pueblo de Dios hoy.5 

En efecto, ¿revelaría Dios a .Jnan esta sección tan significativa del libro 
del Apocalipsis, si no fu;:;se n:almente importante? ¿Por qué debía ser este 
capítulo tan importante para el pueblo de Dios en "estos últimos días"? 
Estudiemos, pues, en detalle, todos los fragmentos significativos que debían 
serjuntados sobre este tema. 

Los cánticos y alabanzas de Apoc 4-5. 

Comencemos con los cánticos y alabanzas que encontramos en la visión 
de Apoc 4-5. Con alguna excepción, las citas de E. de White sobre esos cán-

l·:nterprises lnternational. Siloam Springs. 1992), 720 pp.; ldem. Again and More ahout the 
1 febrew Worship in the structure of the book of Reve/ation. July 1996. 8pp.; ldem, The 
8ackwounds and Aieaning ofthe Sealed 13ook of Revela/ion (Rcvicw of a theological disser­
tation. Andrews l Jnivcrsity. September 1996), 21 pp. Estos dos últimos trabajos aparecen en 
los apéndices 1 y _: al fina! de esta obra. 

4 El 24 de Diciembre de 1902. ella escribió: "Hablé del quinto capitulo de Apocalipsis. 
Este capítulo se me había grabado en mi mente, y di a la gente lo que el Señor me había da­
do." Lt 211. "Elmshavcn:· St. llelena, California. Si uno presta atención a la fecha de todas 
sus declaraciones más específicas acerca del significado de Apoe 5. descubre que el Señor le 
dio esa instrucción a Sil sierva hacia el fin de Sil estadía en Australia. hacia el final del S. 
XIX, no muy lejos de entrar ella en su década de los 70. 

5 Véase caps 3 y 4. 



IÍn>.-; 1111 110:-. ayudan dnn;1siado en la dclcnninaciún espccilica de la natura­
leza de la vision. y la ocasión ~.:sp{~cifica retratada allí. Esto se dchc a que un 
canto se puede cantar para más de una ocasión. Así, ella cita esas alabanzas 
tanto para la inauguración del ministerio sacerdotal de Jesús en el santuario 
celestial, como para la conclusión de su ministerio en el juicio y en la rt!­
compensa final de los redimidos en el cielo, cuando los redimidos se inte­
gran a la labor de la corte celestial (véase Apoc 14: 1-5). 

Según la Biblia, lo que es central en ambas ceremonias--inaugural y 
final de juicio---es la victoria del Cordero de Dios sobre los poderes de las 
tinieblas y de la muerte. ¿Debía sorprendernos, pues, el hecho de que el 
sacrificio de Jesús despierte en ambos acontecimientos tan magníficas ala­
banzas y reconocimientos en la esfera celestial? Tenemos que recordar que 
el mismo concilio que fue convocado para la !_na11guración del ministerio 
de Jesús en el cielo, sería convocado también para su C0!1ff!!s.if?.n en una 
obra de juicio que debía tomar lugar en el mismo santuario y en una dúpo­
sición semejante con la puerta abierta al lugar santísimo.6 

Consideremos algunos ejemplos. 

a) Para la inauguración del santuario celestial. 7 

1) "Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la 
supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de 
él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: '¡Digno 
es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la 
sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!' Apoc 5:12. 

"Los cantos de triunfo se mezclan con la música de lus arpas angelica­
les, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha ven­
cido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que 
en armoniosos acentos proclaman: 'Bendición, y honra y gloria y dominio 

6 Véase A. Trciycr, The Day ofAtonement and the 1/eavenly Judgmenl ... , 483ss.Véase la 
cita 34, sin embargo, y nuestro comentario sohn; la cita 28. Es interesante notar que E. G. de 
White d..:scrihc los componentes de la corte celestial de una manera semejante para ambas 
ocasiones. "Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la promesa. Allí están los que­
ruhmes y los s..:rafines. Los comandantes de las hue~tes angélicas, los hijos de Dios, los 
representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial 
delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo. los rcpres..:ntantcs de aquellos 
reinos sin p<'cado. sobre los cualcsSatanás pensaba establecer su dominio, todos están allí 
para dar la bienvenida al Redentor,"' DTG, 773. "En sus cnseiianzas. Cristo trató de impre­
sionar a los hombres con la certeza del juicio venid..:ro, y con su publicidad ... Debe ser lleva­
do a cabo en presencia de otros mundos ... No hahráfalta de gloria y honor," Mar, 341. 

7 Por un estudio más abarcante de la inauguración del ministerio celestial de Jesús en el 
santuario celestial, véase 1\. R. Tn:iyer, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario. Con 
Historias e /lustraciones (Creation Enterpriscs lnlcrnational, Siloam Springs, 1997), leccio­
nes 1-3. 
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11l tlllt' t'SitÍ .\t'llftltfo suhrt' el trono. 1' al ( 'un/ero, JIOI" los siglos de los si­
,!~los!' /\poc 5: 1 J," !>A, IU5. 

2) "/\1 morir, Cristo proclamó la se_ntencia de muerte para Satanás. Y to­
da la hueste angélica proclamó esta victoria. Toda la familia angélica. los 
iflll!ruhines y serafines. cantaron las alabanzas de la obra maravillosa que 
uniá la tierra con el cielo, y el hombre finito al Dios infinito. Y cuando el 
,·o11f7icto termine para siempre, qué de cantos de alabanza irrumpirán de la 
hueste de redimidos. Eso sí que será verdaderamente música. Sin ninguna 
11ota discordante, la rica y plena antífona se levantará de las voces inmorta­
les, 'Digno, digno es el Cordero,"' Ms 142, 1899, NP. Oct 3, 1899. 

h) Para el juicio y la redención final. 

3) "Así como se glorificó_ a [:risto en el día del Pentecostés. así también 
,·e lo glorificará otra y_5?z al concluir la obra del evangelio, cuando prepara­
ní un pl!eblo para permanecer de pie en la prueba final. al concluir el con­
flicto de la gran controversia," RH, Nov 29, 1892. 

4) "La ley de Dios, que muchos no pueden soportar de escuchar, es la 
proclamación de su carácter puro y santo. Fue porque Dios amó al mundo 
que dio a los hombres sus santos preceptos. Ellos sqn un testimonio de su 
carácter, y son santos, justos, y buenos. Llevan un buen informe de Dios al 
mundo, al presentar su carácter santo a la humanidad. 'Que todo lo que res­
¡1ire alabe al Señor.' ¿No seremos capaces de persuadir los labios y voces 
silenciosas de cantar sus alabanzas? El tiempo llegará cuando todos lo ala­
harán. ··Y ellos cantaban un nuevo c'd~to, diciendo: Tú eres digno de tomar 
el libro, y abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y nos has redimido 
¡l{lra Dios con tu sangre de toda raza, lengua, pueblo y nación; y nos has 
hecho reyes y sacerdotes ... Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir 
poder y riquezas, sabiduría y fortaleza, honra, gloria y alabanza. Y a todos 
los que estaban en el cielo, en la tierra, en el mar y debajo de la tierra, y a 
todas las cosas que hay en ellos, les oí cantar: 'Al que está sentado en el 
trono y al Cordero, sean la alabanza, la honra, la gloria y el pode~;, por los 
siglos de los siglos.' Oh, comencemos a cantar los cantos del cielo aquí, y 
entonces podremos unirnos a la compaiiía celestial de lo alto," RH, 6-4-95, 
6. 

• El canto de alabanza que tiene que ver con el tomar y abrir el libro sellado 
(Apoc 5:9), se lo proyecta aquí al futuro, no al pasado, para todos los redi­
midos. 

+ Aunque proyectados hacia el futuro, todos los cánticos de Apoc 5 deben ser 
anticipados por nosotros que vivimos en la época del juicio (véase Apoc 14: 
7), para poder unimos luego a la compañía que lo alaba hoy en lo alto. 



• l·.stas al;ab;ull.as predarhas para l;a ~poca L~ll que el libro debe ser tomado y 
abierto, aparecen en el contexto de la importancia para la humanidad de los 
santos preceptos de Dios y de sus leyes. Es obvio, como veremos confirma­
do después, que el libro sellado tiene que ver con la Palabra de Dios, "sus 
santos preceptos." 

5) "El Padre a nadie juzga, sino que encomendó todo el juicio al Hijo. 
Juan 5:22. En sus enseñanzas, Cristo buscó impresionar a los hombres con 
la realidad del juicio venidero, y con su publicidad. Este no es el juicio de 
unas pocas personas, ni aún de una nación, sino de un mundo entero de se­
res inteligentes y responsables. Debe ser llevado a cabo en la presencia de 
otros mundos, para que el amor, la integridad, el servicio del hombre por 
Dios puedan ser honrados a su más alto grado. No habrá allí falta de glo­
ria y honor ... La ley de Dios se revelará en su majestad; y los que perma­
necieron en rebelión desafiante a sus santos preceptos entenderán que la ley 
que han descartado, despreciado y pisoteado bajo sus pies es la norma de 
Dios para el carácter ... ," Mar, 341. 

+ Es digno de notar aquí que a diferencia de lo que suele ocurrir en las cortes 
humanas en la tierra, la corte celestial canta y alaba al Señor durante el jui­
cio. 

+ El juicio al que se refiere acá es el juicio final, que comienza con el juicio 
previo al advenimiento del Señor, y continúa durante el juicio posterior a 
ese advenimiento. 

+ De nuevo, la ley de Dios juega un papel importante en estas alabanzas "de 
gloria y honor." 

6) "Cuando se expresó la justicia de Dios en declaración judicial, esta­
bleciendo la disposición final de Satanás, para que fuese manifiestamente 
consumido con todos los que se pusieron bajo su bandera, todo el cielo 
retumbó con los aleluyas, y 'Digno es el Cordero que fue muerto para tener 
toda autoridad y poder, y dominio, y gloria," 3SP, 186. 

(~ Para cuando los redimidos estén en la gloria en el cielo. 

7) "Los que han sido colaboradores con Dios ven, como Cristo, el traba­
jo de su alma por los pecadores que perecen y mueren, y los contemplan 
contentos, con corazones de gozo, porque ven el trabajo de su alma y que­
dan satisfechos. Olvidan las horas ansiosas que han gastado, las circuns­
tancias perplejas que han tenido que enfrentar, el dolor del corazón porque 
algunos rehusaron ver y recibir las cosas que tienen que ver con su paz. Pe­
ro a medida que contemplan las mismas almas que procuraron ganar para 
Jesucristo, y las ven salvadas, eternamente salvadas, como monumentos de 
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,¡,.las htivl.'das del cielo, aclamaciones de alahanza y agradecimiento' 
"Y ellos cantan un nuevo cántico. diciendo. Digno eres de tomar el 

Id> m, y de ahrir sus sellos ... (Apoc 5:9-14 citado), Lt SO a, 1895. 
+ Aunque E. G. de White citó algunos cantos de /\poc 4-5 en diferentes con­

textos, es significativo notar que nunca citó "el nuevo cántico" acerca de to­
rnar y recibir el libro de Apoc 5:9a,b y e, en conexión con la inauguración 
del ministerio sacerdotal de Jesús. Todos sus escritos ligan este canto al 
juicio celestial, a la segunda venida de Cristo y a la recompensa final de 
los santos, quienes se integran a la corte celestial. 

+ Puede entenderse mejor el hecho de que ella pone el "nuevo cántico" en la 
boca de los redimidos, cuando captamos que se presenta el "nuevo cántico" 
en Apoc 14:3 como siendo entonado por los 144,000 ante el mismo tribunal 
celestial. Este canto puede contener, sin duda, más detalles que tienen que 
ver con la experiencia única de los 144.000. 

8) "A medida que contemplan las almas que ganaron para Cristo, y 
·.aben que están eternamente salvadas, y son monumentos de la misericordia 
de Dios y del amor del Redentor, tocan el arpa de oro y llenan las bóvedas 
del cielo con alabanza y agradecimiento. Ellos cantan, 'Tu fuiste inmolado, 
1' con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza y lengua, pueblo y 
nación; y nos has hecho para Dios reyes y sacerdotes: y reinarán sobre la 
tierra ... El Cordero que fue muerto es digno de recibir poder y riquezas, 
sabiduría y fortaleza. honra, gloria y alabanza,'" SW, 72. 

9) "Allí [están] las coronas de gloria inmortal sobre sus cabezas, y 
entonces los redimidos arrojan sus resplandecientes coronas a los pies de 
.Jesús. Entonces el coro angelical hace sonar la nota de victoria y los ánge­
les en las dos columnas retoman el canto y la hueste de los redimidos se une 
como si hubiese estado cantando el canto en la tierra, y lo había estado 
haciendo. ¡Oh, qué música! No hay ninguna nota discordante. Toda voz 
11roclama: 'Digno es el Cordero que fue muerto y vive otra vez,"' Ms 18, 
1984. 

+ La hueste de redimidos hace aquí lo que vio hacer anteriormente en el cielo, 
según la visión de Juan. En otras palabras, la visión del trono de Apoc 4-5 
es un modelo de adoración y alabanza que los redimidos imitan en la tierra, 
para que al estar finalmente delante del trono de Dios, sus voces puedan 
integrarse en forma perfecta al coro celestial. 

+ Este contexto cuadra con la declaración citada más arriba: "Oh, comence­
mos a cantar los cantos del cielo aquí, y entonces podremos unirnos a la 
compañía celestial de lo alto," RH, 6-4-95, 6. De nuevo, "debemos entrete­
ger los principios de la verdad en nuestro carácter, y podremos así prepa­
rarnos para el templo de Dios y tener el privilegio de unirnos en la antífo­
na, Digno es el Cordero," Ms 49, 1886. Sermón. "¿Tenemos la esperanza 



<k llllllllos arriba a L1 comp;u)ia 1k rnlin11dos L'll de ido'' ¿.f';,,·tarc·mo.\· 1'1/ esa 
,·ompaiiía t¡ue exclwnarú. '/Jigno, digno es el ( 'ordcro que fue muerto, y 
que vive otra vez'? Entonces permítanme decirles que cada uno de nosotros 
Jehe aprender el canto aquí. No podemos estar en la ciudad de Dios sin 
que nuestras lenguas se pongan a tono para cantar su alabanza. Queremos 
tener acá el amor de Dios en nuestra vida y carácter," M~ 16, 1887. Sermón. 

+ "Que el ojo de la(e vea a Jesús de pie delante del trono del Padre [Rev 5: 
6] sosteniendo sus manos heridas mientras aboga por las almas que perecen 
en sus pecados ... Ahora, en este momento, debemos prepararnos para lo 
que está delante de nosotros. Debemos obtener diariamente un aumento de 
fuerza. Contemplemos por fe las coronas que son puestas sobre los vence­
dores. Digno es el Cordero que fue muerto, y nos redimió para Dios," Lt 
98, 191 O. Sermón. "Cristo está ahora en el santuario celestial. ¿Y qué está 
haciendo? Expiación por nosotros, purificando el santuario de los pecados 
del pueblo. Entonces debemos entrar por fe en el santuario con él...," Ms 8, 
1888. 

+ "Tenemos un cielo que ganar, y Cristo quiere que lo ganemos. El murió pa­
ra que podamos ganarlo. Toda alma que se salve en el reino de Dios le dará 
gloria a él, no a ningún hombre. Cristo nos abrirá las puertas de oro; los 
invitará a entrar. Un arpa de oro será puesta en la mano de Uds., y canta­
rán un canto de triunfo: 'Digno, digno, digno es el Cordero que fue muer­
to para ganarnos para Dios y para el cielo.' 

"Y tenemos que entrar en el cielo desde aquí abajo, o nunca entraremos 
en el cielo allá arriba. Es precisamente aquí en la tierra que debemos co­
menzar a vivir la vida de Cristo, y entonces habrá un cielo para Uds. y para 
todos los que se asocian con Uds ... ," M~ 97, 1906. Sermón. 

+ "Quiero cantar el cántico de Moisés y del Cordero. Quiero exclamar, 'Dig­
no, digno es el Cordero.' Tengo que estar allí, y quiero que Uds. estén allí, 
para que cuando se invoque el nombre de Uds., puedan responder, 'He sido 
redimido por la sangre del Cordero,"' Ms 20, 1894. Sermón. En otras pa­
labras, se relaciona el cántico del Cordero con los cánticos de Apoc 5, y se 
nos exhorta a aprender ese canto desde aquí, mientras vivimos en la época 
del juicio. 

10) "Tenemos que obtener una visión del futuro y de la felicidad del 
cielo. Pongámonos a las puertas de la eternidad, y escuchemos la grata 
bienvenida dada a los que en esta vida han cooperado con Cristo, consi­
derando un privilegio y honor sufrir por su amor. A medida que se unen con 
los ángeles. arrojan sus coronas a los pies del Redentor, exclamando, 'Dig­
no es el Cordero que fue muerto y recibió poder, y riquezas, y sabiduría, y 
fortaleza, y honor, y gloria, y bendición ... Honor y gloria y poder sean al 
que está sentado sobre el trono, y al Cordero para siempre,'" Lt 239, 1903. 

11) "En ese díafeliz cuando el Señor dirá a cada ardiente trabajador por 
él, 'Bien, siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor,' los rescatados 
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1111 triunjimtc ( 'olll¡uistador.' <)ué gozo sentirú entonces el obrero en ir a 
aquellos a quienes habló con temor y temblor-aquellos a quienes abrió las 
hcrituras y con quienes oró, poniendo sus almas de esta forma sobre el 
lado correcto," M\· 102, 1904. Sermón. 

12) " ... entonces escucharán de los labios del Maestro, 'Bien, siervo 
bueno y fiel.' Cielo, precioso cielo de reposo! Es entonces que arrojaremos 
llltl.'stras radiantes coronas a los pies de Jesús y tocaremos nuestras arpas y 
··antaremos los cantos, 'Digno, digno es el Cordero que murió por noso­
tms.' Veo en él incomparables encantos. Quiero que todos tengan parte allí 
y compartir el eterno peso de gloria, y cantar los cánticos de regocijo a 
tmvés de fas edades sin fin de fa eternidad," M\· 46, 1886. Sermón. 

+ Los redimidos no sólo hacen y cantan lo que se les presenta en el modelo 
celestial descripto en Apoc 4-5. Se les dan en la gloria también arpas para 
cantar, como a los ancianos. 

Declaraciones acerca de Apoc 5 y su relación con otras visiones de 
.iuicio. 

13) "El sábado pasado el Señor me dio fuerza para hablar en la capilla 
del Sanatorio. El cuarto estaba bien lleno, con obreros y pacientes del Sana­
torio, y con guardadores del sábado que viven en los alrededores de la co­
lina. Jlabfé del quinto capítulo de Apocalipsis. Este capitulo se había 
grabado en mi mente, y dí a la gente lo que el Sei1or me hahia dado," Lt 
211, 1902. 

+ Aunque no tenemos registrado este mensaje de 1902, tenemos lo que escri­
bió y predicó acerca de Apoc 5 poco antes y, en especial, después de esta 
fecha. 

14) Después de citar la visión del juicio de Zac 5:1-4, escribió: "Este 
gran rollo, 20 codos de largo y 20 codos de ancho, correspondía a la medida 
del pórtico del templo de Salomón. En este rollo está escrito el nombre del 
malhechor a menos que se arrepienta de su error. Los ojos del Señor están 
sobre cada transacción, y su juicio vendrá sobre los que obran mal. El capí­
tulo noveno de Ezequiel debiera ser estudiado junto con Ezequiel 2:1-1 O y 
el quinto capítulo del Apocalipsis," Lt 142, 1 899. 

+ Por la relación de Zac 5 y Eze 2 con el juicio celestial, véase A. R. Treiyer, 
The Day of Atonement and the Heavenfy Judgment. From the Pentateuch lo 
Revela/ion (Creation Enterprises Jnternational, Siloam Springs, 1992), 308, 
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\2X-32'>. ·IXX-4X9. (JO."i-606. l'or la relación de Lze 9 y Apoc 5 con el juicio 
investigador, véase ldem, 314-316, 474-476,4X2ss.,581 ,616-617.X 

+ "f.'n el noveno capítulo de Ezequiel se retrata el destino de los hombres de 
responsabilidad que no han glorificado a Dios con fidelidad e integridad. 
Lean este capítulo. Noten especialmente los versículos cuatro al seis: [cita­
do: estos versículos hablan del sello de Dios]. Al tiempo señalado, el Señor 
Dios de Israel hará más completa su obra," Ms 165, 1902. En otras pala­
bras, los que no tienen el sello de Dios no dan gloria al Señor como lo ha­
cen la corte celestial en Apoc 5 y el último remanente en la tierra durante la 
época del juicio en Apoc 14:7. 

1 "Considere la escena que se presenta en el noveno capítulo de Ezequiel. 
Una delineación tal debe considerársela detenidamente. Cuando los que se 
ponen en defensa de la verdadera religión en nuestro mundo llegan a ser 
intermediarios para conducir al pueblo al conocimiento de la verdad, pero 
fracasan en mostrar el poder santificador de la verdad sobre sus propios co­
razones, las iglesias de los Adventistas del Séptimo Día están en peligro de 
corromperse y desviar a otros por sus defectos de carácter. Pero a pesar de 
la deplorable falta de piedad vital, hay un remanente fiel que suspira y cla­
ma por las abominaciones que se hacen en una tierra de profeso conoci­
miento y piedad. 

"Dios está ya escribiendo el registro de algunos casos, 'Incurable.' 'Es­
tá dado a los ídolos, déjalo.' Está llegando el tiempo cuando la obra del jui-• 
cio de Dios comenzará en su santuario. Dios mismo está ahora trazando la 
línea separatoria. El dice, 'Con respecto a mi también, mi ojo no perdona­
rá, ni tendré piedad, sino que recompensaré su camino sobre sus propias 
cabezas.' Con cuánto cuidado debiera [estar] esta obra en cada alma que 
está luchando por la vida eterna ... ," Lt 3, 1900. 

+ "¡Cuán solemnes son las amonestaciones del noveno capítulo de Ezequiel! 
Estas amonestaciones apuntan a serias realidades que pronto tendrán lu­
gar. Pero las muchas amonestaciones de la Palabra de Dios son descuida­
das. ¡Oh qué triste, qué triste!," Lt 212, 1903. 

X Ella también vio la visión de lsa 6 como teniendo una aplicación especial para el pueblo 
de Dios en estos últimos días. "El capítulo 6 de lsaías tiene una lección profunda e importan­
te para cada uno de los obreros de Dios. Que estudien ellos este capítulo con profundo interés 
y humildad y la más ferviente oración. El primer y segundo capítulos de Ezequiel debieran 
ser cuidadosamente estudiados," I.t 63, 1895. "La visión dada a lsaías representa la condi­
ción del pueblo de Dios en estos últimos días. Ellos tienen el privilegio de ver por la fe la 
obra que está yendo hacia adelante en el santuario celestial...," en SDABC, IV, 1139. Véase 
más detalles sobre esta relación en A. Treiyer, The Day of Atonement and the Heavenly Jud­
gment... 306-307. En otra declaración. E. G. White relaciona Eze 1 con Apoc 4:2-3. "En el 
cielo una semejanza del arco iris rodea el trono y nimba la cabeza de Cristo. El profeta dice, 
'Cual parece el arco del cielo que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer del 
resplandor alrededor [del trono]. Esta fue la visión de la semejanza de la gloria del Eterno" 
(Eze 1 :28). Juan el revelador declara: 'Y he aquí, un trono que estaba puesto en el cielo, y 
sobre el trono estaba uno sentado ... y un arco iris había alrededor del trono, semejante en 
aspecto a la esmeralda" (Apoc 4:2-3)." PP, 107. 
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15) " ... ¿{!ué hará el tal el día en que los libros se abran, y cada ser hu-
11/tll/0 seajuzgado según las cosas escritas en los libros? 

"lé'l quinto capítulo del Apocalipsis debe estudiarse con atención. Es de 
.•:ran importancia para todos los que tendrán una parte que cumplir en la 
ohm de Dios para estos últimos días. Hay algunos que están engañados. 
No se dan cuenta de lo que está por venir sobre la tierra. Los que hayan 
pl:nnitido que sus mentes se oscurezcan en lo que es el pecado están tcrri­
h!Lmente engañados. A menos que hagan un cambio decidido, se hallarán 
faltos cuando Dios pronuncie juicio sobre los hijos de los hombres. Han 
tmnsgredido la ley y quebrado el pacto eterno, y recibirán de acuerdo a sus 
oh ras." 

Apoc 6:12-17 y 7:9-17 citados. [Nótese que en ambos pasajes, se descri­
hl: y relaciona tanto a la corte celestial como a Apoc 5, con los eventos de 
los últimos días y el trono de Dios]. 

"En estas Escrituras se traen a colación dos partes. Una parte permitió 
sl:r engañada y se puso del lado de aquellos con quienes el Señor tiene una 
wntroversia. Ellos malinterpretaron los mensajes que les fueron enviados 
llos tres mensajes angélicos] y se vistieron con ropas de justicia propia. El 
pecado no era malo en sus ojos. Enseñaban la falsedad como verdad, y por 
intermedio de éllos muchas almas fueron desviadas," Ms 37a, 1909. 

+ La razón por la que el quinto capítulo del Apocalipsis es tan importante 
para el pueblo de Dios en estos últimos días, es porque viven en la época en 
que en el cielo se establece el tribunal que juzga sus obras de acuerdo a lo 
que está escrito en los libros. "El libro [sellado] fue abierto, y ahora puede 
ser leído, y cada caso será decidido de acuerdo a las cosas que están escritas 
en el libro," Ms 164, 1904. Sermón. Véase esta cita completa más adelante 
junto con las citas 39-44. 

+ En otras palabras, el capítulo 5 tiene que ver con el juicio final en que se 
abren los libros, y el Cordero debe abrir uno en especial, que está sellado. 
El hecho de que E. de White cita aquí el capítulo 5 en el contexto del abrir­
se los libros en el juicio, y no los capítulos 6-8 que tratan del rompimiento 
de los sellos, prueba también que para ella, la visión de Apoc 5 tenía que 
ver con la ocasión en que debía abrirse el libro sellado. Volveremos sobre 
este punto al considerar otras citas. 

+ Otra razón que podemos inferir por la que el quinto capítulo del Apocalipsis 
sería tan importante para nosotros en esta época de juicio, es que el modelo 
de adoración que se da allí se transformaría en el punto de controversia 
final entre las naciones y el remanente fiel. En lugar de glorificar al Creador 
y al Redentor, como en Apoc 4-5, el mundo adoraría y daría honor a la cria­
tura, la bestia (Apoc 13). Los que son llamados a cumplir una parte especial 
para estos últimos días tendrán que extender un llamado a los habitantes de 
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judicial (Apoc 14:7; cf. 10:6-7; 11: 13; 16:9; 19:7-8). Tienen que dar, junto 
con ese llamado, la última advertencia de condenación a los que adoran a la 
bestia(Apoc 14:9-11; cf. 13:8,12,15). 

+ Al mismo tiempo, debe abrirse el libro de la herencia, y darse una palabra 
final acerca de los verdaderos herederos. ¿No sería importante para noso­
tros, por consiguiente, conocer más acerca de todo lo que está implicado en 
esa ceremonia? ¿Debiera no importarnos la época en que se investiga nues­
tro derecho a la herencia, y corremos el riesgo de perderla? Véase un con­
texto mayor de la importancia de esta visión para estos últimos días en el 
cap 4. 

+ Se pueden agregar otras declaraciones que destacan la importancia del jui­
cio para el pueblo de Dios en estos últimos días. "Estamos en el gran día de 
la expiación, y la obra sagrada de Cristo para el pueblo de Dios que se lleva 
a cabo hoy en el santuario celestial, debiera ser nuestro constante estudio," 
5 T, 520. "El pueblo de Dios debería comprender claramente el asunto del 
santuario y del juicio investigador. .. ¡Cuán importante es, pues, que cada 
uno contemple a menudo de antemano la solemne escena del juicio en se­
sión, cuando serán abiertos los libros, cuando con Daniel, cada cual tendrá 
que estar en pie al fin de los días! ... El santuario en el ciclo es el centro 
mismo de la obra de Cristo en favor de los hombres. Concierne a toda alma 
que vive en la tierra ... Es de la mayor importancia que todos investiguen a 
fondo estos asuntos," es, 542-543. 

16) "Oh, cuánto necesitamos agudo discernimiento y una clara vtswn 
espiritual. Nuestros ojos necesitan ser ungidos con el colirio celestial, para 
que podamos ver todas las cosas claramente. Deben proclamarse las gran­
des y solemnes verdades para este tiempo a través de nuestros escritos, y en 
esos escritos debemos juntar todo el poder espiritual que podamos. 

"Nuestra lección para el tiempo presente es, cómo podemos comprender 
más claramente y presentar el evangelio que Cristo vino en persona a pre­
sentar a Juan en la isla de Palmos--el evangelio que es denominado: 'La 
Revelación de Jesucristo que Dios le dio, para mostrar a sus siervos las co­
sas que deben suceder pronto.' 'Bienaventurado el que Ice y escucha las pa­
labras de esta profecía, porque el tiempo está cerca.' 

"Debemos proclamar al mundo las grandes y solemnes verdades del 
Apocalipsis. Estas verdades deben entrar en los mismos designios y princi­
pios de la iglesia de Dios. 

Apoc 2: 1-5 citado. (El mensaje a la iglesia de Efeso ). 
Apoc 5:6-13 citado. (La recepción del libro y las aclamaciones de ala­

banzas causadas por el hecho). 
"Tenemos una ohra de suprema importancia para hacer--la obra de 

proclamar el mensaje de los tres ángeles. Estamos haciendo frente a los as­
pectos más importantes que los hombres han sido jamás llamados a enfren-
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lar. Todos dehinan entender las verdades que cont icncn lus tres úngcks; 

porque son esenciales para la salvación," U 106, 1902. 

+ El ungimiento del colirio tiene que ver con el mensaje a la iglesia de Laodi­
cea que pertenece al tiempo del fin y del juicio final. "Dios está dirigiendo 
un pueblo. Ha elegido un pueblo, una iglesia en la tierra a la que ha hecho 
depositaria de su ley. Les ha encomendado un depósito sagrado y una ver­
dad eterna para darla al mundo. El los amonesta y los corrige. El mensaje a 
los laodicenses se aplica a los Adventistas del Séptimo Día que han tenido 
gran luz y no han caminado en la luz. Son aquellos que han hecho gran pro­
fesión, pero que no se han mantenido en el camino con su Dirigente, y que 
serán escupidos de su boca a menos que se arrepientan," 2SM, 66. "El men­
saje a la iglesia de Laodicea dehe darse ahora con evidencia singular y 
peculiar, porque es la verdad para este tiempo ... Toda ohra mala está sien­
do traída a juicio, y es ya tiempo que entendamos lo que debe ser hecho 
para salvar nuestras almas de la ml!erte," Lt 346, 1905. 

+ El mensaje a la primera iglesia, así como a cada una de las siete iglesias, es 
también válido para nosotros hoy. "Este testimonio que Cristo encomendó a 
Juan escribir a todas las iglesias era luz que Dios designó para ser inmor­
talizada y permanecer como verdad presente hasta que todos los eventos 
predichos sucediesen," Ms 155, 1902. Sermón. "Los capítulos dos y tres del 
Apocalipsis presentan nuestra posición como debiera ser. Es ahora el tiem­
po para que trabajemos inteligentemente como una mente y un corazón y 
unidos, hagamos frente al enemigo," Lt, 136a, 1898, NP, 14 de agosto. "Las 
palabras pronunciadas no eran sólo para Juan en la isla de Patmos, tampoco 
para las iglesias ÚNicamente, sino que a través de esas iglesias debía prove­
nir el mensaje inspirado para el pueblo, para que produjese su poderosa 
impresión en cada época hasta el cierre de la historia de esta tierra ... ," Ms 
53, 1890. Washington, D.C. Dic., 1890, Oiario.9 

9 Este hecho no niega que el mensaje dado a las iglesias represente. al mismo tiempo. la 
nmdición del puehlo de Dios en diferentes épocas de la iglesia cristiana. "Cristo dio a Juan, 
desterrado en Patmos, muchos mensajes solemnes para la iglesia cristiana ... Los mensajes 
dados a las iglesias de Asia representan el estado de cosas que existen en las iRiesias del 
mundo religioso de hoy. Los nombres de las iglesias son simbólicos de la iglesia cristiana en 
diferentes períodos de fa era cristiana. n número de las iglesias-siete . indica algo 
completo, y es un símbolo de la extensión de los mensajes hasta el fin del tiempo, y están en 
vigencia hoy; mientras que las figuras que se usan son un símbolo del estado del profeso 
puehlo de Dios ·-el trigo desarrollándose entre la cizaña, la verdad permanece sobre su pro­
pia hase eterna en contraste con el error," Ms 81. 1900. NP. Diario. "Estas iglesias repre­
sentan a la iglesiél completa de Dios-· a todos los que serán salvos .... " Ms 161. Collcge Vicw, 
Nehraska, 1 7 de Sept., 1904. Sermón. 

"Deseo enfatizar el hecho de que las iglesias a las que Juan debió enviar la instrucción que 
se le dio representan a todas las i~lesias en nuestro mundo, y que esta revelación que se le 
dio debe ser estudiada y creída y predicada por la Iglesia del Séptimo Día hoy. Cristo vino 
en persona a Juan para decirle 'las cosas que son, y las cosas que tendrán lugar más tarde.' Y 
él (Jesús) le dijo a él, 'Escribe en un libro lo que ves, y cnvíalo a las siete iglesias.' No dehía 
esconderse la luz bajo una caja. El número siete representa un entero perfecto ... r,·n la reve­
lación que Cristo dio se juntan en una cadena de verdad los mensajes importantes de amo-
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+ Se t:ita Apoc 5:6-13 de nuevo en el contexto de la predicación del mensaje 
del tercer ángel, debido a que la crisis final consistirá entre adorar al Crea­
dor y al Redentor, o a la bestia y su imagen (Apoc 14:7-1 1 ). 

17) "Estamos viviendo en el gran día de la expiación, y debemos confe­
sar nuestros pecados y hacer una obra diligente de arrepentimiento. Debe­
mos poner todas nuestras capacidades a la obra, para que podamos ser libra­
dos de hombres malos y faltos de razón. Satanás desciende como un. henno­
so ángel y presenta cuadros atractivos a los ojos de los que han pervertido 
de tal manera sus caminos delante de Dios que no ven lo que son ni saben lo 
que necesitan. El enemigo ha descendido con gran poder, para obrar con 
toda injusticia y engaño en los que perecen. Dios llama al arrepentimiento y 
a la reconversión. 

"Juan escribe: 'Y miré, y, he aquí, en medio del trono ... estaba de pie 
un Cordero ... " (Apoc 5:6-13 enteramente citado). 

"Ahora es el tiempo para que eduquemos nuestras lenguas para hablar la 
verdad. Ahora es el tiempo para que cese toda prevaricación. Ahora es el 
tiempo para que cada ser humano se critique a sí mismo y examine minu­
ciosamente su propio corazón, midiéndolo con la ley de Dios. 

"Noche tras noche me son presentadas escenas que me llevan a sentir 
que debo clamar a voz en cuello, y no detenerme, que debo alzar mi voz co­
mo trompeta, y mostrar al pueblo de Dios sus transgresiones, y a la casa de 
Jacob sus pecados ... 'Con todo me buscan cada día,' dice Dios, 'y se delei­
tan en conocer mis caminos, como gente que hubiese obrado justicia, y que 
no hubiera dejado la ley de su Dios. Me piden juicios rectos, y quieren acer­
carse a Dios.' Dios requiere que su pueblo, y en especial los que se atreven 
a aceptar posiciones en nuestras instituciones, sean puros y santos ... Ellos 
son responsables ante Dios, y ante él solo; porque son su herencia compra­
da con sangre. 

"Cuando las vidas del pueblo de Dios se limpien de contaminación mo­
ral y espiritual, cuando sus ojos se unjan con el colirio celestial, verán que 
son pobres, desdichados. miserables, ciegos y desnudos. Se acercarán a la 
fuente que fue abierta para Judá y Jerusalén y aplicarán la sangre purificato­
ria de Cristo a sus almas pobres y enfermas por el pecado. Dios les concede 
que no se demoren en asegurar las ventajas que ha preparado para todos los 
que lo aman y guardan sus mandamientos," Lt 259, 1903. 

+ Cita Apoc 5:6-13 en el contexto de las señales del fin y del Día de la Expia­
ción antitípico, esto es, en el contexto del juicio investigador. 

nestación que deben darse al mundo antes de la segunda venida de Cristo. Debe procla­
marse el último mensaje de misericordia donde no se lo ha escuchado nunca antes ... , Lt 11 O, 
1902. "Eimshaven," St. Helena, California. 7 de Julio. 
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+ Tamhit:n cita lsa 5X bajo este contexto, y recomienda su lectura, porque 
tiene que ver con el Día de la Expiación y nuestra t:poca, según lo refiere a 

menudo en otros lugares. "El capítulo cincuenta y ocho de /saías contiene 
verdad presente para el pueblo de Dios," Evangelism, 516. "Se me mostró 
que las preciosas promesas de J.wías 58: 12-14 se aplican a aquellos que se 
esfuerzan por la restauración del verdadero sábado," Lije Sketches of El/en 
G. White, 96. "La luz que hemos recibido bajo el mensaje del tercer ángel 
es luz verdadera ... No todo en relación con este asunto se entiende aún, ni 
lo será hasta que se despliegue el rollo; no obstante, una obra muy solem­
ne debe efectuarse en nuestro mundo. El mandamiento del Señor a sus sier­
vos es: 'Clama a voz en cuello, no te detengas, alza tu voz como trompeta, y 
muestra a mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob sus pecados (Isa 
58:1 )," 6T, 17, etc. 

+ Dios hace un llamado a su pueblo a travez de su sierva, como en el Día de 
la Expiación, "a ser puros y santos" (véase Lev 16:29-31; 23: 17-30). 

+ De nuevo, se trae a colación el mensaje a la iglesia de Laodicea que, como 
ya vimos, ella considera que se aplica especialmente a nuestra época. 

18) "Esta es la educación más alta que pueda ser dada hoy al hombre." 
Ex 31:12-18 citado [que trata del sábado como la señal entre Dios y su 
pueblo]. "¿Puede haber educación que provenga de una fuente más alta que 
la voz de Dios, como se da en estos versículos? Léase Apocalipsis 3 y 5. 

"Hoy se me ha encargado por el Señor Dios de Israel. Deseo decir a todo 
nuestro pueblo. Tengo un mensaje para todos Uds. En Apocalipsis 14, 
versículo 6, se expone nuestra obra. Esta es nuestra obra. Estudien la Pa­
labra. El fin de todas las cosas está a las puertas. Si Satanás puede confun­
dir las mentes, inventará toda clase de engaño. 

"Que nuestro pueblo evite los engaños que provendrán de mensajes de 
hombres. Habrá algunos que en sus teorías engañosas adoptarán cualquier 
cosa para dar a la gente." Apoc 14:7 citado. Lt 164, 1910. 

+ Exhorta a leer Apoc 3 y 5 en el contexto de Ex 31:12-18 y Apoc 14, que 
trata del sellamiento final de Dios sobre los que guardan el día del Señor. 

• Ex 31:12-18 tiene que ver con los mandamientos de Dios, en especial el 
cuarto mandamiento como señal entre Dios y su pueblo, y el juicio contra 
los que rechazan la señal de soberanía de Dios. 

• Apoc 3 tiene que ver con los mensajes dados a las últimas tres iglesias que 
se relacionan, más que ningún otro mensaje, con el juicio final y el último 
remanente sobre la tierra. 

• Apoc 5 trata del libro sellado el que, en el contexto de Ex 31 y Apoc 14, 
tiene que ver con la voz de Dios, su voluntad, su Palabra. Véase cita 25. 
También tenemos en Apoc 5 el "nuevo cántico" de los redimidos, que 
aparece únicamente en Apoc 14 en relación con el último remanente, los 
144.000 que son sellados con el sello de Dios, su cuarto mandamiento 
(Apoc 5:9; 14:3). 
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+ Todo lo que c'llcontranlos en estos pasajes son verdades distintivas para 
nuestro tiempo. 

Quitando el sello de la Biblia del entendimiento del pueblo de Dios. 

Tanto en la Biblia como en el Espíritu de Profecía se presenta la figura 
de un libro sellado en diferentes contextos. En lsa 8:16, por ejemplo, vemos 
que la ley de Dios se sella en forma viviente entre su pueblo, para que su 
testimonio no pueda ser removido de éllos bajo ninguna estratagema del 
diablo (véase lsa 8: 19-20). "Ata el testimonio, sella la ley entre mis 
discípulos" (v. 16). Esta clase de sello de la Palabra de Dios sobre seres hu­
manos es equivalente al sello que Salomón quiere de sí sobre el corazón y 
brazo de su amada Sulamita (Cant 8:6), o al "anillo sellado" que podría ser 
figuradamente Jeconías, rey de Judá, en la diestra de Dios (Jer 22:24 ). 

En Dan 9:24 tenemos la profecía de las 70 semanas que forman parte de 
los 2.300 días proféticos de la visión anterior (Dan 8: 13-14; véase 8:17,19, 
27; 9:23). Esta profecía se sella o fija por su cumplimiento. En otras pala­
bras, su sellamiento no se da cuando el profeta escribe la profecía, sino 
cuando se cumple lo que profetizó. No se pone el sello sobre el pueblo de 
Dios, sino sobre la fecha específica anunciada que queda sellada o fijada 
después de su cumplimiento. 

En lsa 8:16 y en Dan 9:24, el sello de la palabra o profecía de Dios tiene 
que ver con algo que no está escondido del pueblo, sino con algo que se fija 
en aquellos que entienden el mensaje (lsa 8: 16), o sobre la profecía misma 
para que todos puedan entender su significado, sin que se remuevan las 
fechas (Dan 9:24). Por supuesto, en el caso de Isa 8:16, así como en la 
descripción apocalíptica de los 144.000 (Apoc 7:4-8; 14:1), los que no son 
sellados no entienden el sellamiento de la ley de Dios en el remanente fiel 
(véase Isa 8:19-20; Rev 14:12). 

En otros casos, el sellamiento de un libro puede significar más específi­
camente, algo que está escondido o no puede entenderse. Cuando Dios sella 
la luz de las estrellas, por ejemplo, los hombres no pueden ver su brillo (Job 
9:7). Cuando Dios ordena a Daniel sellar su profecía acerca del tiempo del 
fin, es para indicar que no será entendida hasta el día de su cumplimiento 
(Dan 12:4,9). Aún cuando su contenido fuese desplegado por su cumpli­
miento, "ninguno de los malvados" entendería (v. 1 0). Este es el sentido 
claramente atestiguado también en lsa 29: 11: "Toda visión os será como 
palabra de libro sellado. Si se lo dan al que sabe leer, y le dicen: 'Lee esto,' 
responderá: 'No puedo, porque está sellado."' 

Cuando vamos a los escritos de E. G. de White, encontramos un uso 
variado semejante del sellamiento y desellamiento de la Palabra de Dios. 
Esto es importante tener en mente para evitar mezclar sus diferentes decla-
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raciulll'S l'll l'Sil: rcspl'l'lll, ~.:un lu qul· diju csp~.:~.:íllcuncnll: L'll rckrcm:ia al 
libro sellado de Apoc 5, y su abrimiento por Jesús en el juicio. En ciCcto, 
algunas veces ella adopta la terminología de Apoc 5 para otro contexto, sin 
lener la inlención de interpretar la visión. Esto se ve, por ejemplo, en los 
contextos diterentes en que menciona a Jesús como el "León de la tribu de 
.ludá," debido a que en su entendimiento, según veremos más abajo, ese tí­
lulo así como el de Cordero, pueden aplicarse a su ministerio en toda la dis­
pensación cristiana. 

Consideremos ahora algunas declaraciones que tratan del desellamiento 
de la Palabra de Dios que no se lleva a cabo en la Palabra misma, sino en el 
entendimiento del pueblo de Dios. 

19) "Cristo, el León de la tribu de Judá, vino a esta tierra y abrió el 
rollo por mucho tiempo cerrado a la nación Judía debido a que no obedece­
rían la Palabra de Dios. Pero el pueblo apartó sus ojos de la verdad revela­
da en Cristo porque su vida no armonizaba con su práctica. Estaban espiri­
tualmente ciegos. No podían mirar de frente en forma honesta a la verdad y 
!ajusticia sin avergonzarse," Lt 232, 1903. 

• Notemos aquí que el León abrió el rollo cerrado, esto es, la Palabra de Dios, 
"cuando vino a esta tierra," no cuando comparece delante de Dios en el 
cielo como en Apoc 5. Así como en otras declaraciones que consideraremos 
más tarde, el término León de la tribu de Judá y la abertura del libro sellado 
se ubican acá en un contexto diferente. 

+ En otras palabras, no se representa el rollo acá como estando cerrado en el 
cielo, sino como estando escondido de la comprensión del pueblo judío. Je­
sús vino a la tierra a abrir el rollo a su entendimiento, y los judíos lucharon 
para mantenerlo cerrado. 

20) "Cuando Cristo vino a esta tierra, las tradiciones que habían sido 
transmitidas de generación en generación, y la interpretación humana de 
las Escrituras, escondían de los hombres la verdad tal como es en Jesús. La 
verdad fue sepultada bajo una masa de tradición. El importe e::,piritual de 
los volúmenes sagrados se perdió, porque en su incredulidad los hombres 
cerraron la puerta del tesoro celestial. Las tinieblas cubrieron la tierra y 
espesa oscuridad al pueblo. La verdad miró del cielo a la tierra, pero en nin­
gún lado se revelaba la impresión divina. Una lobreguez como la palidez de 
la muerte se extendía sobre la tierra. 

"Pero el León de la tribu de Judá prevaleció. El abrió el sello que cerra­
ba el libro de instrucción divina. Se permitió al mundo contemplar la ver­
dad pura y sin mezcla. La verdad misma descendió para de::,pejar las tinie­
hlas y contrarrestar el error. Se envió un Maestro del cielo con la luz que 
debía brillar sobre cada ser humano que venía a este mundo. Había allí 
hombres y mujeres que estaban ansiosamente buscando conocimiento, la 



s~:gma l'alahra d~: la prokcia, y cuaudo vino, lúe coruo una luz que brillaba 
en un lugar oscuro. 

"Como un tesoro de oro se había confiado la verdad a la nación judía. La 
economía judía que llevaba la firma del cielo, fue instituída por el gran 
Maestro, Jesucristo. En tipos y sombras verdades y misterios importantes 
que necesitaban un intérprete estaban veladas. La sombra apuntaba a la 
sustancia; y cuando Jesús vino a nuestro mundo, fue para permitir que la 
luz espiritual brillase. ¡Escuchad, oh cielos! ¡Y asómbrate, oh tierra! El Ins­
tructor que se designó era nada menos que el unigénito Hijo de Dios. Dios 
se reveló en Cristo. El hizo claros los tesoros de verdad. El dejó de lado el 
escombro que se había amontonado sobre el sábado del cuarto mandamien­
to, declarándose a sí mismo el Señor del sábado. El que había hecho al 
mundo y al hombre, había hecho también el sábado, y lo dio al hombre para 
que lo guardase como santo," Ms 76, 1897. 

• Así como en la declaración anterior, no se da esta descripción como una 
explicación de la visión del libro sellado de Apoc 5. En efecto, el León de 
la tribu de Judá abrió el sello, según se dice aquí, no los (.~iete) sellos que 
debía abrir en la corte celestial. 

• El sello que velaba Jos ojos de Jos judíos del entendimiento de las profecías 
del Antiguo Testamento, se abrió cuando el Maestro celestial o Intérprete 
de las sombras y símbolos de la Palabra de Dios vino a esta tierra. 

+ En esa obra de abrir el sello de la Palabra de Dios a su pueblo, el León de la 
tribu de Judá prevaleció.l O 

1 O Podríamos traer a colación acá también las leyes de la herencia. Aunque E. G. de White 
no las menciona aquí, declara en otro lugar que la abdicación de la nación judía a la teocracia 
fue escrita en el original celestial de la Palabra de Dios cuando Jesús murió en la cruz. En 
otras palabras, el libro de Apoc 5 no podía estar sellado antes de esta escritura, con los siete 
sellos de los nuevos herederos. Con respecto al original celestial de la copia terrenal confiada 
al pueblo de Dios, encontramos algo semejante dicho acerca de las dos tablas que contienen 
los 1 O mandamientos. "r;/los habían seguido por fe a su Sumo Sacerdote del lugar santo al 
santísimo. y lo vieron abogar con su sangre delante del arca de Dios. Dentro de esa arca 
sagrada está la ley del Padre, la misma que Dios proclamó en medio de los truenos en el 
Sinai, y que escribió con su propio dedo sobre tablas de piedra. Ni un mandamiento ha sido 
anulado; ni una jota ni tilde ha sido cambiado. Mientras que Dios dio a Moisés una copia de 
su ley, preservó el gran original en el santuario de arriba," 4SP, 273. 

Las leyes de la herencia nos enseñan que cuando se vendía una propiedad, se escribían dos 
copias. lJna permanecía abierta, y la otra sellada para ser usada cuando se impugnaba el 
documento abierto, y se requería una decisión final de la corte para determinar quiénes eran 
los verdaderos herederos (véase Jcr 32:6-12). De esta forma, cuando Jesús prevaleció sobre 
las tinieblas, compró la herencia (véase Hcb 9: 15-18), y guardó para sí una copia abierta 
(véaseApoc 1:1;22:10;Gaii:I,II-12;Efi:I-2;3:2-5,9-IO;Tit 1:1-3; 1 Tes2:13; Heb 1:1-
2), mientras que otra copia debía permanecer sellada en el ciclo para el día de la vcriJicación 
(Apoc 5). 

Podemos inferir, bajo este contexto, que Jesús vino del ciclo para compartir con su pueblo 
ese documento abierto, que estaba cerrado al entendimiento de los judíos debido a su incre­
dulidad (Heb 4:2). El quería ayudarlos a entender su valor espiritual y las profecías que 



21) "Si el úngel ( iahricl o alguno de los serafines jite.\'(' ('1/\'Útdo al 1111111-

do para lomar la naturaleza humana. y enseñar a los lwmhres los misterios 
de la ciencia y del conocimiento de Dios, cuán ansiosamente escucharían 
los hombres su instrucción ... Cuántos querrían establecerlo sobre el trono 
de David, y juntar las naciones bajo su bandera. Si se hubiese ido de la 
tierra, dejando con sus habitantes un libro que contuviese la historia de su 
misión y carácter. con revelaciones con respecto al futuro del mundo, cuán 
ansiosamente se rompería el sello. 

"Con cuanto afán hubieran buscado los hombres una copia del libro 
que contenía la solución de los misterios que los más brillantes intelectos 
de la tierra habían sido incapaces de investigar. Con ansiedad hombres de 
pensamiento se habrían aferrado a las preciosas instrucciones para el bene­
ficio de las generaciones futuras. Se hubiese subordinado por un tiempo, 
todo otro interés a esto. 

"Pero Alguien que sobrepasaba por lejos toda esta suposición que se 
puede presentar, vino a este mundo. Cerca de dos mil años atrás se escuchó 
del trono de Dios una voz de contenido extraílo y misterioso. 'Sacrificio y 
ofrenda no quisiste, pero me preparaste un cuerpo ... /le aquí, vengo (en el 
rollo del libro está escrito de mi) para hacer tu voluntad, oh Dios" [Heb 
10:5,7], Ms 107, Sept 15, 1897. 

+ Según esta cita de Heb 1 O, Jesús vino a esta tierra a cumplir con la voluntad 
de Dios contenida en el Antiguo Testamento que estaba sellado para mu­
chos aquí en la tierra, pero no para él mismo. 

+ La profecía mesiánica de Dan 9:27 anunciaba que el Mesías debía "confir­
mar el pacto con muchos" en la última semana anual, y morir a la mitad de 
esa semana. Esto es lo que Jesús hizo al comenzar su ministerio terrenal 
sobre el Monte de las Bienaventuranzas. Allí comenzó a abrir o desellar las 
Escrituras a las multitudes al explicarles la Ley y recobrar su valor es­
piritual (Mat 5-7). Se lo llamó Maestro por esa misma razón. Véase Juan 
3:2; 13:14, etc. 

+ De nuevo, esta declaración no tiene en mente los siete sellos que debían ser 
rotos, según se ve en Apoc 5, sino que se habla simplemente de un sello. 
Aunque aquí E. G. de White habla de la abertura de la Palabra de Dios al 
entendimiento de la gente, implicando que estaba cerrada a su comprensión, 
no se implica que el original celestial estaba siete veces sellado. Puede usar­
se un lenguaje similar al de Apoc 4-5, y que se usa también en otros pasa­
jes, sin por ello implicarse una interpretación específica de la visión. 

+ Entre varias ilustraciones en este punto, podemos leer la siguiente. "Dios ha 
abierto el libro de la ley, y el Israel apóstata escucha los mandamientos del 
Señor. Su transgresión permanece revelada, y la ira de Dios caerá sobre 

tenían que ver con su misión terrenal (véase lkb 1 0:5-7). Recordemos que se escribían los 
documentos kgales antes de comprárselos. para ser sellados en el momento de la transacción. 
En otras palabras, el libro de la herencia fue estrito y presentado abierto antes de la muerte 
de Jesús. 



r;~d;¡ ;¡!Jn;¡ que 1111 se ;~rrcplt'lllL' y rl'lúnn;¡ ;¡ llll'dida qiiL' la lu1. brilla sobn; su 
sendero,"!«·, 57. Véase también l'ila 46. 

El León de la tribu de .Judá abriendo el librito de Daniel (Apoc 10:1-
2,6-7). 

Según ya vimos, E. G. de White usa los términos León de la tribu de 
Judá y Cordero en diferentes contextos. Esto se debe a que ella creyó que 
estos términos representaban la naturaleza del ministerio de Jesús a lo largo 
de toda su intercesión celestial. Véase más abajo, cita 38. En otras palabras, 
estos términos, en su manera de comprenderlos, no debieran considerárselos 
como exclusivos a un sólo aspecto del ministerio de Jesús. Cuadran perfec­
tamente bien también con el juicio final en un Día de la Expiación anti­
tipico. 

22) "En el Apocalipsis, el León de la tribu de Judá abrió a los estudian­
tes de la profecía el libro de Daniel, y así permanece Daniel en su lugar. El 
lleva su testimonio, el que el Señor le reveló en visión de los grandes y 
solemnes eventos que tenemos que conocer mientras nos ubicamos ante las 
mismas puertas de su cumplimiento," Ms 32, 1896. También en 2SM, 109. 

23) "Una maravillosa conexión se ve acá entre el universo del cielo y es­
te mundo. Las cosas que se revelaron a Daniel se complementaron más tar­
de en la revelación que se dio a Juan en la isla de Palmos. Deben exami­
narse cuidadosamente estos dos libros. Dos veces Daniel inquirió, ¿cuánto 
falta para el fin del tiempo?" Dan 12:8-1 O, 13 citados. 

"Fue el León de la tribu de Judá quien deselló el libro y dio a Juan la 
revelación de lo que ocurriría en estos últimos días. Daniel permaneció en 
su luxar para llevar su testimonio. que fue sellado hasta el tiempo del fin, 
cuando el mensaje del primer ángel debía ser proclamado a nuestro mun­
do. Estos asuntos son de infinita importancia para estos últimos días, pero 
'mientras muchos deben ser purificados, y enblanquecidos, y probados,' 
'los malvados procederán impíamente, y ninguno de los malvados entende­
rá.' Cuán verdadero es esto. El pecado es la transgresión de la ley de Dios, y 
los que no acepten en las iglesias denominacionales la luz en relación con la 
ley de Dios, no entenderán la proclamación del primero, segundo y tercer 
mensajes angélicos. El libro de Daniel es desellado en la revelación de 
Juan. y nos conduce hacia las últimas escenas de la historia de este mun­
do," Lt 59, 1896. 

24) "No fue el libro del Apocalipsis el que fue sellado, sino la parte de 
la profecía de Daniel que se relacionaba con los últimos días. La Escritura 
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die~.:, 'pero ltl, oh 1 >anid, cinra las palabras, y sella el libro hasta ~.·1 tic111po 

del lin: muclws corrcran de acá para allá, y el conocimiento serú lllllllen­
tado. ' Cuando se abrió el libro, se hizo la proclamación: 'el tiempo no será 
11uís. ' El libro de Daniel está ahora desellado, y la revelación hecha por 
( 'risto a Juan debe llegar a todos los habitantes de la tierra. Mediante el 
aumento del conocimiento debe prepararse un pueblo para estar en pie en 
los últimos días," M\· 32, 1896. 

+ Su referencia a Apoc 10:7, en donde se dice que "el tiempo no será más," 
tiene que ver con el último período profético de tiempo, el que llega a 1844 
como la conclusión de los 2.300 días simbólicos o proféticos (Dan 8:14,17, 
19). Esto quiere decir que no habría más fechas proféticas después de esa 
fecha. 11 En esa época del fin debía abrirse el libro sellado de Daniel. 

+ "Este tiempo, que el Angel declara con un solemne juramento, no es el fin 
de la historia de este mundo, ni del tiempo de prueba, sino del tiempo pro­
fético que debía preceder a la venida del Señor. Esto es, la gente no tendrá 
otro mensaje sobre tiempo definido. Después de este período de tiempo que 
llega de /842 a /844, no puede haber una delineación definida de tiempo 
profético. El recuento más largo llega al otoño de 1844," Ms 59, 1900. 

+ Juan fue llevado a ver a Jesús en el tiempo del fin para abrir la revelación 
que Daniel había sellado. Debemos recordar que Juan también come esta 
profecía, y experimenta simbólicamente lo que experimenta el último rema­
nente (Apoc 1 0). 

Declaraciones acerca del contenido del libro sellado de Apoc S. 

Podemos decir ahora, más que nunca antes, que en la comprensión de E. 
G. de White, el libro siete veces sellado de Apoc 5 tiene que ver con el gran 
original celestial de la Palabra de Dios. Algunas de sus declaraciones, sin 
embargo, parecen ir más allá de la copia que Dios nos confió. Esto no de­
biera extrañarnos, porque es lo que sucede con todas las realidades celestia-

11 "Al Señor le plugo mostrarme que no habría tiempo definido en el mensaje dado por 
Dios desde 1844," 2SM, 73 ( 1885). "Nuestra posición ha sido de esperar y velar. con ningu­
na proclamación de tiempo entre el cierre de los períodos proféticos en 1844 y el tiempo de 
la venida del Señor," 1 OMR, 270 ( 1888). "La gente no tendrá otro mensaje detinido de 
tiempo. Después de este período de tiempo [ Apoc 10:4-6 ], que va de 1842 a 1844. no puede 
haber traza definida de tiempo profético. El recuento más largo alcanza al otoño de 1844," 
7 BC, 971 ( 1900). En otras palabras, todos los períodos proféticos registrados en los libros de 
Daniel y Apocalipsis son hoy profecías cumplidas (Dan 7:25; 8: 14; 9:24-27; 12:11, 12). Por 
su cumplimiento histórico, véase A. R. Treiyer, Los Sellos y las Trompetas ... (ACES, Bs. 
As., 1990), 157-175. E. G. de White reprendió cierto día a un hombre que predicaba que "la 
destrucción de los malvados y el sueño de los muertos eran una abominación [véase Dan 12: 
11] dentro de una puerta cerrada que una mujer Jczabel, una profetiza había introducido, y 
creía que esa mujer Jczabel era" E. de Whitc. "Le hablamos a él de algunos de sus errores en 
el pasado, [le dijimos] que los 1335 días habían terminado y (le dijimos] muchos de sus 
errores," Paris, Maine, 1\:ov 27, 1850. 



ks. I·ILis Sllll 111ús ¡..'.!andes qm· las copias IL'ITL'IIaks (v0asc lsa 55:9; Dan 
10:2.0; llch X:5; 9: 11; Apoc 10:2,9, etc). Esto no quiere decir que el original 
celestial de la Palabra de Dios sea diferente, sino que contiene cosas más 
grandes que no han sido aún-algunas al menos-reveladas (véase Apoc 
1 0:4; 1 Cor 2:9).12 

25) "Preguntamos a Juan qué vio y escuchó en la visión en Patmos, y él 
responde: 'Y vi en la mano derecha del que estaba sentado sobre el trono 
un libro escrito, por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. Y vi un 
fuerte ángel que proclamaba en alta voz, ¿quién es digno de abrir el libro, y 
desatar sus sellos? Y nadie ni en el ciclo ni en la tierra, ni debajo de la 
tierra, era capaz de abrir el libro, ni de mirarlo.' 

"Allí, en su mano abierta está el libro, el rollo de la historia de las pro­
viden~.:ias de Dios, la historia profética de las naciones y de la iglesia. Allí 
estaban contenidos los pronunciamientos divinos, su autoridad, sus manda­
miento.s·, sus leyes, el consejo simbólico entero del Eterno, y la historia de 
todos los poderes gobernantes de la tierra. En lenxuaje simbólico se encon­
traba en ese rollo la influencia de cada nación, lenxua, y pueblo desde el 
principio de la historia de la tierra hasta su cierre. 

"Este rollo estaba escrito por dentro y por fuera. Juan dice: 'Yo lloraba 
mucho, porque no se había encontrado a nadie digno de abrir y leer el libro, 
ni de leerlo.' La visión así como se la presentó a Juan hizo su impresión en 
su mente. El destino de cada nación se hallaba en ese libro. Juan se angus­
tió por la manifiesta incapacidad de todo ser humano o inteligencia celes­
tial de leer las palabras, o aún mirarlas. Su alma se perturbó con tanta ago­
nía y suspenso que uno de los ánxeles más fuertes tuvo compasión de él, y 
poniendo sus manos sobre él lo alentó diciendo, 'no llores. Mira, el León de 
la tribu de Judá, la Raíz de David, ha prevalecido para abrir el libro, y 
desatar los siete sellos.' 

"Juan continúa: 'Y miré, y he aquí, en medio del trono y de las cuatro 
bestias, y en medio de los ancianos, estaba de pie un Cordero como si 
hubiese sido inmolado, que tenía siete ojos y siete cuernos, que son los siete 
espíritus de Dios enviados a toda la tierra. Y vino y tomó el libro de la 
mano de aquel que estaba sentado sobre el trono.' 

"A medida que el libro se desenrrollaba, todos los que lo miraban se 
sobrecogían de temor. No había espacios en blanco en el libro. No había 
más espacio para escribir. [¿Se trata de una referencia indirecta a Apoc 6:11 a­
cerca del cornpletamiento del número de los redimidos, los 144.000? Véase otras ci­
tas más adelante]. 'Y cuando tomó el libro ... [Apoc 5:7-10 citado]. 

Apoc 5:11-13 citado. 

12 Por una comprensión más amplia de este libro y sus diferencias con el libro de la vida, 
véase A. R. Treiycr, The Day of Atonement and the HeavenlyJudgment ... , 280-289,555, etc. 
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l¡11w (1.8-// l'ltadu jL·I·Itu. y )tu. s~:llus rcspcctivamcntt:j. 

:l¡11w 8: 1-.f citado IL~I1mo. sello¡, U 65, 1898. 
+ Según esta declaración, el contenido del libro sellado es equivalente al con­

tenido que en otro lugar ella refiere de la Biblia. "En historia y profecía la 
l'alahra de Dios describe el/argo y continuado conflicto entre la verdad y 
el error," 2SM, 109. 

• La incapacidad de leer el libro celestial es no sólo de los seres humanos 
(sean judíos o cristianos), sino también de toda inteligencia celestial. Esto 
es importante tener en mente si queremos poder distinguir esta declaración 
de otras en donde la incapacidad de leer la Palabra de Dios era sólo de seres 
humanos. Véase declaraciones 19-21. Estamos pues aquí, frente a una corte 
celestial, con un libro sellado que debe respaldar, al final, la labor del tribu­
nal. 

• El hecho de que "no había más espacio para escribir" sugiere que el número 
de herederos que sellaría su pacto con el Señor en base al libro de la he­
rencia, estaba completo. Como veremos en otras citas, nuestros nombres 
están también en ese libro (véase citas 40 y 41 ). Esto nos lleva de nuevo al 
fin, a lo que la corte responde al clamor figurado de los mártires del 5to. 
sello (Apoc 6: 1 1 ), en relación al número que debía completarse con los 
144.000 durante la época del siguiente sello.l3 

+ "Cada caso ha sido fallado para vida o para muerte ... El número de sus 
súbditos está completo; 'el reino, y el señorío y la majestad de los reinos 
debajo de todo el ciclo' van a ser dados a los herederos de la salvación y 
Jesús va a reinar como Rey de reyes y Señor de señores," CS, 671. "Un 
ángel con tintero de escribano en la cintura regresó de la tierra y comunicó 
a Jesús que había cumplido su encargo, quedando sellados y numerados los 
santos," EW, 279. "Cristo, habiendo hecho expiación por su pueblo y 
habiendo borrado sus pecados, hahía recibido su reino. Estaba completo el 
número de los súbditos del reino, y consumado el matrimonio del Cordero. 
El reino y el poderío fueron dados a Jesús y a los herederos de la salvación, 
y Jesús iba a reinar como Rey de reyes y Señor de señores ... En aquel ter­
rible momento, después de cesar la mediación de Jesús, a los santos les toca 
vivir sin intercesor en presencia del Dios santo. Había sido decidido todo 
caso y numerada cada joya. Dctúvose un momento Jesús en el departa­
mento exterior del santuario celestial, y los pecados confesados mientras él 
estuvo en el lugar santísimo fueron asignados a Satanás, originador del pe­
cado, quien debía sufrir su castigo" PE, 280. 

+ Con respecto al contenido del 5to. sello, E. G. de White lo relaciona a la 
época que precede al tiempo del fin y del juicio final. En otras palabras, tie­
ne que ver con el período de "gran tribulación" de la Edad Media. "Cuando 
se abrió el quinto sello, Juan el revelador vio debajo del altar la compañía 

13 El 7mo. sello tiene que ver con la firma de Dios, y prueba que el Señor cumplió su parte 
,·n el pacto que hizo con su pueblo. En efecto, Dios prometió en su pacto proteger a su 
pueblo y castigar las naciones o imperios que se levantarían en contra del pueblo de Dios. 
l·:sto se ve en los juicios de las siete trompetas que responden al clamor de los santos que 
llega al altar de oro en el lugar santo (Apoc 8: 1-4; e f. 6:9-1 0). 



qul' liah1;1 sido IIIIIL'rla por la l'alahra de 1 >ios y L'i IL'sli111onio de Jesucristo. 
1 h·.,pu¡;_,. de esto se diaon las escx•nas descriptas en Apocalipsis dieciocho, 
dond..: los que son fieles y verdaderos son llamados a salir de Bahilonia," 
Ms 39, 1906. En referencia a la cruenta obra de la Inquisición llevada a ca­
bo por el poder romano durante la Edad Media, ella dice que '"Babilonia la 
grande se embriagó con la sangre de los santos.' Los cuerpos mutilados de 
millones de mártires clamaban a Dios venganza contra aquel poder apósta­
ta," CS, 64; véase Apoc 6:9-1 O. En otras palabras, el rompimiento de los 
sellos revisa la manera en que Dios y su pueblo cumplieron durante la era 
cristiana con el pacto que hizo con ellos basado en la Palabra de Dios. 

+ "Había llegado una crisis en el gobierno de Dios. La tierra estaba llena de 
transgresión. Las voces de los que habían sido sacrificados a la envidia y al 
odio estaban clamando venganza bajo el altar. Todo el cielo estaba prepa­
rado para moverse, a la orden de Dios, para ayudar a sus elegidos. Una pa­
labra de él, y los rayos del cielo hubiesen caído sobre la tierra, llenándola de 
fuego y llama. Dios tenía, sin embargo, que hablar, y habría habido true­
nos y relámpagos y terremotos y destrucción," en R/1, 5, 7-17-1900. "Se 
atrajo mi mente a Apocalipsis 6:9 (vs. 9-11 citados). Los que han sufrido 
por amor a la verdad, que han sido difamados por Satanás y su hueste, se­
rán vestidos con otra ropa y su reproche les será quitado," Ms 27, 1894. El 
ponerse las ropas se prevee aquí para el futuro.l4 

+ Otro aspecto que llama la atención es que E. G. de White no percibe ningu­
na interrupción entre la escena de Apoc 5 y la siguiente descripción del 
rompimiento de los sellos hasta Apoc 8. En otras palabras, el Cordero no 
viene en Apoc 5 a tomar el libro y postponer su abertura para otra ocasión. 
Cuando toma el libro es para abrirlo (Apoc 5:2). 

+ También es digno de notar que el 7mo. sello tiene que ver con la recapitula­
ción de las siete trompetas con las cuales Dios responde a las oraciones de 
los santos. En efecto, E. de White no se detiene en su descripción del rom­
pimiento de los sellos con el silencio en el cielo, sino con la inclusión de 
todo lo que Juan vio en ese sello (Apoc 8:1-4 ).15 

• En su comprensión, los 24 ancianos son "ángeles fuertes" o "poderosos," 
pues refiere el consuelo que Juan recibe de uno de los ancianos como provi­
niendo de "un ángel fuerte" (véase Apoc 5:5). Véase citas 49-50. 

26) "Tinieblas cubren la tierra y espesas tinieblas al pueblo, y cuán ar­

dientemente debiéramos desear la presencia del divino Instructor para que 
nos conduzca por el camino de la verdad y la justicia. Dios ya ha hablado al 
hombre muchas veces y en diversos lugares y de diferentes maneras, y a 
pesar de eso, la ignorancia del mundo está aumentando. Debemos hablar en 
un lenguaje más decidido con respecto a la verdad, para poder llevar los 
hombres al conocimiento de Dios. La distinción entre los cristianos y los 

14 Por un enfoque más abarcante de las ropas en el juicio, véase A. Treiyer, The Day of 
Atonement and the 1/eaven/y .Judgment .... 325-327, 575-577, 673-680. 

15 Véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement and the 1/eavenly.Jud¡;;ment ... , 578, 580ss. 
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1111111danos debiera ser 111ús ddínida. La Biblia debiera llegar a ser llll libro 
dl' mayor signilícado entre nosotros, y el invesliy,ador alenlo, diliy,enle. me­
,!Jtlnle esfiterzo meticuloso debe inday,ar por e/ tesoro escondido. Las máxi­
llla.-> de los hombres, los dogmas de error, aunque adelantados por quienes 
p1oli:san ser intérpretes de la Palabra de Dios, deben ser descartadas, porque 
~··.t:m calculadas para cubrir la verdad, y mistificar el importe espiritual del 
·.agrado evangelio. 

"I.os que buscan el tesoro escondido lo encontrarán. No necesitamos llo­
rtlr, como lo hizo Juan, porque el rollo está sellado, y no se puede encon­
tmr a nadie para abrirlo. Porque el León de la tribu de Judá ha prevaleci­
do ¡){Ira abrir el libro. La verdad está revelada. Los judíos se apartaron del 
Sdíor Jesús, a quien los profetas predijeron como el Mesías venidero, y no 
pudieron ver el fin de lo que se había abolido. Al hacer nula la ley de Dios, 
al apartarse de la verdad con aversión, el mundo cristiano se ha apartado de 
1 'risto, y ha dejado en claro que no se habían acostumbrado a contemplar la 
vLTdad de origen divino. Las tinieblas se han vuelto como un paño mortuo­
llo, y cubren toda la tierra. No hay tiempo para volverse débiles y enfermi­
¡os en la fe. Este no es tiempo para permitir que el mundo convierta a la 
iglesia de Dios. Que aquellos que tengan luz se levanten ahora y brillen y 
¡unten todo rayo de luz divina que les pueda ser impartida a través de la 
ullluencia del Espíritu Santo. 

"Estamos viviendo en el período más solemne de la historia de este 
lllllndo, pero la luz está brillando para los que caminarán en la luz. Los que 
·;l· resisten a caminar en la luz caminan en tinieblas y no pueden tal vez 
comprender la luz, debido a que han elegido las tinieblas en lugar de la luz. 
llay muchos que no han tenido la luz y no son juzgados culpables. Ellos 
lamentan su ignorancia humana. No encuentran nada satisfactorio, y tienen 
->cd de un conocimiento del único verdadero Dios. Tienen un ideal de Dios 
en sus mentes y desean encontrarlo. Dios ha confiado luz a su pueblo para 
que la den a los que están orando por luz. Ha enviado sus corrientes de 
->alvación para refrescar a los que están sedientos por un conocimiento de la 
verdad, de la virtud y de la santidad ... ," Lt 84, 1895. 

+ Esta declaración equipara el libro sellado a la Palabra de Dios. 

+ No parece claro, sin embargo, si E. G. de White trae a colación aquí el llan­
to de Juan como una simple ilustración para contrastar los que son ilumina­
dos por Dios para entender los misterios de su palabra hoy, con los que no 
lo son. El desellamiento tendría que ver, en este caso, con nuestro entendi­
miento, no necesariamente con la abertura literal del libro celestial que ni 
los ángeles pueden leer. De hecho, la Biblia parece continuar sellada, según 
el contexto de esta cita, para quienes rechazan la luz o no han tenido la 
oportunidad de recibirla. 

+ Según ya vimos y volveremos a ver, E. G. de White usa a veces términos de 
Apoc 5 en contextos diferentes, como por ejemplo, el de la abertura del 
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librito de l>anil'l por l'l Ldm de la tribu de .Judá en /\poc 10. Si esto fuese 
así, esta cita tendría básicamente el propósito de decirnos que no necesita­
mos pasar por la experiencia de Juan delante del libro sellado de la corte en 
el juicio final, porque nuestro documento o copia de ese original está abier­
to en la tierra, y Dios nos ha dado luz para que podamos entender las verda­
des para este tiempo. 

Aún así, esta cita trata el problema de nuestra época de tinieblas espiritua­
les, y de nuestra necesidad de investigar la verdad como un tesoro escondi­
do. De esta forma, si queremos encontrar algo aquí que pueda relacionarse 
con la abertura del libro de Apoc 5, es que, en primer lugar, el tiempo para 
abrir el libro sellado es ahora, no la época de Juan. Es ahora que las verda­
des esenciales para nuestra época se revelan en las profecías de Daniel que 
habían estado selladas y que en varias ocasiones E. G. de White refiere 
como siendo abiertas en el tiempo del fin. Véase más arriba. Es en esta épo­
ca que la ciencia o conocimiento de la Palabra de Dios aumentaría y, de esta 
forma, el libro de Daniel sería desellado (Dan 12:4). 

E. G. de White compara también aquí, la experiencia de los judíos con la 
experiencia del mundo cristiano en el mismo tiempo del fin. Como veremos 
más adelante otra vez, así como los judíos rompieron su pacto con Dios, y 
su renuncia fue registrada en el libro que de allí en adelante sería sellado 
para los nuevos herederos (los que aceptan al Heredero por excelencia); así 
también el mundo cristiano está ahora rompiendo su pacto con el Señor, y 
cederá su derecho al documento de la herencia en favor de un remanente 
que guarda los mandamientos de Dios y tiene la fe de Jesús (Apoc 14: 12). 

Ella usa aquí, como en varias otras ocasiones, la experiencia del pueblo 
judío que fue condenado por Dios después de rechazar a su Hijo, como una 
ilustración para el mundo cristiano que será condenado por rechazar la ver­
dad que Dios le envía a través de su último remanente durante el tiempo del 
juicio. "La condición de los judíos incrédulos ilustra el estado de los indife­
rentes e incrédulos entre los profesos cristianos, que desconocen voluntaria­
mente la obra de nuestro misericordioso Sumo Sacerdote ... ," CS, 483-484. 
Siendo que esa época de requisitoria judicial final comenzó ya, no necesi­
tamos llorar más como Juan en visión, antes del aparecimiento del Cordero 
para tomar el libro. Esa época de abertura del libro ya ha llegado, y el 
Cordero ya ha comparecido no sólo como nuestro Juez para juzgamos de 
acuerdo a lo que está escrito en ese libro (véase cita 40), sino también como 
nuestro Instructor para revelamos la verdad para este tiempo, una verdad 
que el mundo cristiano rechaza. 

Su declaración de que no necesitamos llorar como Juan podría sorprender a 
muchos que conocen otras declaraciones de ella para nuestra época. En 
efecto, ella afirma que tenemos que hacer en nuestro Día de la Expiación 
antitípico lo que los israelitas hacían en su Día típico, esto es, "afligir" 
nuestras "almas ante Dios" en arrepentimiento y humildad de corazón (CS, 
544). También menciona ella, en relación con Apoc 5, que "a medida que 
se desenrrollaba el libro, todos los que miraban se sobrecogían de temor," 
Lt 65, 1898. 



+ l'ucde entl·ndn~;t' llll'lor esta paradoJa aparente a la lu1. de otras paradojas 
semejantes de la Biblia, que expresan la experiencia de los que se acercan a 
Dios. "Dios te m ihlc en la congregación de los santos, más temible sobre 
cuantos lo rodean" (Sal 89:7). "En tu presencia hay plenitud de gozo, 
delicias a tu diestra para siempre" (Sal 16:1 1 ).16 

27) "Los padres deben hablar con ellos, y enseñarles de la Palabra que 
1 >ios dijo que los niños deben ser educados en la admonición y temor del 
Sc1lor. Aquí está pues, la Palabra que los padres deben darles. Tienen ni­
nos para ir a la iglesia con ellos para que sean colaboradores juntamente con 
dios. Entonces esa iglesia que se conduce de esa manera, tendrá miembros 
que serán confiables. Debiera ser así, pero han olvidado a Dios, que ellos 
t icnen que ser responsables delante de él. Debe haber una reforma completa 
l'll cada familia. Si Uds. están listos para eljuicio, y si el nombre de Uds. 
,.,,,ú en ese libro que está sellado, si es eso lo que recomendará vuestro cur­
'o de acción, entonces Cristo dirá, 'Tomen asiento sobre mi trono. ' El ha 
prometido, 'AI'-¿que caiga bajo cada tentación que viene?-no--'al que 
venza,' él dice, 'le daré que se siente conmigo en mi tro-no, así como yo 
vencí y me senté con mi padre en su trono,"' Ms 164, 1904. Sermón. 

+ Se conecta el libro sellado aquí de nuevo con el juicio. 
+ ¿Cómo podemos entender que nuestro nombre está también en ese libro? A 

la luz de sus declaraciones y de la Biblia, podemos inferir la siguiente expli­
cación. Así como la abdicación de los judíos a sus derechos hereditarios fue 
registrada en ese libro para su condenación, cuando el Señor compró la 
herencia con su muerte; así también el nombre de cada nuevo heredero se 
inscribe en ese libro cuando se convierte al Señor. Esto es lo que vemos en 
Apoc 6 y 8. Encontramos allí los sellos del pueblo de Dios a lo largo de los 
siglos, siendo revisados por la corte de una manera global y colectiva por su 
razgo más prominente, de tal forma que pudiésemos reconocer la clase de 
firma que dejaron los embajadores del reino en su historia. 

+ En efecto, se nos dice que cada uno que acepta el testimonio de Dios y el de 
su Hijo, "pone su sello" en ese testimonio, "que Dios es veraz" (Juan 3:32-
33). Este sello de los nuevos herederos se estampa, obviamente, en el lado 
exterior del libro (Apoc 5:1 ). De manera que para abrirse el documento 
celestial original de nuestra herencia, deben considerarse primero nuestros 
sellos o firmas. 

+ En otras palabras, "los nombres de aquellos que profesaron creer a la ver­
dad" (FLB, 214) se escriben no sólo en el libro de la vida, sino también en 
el lado exterior de su libro de herencia, en donde finalmente "no había más 
espacio para escribir" (Lt, 65). Cuando los sellos se rompen, se decide si 

16 V éasc más acerca de esta paradoja de temor y felicidad combinados ante la presencia de 
1 >ios en A. R. Treiyer, Las Promesas Gloriosas del Santuario (Creation Enterprises lnterna­
tional, Siloam Springs, 1994), 185-187, 195-196; ldem, Las Cumplimientos Gloriosos del 
Santuario (C.E.I., Siloam Springs, 1997), lección 9. 



esos non1hrcs dchcn pl'lmancccr en d libro de la vida o, de lo contrario, ser 
horrados de alli.17 

Declaraciones que ubican Apoc 4-5 en el juicio final llevado a cabo 
en el Lugar Santísimo. 

a) La puerta de Apoc 3:7-8 es la misma de Apoc 4:1-3. 

28) "Cuando obedecemos tendremos familias felices. Enséñese a los ni­
ños los mandamientos de Dios para siempre. Esto era importante en la épo­
ca de Israel, y no lo es menos ahora. Toda nuestra profesión de guardar los 
mandamientos no les dará a Uds. una entrada a la ciudad. Lígenlos al cora­
zón de Uds., y cúmplanlos en cada acto. Ilay Alguien que lo ve todo, y dice: 
'He puesto delante de ti una puerta abierta' [Apoc 3:8]. A través de esta 
puerta se mostró el trono de Dios, sombreado por el arco iris de la promesa 
[Apoc 4: 1-3], la señal del pacto eterno, mostrando que la misericordia y la 
verdad están juntas, y arrancando del que la contempla alabanza al Señor," 
M5 27, 1891. Sermón. 

• En varias ocasiones ella declara que la misericordia y la verdad se encontra­

ron en el trono de Dios, las que están representadas por el arco iris sobre el 
trono. Ella cita Sal 85:10 en apoyo de esta afirmación.18 

17 Véase n. 12. Así como el rey y los sacerdotesjuzgaban con copias tomadas del original, 
así también la corte celestial juzga al pueblo de Dios mediante las copias que Dios reveló. El 
tribunal pondría al día los registros celestiales mediante el borramiento de los pecados por la 
sangre del Cordero, para su validación o autenticación final con el libro sellado en la con­
clusión del juicio. Algo semejante ocurre con las dos tablas del Decálogo. que permanecían 
guardadas dentro del arca mientras el sumosacerdote oficiaba sobre el arca en el día tina! de 
expiación. "Entonces aparece en el ciclo una mano que sostiene dos tablas de piedra puestas 
una sobre otra. El profeta dice: 'Denunciarán los cielos su justicia: porque Dios es el juez' 
(Sal 50:6). Esta ley santa. JUSticia de Dios, que entre truenos y llamas fue proclamada desde 
el Sinaí como guia de la vida. se revela ahora a los hombres como norma del juicio. La mano 
abre las tablas en las cuales se ven los preceptos del Decálogo inscritos como con letras de 
fuego. Las palabras son tan distintas que todos pueden leerlas. La memoria se despierta, las 
tinieblas de la superstición y de la herejía desaparecen de todos los espíritus, y las diez 
palabras de Dios. breves. inteligibles y llenas de autoridad, se presentan a la vista de todos 
los habitantes de la tierra," es, 697. 

18 70 citas aparecen en el CD-Rom de los materiales publicados de E. (J_ de White, bajo 
las palabras "merey. truth, throne." La primera dice que "en el arco iris sohre el trono se 
encuentra un testimonio eterno de que 'Dios tanto amó al mundo que dio a su !lijo unigénito, 
para que lodo aquel que crea en él no se pierda ... ' Doquiera se presente la ley de Dios a la 
gente. que el maestro de verdad señale al trono circundado por el arco iris de la promesa, la 
justicia de Cristo. La gloria de la ley es Cristo. El vino a magnificar la ley y a hacerla hono­
rable. Que se haga nítido que la misericordia y la paz se encuentran juntas en Cristo, y que 
/ajusticia y la verdad se abrazan la una a la otra ... ," 5BC. 1133. Otras citas ubican también 
el arco iris que está sobre el trono, sobre el propiciatorio del arca. "Angeles, querubines, y 
serafines se postran en santa reverencia delante de Dios. 'Diez mil veces diez mil y miles de 
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+ l.a alah;nl/.a rl'lnad;a ;aquí y la puerta abierta al trono y al arco iris sobre el 
trono. son una rl'lcrencia a la visión Je Apoc 4-5. No se ve el trono en el 
primer departamento del santuario celestial, sino en el lugar santísimo. 

• El hecho de que ella vio el trono de Dios circundado por el arco iris tam­
bién en la inauguración del ministerio de Jesús en el cielo (DTG, 773), es 
una prueba adicional de que en su comprensión, la inauguración tuvo lugar 
en el Lugar Santísimo. Véase A. R. Treiyer, Los Cumplimientos Gloriosos 
del Santua-rio. Con Historias e Ilustraciones (Creation Enterprises lnterna­
tional, Siloam Springs: AR, 1997), lecciones 2 y 3; y la introducción a este 
capítulo (especialmente n. 5). 

• "La puerta abierta en el ciclo revela el templo de Dios, en el lugar santísimo 
en el que está el arca, y en esta arca está la ley de los diez mandamientos 
escritos con el dedo de Dios sobre tablas de piedra. La luz que brilla a 
través de la puerta abierta atrae la atención del pueblo de Dios, y ellos 
comienzan a ver lo que contiene el arca-la ley de los diez mandamientos," 
PrT, 11-3-85. 

29) "La aplicación de Apocalipsis 3:7,8 al santuario celestial y al minis­
taio de Cristo me resultaba enteramente nueva. Nunca había oído esa idea 
npresada por alguien. Ahora que se comprende claramente el tema del 
wntuario, la aplicación se de!Jprende con toda sufuerza y belleza," PE, 86. 

+ "Pero vino una /u;: más clara con la investigación del asunto del santuario. 
Se vio entonces la aplicación de las palabras de Cristo en el Apocalipsis, 
dirigidas a la iglesia de esta misma época: "Estas cosas dice el que es san­
to y verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, 
y cierra y ninguno abre. Conozco tus obras; mira, he puesto delante de ti 
una puerta abierta que ningún hombre puede cerrar" [Apoc 3:7,8]. Aquí se 
trae a colación tanto una puerta abierta como una puerta cerrada. En la 
terminación de los 2. 300 días proféticos en 1 R44, Cristo cambió su minis­
tración de/lugar santo al lugar santísimo ... ," 4SP, 268. 

+ "Vi que Jesús había cerrado la puerta de/lugar santo, y nadie podía abrir­
la; y que había abierto la puerta que da acceso al lugar santísimo, y nadie 
podía cerrarla (Apoc 3:7,R); y que desde que Jesús abrió la puerta que da 
al lugar santísimo, que contiene el arca, los mandamientos han estado bri­
llando hacia los hijos de Dios, y éstos son probados acerca de la cuestión 
del sábado," PE, 42. 

miles' de ángeles rodean el trono !véase Apoc 5:11], y son enviados a ministrar a los que 
serán herederos de la salvación. !.os principios gobernantes del trono de Dios son justicia y 
misericordia. Se lo llama trono de gracia. ¿Quisieran Uds. obtener iluminación divina? __ 
1 úyan al trono de la gracia. Se les responderá desde el propiciatorio ... El arco iris arriba 
del trono es una señal de que Dios a través de Cristo se compromete a sí mismo a sal'l'ar a los 
que creen en él. .. Cuandoquiera vengamos al 1rono de Dios implorando su misericordia, 
podemos mirar hacia arriba, y contemplar el orco iris de la promesa, y encontrar en él la 
seguridad de que se responderá a nuestras oracio.tl· ;," en ST, 10-10-1892. 
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+ "Se hin1 cuanto se pudo por conmover su IC. Nadie podía dejar de ver que 
si el santuario terrenal era una figura o modelo del celestial, la ley deposita­
da en el arca en la tierra era exacto trasunto de la ley encerrada en el arca 
del cielo; y que aceptar la verdad relativa al santuario celestial envolvía el 
reconocimiento de las exigencias de la ley de Dios y la obligación de guar­
dar el sábado del cuarto mandamiento. En esto estribaba el secreto de la 
oposición violenta y resuelta que se hizo a la exposición armoniosa de las 
Escrituras que revelaban el servicio desempeñado por Cristo en el santuario 
celestial. Los hombres trafaron de cerrar la puerta que Dios había abierto 
y de abrir la que él hahía cerrado. Pero 'el que abre, y ninguno cierra; y 
cierra, y ninguno abre,' había declarado: 'He aquí, he puesto delante de ti 
una puerta abierta. la cual nadie podrá cerrar.' (Apoc 3:7-8). Cristo había 
abierto la puerta, o ministerio, de/lugar santísimo, la luz brillaba desde la 
puerta abierta del santuario celestial, y se vio que el cuarto mandamiento 
estaba incluido en la ley allí encerrada: lo que Dios había establecido, na­
die podía derribarlo," es, 488. 

+ "Entonces se me mostró que los mandamientos de Dios y el testimonio de 
Jesucristo que se relacionaba con la puerta cerrada no se podían separar, y 
que la época para que los mandamientos de Dios brillasen con todo su 
valor. y para que el pueblo de Dios fuese probado con respecto a la verdad 
del sábado, era cuando la puerta fuese abierta en el lugar santísimo del 
santuario celestial, donde está el arca, que contiene los diez mandamientos. 
Esta puerta no se abrió hasta que terminó la mediación de .Jesús en el lugar 
santo del santuario en 1 844," 1 BIO, 161. 

+ Esta última declaración no niega que la puerta al lugar santísimo hubiese 
sido abierta también en la inauguración del santuario celestial (véase Dan 9: 
24; cf. Ex 30:25-26; Lev 8:1 O; Heb 3: 1-5). Simplemente declara que no se 
abrió desde que Jesús comenzó su mediación en el lugar santo del santuario 
celestial. 

30) "¿,Están muy tristes hoy? Fijen sus ojos en el Sol de Justicia. No 
traten de arreglar todas las dificultades; sino que vuelvan su rostro a la luz, 
al trono de Dios. ¿Qué es lo que verán allí? El arco iris del pacto, la pro­
mesa viviente de Dios. Debajo está el propiciatorio, y quienquiera benefi­
ciarse de las provisiones de misericordia que han sido hechas, y apropiarse 
de los méritos de la vida y la muerte de Cristo, tiene en el arco iris del pac­
to una hendita seguridad de la aceptación para con el Padre tanto tiempo 
como perdure el trono de Dios. Fe es lo que Uds. necesitan. No permitan 
que la fe vacile. Peleen la buena batalla de la fe, y aférrense a la vida eterna. 
Será una lucha severa, pero pcléenla a todo costo, porque las promesas de 
Dios son sí y amén en Cristo Jesús. Pongan su mano sobre la mano de 
Cristo," Ms 66, 1895. 

+ El propiciatorio que estaba sobre el arca se ve acá con el arco iris que Juan 
retrató en Apoc 4 sobre el trono. De nuevo, esta descripción nos conduce al 
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h1r.ar sanllsinHl dl'l santuario celestial, no a 1111 trono en el primer aparta­

mento del santuario celestial. 

h) Jesús e.\·tá de pie delante del trono y del arca en el lugar santl\·imo 
durante el juicio, con el arco iris sobre su cabeza como en Apoc 4:2 y 5:6. 

31) "En el cielo una semejanza del arco iris rodea el trono y nimba fa 
,·aheza de Cristo ... Juan el revelador declara: 'Y he aquí, un trono que es­
taha puesto en el cielo, y sobre el trono estaba uno sentado ... Y un arco iris 
había alrededor del trono, semejante en aspecto a la esmeralda,' Apoc 4:2,3. 
l 'uando por su impiedad el hombre provoca los juicios divinos, el Salvador 
111/ercede ante el Padre en su favor y señala el arco en las nubes, el arco 
1ris que está en torno al trono y sobre su propia cabeza, como recuerdo de 
la misericordia de Dios hacia el pecador arrepentido," PP, 97. 

32) "Entonces un carro de nubes, cuyas ruedas eran como llamas de fue­
go, llegó rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús. El entró en el carro y fue 
llevado al lugar santísimo, donde el Padre estaba sentado. Allí contemplé a 
Jesús, el gran Sumo Sacerdote, de pie delante del Padre ... Los que se levan­
taron con Jesús elevaban su fe hacia él en el lugar santísimo, y rogaban: 
'Padre mío, danos tu Espíritu.' Entonces Jesús soplaba sobre ellos el Espí­
ritu Santo [¿Será ésta una referencia a Apoc 5:6?]. En ese aliento había luz, 
poder y mucho amor, gozo y paz," PE, 55. 

33) "La Majestad del Cielo está de pie delante del Padre. implorando: 
mi sangre, mi sangre; guarda al pecador un poco más de tiempo por amor a 
111i. ¿Qué están haciendo por él mientras el está intercediendo? ¡Buscando 
sus placeres, siguiendo los caminos de locura, corrupción, pecado e iniqui­
dad; y a pesar de que él está implorando con su sangre delante del trono de 
su Padre! Oh! ¿No se les puede suplicar que vengan?," RH, 4 .. 19-1870, 14. 

34) "Nuestro precioso Redentor está de pie delante del Padre como 
nuestro intercesor. .. Que aquellos que quieran llenar la norma divina [¿una 
referencia al libro sellado de Apoc 5:6? Véase cita 40] ... lo contemplen como su 
Ahogado, de pie dentro del velo, teniendo en su mano el incensario de oro, 
desde donde asciende a Dios el incienso santo de los méritos de su justicia 
en favor de los que le dirigen sus oraciones. Si pudiesen ellos así contem­
plarlo, sentirían la seguridad de que tienen un poderoso e influyente Aboga­
do en las cortes celestiales, y que su causa es ganada frente al trono de 
Dios. ¡Qué experiencia se puede alcanzar ante el estrado de la misericor­
dia, el único lugar de refugio seguro! Podéis estar concientes de que Dios 
respalda sus promesas y no tener temor del resultado de vuestras oraciones, 
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se acercan al Padre. reconociendo el arco de la promesa. y piden ¡1erd/m 
en el nombre de Jesús, recibirán su petición. En la primera expresión de 
penitencia, Cristo presenta la petición humilde del suplicante delante del 
trono como su propio deseo en favor del pecador. El dice: 'Yo rogaré al 
Padre por vosotros,"' en Y!, 1-16-96, 4. 

35) "¿Qué es Cristo para Uds. hoy? ¿Es vuestra esperanza y corona de 
regocijo? Cada vez que piensan en él, ¿se conmueve de gozo, amor y grati­
tud el corazón de Uds., al pensar que pueden enviar sus peticiones al cielo y 
que hay alguien allí que tiene el incensario y está de pie delante del trono 
de su Padre implorando por Uds ... ? Mientras que nos muestra que todos los 
poderes confederados están contra nosotros, nos dice que nos dará su Santo 
Espíritu [¿otra referencia a Apoc 5:6?] para que podamos crecer a su seme­
janza, y que el Padre nos amará como lo ama a él," Ms 1, 1891. Sermón. 

36) "El divino-humano Hijo de Dios está ahora de pie delante del Pa­
dre, defendiendo nuestros casos y haciendo expiación por nuestras transgre­
siones. De esta forma él confiesa nuestros nombres ante su Padre y ante sus 
ángeles Sus manos llevan aún las marcas de la crucifixión. El exclama: 
¡Mira, en las palmas de mis manos te tengo esculpido! Quiere que entremos 
finalmente por la ciudad celestial como conquistadores," 2SA 1~ 222.19 

e) Los "tronos" (Apoc 4:4; cf. Dan 7:9) son vistos en e/ lugar santísi­
mo, no en e/ lugar santo. 

37) "Vi un trono, y sobre él se sentó el Padre y su Hijo Jesucristo [por el 
contexto, en el lugar santo] ... Entonces vi al Padre levantarse de/trono. y en 
un carroflameante entrar en el lugar santísimo, dentro del velo, y se sentó. 
Allí vi tronos que no había visto nunca antes. Entonces Jesüs se levantó ... , 
y ... se subió al carro y fue llevado al lugar santísimo donde el Padre se 
había sentado. Allí contemplé a Jesús, mientras estaba de pie delante del 

19 En C5i, 468, E. G. de White aplica la profecía de Zac 6: 12-13 a Cristo. '"Se sentará y 
reinará sohrc su trono, siendo Sacerdote sohre su trono.' No todavía 'sobre el trono de su 
gloria: ' el reino de gloria no le ha sido dado aún. Sólo cuando su obra mediadora haya 
termin·01do. 'le dará el Sepñor Dios el trono de David su padre,' un reino del que 'no hahrá 
!in' (Luc 1 :32-33). Como sacerdote, Cristo está sentado ahora con el !'adre en su trono 
(Apoc 3:21 )." Este "ahora" es una referencia general al período de intercesión celestial de 
Jesús anterior a la ocasión final en que se sentará sobre el trono de gloria, como puede verse 
en la declaración introductoria: "no ahora sohre el trono de su gloria." Ella está explicando 
Zac 6: 12-13, en referencia al ministerio de intercesión continua de Jesús como sacerdote en 
el lugar santo. 



l't~dn·. 1111 ,l!,ran S/111/osu(·t·rdote," lil tlw U/1/e N.t'lllllill/1.\'callcrcd :lhroad, 4-
h 1 X·l<1; también 1:11 /).\', J-14-46. 

• 1-:n d lugar santo vio sólo un trono, y declaró categóricamente que los tro­
nos estaban únicamente en el lugar santísimo en relación con el juicio final. 

• No podemos vincular, pues, la visión de Apoc 4-5 con todo el ministerio de 
Jesús en el cielo20 (véase Apoc 4:4). Tampoco podemos ligarla a su conti­
nuo ministerio sacerdotal. 

• Si esos tronos estuvieron también en el lugar santísimo en la inauguración 
del santuario celestial, no lo sabemos, porque esta declaración se refiere a lo 
que vio después de habérsele mostrado el ministerio continuo sacerdotal de 
Jesús en el lugar santo. De todas maneras, es significativo el hecho de que 
cuando habló posteriormente del concilio celestial que recibió a Cristo en la 
inauguración, no mencionó que hubiese tronos en esa ocasión, sino sólo el 
trono del Padre (véase DTG, 773-775). En efecto, ella nunca mencionó que 
se hubiesen establecido tronos para la inauguración. La decisión de sentar a 
Jesús a su diestra en la inauguración, descansa sólo en la decisión del Padre. 

• Durante el año, los sacerdotes designados oficiaban "continuamente" en el 
lugar santo del santuario terrenal. La profecía de Zac 6 anunciaba, sin em­
bargo, que el prometido futuro rey-sacerdote llevaría a cabo un ministerio 
celestial sentado en un trono, junto con su Padre, expandiendo así el cuadro 
limitado ofrecido por la sombra terrenal. "Y se sentará y reinará sobre su 
trono, siendo sacerdote sobre su trono" (v. 13). "No todavía 'sobre el trono 
de su gloria;' el reino de gloria no le ha sido dado aún. Sólo cuando su obra 
mediadora haya terminado, 'le dará el Señor Dios el trono de David su 
padre,' un reino del que 'no habrá fin' (Luc 1 :32-33)," CS, 468. Esto lo 
entendió también Pablo, pues se refirió a Jesús como estando sentado a la 
diestra de Dios en un incesante ministerio sacerdotal en favor de su iglesia. 
"Cristo Jesús ... que resucitó ... , está a la diestra de Dios, e intercede por 
nosotros" (Ro m 8:34 ). El se pondría de pie al final, para una obra de juicio 
en el lugar santísimo, para que sus enemigos "fuesen puestos por estrado de 
sus pies" (Apoc 11:19; véase lleb 10:12-13; 1:13; también Dan 7:13-14; 
12:1; Apoc 3:5). 

d) La primera visión celestial (Apoc 1-3) continúa en la siguiente esce­
llll (Apoc 4-8). 

38) "Cristo camina en medio de los candelabros de oro. Así se simboliza 
su relación con las iglesias. El está en comunión con su pueblo. Conoce su 

verdadera condición. Observa su orden, su vigilancia, su piedad, y su devo­

ción. Aunque es Sumosacerdote y Mediador en el santuario de arriba, no 
obstante camina arriba y ahajo en medio de las iglesias sobre la tierra. El 

va de iglesia a iglesia, de congregación a congregación, de alma a alma. Ob­

serva su verdadera condición. Se lo representa caminando, lo que significa 

vigilia incansable, vigilancia irreemplazable. Mira si la luz de cada uno de 

20 Véase cap 3, 122-124. 



~~~~ LTIII 111das st: l'SI:"I L'lllp;uiando o apagando. Si los canddabros füescn de­

Jados al mero cuidado humano, la llama flameante languidecería y moriría. 
Pero el es el verdadero Guardián en la casa del Seí'íor, el verdadero Vigi­
lante de las cortes de/templo. Su cuidado incesante y su gracia sostenedora 
son la fuente de vida y luz. 

"De nuevo mientras el Santo Espíritu reposaba fo permanecía/ sobre el 
profeta, ve una puerta abierta en el cielo, y escucha una voz que lo llama a 
mirar las cosas que tendrán lugar más tarde. Y el dice: 'He aquí, un trono 
fue establecido en el cielo, y Uno se sentó sobre el trono ... ' f Había} ángeles 
ministradores alrededor de él, esperando ansiosos hacer su voluntad, mien­
tras el arco iris de la promesa de Dios, que fue la señal de su pacto con 
Noé, Juan la vio circundando el trono en lo alto--una prenda de la mise­
ricordia de Dios a toda alma creyente y arrepentida ... 

"Una vez más el Salvador se le presentó a Juan bajo los símbolos del 
'León de la tribu de Judá, 'y 'Un Cordero como si hubiese sido inmolado.' 
Aquí se expresó la obra entera de la redención. E\·tos símbolos representan 
la unión del poder omnipotente y el amor abnegado. Como León de Judá, 
Cristo defenderá a sus escogidos y los rescatará victoriosos, porque lo acep­
taron como 'el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.' Cristo el 
Cordero inmolado, que fue despreciado, rechazado, la víctima de la ira de 
Satanás, del abuso y la crueldad del hombre-¡cuán tierna fue su simpatía 
para con su pueblo que estaba en el mundo! Y según las profundidades 
infinitas de su humillación y sacrificio como Cordero de Dios, será su poder 
en gloria como León de Judá para la liberación de su pueblo ... 

"El León de Judá. tan terrible a los que rechacen su gracia, será el Cor­
dero de Dios al obediente y fiel. El pilar de nube hablará de terror e ira al 
transgresor de la ley de Dios, pero de luz y misericordia y liberación a los 
que han guardado sus mandamientos. El brazo fuerte para castigar al rebel­
de será fuerte para librar al leal. .. ," Ms 100, 1893. 

+ Se nos dice aquí que la primera visión (Apoc 1-3), tiene a Jesús en el lugar 
santo del "santuario de arriba." Sin embargo, se liga ese ministerio a las 
iglesias en la tierra. Puede entenderse la interrelación del encuentro de Juan 
con Jesús en el santuario celestial, y de Jesús con su discípulo en Patmos, 
por la obra del Espíritu Santo que continuaba reposando sobre el profeta en 
la siguiente escena. En efecto, Juan pasa de una visión a la otra sin interrup­
ción. Ve la puerta abierta y escucha la voz de Jesús llamándolo a entrar, y 
junto con la voz de su Señor siente que el Espíritu lo transporta a la sala del 
tribunal (Apoc 4: 1-2). 

+ "La revelación de Cristo a Juan es un mensaje maravilloso, dignificado, 
exaltado, solemne. Para presentar este mensaje con énfasis decidido se 
requiere todos los talentos y capacidades que Dios ha dado al hombre. 
Cuando Juan la recibió, estaba bajo la operación del Santo Espíritu, 
porque Cristo mismo vino del cielo y le dijo lo que tenía que escribir," Ms 
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cil'lo 1 vcaSl' < il'n 2X: 12-13, !6-17]. /Jice: ·¡~·sraha en el ~~~vpírifu en el día 
del Señor. .. ,"' Ms lOO, IX93.21 

• Despucs de ver a Jesús entre los candelabros en el santuario celestial, Juan 
continúa en visión para ver lo que debía tener lugar después. Ve la puerta 
abierta al trono de Dios en el lugar santísimo (véase cita 28). En otras pala­
bras, hay entre las dos visiones no un traslado de la tierra al cielo, sino del 
ministerio de Jesús en el lugar santo al santísimo del santuario celestial. 

+ Por otro lado, vemos confirmado aquí que el término Cordero se aplica no 
sólo a la inauguración del ministerio sacerdotal de Cristo, sino que abarca 
toda la dispensación cristiana. Aunque la visión de Apoc 5 lo muestra en la 
conclusión de su ministerio celestial, se lo presenta allí por los símbolos que 
revelan la naturaleza de su obra en toda su extensión, sin excluir el juicio 
final que estaba representado por el Día de la Expiación.22 

+ "El león, rey de la selva, es símbolo apropiado de la tribu de la cual 
descendió David, y el Hijo de David, Shiloh, el verdadero 'León de la tribu 
de Judá, ' ante quien todos los poderes se inclinarán finalmente. y a quien 
todas las naciones rendirán homenaje," PP, 240. 

+ "En la isla solitaria, él (Cristo] le dio [a Juan] una visión de las escenas cu­
lminantes de la historia de esta tierra. Se ha registrado esto para nosotros ... 
Se mostró a Juan el Cordero inmolado de Dios, el León de la tribu de Judá, 
el Conquistador, de pie en medio de los siete candelabros de oro, que son 
las siete iglesias," RH, 5-16-99, 1 O. El hecho de que menciona aquí los tér­
minos Cordero de Dios y León de Judá para describirlo entre los candela­
bros de la primera visión, nos muestra dos cosas que no deben pasarse por 
alto. 

En primer lugar, que E. de White considera la visión de Apoc 1-8 como 
una sucesión de eventos con el profeta pasando del lugar santo (Juan ve a 
Jesús entre los candelabros) al lugar santísimo (Jesús está de pie delante del 
trono). Vemos confirmado esto de nuevo en otra declaración: "Preguntamos 
a Juan qué vio y escuchó en la visión en Palmos, y responde: 'Y vi en la 
mano derecha de Aquel que estaba sentado sobre el trono un libro ... ," 
20MR, 197. En otras palabras, la visión de Apoc 4-5 en donde Juan vio el 
libro sellado, forma parte de la visión que Juan recibió en Apoc 1, donde se 
nos dijo que estaba en Patmos en un día del Señor. 

21 "Patmos, una isla árida y rocosa en el Mar Egeo. había sido elegida por el gobierno 
mrnano como un lugar para exiliar criminales: pero para el siervo de Dios esta lóbrega resi­
dencia se transformó en la puerta del cielo. Aquí, arrancado de las escenas ocupadas de la 
l'ida, y de las labores activas de años anteriores, tuvo la compañía de Dios y Cristo y de los 
tíngeles celestiales, y recibió instrucción de él/os para la iglesia para todo el tiempo futuro. 
!.os eventos que tendrían lugar en las escenas finales de la historia de esta tierra fueron 
hosquejadas ante él: y allí escribió las visiones que recibió de Dios. Cuando su voz no 
pudiese testificar más de Aquel a quien él amó y sirvió, los mensajes que se le dieron en esa 
costa árida iban a extenderse como una lámpara que quema, declarando el seguro propósito 
del Señor con respecto a cada nación sobre la tierra," en The Retirement Years, 174. 

22 Véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement and the 1/eavenly Sanctuary ... , 489, n. 150. 
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l·,ú ,\'C}!.lllldo lugar, su uso de los términos Cordero y Lcún de la tribu de 
Judú no es exclusivo a una sola visión. Como ya pudimos ver, ella los usa 
para presentar a Jesús en la primera visión (Apoc 1-3), en la segunda visión 
(Apoc 4-5), y en su desellamiento del pequeño libro abierto de Daniel, en 
Apoc 10. 

e) La abertura de la puerta del juicio de Apoc 3:7-8 se expresa en tér­
minos equivalentes a los de Apoc 5:3-4. 

39) Apoc 3:7-8 citado. 
"Tenemos razón aquí para regocijarnos. Aquí hay Alguien que se nos 

presenta delante de nosotros como quien tiene todo poder en el cielo y en la 
tierra. Y dice: 'He puesto delante de tí una puerta abierta que nadie puede 
cerrar.' ¡Podría un ángel haber hecho esto? ¡Hay algún ser más grande 
sobre nuestra tierra que hubiera podido hacer esto? ¡ 1 !ay algún poder que 
hubiera podido abrir es/a puerta para la raza humana? Ningún hombre po­
dría cerrarla. Hay sólo Uno. Aquel que es igual a la Divinidad, el Príncipe 
de la vida. Es Aquel en quien se centran nuestras esperanzas de vida eterna, 
la Majestad del cielo, el Rey de gloria ... ," Ms 84, 1886. Grimsby, Inglaterra. 
Sept 27. Sermón. 

• El lenguaje es semejante al de Apoc 5:3-4: "Nadie ni en el cielo ni en la 
tierra ni debajo de la tierra podía abrir el rollo o aún mirarlo ... Nadie digno 
fue encontrado para abrir el libro o mirarlo." 

La recepción y abertura del libro sellado tienen lugar únicamente en 
el juicio investigador. 

40) "Muchos hablan de principio, de ir de acuerdo a un principio. ¿Qué 
principio? ¿Se trata de un principio que provino del carácter defectuoso hu­
mano, o de un principio que se encuentra en la Palabra de Dios, que cada 
cual tendrá que encarar en el día final de cuentas, cuando cada caso será 
traído en revisión delante de Dios, y deba decidirse todo caso? ¡Mediante 
qué? Bien, leemos de un libro en el Apocalipsis que estaba en la mano de 
Uno. Allí se lo vio, y nadie podía abrir el libro. Y había gran lamentación y 
llanto y agonía porque no podían abrir el libro. 

"Pero uno dice: 'Aquí hay Uno, el León de la tribu de .Judá, él puede a­
brir el libro. 'El toma el libro, y entonces, oh, ¡qué regocijo había! Se abrió 
el libro, y ahora puede ser leído, y cada caso será juzgado según las cosas 
que están escritas en el libro. La palabra de una persona no es nada. El 
nombre que está en ese libro no tiene ningún título de influencia, a no ser 
Uno que escribe los mismos propósitos del corazón, y cada miembro de la 
familia humana debe decidir si las obras de ese Uno han sido para glorifi­
car a Dios o glor[ficarse a sí mismo," M~ 164, 1904. Sermón. 
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• Lltomar el IJIHo y s11 ahntma pnlencceu aquí, como en d Apocalipsis (cf. 
Apoc S:2), a Lr rrrisrna escena. No hay un lapso de Jos milenios entre su 

recepción y s11 ;rherlura. 
• Ese libro tiene que ver con la Palabra de Dios, cuyos principios deberemos 

"'encarar en el día final de cuentas," siendo juzgados "según las cosas que 
están escritas en el libro_" En otro lugar confirma que "la palabra escrita, la 
ley de Dios, medirá el carácter de cada individuo y condenará a todo el 
que fuere hallado falto por esta prueba infalible," CS, 31 l. También contie­
ne las leyes de Dios, así como el destino de las naciones en historia y profe­
cía, lo que ella expresa también de la Biblia. Véase cita 25, con nuestro 
comentario. 

• Aún el nombre de cada uno parece estar escrito allí, lo cual puede ser inter­
pretado, según ya vimos, como la firma o sello de aceptación que cada cual 
da del testimonio de la Palabra de Dios. "El que acepta su testimonio, certi­
fica [lit.: "sella"] que Dios es veraz" (Juan 3:31-34; cf. 5:39,45-47; véase 
N eh 9: 1-3,38; 10:1 ,28-29). Esto es lo que Juan ve en grandes rasgos al abri­
rse los sellos (Apoc 6), la clase de firma que la iglesia puso sobre la Palabra 
de Dios a lo largo de los siglos .. 

• "Las obras de ese Uno" se retieren, según nuestra comprensión, a Cristo, no 
a cada miembro de la familia humana. Cada miembro de la familia humana 
debe decidir si él considera verdadero el testimonio de Cristo al glorificar a 
Dios y no a sí mismo (véase Juan 3:31-34; 5:41-45; 8:54; 12:43,47-49; 
Heb 5:4-5). Este es uno de los puntos en controversia a dirimirse en el 
juicio, pues de ese juicio que hagamos del Hijo de Dios dependerá nuestra 
actitud hacia él y su Padre (Apoc 4-5; 14:7). 

41) "Debe haber una reforma completa en cada familia. Si Uds. están 
li.1tos para el juicio. si el nombre de Ud\·. está en ese libro que está sellado, 
r· si es eso lo que recomendará vuestro curso de acción, entonces Cristo di-
111. 'Tomen asiento en mi trono.' El prometió: 'AI'-que caiga b~o cada 
IL'11tación que vicnc?-no--'al que venza.' 'Ellos se sentarán conmigo en 
1111 trono, así como yo vencí, y me senté con mi padre en su trono,"' Ms 
1 td. 1904. Sermón. 

• En esta declaración se relaciona Apoc 3:21 con la escena final de juicio 
retratada en Apoc 5. 

• Véase nuestro comentario de la cita 27, en relación con la manera en que 
nuestro nombre se vincula con el libro sellado . 

..J2) "De esta forma los judíos hicieron su elección. Su decisión fue regis­
(l·ada en el lihro que Juan vio en la mano de un ángel poderoso, que ningu-
1111 mmw podía abrir. En toda su vindicación aparecerá esta decisión de­
l<~nft• de t!llos el día en que este libro sea desellado por el Lean de la tribu 
.¡, . .ludú. 

"U pueblo judío acariciaba la idea de que ellos eran los favoritos del 
~·1l'lo, y que éllos debían ser siempre exaltados como la iglesia de Dios. 
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l.r;111 los hijos de i\hraltam, <kclarahan, y les parecía tan !irme el lúndamen­

to de su prosperidad que conlaminahan la tierra y el cielo para perder .\·u 
derecho a éllos. Pero por vidas de infidelidad se estaban preparando para 
la condenación del cielo y la separación de Dios," Mv 23, 1900. 

+ Aquí menciona el libro como estando "en la mano de un ángel poderoso," 
en lugar de en la mano del que está sentado sobre el trono. Esta es una refe­
rencia a Cristo después de haberlo recibido de su Padre. Así como se refiere 
en otro lugar al "ángel poderoso" de Apoc 1 O con el nombre de León de la 
tribu de Judá referido en Apoc 5 (véase citas 22-24, y nuestro comentario 
sobre la cita 38); así también usa aquí el término "ángel poderoso" de Apoc 
1 O, para referirse al León de la tribu de Judá de Apoc 5. "El ángel poderoso 
que instruyó a Juan era nada menos que Jesucristo. Al poner su pie dere­
cho sobre el mar, y su izquierdo sobre la tierra seca, muestra la parte que 
está desempeñando en las escenas finales del gran conflicto con Satanás. 
Esta posición denota su poder y autoridad supremos sobre toda la tierra ... 
Pero el ángel poderoso requiere atención. Clama a gran voz [véase también 
Apoc 1:1 0]. Debe mostrar el poder y autoridad de su voz a los que se han 
unido con Satanás para oponerse a la verdad ... Entonces las profecías de 
Daniel tienen su lugar propio en los mensajes angélicos primero, segundo y 
tercero para darse al mundo. El desellamiento del pequeño libro era el men­
saje relativo al tiempo," 1 MR, 99. 

+ Según vemos de nuevo en DTG, 688-689, y en la siguiente cita (43), la es­
cena de Apoc 5 tiene que ver, en su comprensión, con el juicio final. 

+ La decisión judía que se registró en el libro sellado tuvo que ver con la 
pérdida de su derecho a la herencia como pueblo denominado por Dios, 
que se dio cuando rechazaron al Señor y lo entregaron a la muerte. 

43) '"¿A vuestro rey he de crucificar?,' preguntó Pi lato, y de los sacer­
dotes y magistrados se elevó la respuesta: 'No tenemos rey sino a César' 
(Juan 19:15). Cuando Pilato se lavó las manos diciendo: 'Inocente soy yo 
de la sangre de este justo,' los sacerdotes se unieron con la turba ignorante 
en su exclamación apasionada: 'Su sangre sea sobre nosotros, y sobre 
nuestros hijos' (Mat 27:24-25). 

"Su decisión fue registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel 
que estaba .~entado sobre el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. 
Con todo su carácter vindicativo aparecerá esta decisión delante de ellos el 
día en que este libro sea abierto por el León de la tribu de Judá," PVGM, 
294. 

+ El día al que se refiere aquí es el del juicio final y la 2da. Venida de 
Jesús. 

• "Mirando al herido Cordero de Dios, los judíos habían clamado: 
'Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. ' Este espanto­
so clamor ascendió al trono de Dios. Esa sentencia, que pronuncia­
ron sobre sí mismos, fue escrita en el cielo. Esa oración júe oída ... 
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'/'errihi<'lll<'llf<' .\'<' hohni de CIIIIIJI!ir esta oracúín e11 el ¡:rtm día del 
juicio." 1 rn ;, úXX. 

• l·:se "día" es el mismo día al que se refirió Pablo en Rom 2: 16= "el 
día en que, confi.mne a mi evangelio, Dios juzgue por Jesucristo, los 
secretos de los hombres." "Por cuanto ha establecido un día, en el 
cual juzgará al mundo con justicia, por medio de aquel Hombre que 
él ha designado ... " (Hech 17:31 ). 

• Ese "día" de juicio (cf. Heb 1 0:25) o "tiempo de juzgar" (Apoc 11: 
18; cf. Ecl3:17) o "hora del juicio" (Apoc 14:7), no es el ministerio 
completo de Jesús que comienza en la inauguración de su ministerio 
sacerdotal, sino el día final que llenaba las expectativas de todos los 
cristianos al concluir el primer siglo, y que debía cumplirse en el Día 
de la Expiación antitípico, cuando Jesús entrase al lugar santísimo 
para su obra de juicio. 

44) "Cristo está viniendo por segunda vez, con poder para salvación. Pa­
m preparar a los seres humanos para este evento, ha enviado el primero, 
s<·gundo y tercer mensaje angélicos. Estos ángeles representan a los que re­
(·iben la verdad, y abren el evangelio al mundo con poder. 

"Como agentes invisibles, los ángeles están trabajando mediante seres 
humanos para proclamar los mandamientos de Dios. Los ángeles tienen 
que ver mucho más con la familia humana de lo que muchos suponen. '¿No 
.'>on todos éllos espíritus ministradores, enviados para ministrar a los que 
serán herederos de la salvación?' Santos ángeles se unirán al canto de los 
redimidos. Aunque no puedan cantar por conocimiento experimental: 'Nos 
lavó con su sangre, y nos redimió para Dios, ' no obstante captan el gran 
f1eligro del que se ha salvado el pueblo de Dios. ¿No fueron acaso enviados 
para levantar en favor de ellos una bandera contra el enemigo? Pueden 
simpatizar plenamente con el ardiente éxtasis de los que han vencido por la 
sangre del Cordero y de la palabra de su testimonio. 

"Juan escribe: 'Y miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor 
del trono' [Apoc 5:11]. Se unieron ángeles a la obra de Aquel que había 
roto los sellos y tomado el libro. Cuatro poderosos ángeles sostienen los 
¡){)deres de esta tierra hasta que los siervos de Dios son sellados en sus 
frentes. Las naciones del mundo están ávidas de conflicto, pero serán man­
tenidas en jaque por los ángeles. Cuando este poder restrictivo sea quitado, 
habrá un tiempo de confusión y angustia. Se inventarán instrumentos morta­
les de guerra. Barcos, con todo su cargo viviente, serán sepultados en el 
gran mar. Todo el que no tenga el espíritu de la verdad se unirá bajo el lide­
razgo de las agencias satánicas. Pero serán mantenidas bajo control hasta 
que llegue el tiempo para la gran batalla del Armagedón. 
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"1 .os úngl:ks estún cercando al ntundo, rechazando el reclamo de Sata­
nás a la supremacía debido a la vasta multitud de sus adherentes. No escu­
chamos las voces de esos ángeles ni los vemos con los ojos naturales, pero 
sus manos están ligadas al mundo, y con vigilancia incansable están mante­
niendo a raya los ejércitos de Satanás hasta que se complete el sellamiento 
del pueblo de Dios," Lt 79, 1900. 

+ El contexto de esta declaración es, sin lugar a dudas, el tiempo del juicio 
investigador, cuando deben predicarse los tres mensajes angélicos, y ser 
sellado el pueblo de Dios en sus frentes. 

+ Hemos visto ya que ella creía que el rompimiento de los sellos tenía que ver 
con el juicio final. De nuevo, no hay diferencia de tiempo entre el tomar el 
libro y romper sus sellos. Este hecho se ve reforzado por la declaración: 
"había roto los sellos y tomado el libro," lo que revela falta de preocupación 
por el orden de los eventos. Simplemente, el tomar el libro y el abrir los 
sellos ocurren en la misma ocasión. 

+ Cita Apoc 5:11 para respaldar su comprensión de los ángeles comprometi­
dos en la obra del juicio, esto es, en la obra de abrir los sellos. Siendo que 
cada caso debe ser decidido en el juicio de acuerdo a lo que está escrito en 
los registros celestiales, es obvio que se considera cada nombre en relación 
con la obra de desellar el libro. Los ángeles están comprometidos en esa 
obra de juicio, según puede verse también en Apoc 6, en donde cada uno de 
los seres vivientes llama a mirar cada sello que se abre. 

El original celestial de la Palabra de Dios permanecerá abierto para 
juzgar a los malvados durante el milenio. 

45) "De.\pués que los santos hayan sido tramformados en inmortales y 
arrebatados con Jesús. después que hayan recibido sus arpas, sus mantos y 
sus coronas, y hayan entrado en la ciudad, se sentarán en juicio con Jesús. 
Serán abiertos el libro de la vida y el de la muerte. El libro de la vida lleva 
anotadas las buenas acciones de los santos; y el de la muerte contiene las 
malas acciones de los impíos. Estos libros son comparados con el de los 
estatutos, la Biblia, y de acuerdo con ella son juzgados los hombres. Los 
santos, al unísono con Jesús, pronuncian su juicio sobre los impíos muertos. 
'lle aquí---dijo el ángel-que los santos unidos con Jesús, están sentados en 
juicio y juzgan a los impíos según las obras que hicieron en el cuerpo, y 
frente a sus nombres se anota lo que habrán de recibir cuando se ejecute el 
juicio.' Tal era, según vi, la obra de los santos con Jesús durante los mil 
años que pasan en la santa ciudad antes que ésta descienda a la tierra ... ," 
PE, 52. 

• Según esta declaración, el libro de la vida y el del estatuto o Biblia, aunque 
relacionados, no son el mismo libro. 

+ El libro del estatuto no está sellado durante el milenio, sino que permanece 
abierto desde el juicio previo al advenimiento. 
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..f(,) "Todo Vl'l dad no L·orroc irn icnto ohkn ido L'll esta vida scr;'r n:ll:n ido 

por no sol ros en l' 1 l' ido. t\ 11 í se pcrfccc (liJará nucsl ra cducac ión. Fn la lllle­

''11 tierra ( 'risto nos collllucirú a la orilla Je las aguas vivientes y nos expli­
' ·aní los pasajes oscuros de la },\critura que nunca habíamos sido capaces 
d,· entender. Todas sus providencias serán hechas entonces plenas," M~· 
1 02, 1904. Sermón. 

47) "Dios sabe que no hemos sino comenzado a estudiar su Palabra. Sa­
lle 4ue muchos tienen sólo un conocimiento superficial de la verdad. Cuan­
do lo sigamos por doquiera que vaya en la familia de los redimidos arriba, 
11os abrirá los misterios de su palabra ... Nos mostrará la belleza y el encan­
to de su palabra, que ahora no entendemos ni a la mitad. Entonces arroja­
n·mos nuestras relucientes coronas a sus pies, y tocando nuestras arpas de 
om llenaremos todo el cielo con rica música, cantando: 'Digno, digno es 
1'1 Cordero, que murió, y que vive otra vez, un conquistador triunfante,"' 
( i( 'B, 4-25-1901, 40. 

48) "La tarea que realizamos aquí en nuestra vida es una preparacron 
para la vida eterna. La educación comenzada acá no se completará en esta 
,·ida; se extenderá a lo largo de toda la eternidad--siempre en progreso, 
1111nca completada. Más y más plenamente se revelarán la sabiduría y el 
amor de Dios en el plan de la redención. A medida que el Salvador conduz­
ca a sus hijos a las fuentes de aguas vivas, impartirá ricos depósitos de 
conocimiento. Y día a día las obras maravillosas de Dios, las evidencias de 
su poder al crear y sostener el universo, se abrirán a la mente con renovada 
hermosura. Ante la luz que brilla del trono, los misterios desaparecerán, y 
,.1 alma se llenará de admiración por la simplicidad de las cosas que nunca 
antes fueron comprendidas," en MH, 466. 

Los 24 ancianos son ángeles exaltados en los concilios celestiales. 

49) "Juan estaba angustiado ante la incapacidad manifiesta de todo ser 
humano o inteligencia celestial de leer las palabras, o aún mirarlo. Su alma 
estaba perturbada a tal punto de agonía y suspenso que uno de los ángeles 
jitertes tuvo compasión de él. y poniendo su mano sobre él le dijo en tono 
tranquilizador: 'No llores; he aquí, el León de la tribu de Judá, la Raíz de 
David, ha prevalecido para abrir el libro, y desatar los siete sellos,"' Lt 65, 
1898. 

+ Lo que uno de los "ángeles fuertes" de la corte dijo a Juan, según E. G. de 
White, es lo que le dijo, según Apoc 5:5, uno de los 24 ancianos. 



SU) "l.a pnft:cciún (kl carúctn de nuestro Salvador despierta la admira­
ción de los úngclcs y de los hombres. llay aquí un tema inagotable de pen­
samiento. El más brillante y exaltado de los hijos de la mañana proclamó su 
gloria en la creación, y anunció su nacimiento con cantos de felicidad. Ellos 
velan sus rostros delante de él cuando se sienta sobre su trono; arrojan sus 
coronas a sus pies, y cantan sus triunfos a medida que contemplan su res­
plandeciente gloria. Nuestras almas son frías y desabridas porque no vivi­
mos bajo los encantos incomparables de nuestro Redentor. Si ocupásemos 
nuestros pensamientos en contemplar su amor y misericordia, reflejaríamos 
lo mismo en nuestro carácter; porque mediante la contemplación somos 
transformados. ¡Oh, los misterios de la redención! Solo al exaltar a Jesús y 
rebajar el yo podemos celebrar en su justa perspectiva el nacimiento del 
Hijo de Dios," en ST, 1-4-1983, 11. 

+ Los ángeles a los que se refiere esta cita, tienen coronas y hacen con ellas lo 
que hacen los ancianos en Apoc 4: 1 O. También cantan sus triunfos como en 
Apoc 5:9-10, aunque no se citan estos textos. Esto prueba que las coronas 
no son necesariamente símbolo de triunfo sobre el pecado y, por consi­
guiente, una característica exclusiva de los redimidos de entre los hombres. 
Lo mismo puede decirse de la siguiente cita. 

51) "Entonces Jesús dejará de interceder en el santuario celestial. Levan­
tará sus manos y con gran voz dirá 'Hecho es,' y todas las huestes de los 
ángeles depositarán sus coronas ... ," es, 671. 

52) "Todos los santos ángeles lo acompañarán. De esta compañía escri­
bió Juan: 'Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de 
los cuatro seres vivientes, y de los ancianos, y el número de éllos era diez 
veces diez mil, y miles de miles," Ms 28, 1886. Sermón. 

+ Aunque se describe aquí la compañía angélica alrededor del trono, los cua­
tro seres vivientes y los ancianos parecen estar incluídos en esa compañía. 
Recuérdese que los cuatro seres vivientes o animales son querubines (véase 
Eze 1 0:20; cf. 1: 1 ,5). 

El mar de vidrio no es la fuente de bronce que estaba en el patio del 
templo de Salomón. 

53) "Al comenzar a cantar los cánticos de triunfo y agradecimiento aho­
ra, podemos prepararnos para cantar el cántico de Moisés y del Cordero 
cuando nos reunamos sobre el mar de vidrio," M\· 111, 190 l. Sermón. 

+ lloy nos reunimos aquí en la tierra, en el patio del templo, donde tenemos el 
altar exterior que representa a la cruz, y la fuente de agua que representa el 
bautismo cristiano. "Jesús es nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, 
nuestro Intercesor. Nuestra situación actual es, por consiguiente, como la 



ti!' los ¡s¡·u<'llltn, ti,· 1'''' ,·11 ,·ll'tlllll t'.rft•nor, t'.\'/}('l"l/1/tlo y a!lhda!ldo esa lwn­
dita cspnant.a, la gloriosa aparicití11 de nuestro ,\'cilor y Salvador Jesucris­
to," en SI>A/1< ',VIl, 913.23 

+ Contrariamente, según vemos aquí y en otros escritos de E. G. de White, el 
mar de vidrio está en el cielo, y nuestra reunión con el Señor se da allí en el 
futuro. 

+ De todas maneras, podemos participar ya aquí de los cánticos del cielo 
(véase nuestro comentario a la cita 9, con citas complementarias), para pre­
pararnos para cantar los cánticos de triunfo en el cielo. 

Las trompetas. 

54) "Mi imaginación anticipaba lo que será en ese período en que la voz 
poderosa del Señor dará el cometido a sus ángeles: 'Vayan y arrojen las 
<"~Jf}(IS de la ira de Dios sobre la tierra.' 

"Tu diestra, oh Dios, hará pedazos a tus enemigos. Apocalipsis 6 y 7 es­
t<m llenos de significado. Terribles se revelan los juicios de Dios. Los siete 
tínxeles estaban de pie para recibir su cometido. A él/os se les dieron siete 
tmmpetas. El Señor estaba saliendo para castigar a los habitantes de la 
tierra por su iniquidad, y la tierra debía revelar su sangre y no cubrir más 
'"crimen. Den la descripción en el capítulo 6. 

"Cuando las plagas de Dios caigan sobre la tierra, caerá granizo sobre 
los malvados, alrededor del peso de un talento ... Pero, ¿qué será cuando el 
granizo sea de tan grande tamaño, y caiga sobre los que no se preocuparían 
por obedecer a Dios, sino que lo habrían insultado y despreciado sus mise­
ricordias? 

"Pero hay misericordias mezcladas con juicio. Apocalipsis 7 y 8:3, 4. El 
Señor tiene un pueblo al que preservará. Juan miró a los 'cuatro ángeles de 
pie sobre los cuatro cuernos de la tierra ... ,' hasta que el sello del Dios vi­
viente se puso sobre los que aman a Dios y guardan sus mandamientos. Los 
dementos de la naturaleza deben ser puestos bajo el poder de los ángeles de 
Dios ... ," M\· 59, 1895. 

+ Los juicios a los que se refiere Apoc 6 se relacionan con el sexto sello y la 
época del sellamiento de los 144.000 mencionados en el cap 7. 

+ Los siete ángeles pueden estar incluidos aquí en referencia a los mismos 
siete ángeles que derramarían las siete últimas plagas. 

+ Por otro lado, si tenemos en cuenta que las trompetas pertenecen al séptimo 
sello, así como las copas a la séptima trompeta (véase Apoc 11: 18; 15:1; 
16:1 ), las trompetas en esta declaración tienen que ver con una recapitu­
lación de los juicios históricos de Dios en contra del imperio romano en su 

23 Véase A. R. Trciyer, Las Promesas Gloriosas del Santuario. Seminario l. Con Historias 
,. Ilustraciones (Crcation Entcrprises lntcrnational, Siloam Springs, 1994), 26-27; idcm, Los 
Cumplimientos Gloriosos del Santuario, Seminario 11. Con Historias e Ilustraciones (Crca­
tion Enterpriscs International, Siloam Springs, 1997), lcsson 2. 



llldlllkst;lciún pagan;1 y cristialli12·1 l·stas lrompdas dt: juicio se traen a co­
lación t:n la última requisición cclcslial, para justificar a Dios en la consu­

mación de su ira sobre "los habitantes de la tierra," las que derraman las sic­
te copas al final de la 7ma. trompeta. De acuerdo a lo que sugerimos en un 
estudio anterior,25 la corte evoca en su análisis inquisitivo reprr~sentado por 

la 7ma. trompeta, las seis trompetas de juicio históricas que los habitantes 
de la tierra desprecian en su última prueba. Bajo este contexto, se recapitu­
larían las trompetas en la corte al final para traer a la memoria las amo­
nestaciones y castigos pasados, con el propósito de justificar las plagas que 
deben ser derramadas ahora sin misericordia durante la 7ma. trompeta. 
Esta sugerencia cuenta con el apoyo, además, de la semejanza entre las 

trompetas y las plagas. Este parece ser también el contexto de la siguiente 
declaración. 

55) "Se peleará la batalla del Armagedón. Y ese día no debe encon­
trarnos durmiendo. Tenemos que mantenernos totalmente despiertos, como 
vírgenes sabias teniendo aceite en nuestras lámparas. El poder del Santo Es­
píritu debe estar sobre nosotros, y el Capitán de las huestes del Señor estará 
a la cabeza de los ángeles del cielo para dirigir la batalla. Solemnes eventos 
se sucederán aún entre nosotros. Trompeta tras trompeta debe sonarse; 
copa tras copa se derramará una tras otra sobre los habitantes de la tierra. 
Escenas de estupendo interés están justo sobre nosotros, y estas cosas serán 
seguras indicaciones de la presencia de Aquel que ha dirigido cada movi­
miento agresivo, que ha acompañado la marcha de su causa a través de 
todas las edades, y que se ha comprometido con placer estar con su pueblo 
en todos sus conflictos hasta el fin del mundo. El vindicará su verdad. El la 
hará triunfar. Está listo para suplir a sus fieles con motivos y poder de 
propósito, inspirándolos con esperanza y valor en una actividad aumentada 
a medida que el tiempo se aproxima," 3SM, 426. 

+ Si Apoc 4-5 tiene que ver con la corte celestial establecida para juzgar al 
mundo al final del tiempo, entonces los sellos y las trompetas son una revi­
sión de eventos históricos. En efecto, una corte juzga a la gente por eventos 
pasados, no por hechos futuros. Los profetas fueron comisionados por Dios 

en la Biblia para recapitular el comportamiento pasado de una persona o de 

24 1\:o se puede negar el cumplimiento histórico de las seis trompetas anteriores sobre el 
imperio romano pagano y papal. Tenemos, en efecto, no sólo su cumplimiento extraordinario 
ya probado, sino también la confirmación del enfoque historicista de E. G. de Whitc en CS. 
382-3113. Tampoco puede pasarse por alto el hecho de que únicamente la 7ma. trompeta abre 
la puerta al juicio en el lugar santísimo del templo celestial (Apoc 1 1: 15,18-1 9). y que los 
únicos juicios que consuman la ira de Dios son los que derraman las siete copas con las siete 
plagas. Por una comprensión tanto bíblica como histórica de las trompetas, véase A. R. 
Trciycr, Los Sellos y las 7i·ompetas a la luz de la visión del trono y de la recompensa final 
(ACES, Bs.As., 1 990), 247-306. la que ha sido sintetizada desde una perspectiva histórica, 
en A. R. Treiycr, The Day of Atonement and the Jleavenly.Judgmenl ... , 593-594. 

25 /bid, 595-598. Véase especialmente en n. 51 7. 
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1111 pul·hlo y de su 1 l1os, par;¡ respaldar y ju.'illlit:lr la Sl'lltc;\l'ia linal y ejecu­

ción de los 111alvados. < 'tHno reporteros de la corte ~clestial, los profetas 
fueron lla111ados a rL·visar l<t historia pasada dci pueblo del pacto. 

• l·:n esta cita se presenta, además, que la Deidnd se comprometió a estar con 
su pueblo en todos sus conflictos hasta el fin del mundo, lo que debe tam­
bién traerse a colación en el juicio finai para probar que Dios fue fiel a su 
pacto, y vindicar así el nombre de Dios. 

Descripción del juicio que parece evocar Apoc 5-8, con la abertura 
•k los sellos. 

56) "Si Ud, pastor Waggoner y anciano de la iglesia, mirase hacia arri­
ha. se hubiera vislo como un e!>pectáculo a Dios y u los ángeles puros que 
l'dan sus rostros y los dan vuelta de su suciedad de alma y cuerpo. Mis 
palabras parecen moderadas así como las escribo, cuando pienso en las 
¡•.randes verdades que profesamos y la gran luz que brilla sobre nosotros de 
la Palabra de Dios. El Juez de toda it• tierra está de pie ante la puerta, y 
, ·ada caso de he pasar en solemne revisión delante de él ... ," Lt 51, 1886. 

• La puerta a la que se refiere aquí parece ser la puerta abierta del juicio en el 
lugar santísimo (Apoc 4:1 ), y el Juez parece ser el Hijo de Dil1S, a quien el 
Padre "confió todo el juicio," para "que todos honren al Hijo como honran 
al Padre" (Juan 5:22-23; Apoc 4-5). 

• "Aquel que ha estado de pie como nuestro il1lercesor; que escucha todas 
las oraciones y confesiones de penitencia, que está representado con un ar­
co iris [véase Apoc 4:3], el símbolo de la gracia y el amor, circundando su 
cabeza, está para concluir pronto su obra en el santuario celestial. Gracia y 

\ misericordia descenderán entonces del trono, y la justicia tomará su lugar. 
Aquel por quien su pueblo miró asumirá su derechü--4!1 oficio de Juez 
Supremo. 'El /'{.Jdre ... confió todo el juicio al Hijo ... Y le dio autoridad para 
ejecutar juicio también, porque es el Hijo de! llombre,"' RH, 1-1-89, l. 

57) "Es él, Autor de todo ser y de toda ley, quien debe presidir en el 
¡uicio. Y santos ángeles, en número 'diez veces diez mil, y miles de miles,' 
asisten como ministros y testigos en este tribunal," GC, 479. 

• Aunque el contexto de esta última declaración es la visión del juicio de Dan 
7:9, una visión más completa y amplia de la misma escena se despliega en 
Apoc 4-8. Recordemos que no fue sino hacia el final de su vida que E. G. 
de Whitc recibió de Dios una explicación de los eventos conectados con 

Apoc 4 '· 

• Tenemus que recordar también que el Cordero abre los sellos delante del 
trono donde está sentndo su Padre. 

Conclusión. 

Como vimos en la introducción, algunos cantos que .luan escuchó en 
Apoc 4-5, se aplican no sólo al final del juicio, sino también a la inaugura-



uÚ11 1kl 111Íniskrio sacndolal de IHICslm Salvador. l·:slo puede cnlcnJcrsc 
mejor cuando Icemos que para ambas ocasiones se convocó el mismo con­
cilio. Un canto en especial, sin embargo, como el que tiene que ver con la 
toma y abertura del libro sellado (Apoc 5:9), se aplica únicamente al fin. 
Este hecho no puede ser sobrestimado. En efecto, cuando juntamos todas 
las declaraciones esparcidas de E. G. de White acerca de la visión del trono 
en Apoc 4-5, aparece una clara escena de juicio. Este juicio se desenvuelve 
en un lugar específico del santuario celestial, en donde la corte divina se 
reune para poner fin a este reino de pecado. 

De acuerdo a la sierva del Señor, la visión del trono se desarrolla en el 
lugar santísimo, con el arco iris circundando el trono sobre el propiciatorio 
del arca. Ella claramente afirma que los tronos estaban en el lugar santísimo 
(véase Apoc 4:4), y niega categóricamente su arreglo para el primer aparta­
mento. Además, la puerta abierta de Apoc 4:1-3 es, en su comprensión, la 
misma puerta que Jesús había anunciado en el capítulo anterior (Apoc 3:7-
8), que tiene que ver con la transferencia de ministerio del lugar santo al 
santísimo. 

En efecto, la isla de Patmos llegó a transformarse para el viejo y perse­
guido apóstol, en "la puerta del cielo." "Poseído por el Santo Espíritu," Juan 
ve a Jesús en el lugar santo y, mientras el Espíritu permanece en él, ve la 
puerta abierta al juicio final en el lugar santísimo. Como en Apoc 5:6, E. de 
White presenta a Jesús de pie ante el trono de Dios, con el arco iris sobre su 
cabeza y sobre el trono (Apoc 4:3). 

El León de la tribu de Judá toma del Padre el libro que, como la Biblia, 
contiene el registro profético de la historia y destino de su pueblo y de este 
mundo. También contiene la ley de Dios y sus revelaciones, así como su 
derecho o autoridad sobre su creación. Aún los nombres de cada uno de los 
siervos de Dios están incluídos allí. Esto puede interpretarse como estando 
escritos en el lado exterior (véase Apoc 5:1 ), como una especie de firma, 
sello, o voto tomado sobre la Palabra de Dios, en relación al pacto entre 
Dios y su pueblo. El hecho de que "no había espacio para escribir más" en 
el libro, parece apuntar de nuevo al juicio final, cuando el número del 
último remanente se cuenta y completa (Apoc 6: 11; 7:4-8; 14: 1-5). 

Ninguna cita revela un lapso de siglos entre el tomar y abrir el libro 
sellado del Apocalipsis. Por el contrario, E. G. de White mezcla el orden de 
romper y tomar el libro, como si no estuviese enterada de un lapso presu­
mible de cerca de 2.000 anos. Esto podemos confirmarlo de nuevo por el 
despliegue natural de los acontecimientos que ella describe desde que el 
Cordero toma el libro en Apoc 5, hasta que abre el último sello en el cap 8. 
En este último sello, ella incluye las siete trompetas y la intercesión de 
Jesús en el lugar santo (Apoe 8:1-4). 
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1 alll(lm·o podl'lnus ck~,·u11sidnar tantas citas sobre Apoc ) que Sl' pro­
\Tl'lall dentro dl'l contexto tk nu~.:stro tiempo y tkl juicio ~.:scatolúgi~.:o, ~.:n 

1111 1 >ía tk la l·:xpiaciún antitípi~.:o. Esto está respaldado aún por la recomen­
chriún de leer est~.: capítulo junto con otras visiones de juicio como Zacarías 
·,. 1-:/.~.:quiel 1-2 y 9, lsaías 6 y 58, y Apoc 3 (la iglesia de Laodicea) y 14 (el 
·.e llam iento de los 144.000). Aún más, están las claras e inevitables 
ckdaraciones que ubican el tomar y abrir del libro por el León de la tribu de 
ludú en el juicio investigador. Se nos dice que tendremos que encarar en el 
p11cio los principios contenidos en ese libro sellado, debido a que cada cual 
·.nú juzgado por lo que allí está escrito. Hay en sus escritos, además, algu­
u;¡s descripciones que presentan a Jesús y a su Padre en el juicio, rodeados 
pPr tronos y millones de ángeles, que cuadran perfectamente con lo que Da­
ulcl escribió escuetamente en Dan 7:9-10, 13-14, y Juan más extensamente 
¡·n Apoc 4: 1-8:5.26 

Es desafortunado que hayamos tenido que esperar hasta el final del S. 
\X para poder contar con todos los "fragmentos" necesarios del Espíritu de 
Profecía para entender, fuera de toda duda, lo que Dios tenía para decirnos 
ar~.:rca del lugar y tiempo específicos del ministerio de Jesús esbozado en 
Apoc 4-5. De todas maneras, tarde o temprano debía llegar el día cuando, 
l'lllllO se nos dijo, estos capítulos llamarían la atención del pueblo de Dios 
''" forma especial, para que pudiesen obtener un entendimiento claro de su 
-;ignificado y valor para nuestro tiempo. 

Este estudio me convenció una vez más de algo que muchos no parecen 
darse cuenta o no quieren reconocer. Para poder entender las visiones de 
1 >aniel27 y del Apocalipsis, así como la interpretación del Espíritu de Profe­
cía, tenemos que respetar el modelo bíblico entre las sombras espaciales y 
/i111cionales representadas por el santuario terrenal, y las realidades espa­
c·iales y funcionales de la habitación de Dios en el cielo. Efectivamente, 
cuando se deja a un lado el programa terrenal del santuario de Israel, y se 
arreglan en forma diferente las visiones correspondientes que nos dejaron 
luego los profetas acerca de su correspondencia en el templo celestial, se 
disloca el cuadro precioso del Apocalipsis que Jesús dio a Juan, luego se lo 
mal interpreta, y finalmente se lo pierde totalmente de vista.28 

26 Si prestamos atención a las fechas de las declaraciones de E. G. de White en relación 
ron sus explicaciones más definidas de Apoc 4-5, podemos inferir que ella recibió la instruc­
,·iún del Señor con respecto a este punto, hacia el final de su vida. Mientras que al comienzo 
dt: su ministerio basó sus descripciones del juicio mayormente en Daniel 7 y otras visiones, 
hacia el linal de su ministerio profético incluyó en esas descripciones. las escenas que se 
presentaron a Juan en Apoc 4-5. 

27 Por el ministerio completo del príncipe celestial en su santuario de arriba en Daniel. 
véase A. R. Treiyer, "The Pricst-King Role ofthc Messiah, en JATS, 7/1, 1996, 64-80. 

28 Véase A. R. Trciycr, The Day of Atonement and the lleavenlyJudgment ... , 472ss., 514-
522, 660-662, 663-680, etc. 
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CAPITULO IU 

APOCALIPSIS 4-5 EN LA HISTORIA 

llE LA INTERPRETACION ADVENTISTA 

Después de considerar el testimonio bíblico y del Espíritu de Profecía 
acerca de la visión del trono y del Cordero en Apoc 4-5, será útil detenerse 
a considerar la manera en que esa visión fue comprendida por los pioneros 
de la iglesia adventista y sus líderes a lo largo de los años. Esto lo haremos 
destacando, al mismo tiempo, los puntos fuertes y débiles de sus argumen­
los. Un estudio tal nos ayudará a entender en qué aspectos las propuestas de 
estas dos últimas décadas se mantienen o alejan de los principios de inter­
pretación de nuestros antecesores, así como los orígenes de ciertas tenden­
cias que se han ido presentando en la Iglesia Adventista sobre estos temas. 
l'ambién nos permitirá extraer conclusiones importantes para la misión de 
la iglesia y su mensaje final, en la época en que una visión tal iba a tener 
lanto significado para el pueblo de Dios. 

l. El enfoque de los pioneros. 

Una lectura de los escritos de los pioneros asombra, en general, por la 
sabiduría revelada en sus análisis bíblicos.! Aunque no eran perfectos, y 
pueden percibirsc errores menores aquí y allí, la fundamentación bíblica 
que tenían era asombrosa. A diferencia de muchos escritos de hoy, sus men­
sajes estaban, además, cargados de espiritualidad. En otras palabras, el lega­
do que nos dejaron muestra no sólo un conocimiento bíblico notable, sino 
también una profunda experiencia espiritual. No de balde dijo E. de White 
en décadas posteriores, frente a enfoques como los de Ballenger, que nega-

1 Una dimensión completa de sus escritos puede obtenerse hoy en el CD-Rom, Words of 
the Pioneers. A Co!lection of f:'arly Seventh-day Adventist Writings, Adv. Pionecr Library. 
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han la cmn:spnndem:ia espacial y funcional entre el ll:lllplo terrenal y el 
celestial, que sus escritos deberían reeditarsc.2 

Con respecto a la visión de Apoc 4-5, sin embargo, poco y nada encon­
tramos en sus escritos. Entre lo poco que encontramos están algunas men­
ciones aisladas a ciertos eventos descritos allí. El cuadro se limita aún más 
cuando tenemos que seleccionar los elementos que los llevaron a determi­
nar la naturaleza de la visión. ¿Qué es lo que entendieron nuestros pioneros 
en relación con este capítulo que, al fin y al cabo, es esencial para entender 
todo el Apocalipsis? Comencemos considerando su enfoque de la puerta 
abierta que, según la visión anterior, el Hijo del llombre abre con la llave 
de David. 

a) La llave de David y la coronación del Cordero sobre la Nueva Jeru­
salén. 

Este es uno de los aspectos más notables en el entendimiento de los pio­
neros. Tiene que ver con lo que percibieron en sus estudios de "la llave de 
David" en Apoc 3:7. Siendo que esa llave está en las manos del nuevo Da­
vid prometido, los pioneros dedujeron correctamente que tiene que ser la 
llave que abre la puerta a su coronación como Rey de la Nueva Jerusalén 
(Apoc 21-22).3 

Ahora bien, Cristo no se esposó aún con su ciudad celestial. Mientras 
que arriba en esa ciudad está preparando mansiones para su iglesia (Juan 
14:1-3), aquí en la tierra está preparando a su iglesia para presentársela a sí 
mismo gloriosa y sin mancha, de tal forma que no ensucie su ciudad santa 
en el día de su boda (Ef 5:27; Apoc 19:7-8; 21:2,9ss,27). ¿Cuándo debía 
tener lugar la ceremonia de boda entre el Cordero y su ciudad? Para enten­
der ésto, además de recurrir al Apocalipsis, los pioneros estudiaron las pará-

2 A. L. White. 1~1/en G. White: The l:·arly fJmshaven Years. /9{}{}-/905 (Review and !le­
raid l'ublishing Association, Washington, D.C., 1981 ), v. 5, 412: "Cuando los hombres lle­
gan al punto de mover un alfiler o pilar del fundamento que Dios estableció mediante su San­
to Espíritu. que hablen sin ambagues los hombres de edad que fueron pioneros en nuestra 
ohra. y que hahlen también aquellos que están muertos, mediante la reimpresión de sus artí­
culos en nuestros periódicos. Junten los rayos de luz divina que Dios ha dado en la medida 
en que condujo a su pueblo paso a paso en la senda de la verdad. Esta verdad soportará la 
prueba del tiempo y del juicio." 

3 J. S. Whitc ( 1821-1881 ), ''The Second Coming of Christ. Matt 24. The Marriage of the 
Lamr" 79. par. 3. De nuevo en R&ll VIl, Agosto 28, 1856. n. 17, par. 37. 129-130, Jaime 
Wh;· relaciona los pasajes de Dan 7:9-10.13-14, Apoc 3:7-S. lsa 22:2. Apoc 11:19, Matt 25: 
1 O y Dan S: 14. A estos pasajes, U. Smith. en 8 R& /J 24. 189, par. 6, agregó Sal 2:8-9; Apoc 
14:12 y Luc 12:35-36. Smith escribió: "El trono de David, o Cristo, sobre el cual debe rei­
nar, está en la capital de su reino, la Nueva Jerusalén actualmente arriba. El abrimiento y el 
cerramiento puede referirse únicamente al cambio de ministración del lugar santo al santí­
simo del santuario celestial. al fin de los 2300 días, en 1844." Véase también 11 R& H 24, 
188. par. 15; 16 R& 1/ 93. par. 6 and 7, etc. 
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holas d~ .kst'1s, y tkscuhrinon que la ct.TL'IIlllllia de boda precede a la segun­
da venida de ( 'rislo co111o Rey de Reyes y Señor de Señores, y tiene lugar 
l;uuhién antes del banquete o festín de boda que los redimidos tendrán con 
el en la casa de su Padre (Mat 25: 10; Luc 12:35-36; Apoc 19:7-9).4 

.-lntes de la 2da. Venida 

Ceremonia de boda 
Juicio investigador 

Después de la 2da. Venüla 

Banquete de Boda 
Juicio milenial de los perdidos 

Siendo que el Cordero es a la vez rey y sacerdote, la puerta que el Hijo 
del llombre abre con la llave de David, es también la que conduce al lugar 
·;antísimo del santuario celestial. Mientras que en la inauguración, Jesús fue 
roronado en ese santuario sobre "un trono de mediación," al final de ese 
111 inisterio de mediación debía ser coronado sobre el trono de David en la 
Nueva Jerusalén. Mientras que en la coronación inaugural, Jesús recibió el 
derecho al trono de David, en la coronación final él es coronado de hecho 
sobre la ciudad celestiaJ.5 

El múltiple enlace de los eventos finales, por consiguiente, es imposible 
dL: negar. La puerta que el Hijo del Hombre abre con la llave de David es la 
del juicio final en el lugar santísimo del templo celestial. El juicio final, a 
s11 vez, tiene que ver con la ceremonia de boda del Cordero, y la verifica­
ción de quiénes obtuvieron el vestido adecuado para participar del festín de 
bodas juntamente con el Cordero (Mat 22:11-14; Apoc 3:5; 6:11; 19:8; 21: 
27). Los pioneros encontraron en la séptima trompeta una confirmación 
adicional de la relación entre la coronación final del Cordero con la puerta 

4 "El que tiene 'la llave de David,' esto es, el poder de tomar el trono y gobierno de David, 
mncluimos tener alguna conexión con ese evento. La asumción del trono de David es la bo­
da del Cordero ... Cuando la novia fue a la boda la puerta se cerró. Al mismo tiempo dice él a 
la iglesia de Filadelfia he puesto delante de tí una puerta abierta ... ," en 11 R& 1124. 188, par. 
15. En ".JW Matt 24. The Marriage of the Lamb," 79, par. 3, Jaime Whitc explica su com­
prensión de Apoc 3:7-8. "La expresión, 'llave de David,' en este texto. se refiere en forma 
directa a la recepción de Cristo del trono de David, el que es su legítimo trono, el trono del 
reino inm011al. Y el mensaje entero a la iglesia de Filadcltia (amor fraternal), se aplica a ese 
período glorioso en la historia del adventismo cuando, por el poder del clamor de media 
noche en el otoño de 1844. cada corazón latió al unísono, y cada voz se levantó en gozosa 
proclamación: 'Mirad, el esposo viene: salid a recibirle.' ¿Se cerró entonces la puerta de la 
misericordia? ¡No! La verdad está tan lejos de ser así que el que viene declara a su querido 
pueblo LJUe lo espera: 'Jie aquí, he puesto delante de tí una puerta abierta."' Véase en GC, 
·179-485. y más detalles en A. R. Treiyer. The Day of Atonement and the lleavenly Judgment. 
l·rom the Pentateuch to Revela/ion (Creation Enterprises lnternational, Siloam Springs, 
llJY2), 673-680. 

5 J. Bates (1792-1872), Second Advent Way Afarks and High Heaps-Bridegroom Come, 
'>7-98, par. 3: "En su primer advenimiento él era el Esposo de su pu.:blo, y como tal. les dejó 
L:n claro en Apoc 21:2.9.1 O, su unión eterna con b Nueva Jerusalén para antes de su segunda 
venida."' Bates relacionó también Sal 2:8 con Dan 7, Mat 25:31 y Apoc 11:15. 
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ahi~:rla al lugar sanlisinlll del lc111plo cell:slial (Apoc 1 1: 15-19). ¡,()uién 
podría negar, bajo este contexto, el vínculo perfecto de estas visiones del 
Apoealip~;is, con las visiones que Dios había dado a Daniel en lo pasado 
(Dan 7: J 3-14), y con la prefiguración profética dada a David sobre su reino 
(Sal 2)?6 
--·------------
Durante y después tle la inauguración 

Coronado de derecho 
Trono de mediación sacerdotal 
Continuo ministerio sacerdotal 
Lugar santo (6ta. trompeta) 

Con.\'Umación final 

Coronado de hecho. 
Trono de David en la Nueva Jerusalén 
Juicio investigador de los redimidos 
Lugar santísimo (7ma. trompeta) 

Llama la atención, sin embargo, que a pesar de este enfoque tan extraor­
dinario que presentaron los pioneros acerca del juicio y de la coronación 
final del Cordero, no percibieran la conexión entre "la puerta abierta" que el 
Hijo del Hombre abre con "la llave de David" (Apoc 3 :7), y "la puerta 
abierta" al lugar santísimo que conduce a la coronación de "la Raíz de Da­
vid" en la siguiente visión (Apoc 4: 1; 5:5). Esto requiere una explicación, y 
éllos trataron de darla, aunque sus argumentos no fueron nunca corrobora­
dos por el Espíritu de Profecía. Corresponde ahora pues, considerar los pun­
tos débiles que velaron los ojos de los pioneros para no percibir este vínculo 
tan asombroso que en años posteriores, Dios mismo reveló con claridad 
mediante el don de profecía. 

h) El candelabro y el trono. 

Bien al principio de su ministerio profético, E. de White tuvo una visión 
de Jesús sentado a la diestra de Dios en un trono en el lugar santo del san­
tuario celestial (PE, 54-55). En sus estudios posteriores del libro del Apoca­
lipsis, los pioneros pensaron encontrar una fundamentación bíblica de esa 
visión, en dos detalles fundamentales que aparecen en Apoc 4-5. El primero 
tiene que ver con la descripción de las siete lámparas o candelabro que se 
describe frente al trono (Apoc 4:2-5). Siendo que el candelabro estaba 
ubicado en el lugar santo del templo terrenal prefigurativo, los pioneros 
dedujeron que el trono también debía encontrarse allí.? 

E. de White, sin embargo, nunca confirmó tal deducción. Aunque se 
refirió a las siete lámparas como prueba de que el candelabro antitípico se 
encuentra en el santuario celestial (CS, 467), nunca se refirió al trono des-

6 Véase. además. JW, Bible Adventism. Sermon Nine. The Sanctuary. The Disappointment, 
188, par. l. S ce al so 16 R& 11, 93, par. 7. 

7 J. S. Whitc ( 1821-1881 ), Bible Adventism. Sermon Nine. The Sanctuary. The Disappoint­
ment, 188, par. 1; J. N. Andrcws (1829-1883), The S'anctuary and Twenty-Three Hundred 
Days. Cause of our Disappointmenl, 95, par. 3; U. Smith, The Sanctuary and the 2,300 
Days ofDan Vl/, 14-22, 233-234; ibid, Looking unto Jesus, 134-135. 
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, 11111 c11 Apuc ·1-) cultlll cslaudu L'll el lug,ar sau1t1. Al coulrario, según pwll-
1110>:, ver L'll el capilulo aulnior, hacia el final de su vida. L. de White decla-
111 lt.1her recibido de Dios un mensaje sobre esa visión de Juan, y la conectó 
1 "" d lugar santísimo, e11 relación con la obra final deljuieio. 

1 a debilidad del argumento de los pioneros se ve en que no prestaron 
,,, ... ,\ 1ú11 al hecho de que la visión del trono comienza describiendo una 
11111'1 L1 abierta (Apoc 4:1 ). Mientras que nadie necesita negar que el candela­
'''" csluviese en el lugar santo, la suposición de que el trono también estu­
' 11",,. l'll el lugar santo es arbitraria, porque la puerta que separa a ambos 
1 11.111us del templo celestial estaba abierta. Algo semejante encontramos en 
¡,, l'l';iún del trono que contempló lsaías (lsa 6). El vio el trono de Dios en el 
lt1¡',;11 santísimo, y el altar del incienso delante del trono, como podía verlo 
11111111 al arca el sumo sacerdote en el Día de la Expiación, el único día en 
'111<' la puerta al lugar santísimo se abría, y los muebles de los dos cuartos 
1111<'11ores podían verse al mismo tiempo. S En Apoc 4 se describen junto al 
111111c '· además, cuatro seres vivientes en correspondencia con los cuatro 
'l"c·1uhines que había en el lugar santísimo del templo de Salomón (Apoc 4: 

'' X) '1 

A l:sto se suma el hecho de que si en Apoc 5, la comparecencia del Cor-
dl'l u delante del trono se refiriese a la inauguración, el trono debía encon-
11 .w.c lambién en el lugar santísimo. En efecto, Moisés ungió el arca en el 
l11v;1r santísimo en la inauguración del santuario terrenal (Ex 30:26), y la 
l''cdi.:cía de Daniel anticipó que el Mesías ungiría también el santuario ce­
k·.l ~<ti. refiriéndose al mismo mediante la mención explícita del lugar santí­
·""c, (Dan 9:24= qodesh qudashim: "lugar santísimo"). Sólo después de 
'""'pletados los actos inaugurales, el Hijo de Dios comenzaría su ministerio 
'llll'LTdotal en el lugar santo. 

1 
11·\tos iuvocados por E. de White para referirse a la mediación de Jesús 
whre un trono en e/ lugar santo. 

Antes de abrir la puerta al lugar santísimo en el tiempo del fin, y com­
l'·"··ccr de pie delante de su Padre sobre su trono, E. de White vio a Jesús 
.. 11c iando como sacerdote a la diestra de Dios en un trono en el lugar santo. 
\q•,ún mencionamos, ella nunca citó Apoc 4-5 para fundamentar esa visión 

X Vc'asc A. R. Treiyer, The Day ofAtonement ... , 305-308. 
' 1 V <.'ase ihid, 4 72, y el primer capítulo de este libro. 



lkllrono~.:n L'l lugar santo.¿,( 'uúks l"m:ron los l~.:xlos qut: invo~.:ú, 1:11 cambio, 

1:11 apoyo de esa visión que Dios le dió? 
Así como los apóstoles recurrieron al mensaje profético del Antiguo 

Testamento para explicar algunas diferencias entre los símbolos terrenales y 
su cumplimiento en el santuario celestial, así también E. de White recurriú 
al mensaje profético del Antiguo Testamento para explicar por qué Jesús no 
estaría separado por una cortina o puerta de su Padre durante casi dos m ilc­
nios, hasta que tuviese lugar el juicio en el lugar santísimo. La profecía de 
Zac 6: 12-14 anunciaba que el Mesías sería "sacerdote sobre su trono," junto 
a Dios (GC, 416}, algo que ningún hijo de Aarón había representado. 

En armonía con esta promesa del Antiguo Testamento, encontramos 
además el testimonio de los apóstoles, que vieron a Jesús sentado a la dies­
tra de Dios, oficiando su "continuo" ministerio sacerdotal en favor de su 
pueblo (K.om 8:4; Heb 4:14-16; 8:1-2; Apoc 3:21, etc). ¿Cuándo conclui­
ría esta mediación "continua" en el lugar santo? Cuando, según el ritual 
simbólico (Lev 16), el sumo sacerdote celestial compareciese en el lugar 
santísimo para una obra final de juicio. 

¿Dónde encontramos una anticipación profética del traspaso de ministe­
rio sacerdotal del lugar santo al lugar santísimo? En respuesta a esta pre­
gunta, la atención de la sierva del Señor fue dirigida a la visión de Dan 7:9-
1 O, 13-14. En esa visión Daniel vio movimiento. Se establecen tronos de jui­
cio. El Anciano de Días se sienta frente a esos tronos que se establecen jun­
to al de la Deidad. Después que Dios y los ángeles están sentados, Daniel 
vio comparecer al Hijo del Hombre delante del trono, como lo hacía cada 
año el sumo sacerdote terrenal al concluir su obra de mediación en el lugar 
santo (Lev 16). 

Una confirmación adicional de que la visión del juicio que vio Daniel 
revela un traspaso de ministerio del lugar santo al lugar santísimo del san­
tuario celestial, la da el Apocalipsis. Según se muestra allí, no es sino en 
ocasión de la séptima trompeta que tiene lugar el juicio, y se abre la puerta 
al lugar santísimo (Apoc 11: 18-19). La sexta trompeta está relacionada aún 
con el altar de oro del lugar santo (Apoc 9: 13). Cuando se abre la puerta al 
lugar santísimo al sonar la séptima trompeta, se describe también la asun­
ción divina de mando de los gobiernos de este mundo (v. 15, 19). En otras 
palabras, la disposición del trono de Dios y del santuario celestial cambia en 
ocasión del juicio, cuando la escena se enfoca más directamente a la obra 
representada en el lugar santísimo (Apoc 11: 19). 

Lugar santo 

Padre e Hijo sentados sobre un trono 
Mediación sacerdotal 
6ta. trompeta: voz del altar en el santo 

Lugar santísimo 

Padre y ancianos sentados sobre tronos 
Hijo de pie delante del trono de juicio 
7ma. trompeta: arca en el santísimo 
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1-1 segundo argumento que llevó a nuestros pioneros a ubicar el trono de 

t\ pm: 4 y 5 en el lugar santo, fue tomado prestado de algunos intérpretes 

mntcmporáneos del siglo pasado, y tiene una larga historia dentro del cris­

llanlsmo. Basados en que tanto los cuatro seres vivientes como los 24 ancia­

llm cantan, "con tu sangre nos has redimido," dedujeron que se trataba de 

·.a11tos resucitados, no de ángeles. lO ¿Cuándo habría ocurrido ésto? Siendo 

qu~· la resurrección final tendrá lugar en la segunda venida de Cristo, con­

( luyeron que los 24 ancianos y los 4 seres vivientes debían ser aquellos que 

ll''>llcitaron con Cristo, y ascendieron con él como primicias de los que resu­

l 11arún al final (Mat 27:51-53; Ef 4:8).11 

¡,<)ué harían esos santos resucitados en el cielo? Bien, Juan los habría 

v¡·;lo, según este enfoque, ofreciendo las oraciones de los santos con copas 

dt' oro e incienso. Esto significa, según dedujeron los pioneros, que los que 

H'-;ucitaron con Jesús "son asistentes de Cristo en su obra de mediación."12 

No explicaron, sin embargo, lo inverosímil del hecho de que los redimidos 

'llll' ascendieron con Cristo al cielo estuviesen sentados sobre tronos y con 

nmmas sobre sus cabezas, antes que Jesús compareciese para ocupar el tro­

llt, de su Padre en la inauguración, si es que de inauguración tuviese que ver 

esa visión. No es de extrañar que éste y otros problemas los hayan llevado a 

1l'lkjar, según parece, ciertas dudas o vacilación en su comprensión de la 

vi-;iún que nos ocupa.13 

10 .1. S. White, ed., "The Heavenly Sanctuary-Continucd," en 20 R&lf 36, par. 20 y 27 
llnlv l. 1862). 

11 lhid. 
12 U. Smith (1832-1903), The Revela/ion. 416-417. 
1 l Aunque en Looking unto Jesus, 413-417, U. Smith se refirió claramente a la visión del 

llllllO como ocurriendo en el lugar santo, en su comentario sobre el Apocalipsis no fue tan 
'L1m. Su vacilación se debió, en parte, a que captó que los tronos de los ancianos "son los 
llll.,lnos tronos" de Dan 7:9. Cuando el juicio descripto en ese pasaje comenzase en el lugar 
.. 1ntísimo, declaró, "sus asientos, o tronos, serían establecidos o ubicados allí, según el tcsti­
lllllnio de ese pasaje," ihid. E. de White, sin embargo, declaró no haber visto tronos en el lu­
l'.dl santo, sino sólo en el lugar santísimo. Véase cita 37 en el capítulo anterior. 

A comienzos del S. XX encontramos una vacilación semejante que persiste con respecto a 
nhicar la visión de Apoc 4-5 en el lugar santo. Así, S. N. llaskeiL The Story of the Seer of 
l'111111os (South Lancastcr, MA, 1905), tampoco define claramente la naturaleza de la visión 
de .luan. En un libro posterior, sin embargo, titulado The Cross and its Shadow (South 
1 ;~ncastcr, 1914), deduce de la descripción de las siete lámparas y su sugerencia de que los 
'·1 ancianos representaban los cuatro turnos de sacerdotes, que los 24 ancianos del Apocalip­

.. 1, están sentados sobre tronos en el lugar santo. Según veremos, sin embargo, los 24 turnos 
de sacerdotes nunca oficiaban sentados sobre tronos en el Antiguo Testamento. Se ve de nue­
v" la incertidumbre de Haskell cuando reconoce que "no se menciona [en Apoc 4-51 al rcma­
lll'llle de la multitud que Cristo llevó al ciclo,'' pero que "es razonable suponer" su relación 
, •Hl los jefes de Jos 24 turnos típicos de sacerdotes, ibid. 



I'Pr Piro ladP, lus piunnus nu prestaron alenciPn al hecho lk qw: la ma­
yoría d~.: los manuscritos n1ús antiguos no rilllk el pasaje, "nos has redimi­
do," sino "los has redimido," como se ve hoy en muchas versiones moder­
nas (Apoc 5:9).14 En otras palabras, los 4 seres vivientes y los 24 ancianos 
no necesitan ser seres humanos redimidos. Sorprende de nuevo constatar 
que, en este punto, la interpretación de nuestros antecesores tampoco fuese 
corroborada por E. de White. Al contrario, según ya vimos, al final de su 
vida la pluma inspirada identificó los 24 ancianos con ángeles poderosos en 
la corte celestial.l5 

En este contexto, cabe hacerse la siguiente pregunta. ¿Por qué los custo­
dios de los escritos de E. de White a comienzos de este siglo, salvo alguna 
rara excepción, no publicaron las declaraciones del Espíritu de Profecía que 
conectan la visión de Apoc 4-5 con el juicio final en el lugar santísimo del 
santuario celestial? Probablemente, debido a que el tema no les llamó la 
atención, o no supieron cómo entenderlas a la luz de lo que habían estado 
enseñando en los primeros 70 años de historia de nuestra iglesia. 

Cabe destacar también que E. de White no impuso lo que Dios le reveló 
al final de su vida. No obstante, exhortó en 1909 a estudiar con detenimien­
to esa visión, porque "es de gran importancia para aquellos que tendrán una 
parte que cumplir en la obra de Dios para estos últimos días ... ," M"l 37a, 
1909. Lamentablemente, cerca de 90 años tuvieron que pasar para que esa 
exhortación se tomase realmente en serio dentro de nuestra iglesia. En efec­
to, nunca antes en la historia de la iglesia adventista y en la historia de la 
iglesia cristiana, se ha dedicando tanto espacio al estudio de esa visión 
como ahora. 

¿24 órtlene,\· de sacerdotes? 

Ya bien entrado en nuestro siglo, según ya vimos, otro de nuestros intér­
pretes comparó la obra de los 24 ancianos con las 24 órdenes de sacerdotes 
que operaban por turnos en el templo de Salomón ( 1 Crón 24: 1-19; 2 Crón 
8: 14; Luc 1 :8).16 De esto supuso que los 24 ancianos serían las primicias 
resucitadas que actuarían juntamente con Cristo como "reyes y sacerdotes 
según el orden de Melquisedec." En otras palabras, los 24 ancianos serían 
"el antitipo de las 24 órdenes de sacerdotes."l7 Aunque reconoce que Juan 
no menciona las primicias resucitadas, y que la suya es una suposición 
personal, la considera "razonable" por la similitud del número y la 
asociación presumible de los 24 ancianos con una obra sacerdotal en el 

14 Véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 523. 
15 V éasc el capítulo anterior, citas 25, 49 y 50. 
16 S. N. llaskcll, The Cross and its Shadow, 80; ibid, The Story of the Seer of Palmos 

(Southern Publishing Association, Nashvillc, Tennessee, 1905), 92-108. 
17 !bid, 80. 
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~ ll'l11. 1 .os 2,1 ancianos llll L'slarian lúnnados por los 2,1 componcnl<.:s d~: las 
ddncnlcs únkncs d~: sacndolcs, según su interpretación, sino por los jefes 
·k lalcs grupos que totalizarían d número 24.1X 

1·.1 problema de esta interpretación que desde entonces consiguió un 
lllll'll número de adherentes en la iglesia adventista, es que nunca las 24 ór­
dl'ncs de sacerdotes actuaban juntas. No tenemos registros tampoco de que 
·.l' .... cntasen sobre tronos. El título de "ancianos," por otro lado, no cuadra 
~ 1111 la obra que hacían.l9 

1 ,os únicos que se sentaban para juzgar al pueblo de Israel eran los an­
~ 1anos que, para el tiempo de los apóstoles, conformaban el sanedrín judío, 
~u yo significado es "lugar de los que se sientan juntos."20 En el sanedrín no 
·,oto resaltaba el número 24, sino también el hecho de que se sentasen en 
·.l'lnicírculo, de una manera semejante a los 24 ancianos que Juan vio en su 
v 1sión del trono)! Este es el cuadro prefigurativo más acorde que podemos 
cncontrar para representar la obra final de juicio de la corte celestial, pues 
L'IH:nta además, con la confirmación profética del Hijo de Dios (Mat 5: 
22).22 

2. El enfoque de los teólogos adventistas a mediados del S. XX. 

1 lacia mediados de nuestro siglo, algunos teólogos adventistas de envcr-
1-!.adura captaron que nuestros pioneros no habían estudiado a fondo la vi­
-;iún del trono de Apoc 4-5, y volvieron a la comprensión más antigua que 
-;e tuvo de esa visión en la historia del cristianismo.23 En efecto, no satis-
fechos con los dos argumentos básicos que éllos habían dado para 1 igar esa 
visión con el ministerio de Jesús en el lugar santo, emprendieron un estudio 
r~:novado de la visión del trono en el Apocalipsis. ¿Cuáles fueron los resul­
lados de tal estudio? 

La puerta abierta al lugar santísimo. 

En primer lugar, los intérpretes adventistas de mediados de siglo llega­
ron a la conclusión de que la puerta abierta de Apoc 4:1 es la misma que 
Jesús anunció en Apoc 3:7, y ésto, sin aparentemente saber que E. de White 
se había anticipado a este dcscubrimiento.24 El Cordero comparece allí en 
el lugar santísimo del santuario celestial, ante la corte suprema y final de 

18 /hid. 
19 Por más problemas en este enfoque, véase A. R. Trciycr. The Day of Atonement ... , 524-

525. 
20 Jhid, 538, n. 335. 
21 Jhid, 532 SS. 

22 /bid, 522-547. 
23 Véase referencias en cap 1, n. 7. 
24 Véase cap 2 de nuestro libro. cita 28. 
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.JIIslici;t.~5 ;\ parlir de l'lllonces, la mayoría de los leúlogos y escritores ad­

ventistas va a identificar esa visión con el juicio final hasta el día de hoy.2<• 

Su identificación con otras visiones de juicio. 

En corroboración de este enfoque, el paralelismo entre la escena de 
Apoc 4-5 y la escena de Dan 7 les resultó también innegable. Los "tronos" 

que se establecen en Dan 7, son los mismos que Juan describirá con más 

detalles, sobre los cuales se sientan los asistentes del Juez celestial.27 Los 

"truenos" de Apoc 4:5 son los truenos de Apoc 10:4 que se escuchan en la 

época de la séptima trompeta, esto es, en el fin del mundo.28 El mar de vi­

drio tiene su equivalencia en "el firmamento" que vio Ezequiel en su visión 

del trono de Dios (Eze 1 ).29 El Anciano de Días es el Padre que había pro-

25 S. A. Pcck. Ciod's Great Plan (PPPA. Mountain Vicw, CA, rcv1S1on 1926, 1940; 
385ss.; ibid. The Path to the Throne ofGod (Educational Fclt Aids. inc., Angwin. CA, w.d.), 
150; C. Martín, The World's Last Dictator (Bon Aqua, Tcnncsscc, 1943), 131-136; R. A. 
Andcrson, Unfolding the Revelation (Mountain Vicw, CA, PPPA, 1953), 48-59; E. Quimby, 
Prophetic Interpreta/ion of Daniel & Revela/ion (Paciftc Un ion Collcgc, 1955), v. 11, 42-46; 
E. R. Thiclc. Out/ine Studies in Revelation (Emmanual Missionary Collcgc. Bcrricn Springs, 
Michigan. 1959). 85-161. 

26M. Ycloso. "Thc Doctrine ofthc Sanctuary and thc Atoncmcnt as Rctlcctcd in thc Book 
of Revclation.'' en The Sanctuary and the Atonement: Bib/ical, 1/istorical, and Theological 
Studies. cd. A. V. Wallenkampfand W. R. Lesher (Washington. DC. 1981), 394-419; idem, 
"La doctrina del santuario y de la expiación reflejada en el libro del Apocalipsis," en Ministe­
rio Adventista (Enero-Febrero. 1988). 26-29; idem, Apocalipsis y el Fin del Mundo 
(PPPA, Nampa, ldaho, 1998), 1 1 6ss; E. R. Gane. fleaven 'sOpen Door: the Seven Seals 
of Revela/ion and Christ our 1/eavenly High Priest (I'PPA. Boise, ldaho, 1989), 31 ss; A. M. 
Rodríguez, f,'studios sobre el libro del ApocalijJsis (Antillian Collegc. Mayagücz, PR, 1987). 
49: J. Yalcntine, Theological Aspects of the Temple Motif in the 0/d Testament and 
Revela/ion (Doctoral Disscrtation, Boston lJniversity, 1985), 332; R. Dean Davis, The !fea­
ven/y Court Scene of Revela/ion 4-5 (Ph. D. Dissertation. Andrcws University, 1986); A. R. 
Trciyer. '"La visión del trono de Apocalipsis 4 y S y su carácter judicial," en Ministerio Ad­
ventista (Enero-Febrero: Marzo-Abril; Mayo-Junio. 1990), 26-32, etc.; idem. El f;nigma de 
los Sellos y las Trompetas a la lu:c de la Visión del Trono y de la Recompensa Final (Asoc. 
Casa Editora Sudamericana. Bs. As., 1990). 17-108: idem, The !Jay of Atonement and the 
1/eavenly Judgment. From the Pentateuch to Revelation (Creation Enterprises lnternational, 
Siloam Springs. Arkansas, 1992), 451-686: L. Wade. El Futuro del Mundo Revelado en el 
Apocalt¡Jsis (Asoc. Publicadora lnteramcricana. Coral Gables. 1987), 75 IT.; F. W. Jlardy, 
Studies in Revelation. Revela/ion 4-5 and 19a (Westminstcr, MD. 1995), 1-156. F. W. 
llardy. Studies in l?evelation. Revelation .f-5 and 19a (Westminstcr, MD, 1995), 1-156, etc. 

27 Anderson. 49. 
28 C. Martín. 132. 
29 !bid. Es admirable ver en este contexto. que aún U. Smith negó correctamente toda 

conexión del mar de vidrio con la fuente del templo de Salomón. "La posición de este mar es 
tal que muestra que no posee ninguna analogía con la fuente del antiguo servicio típico," The 
Revelation. 417. 
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IIH'IIIIll dar llldll L'l.itlll'hl al 111,10 (.luan 5:22,27), y dl'laniL' dl'l cual se iha a 
p11~•.ar a vivos y lllllcrlos. H1 

Su relación con la herencia. 

Vislo desde la perspectiva del contexto mismo de la VISion, nuestros 
lltlnpretes percibieron también, medio siglo atrás, que el libro sellado tenía 
.ti ¡o.• 1 que ver con la herencia. Es cierto que Jesús compró esa herencia, y nos 
"'"r)!.ú el Espíritu Santo como prenda de esa herencia (Ef 1:13-14). Pero 
tkk aÍin desalojarse a su usurpador y preparársela para sus eternos ciuda­
d.llllls. Esto no podía cumplirse antes del juicio final que estaba representa­
.~~~ por el Día de la Expiación, al fin del cual comenzaba el jubileo, "cuando 
I•Hia propiedad volvía automáticamente a su legítimo dueño."31 

Ahora bien, "Adán pecó y perdió todo derecho a este mundo," y junto 
, "" él, todos sus descendientes fueron desposeídos. "Satanás reclamó este 
1nundo, y a lo largo de todos estos miles de años extranjeros e intrusos lo 
h;ut invadido y dehonrado." Durante todo ese tiempo los documentos y títu­
¡, 1-.; de propiedad han estado esperando la ocasión "cuando el Redentor o 
1 ,"o('/ (rescatador de la propiedad) tomase el libro sellado y volviese a po­
·.ccr la herencia perdida." "Antes que el enemigo y su simiente pudiesen ser 
desalojados y los legítimos herederos reinstalados, debía haber una investi­
f'.ación completa de todos los derechos y reclamos. Esto requiere que se 
;1hran los libros en el cielo."32 

De esta forma, al conceder el libro legal de la herencia al Hijo, el Padre 
k delega la autoridad para juzgar (Juan 5:22,27). A este evento se refirió 
l'ablo cuando dijo que "todos nosotros debemos comparecer ante el tribunal 
de Cristo" (2 Cor 5: 1 0), y que Cristo mismo juzgará los secretos de los 
hombres (Rom 2: 16). Para él lo "ha establecido un día en el cual [Dios] 
¡uzgará el mundo en justicia por Aquel a quien nombró" con tal propósito, 
habiendo dado prueba de éllo en el hecho de que lo levantó de entre los 
IIHiertos.33 

Según las decripciones del juicio en el Espíritu de Profecía. 

En relación con estos pasajes bíblicos, nuestros intérpretes de mediados 
de siglo encontraron también un buen número de declaraciones del Espíritu 
de Profecía, que declaran que "Cristo ha sido hecho nuestro Juez. El Padre 
110 es el Juez. Los ángeles no lo son. Aquel que tomó la humanidad sobre sí 

.\0 1\nderson, 54. 
31 !bid, 52-53. 
32 lhid, 53-54. 
33 lhid, 54. Este último pasaje nos permite ver, a su vez, la conexión de la llave de David 

con "las llaves de la muerte y el sepulcro," pues es gracias a su autoridad para juzgar que el 
11 ijo del Hombre sacará también de la tumba a los que murieron en él (1\poc 3 :7; e f. 1: 1 X: 
v.:ase lleb 2: 14-15; 1 Cor 15:54). 



ruisllHI, y en csiL' 1111111do viviú una vida pcrkcta. debe jrr;.garnos. ,\'tílo ¡;¡ 

¡111ede ser nuestro .Juez ... 1 véase Apoc 5:3,51. Cristo tomó la humanidad pa­
ra que pudiera ser nuestro Juez," nuestro "abogado y Juez al mismo tiempo" 
(DA, 21 0). "Cristo mismo decidirá quiénes son dignos de morar con la fa­
milia del cielo ... " (COL, 74). 

Mientras que "el Anciano de Días es Dios el Padre" y quien "debe presi­
dir en el juicio ... ," el Hijo comparece "asistido por ángeles celestiales" co­
mo "nuestro gran Sumo Sacerdote ... en el lugar santísimo, para comprome­
terse en los últimos actos de su ministración en favor del hombre--para 
llevar a cabo la obra del juicio investigador," CS, 533-534.34 Una escena 
equivalente es la que Juan ve en los capítulos 5 y 6 del Apocalipsis. Juan 
estaría "viendo el juicio desde el punto de vista celestial."35 "Los casos de 
todos los profesos hijos 9e Dios están siendo pesados. Cada uno está siendo 
estudiado a la luz del medio ambiente en el que vivió. Así, en esa gran corte 
celestial se hace comparecer la historia de las edades."36 "Cada período 
particular de la historia de la iglesia está compresa en un gran símbolo."37 

El llanto de Juan y las oraciones de los santos. 

¿Cuál es el significado del llanto de Juan en este contexto? Juan llora 
porque sabe que "el destino de este mundo perdido parece colgar en la 
balanza ... Si no se encuentra a nadie digno de abrir el libro y romper sus 
sellos, entonces todas las promesas de los profetas, todas las esperanzas del 
sufriente pueblo de Dios, todos los mensajes de los apóstoles y evangelistas 
han sido en vano. Si no aparece ningún 'goel,' entonces la posesión com­
prada se pierde por sí sola. Los hijos de la raza perdida nunca podrán here­
dar la tierra. Este pensamiento es abrumador."38 

¿A qué se refieren las "oraciones de los santos" que figuran contenidas 
en las copas con incienso que poseen los 24 ancianos? (Apoc 5:8). "¿No 
podría rcfenrse a la gran oración de todos los santos de todas las edades que 
está para ser respondida? Desde que Adán cayó, el clamor de todos los si­
glos ha sido, 'venga tu reino.' Los profetas perseguidos, los santos sufrien­
tes, y los mártires sin número han orado y suspirado por este día. A lo largo 
de la extensa y trágica noche de pecado, cuando los hombres y las mujeres 

34 .. ¡,l'or qué se designa a Cristo como nuestro Juez? Citamos sus propias palabras: 'Por­
que es elllijo dclllombre.' "Porque gustó las mismas heces de la aflicción y tentación huma­
nas. y comprende las debilidades y los pecados de los hombres; porque en nuestro favor re­
sistió victoriosamente las tentaciones de Satanás y tratará justa y tiernamente con las almas 
por cuya salvación fue derramada su sangre. por todo esto, el !lijo del hombre ha sido desig­
nado para ejecutar el juicio,' (DTG, 181 )." Andcrson, 55. 

35 C. Martin, 137. 
36 Anderson, 61. 
37 /bid, 63. 
38 !bid, 56-57. 
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.• ·ll:uon s11 h:stinwnio con su sangre, un gran coro de oraciún ha subido de-­
LIIIt•· de Dios. Ninguna oración se ha perdido. Todas han sido cuidadosa-
111\'IIIL' atesoradas, como si así fuese, en esas copas de oro."39 

l·n síntesis, podemos decir que los teólogos adventistas, poco antes y 
clt-·.pués de los aí'íos 50, no sólo adoptaron los argumentos de los pioneros 
,.,, rdcrencia a la llave de David, el juicio investigador, la boda del Cordero 
1 ·.u coronación final sobre la Nueva Jerusalén. Ellos agregaron también la 
'~~iú11 de Apoc 4-5 a todo ese bagaje teológico del cual eran herederos. Ba-
1" este contexto, los sellos y las trompetas pasaron a ser no sólo una des­
' 11pciún de eventos futuros para los días de Juan, sino al mismo tiempo una 
1nisión histórica del estado de la iglesia y de los juicios de Dios sobre el 
unperio opresor, vista desde la perspectiva del juicio investigador. 

J. Los cambios introducidos en la década de los 80 y sus causas. 

1 ·:n años más recientes ha surgido una nueva tendencia. Se trata de empu­
¡;¡r el péndulo otra vez hacia una interpretación inaugural del ministerio de 
( 'risto en Apoc 4-5, aunque por otros medios. Por un lado, encontramos una 
dL·sconsideración sorprendente de los detalles espaciales que se dan en el 
Apocalipsis, los que dejan de contar realmente para determinar la escena 
l'-,pccífica del santuario proyectada. Por el otro lado, aparecen quienes pro­
ksan respetar los detalles espaciales, pero sin un soporte bíblico sólido, lo 
q11c conduce a una tipología dislocada que rompe aún más la estructura 
tipológica del santuario. ¿Qué fue lo que motivó el cambio? 

En primer lugar, encontramos la introducción de principios filosóficos 
l1herales en nuestra iglesia, que niegan o debilitan la correspondencia espa­
,·ial entre el santuario terrenal y el celestial. En segundo lugar, se constata 
una reacción contra la introducción de principios futuristas de interpreta­
,. ¡,·m que son semejantes a los que encontramos en muchos intérpretes futu-
1 istas evangélicos, porque ubican los sellos y las trompetas en el futuro, en 
l'l mismo fin del mundo. Esta tendencia condujo a algunos en esta última 
década, a mirar con sospecha toda interpretación que vincule Apoc 4-5 con 
L·l_juicio final. 

a) Enfoques libera/e.\·. 

Es difícil catalogar hoy a un autor bajo el rótulo de liberal o conserva­
dor. En lo que respecta al entendimiento de la tipología bíblica del santuario 
c11 la fe adventista, se considera liberal usualmente a todo el que niega o de­
bilita la correspondencia espacial o funcional entre el templo terrenal prefi­
gurativo de Israel, y el templo antitípico celestial donde Jesús ministra por 
nosotros. Mientras que algunos ponen enfasis en la correspondencia funcio-

39 !bid, 58. Véa~c también A. R. Trciyer, The Otzy of Atonement ... , 540-542. 
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nal (k 1\ls dos santuarios en des111edro de su enlace espacial, otros han avan­
/.mlo 111Ús y negado toda relación entre el 111inisterio sacerdotal aharónico y 
el ministerio sacerdotal de Jesús. Ambas tendencias liberales constituyen 
una negación del adventismo histórico y de su confirmación profctica.40 

¿De qué manera afectan estas tendencias liberales recientes dentro d<.:l 
adventismo, la comprensión de la naturaleza de la visión del trono de Apoc 
4-5? Basta una lectura a las teorías levantadas sobre esa visión, y a la expli· 
cación dada para sustentarlas, para darnos cuenta de cómo desmerecen el 
valor de los detalles espaciales dados en la descripción de Juan. Algunos 
han llegado al extremo de buscar negar, contra toda evidencia, cualquier co­
nexión que ligue esa visión con el santuario celestiaJ.41 

¿Una representación de la obra completa de .mlvacián? 

Siendo que los miembros de la corte aparecen de nuevo en el resto del 
libro en relación con la obra de juicio final (Apoc 11:15-17; 14:1-3; 19:4), 
y la escena misma de Apoc 4-5 revela aspectos espaciales que corresponden 
a los dos compartimentos del santuario, se deduce que el templo ha sido re­
ducido "arquitecturalmente a un cuarto." Esto revelaría, según el argumen­
to, que la visión no revela simplemente una fase del ministerio de Cristo, si­
no la obra entera de salvación. Dicho sin ambagues, luego que Cristo murió 
en la cruz se habrían abierto todas las puertas del santuario celestial, y no 
habría más puertas que abrir o cerrar a lo largo de todo su ministerio celes­
tial (lleb 1 0:20; Mat 27:51 ).42 

40 La espiritualización del santuario celestial y su consiguiente negación reaL comenzó en 
la iglesia adventista con el enfoque panteísta de Kellog en la primera década del S. XX. No 
fue, sin embargo, hasta el último cuarto de este siglo que comenzarían a introducirse nuevos 
intentos por debilitar la correspondencia espacial entre el santuario terrenal y el celestial. 
Aunque estos intentos tuvieron un velado comienzo en la obra de E. lleppenstal, Our 1/igh 
Priest (Review and llerald l'ublishing Association, Washington. DC, 1972), su siembra iba a 
producir una abundante y abierta cosecha en las dos décadas siguientes. Véase bajo este con­
texto. por ejemplo, J.-C. Verrcchia, Le Sancluaire dans l'l~pitre al/X 1/ebrews (doctoral the­
sis. Strasbourg. 1981 ), quien adopta un enfoque filónico-griego del santuario celestial; R. 
Adams. The Sanctuary. Understanding the 1/ear/ of Adventist Theo/og_v (Revicw & llerald 
Publishing Association. Hagerstown. MD. 1993 ), quien queda atrapado en su lógica particu­
lar al punto de reconocer su incapacidad por determinar lo que es literal y lo que es simbólico 
en el santuario celestial, lo que en esencia lo lleva a negar abiertamente la correspondencia 
espacial entre el santuario terrenal y el celestial. Por una respuesta a los problemas levan­
tados por éstos y otros autores, véase A. R. Treiyer. The Day of A tonement ... , 369ss., y más 
recientemente en The Glorious Fulfillments of the Sanctuary (Creation Enterprises lnterna­
tional, Siloam Springs, Arkansas, 1997), 325-357. 

41 Aunque no conozco ninguna publicación dentro del adventismo en este sentido. tuve la 
oportunidad de escuchar algún que otro comentario personal de esa naturaleza en algunas 
discusiones teológicas sobre Apoc 4-5. 

42 Se puede ver en este enfoque. una clara influencia de los enfoques de las iglesias evan­
gélicas norteamericanas que niegan que el Hijo de Dios tuviese que abrir puertas luego de 
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l';1ra lkgarsl' a csla l'lllll'lllsiún, sin L'lllhargo, dchc suhcsli111arsc d hecho 
do· q 1 ll' l'l Cordero pasa por di ll:rcntcs puertas en su 111 in istcrio sacerdota 1 en 
, 1 1n11 plo :eles! ial, en correspondencia con la tarea sacerdotal típica del 
1<111plo ler·enal (véase fleh 4:14; 6:19-20; Apoc 3:7-8; 11:19).43 En otras 
pnbhras, si aceptamos el testimonio bíblico, no podríamos considerar la 
p11nla del lugar santísimo como permaneciendo abierta durante todo su 
111111islerio sacerdotal. 

1·.11 dccto, si no hay puertas que se abren y se cierran durante el minis­
ll'llll celestial de Jesús, ¿qué podemos decir de la llave de David mediante 
lii 1 11al d Hijo del Hombre anuncia el cierre de la puerta del lugar santo, y la 
,,11<-rlura de la puerta del lugar santísimo en su fase final de mediación, se­
f'llll lo entendieron los pioneros y E. de White? (Apoc 3:7-8).44 ¿Cómo 
nplicar las otras visiones del Apocalipsis, en donde Juan ve abrirse el tem­
ldll en la última fase de ministerio sacerdotal del Cordero, y aún al concluir 
I1Hb su obra de intercesión en el santuario celestial? (Apoc 11: 19; 15:5).45 
,.t)llé decir del hecho de que Juan ve en su primera visión del trono "una 
p11nta abierta" (Apoc 4: 1 ), y no describe allí puertas que se cierran o se a­
¡,, L'll, como en las otras visiones que tuvo, en relación con las distintas fases 
dl'lministerio celestial? 

Tampoco se ve en Apoc 4-5 un desplazamiento de tronos del lugar santo 
;d lugar santísimo, ni Dios se mueve de un lugar al otro, porque la visión 
, 1 •111 ienza con los tronos ya establecidos. ¿Sobre qué base podríamos conec­
LII. en ec.te contexto, esa visión con toda la obra de salvación? ¿Con qué de­
tl'cho nos atreveríamos a subestimar también que Juan ve "una p,uerta abier­
L•." y no ambas puertas del santuario celestial, como debía esperarse si la 
,·,cena representase la inauguración del ministerio de Cristo en dicho san­
lllario? 

A esto se suman otros problemas no menos significativos. Si la escena 
,k /\poc 4-5 tuviese el propósito de revelar la obra completa de salvación, 

.1hrirlas al sentarse a la diestra de Dios en ocasión de su coronación inicial. Véase K. Strand, 
· Victorious-introduction sccncs in Rcvclation," in AUSS 25 ( 1987), 271 ff; reimpreso en F. 
1 t. llolbrook, cd., Symposium on Revelation·-Book 1 (Daniel & Rcvclation Committcc 
'inics, Bihlical Rcscarch lnstitutc. Sil ver Springs, MD. 1992), 4-72. Por un análisis crítico de 
··sic enfoque, que aquí simplemente resumimos dentro del objetivo de nuestra obra. véase A. 
1< Trciyer, The Day of Atonement ... , 479-482, en especial, n. 132. 

·U K. Strand cree que ''habría en el Apocalipsis un cont:epto subyacente de un cuarto en el 
lc'lllplo celestial, pero cuyo signifit:ado fimciona/ del modelo de dos cuartos está de todas 
111ancras presente en el Apocalipsis ... ," '"Victorious-lntrodut:tion' Scenes," en Symposium on 
Nev., 58. n. 1 l. 

44 Esta parece ser la razón por la cual K. Strand ignora Apoc 3:7-8 cuando considera las 
veces en que aparct:c en el Apot:alipsis una puerta abierta en el ciclo. 

45 Véase ibid, 484-485. El abrimiento del templo una vez que concluye la ministración 
celestiaL tiene que ver con la puerta del lugar santo (Apoc 15:5), que había sido cerrada al 
c-omenzar el juicio (Apoc 3:7-8), cuando se abrió la puerta del lugar santísimo (Apoc 11: 19). 
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1111 "l' podrían lig;11· los dos capítulos. Fn ckchl, cl ( 'onkm no aparcce en l'l 
capitulo !J, lo que implicaría que la presunta obra entera de salvaciún no 
contaría en ese capítulo con la intercesión del Hijo de Dios. ¿Qué decir de 
la eomparescencia del Cordero en el capítulo 5? ¿Podríamos aceptar que el 
Cordero se la pasase dos mil años apareciendo y tomando el libro sellado 
delante del trono? O la escena tiene que ver con la inauguración, o con la 
conclusión de la obra intercesora del Hijo de Dios, pero no con algo que se 
da permanentemente durante todo su ministerio celestial. 

h) Enfoques tipolágicos dislocados. 

Otro enfoque que podría rotularse de conservador por el hecho de buscar 
mantener las correspondencias espacial y funcional entre el santuario terre­
nal y el celestial, ubica la visión de Apoc 4-5 en el lugar santo del templo 
celestial. El punto débil de los pioneros, según esta interpretación, no habría 
sido el de ubicar el trono de esa visión en el lugar santo, sino en no haber 
buscado un mueble en ese cuarto que lo representase. Así como el arca era 
el mueble que representaba el lugar del trono de Dios en el lugar santísimo 
(Ex 25: 17-22; 1 Sam 4:4; 2 Sam 6:2, etc), se deduce que otro mueble debía 
representar otro trono en el lugar santo. ¿Cuál sería ese mueble tan especial­
mente bendecido? La mesa de los panes de la presencia.46 

Según ya hemos visto, la ubicación del trono en el lugar santo que los 
pioneros pensaron ver en la visión de Apoc 4-5, no recibió el espaldarazo 
del Espíritu de Profecía. Tampoco hay testimonio alguno ni en la Biblia ni 
en el Espíritu de Profecía que nos permita adoptar esta nueva propuesta. 
Atenta, además, contra todo sentido común porque, ¿cómo podría una mesa 
servir para representar una silla? ¿Qué decir de las diez tablas de la pre­
sencia que ordenó Salomón colocar en el lugar santo, de acuerdo a lo que 
Dios le había revelado también a su padre David? ( 1 Crón 28:15-16, 19; 2 
Crón 4:7-8, 19). ¿Son también, todas éllas, símbolos de tronos? En ese caso, 
serían 1 O, no 24. 

Esta nueva propuesta disloca, como puede verse, la tipología bíblica del 
santuario. El ministerio diario del sacerdote terrenal estaba orientado hacia 
el arca que estaba cubierta por la cortina o puerta del lugar santísimo. Si la 
mesa de los panes representase al trono de Dios, la Deidad sería puesta a un 

dv ... ,J interpretación fue introducida por C. M. Maxwe!L God ('ares. The Message of 
Revelationfor you andyour Family (PPPA, Boise, ldaho, 1985), 164-167, 171; y seguida 
por S . .lapas. "Cristo en el Lugar Santo," en Ministerio Adventista (Mayo-Junio. 1984), 8-15, 
y .1. Paulien, "The Seven Seals," in Symposium on Rev., 208. quien más tarde cambió su 
enfoque. Véase referencia en este libro. apéndice 1, 194-195. Por un análisis crítico de este 
enfoque, que aquí simplemente resumimos dentro del objetivo de nuestra obra, véase A. R. 
Treiyer, The Day ofAtonement ... , 476-479. 
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l.ad" cada 111;111;111a y cHLI t;udc. cuando los sacerdoll:s lnlncL·dian delante de 
1 11"" L'n lúvor 1kl pueblo. Nunca debe ost.:uret.:erse el hecho de que "al pre­
.I'IILir la ofrenda del incienso, el sacerdote se acercaba más directamente a 

111 prL·sent.:ia de Dios que en ningún otro acto de los servicios diarios" (PP, 
,,., 1(16). 

1) ( 'ontmsles y correspondencias en la tipología bíblica de/santuario. 

!\ esta altura, convendrá que nos detengamos por unos instantes a aclarar 
cd¡•.a1nos conceptos que oscurecen la correspondencia espacial de la tipología 
d..! santuario. A pesar de que hay correspondencias innegables entre los 
·.unholos del templo terrenal y las realidades de su cumplimiento en Cristo, 
IIIIIL·hos se confunden cuando descubren que hay también contrastes. Mien­
llas que algunos niegan o ignoran simplemente toda correspondencia enfati­
/audo los contrastes, otros niegan o ignoran todo contraste enfatizando las 
1 .. nespondencias. Ya en la iglesia primitiva se había levantado un problema 
·,l'lllejante, especialmente entre los conversos judíos. Debiéramos prestar 
.11l'nción a la respuesta inspirada que Dios dio a través de sus apóstoles para 
1111 irnos a ninguno de los dos extremos mencionados.47 

Veamos los contrastes. En primer lugar, quien muere en expiación por 
'"' pecados ya no es un animal, sino un ser divino-humano, Cristo Jesús. 
l'11r consiguiente, el sacrificio no se realiza sobre un altar, sino sobre una 
1 111.1.. ¿Cómo explicó Pablo este hecho? Aduciendo que las copias terrenales 
nan imperfectas, y que Dios había anticipado proféticamente el cambio 
(llcb7:18; 8:13; 9:9-10; 10:1-12). 

Lo mismo puede decirse con respecto al sacerdocio aharónico, ordenado 
para oficiar únicamente en el templo terrenal. Dios había anticipado que un 
111 jo de David se sentaría sobre su trono para oficiar como sacerdote y rey, 
.1 --;emcjanza del orden de Mclquisedcc que había sido sacerdote y rey en el 
1111111do antiguo (Heb 5:5-6,1 O; 7:1 ). Esto explica también por qué la minis­
lración sacerdotal "continua" del Mesías prometido no nececitaba darse se­
parada del trono. Aunque es cierto que los sacerdotes terrenales no oficia­
han sentados, en el caso de su Hijo Dios había anticipado proféticamente 
que sería "sacerdote sobre su trono" (Zac 6: 13 ). 

Siguiendo una lógica particular, no ajustada al registro bíblico, algunos 
han intentado negar por este hecho, que los lugares santo y santísimo del 
IL'mplo celestial se correspondan espacialmente con el templo terrenal.48 
1\:ro, ¿dónde está la profecía que anunciase que el altar del incienso, o el 
candelabro, o el arca, iban a ser realidades diferentes? Al contrario, Juan vio 
los muebles y puertas del santuario celestial, sin referirse a éllos como sien-

·17 Por un estudio de los contrastes y correspondencias, véase A. R. Trciycr, The Day of 
ltonement ... , 406 ss.; ibid, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario, 115-138. 
48 R. Adams, The Sanctumy ... , especialmente en 43-82,107-115. 



dll "sctiiL'_IaiiiL's" a otra cosa, sino (kscrihicndo su n:alidad (Apoc ·1: 1 ,5~ X: 
3-4~ 11: 19). ¿,Con qué autoridad negaríamos, pues, esa correspondencia es­
pacial? ¿,Sería por un "sentido común" presumible, tan viciado o mal fun· 
dado por nuestra cultura moderna? ¿Una filosofía Filónica o Griega? ¿,No es 
preferible aceptar el testimonio de aquellos que vieron, que el raciocinio 
limitado de quienes no vieron? 

Contrastes y correspondencias en la tipología del santuario 

En las sombras terrenales. 
l. Sacrificio sobre un altar 
2. Sacrificio de un animal 
3. Sacerdocio aarónico 
4. Ministración en el templo terrenal 
5. No se oficia sentado sobre un trono 
6. En medio de los muebles interiores 

del templo terrenal 

En las realidades celestiales. 
l. Sacrificio sobre una cruz 
2. Sacrificio de un ser divino-humano 
3. Sacerdocio real de Melquisedec 
4. Ministración en el templo celestial 
5. Se oficia sentado sobre un trono 
6. En medio de los muebles interiores 

del templo celestial 

Aquí no cabe ninguna alusión a la espiritualización de los muebles en la 
persona de Cristo, o en la iglesia o en el alma humana. Todos los muebles, 
inclusive el templo como tal, tienen también una proyección espiritual. Pero 
este hecho no oscurece la realidad que Juan dejó explicita, cuando se refirió 
"al templo que está en el ciclo" (Apoc 14: 17), y vio sus muebles (Apoc 4:5; 
8:3-4; ll: 19). El vio a Jesús no siendo el templo, sino oficiando dentro del 
templo; no siendo los candelabros, sino oficiando en medio de los candela­
bros (Apoc 1: 12-13; 5:5ss); no siendo el altar de oro, sino ofreciendo el 
incienso como el mensajero o ángel celestial en frente del altar.49 

4. Las propuestas más recientes.50 

Más recientemente, algunos intérpretes de la Universidad de Andrews 
han introducido un nuevo método de interpretación,51 llamado por algunos 
autores "idealista"52 por tratar con ideas y modelos generales sin preocu­
parse de los aspectos temporales.53 Mientras que las escuelas de interpreta-

49 Véase A. R. Treiyer, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario, 344 ss. 
50 Lo que aquí presentamos, es una síntesis crítica de lo que ya publicásemos en The Day 

of Atonement ... , 663-672, y que volvemos a considerar en los dos apéndices que aparecen al 
final de esta obra, teniendo en cuenta sus desarrollos posteriores. 

51 Así, en la cubierta del libro de J. Doukhan, Le Cri du Ciel. Etude prophétique sur le 
livre de 1 ';/pocalypse (Dammarie-les-Lys, France, 1996), los editores se refieren al enfoque 
judío del libro como dándose "por primera vez sobre su fondo hebraico y judío," "al ritmo de 
las fiestas de Israel..." 

52 Véase A. Johnson. "Revelation," en The bpositor 's Rible Commentary (Zondervan Pu­
blishing llouse, Grand Rapid~, Michigan. 1981 ), 408-413. 

53 Véase un análisis más extenso de los problemas que se levantan en esta interpretación, 
en A. R. Treiyer, The J)ay of Atonement and the Heavenly Sanctuary ... , 455 ss. 
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, 11>11 anlcriorL'S co111o la lw.loJI\'1.'>1;1, la pn:IL'risla y la lirlurisla, se preocupa· 
han por dclerminar el JIIOIIIL'IIIo específico en el que las profecías debían 
~ 11111 pi irse, este nuevo método busca extraer los conceptos generales que 
vwrkn las profecías, independientemente del aspecto temporal que se quie­
lil percibir en éllas. En otras palabras, un método tal puede ser utilizado pa­
I.J afirmar cualquiera de las tres escuelas de interpretación mencionadas, o 
lllll)'.una de éllas. La ubicación temporal correspondería a un segundo paso 
··n la investigación, si es que tal paso resulta de interés para el intérprete. 

Aunque un método tal pueda parecer atractivo, lo que produce a menudo 
, ... una reconstrucción superficial del mensaje del Apocalipsis, a partir de 
~ '•11ceptos y cuadros ajenos al que se le reveló al apóstol. Por ejemplo, la vi­
·.loll de Apocalipsis 5 correspondería, según algunos autores modernos, a la 
t•lllllera fiesta judía, la Pascua, por el simple hecho de que en esa fiesta se 
·.acri lícaba un cordero, y en ese capítulo se representa a Jesús con el título 
de ( 'ordero. Otros comparan los cantos de Apoc 4-5 con el modelo litúrgico 
·.111agogal, y por lo tanto, juzgan cor; ojos sinagogales la alabanza de esa 
visiún.54 

Con criterios de interpretación semejantes, se ha propuesto recientemen­
ll' a la Iglesia Adventista, estudiar todo el Apocalipsis a través de las fiestas 
¡11días. En otras palabras, el Apocalipsis entero sería una especie de relectu­
ra de las fiestas judías. Mientras que la primera mitad podría leerse a la luz 
,k las primeras fiestas, la segunda mitad se sugiere leerlas a través de las 
11l1imas fiestas, teniendo como ~rasfondo de sus visiones más específica­
lllente al Día de la Expiación y a la Fiesta de las Cabañas. 

Primeras jiesta.s 
Pascua 
Panes sin levadura 
Primicias de la cebada 
Primicias del trigo (Pentecostés). 

Ultimasjiesta.s 
Trompetas 
Día de la Expiación 
Cabañas o Tabernáculos 

Simultáneamente, se propone también considerar la primera mitad del 
Apocalipsis a través del esquema literario rabínico del tamid o ministerio 
<>acerdotal continuo que se describe en la Mishnah, un documento judío que 
.... e redactó un siglo después de escribirse el Apocalipsis. ¿Qué se persigue 
con todo ésto? Dar luego el segundo paso mencionado más arriba, y probar 
que la prime1 :1 mitad del Apocalipsis estaría basada en cuadros históricos. 
Según este enfoque, sólo la segunda mitad abordaría los aspectos escato­
lógicos. Así es que se piensa hacer frente al futurisrno que, dentro del ad­
ventismo, ha tratado en tiempos recientes de infiltrarse en la Iglesia Adven-
1 ista, negando el cumplimiento histórico de los sellos y de las trompetas. En 

54 Véase ejemplos, con referencias bibliográficas, en el apéndice l. 
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inqJOnlT lul:go 1111 enfoqul: temporal qul: contraiTl:Sil: l:l f11turismo. 
1 ~amentablcmente, un estudio cuidadoso de los argumentos presentados 

muestra que una división tal del Apocalipsis es forzada. Las visiones de 
Juan confrontan al lector constantemente con el fin, ya desde la primera 
mitad del libro. Las siete iglesias (Apoc 2-3), los siete sellos (A.poc 6) y las 
siete trompetas (Apoc 8-1 1 ), culminan sin lugar a discusión, con los eventos 
finales. También debe reconocerse que el principio histórico recapitulativo 
de las series proféticas aparece tanto en la primera mitad como en la segun­
da. La persecución del dragón (Apoc 1 2) y de la bestia (Apoc 13 ), así como 
los diferentes poderes representados por sus cabezas (A.poc 17), contienen 
igualmente aspectos históricos rccapitulativos que no se pueden negar. 

La.'l .fiestas. 

Tampoco puede encontrarse siquiera un elemento claro y seguro para 
vincular las dos primeras visiones a la Pascua y al Pentecostés. En efecto, lo 
menos que hubiéramos podido pedir a Juan, si es que tenía en mente la Pas­
cua en su primera visión, es haberse referido al sacerdote de los cielos por 
el término Cordero. Sin embargo, se refiere a él como siendo el Hijo del 
Hombre, lo que lleva implícito una advertencia de la hora de juicio que se 
aproxima y que se revelará más específicamente a partir de la siguiente 
visión (véase Dan 7:13-14). Tampoco encontrarnos evidencias bíblicas que 
vinculen la proclamación de la ley en el Sinaí con el Pentecostés, ni menos 
una réplica de ambos eventos combinados en la segunda visión de Juan 
(Apoc 4-5). 

En efecto, Juan no se transforma en un segundo Moisés por llamárselo a 
subir para contemplar la visión del trono que, según las descripciones de los 
profetas, es "alto y sublime" (1 sa 6: 1; Jer 17: 12). De hecho, los dos testigos 
de A.poc 1 1 reciben una orden semejante, "subid acá," en relación con el 
comienzo del tiempo del fin (v. 12). Tampoco dio Dios a Moisés un libro, 
sino las dos tablas de la ley, y ésto 40 días después de la fecha que se presu­
me para el Pentecostés, para ser puesta eventualmente dentro del arca (Deut 
9:1 1; 10: 1-5). Moisés debió escribir el libro de la ley durante meses, para 
ser luego guardada sellada al lado del arca como testimonio del juicio veni­
dero (Dcut 31 :24-29; 32:34-35).55 Contrariamente, los actos inaugurales 
concluyeron con la coronación celestial de Jesús en el día del Pentecostés 
(Hcch 2). 

Por otro lado, los relámpagos, truenos y voces que se describen en Apoc 
4:5 son típicos de las teofanías (manifestaciones de la gloria de Dios), y se 

55 Por más detalles, véase en este libro los apéndices 1 y 2. 
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l.t·. IIIL'IIL'IIII\;1 a IIIL'IIIIdo L'll nlltlc.\los de juicio (Sal 29:3~ 97:3-·1~ ljl: 1:-1, 
1 1) 1 k hecho, en Apucalipsis sil:mpn: aparccl:n en la conclusión de las sc­
lll''; proleticas (/\poc X:5~ 1 O:J-4; 11: 19~ 16: 18}, lo que sugiere que la visión 
•k /\poc 4 y 5 debe mirarse como conclusión de la serie de las siete iglesias. 

¡,<)u~ decir de las siete trompetas de juicio que responden al clamor de 
l11s santos? (/\poc 8:3-4; véase 6:9-1 0). ¿Tienen algo que ver con la fiesta 
de las trompetas, que de paso, formaba parte de las fiestas finales, y estaría 
"'IHcscntada según esta interpretación, en la primera mitad del Apocalipsis? 
i\1111 con la mejor voluntad, nos cuesta ver su relación. En efecto, la ley 
npresada en Núm 10:1 O vincula el uso de las trompetas con las diferentes 
.IL'I ividadcs de todo el año litúrgico. Aún si quisiéramos vincular la séptima 
11ompeta del Apocalipsis con la fiesta de las trompetas que tenía lugar en el 
·.L·ptimo mes litúrgico, podría aducirse que esa trompeta tiene allí que ver 
111;'ts bien con la que se hacía sonar en el Día de la Expiación (Apoc 1 0:7; 
1 1: 15-19). 

El tamid. 

Si a esto se suma el intento de representar la puerta abierta de Apoc 4-5 
nm cllamid o "continuo" ministero sacerdotal del Hijo de Dios, luego de su 
olicio entre los candelabros, el cuadro se complica aún más. En efecto, ¿có­
IUO podríamos imaginarnos a Jesús oficiando entre los candelabros (Apoc 
1-3}, antes que se abriese la puerta para ser reconocido por su Padre en una 
visión que se vincula con la inauguración (Apoc 4-5)? Aquí se ve, innega­
blemente, el uso del método idealista que trabaja sobre ideas, conceptos, y 
estructuras literarias sin interesarse en los aspectos temporales. Juan segui­
ría, según este criterio, el modelo literario que según se presume, aparece en 
la Mishnah en la descripción del ritual del tamid,56 aunque para éllo tengan 
que pasarse por alto los detalles históricos de sus visiones. 

Por otro lado, si la visión del trono de Apoc 4-5 tuviese que ver con el 
111 in isterio "continuo" (la m id) del sumo sacerdote en el lugar santo, no po­
dríamos conectarla con los actos inaugurales que llevaron a Moisés a oficiar 
L'll el lugar santísimo (Ex 30:26; 40:9). El ministerio "continuo" en el lugar 
.santo se llevaba a cabo con el velo o puerta del lugar santísimo ya cerrado 
(Ex 30:6-8; Lev 24:3= "ante el velo que oculta el arca del testimonio," "fue­
ra del velo del testimonio"). 

56 Tampoco el orden de los eventos que aparece en la Mishnah confirma el orden propucs­
lo en estas interpretaciones. Véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 669-671. La 
Mishnah es un documento judío que describe algunas costumbres rituales que se practicaban 
en el templo cuando todavía estaba en pie. Su composición literaria corresponde a un siglo 
después, de manera que Juan no podía haber tenido en cuenta ninguna estructura literaria de 
ese documento para escribir la primera mitad del Apocalipsis. 
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laks construn.:iones estrucluralcs, como veremos 111Ús ampliamente en 
los dos apéndices de este libro, tampoco se basan en un estudio cuidadoso 
de todos los detalles dados en las visiones de Juan. Al buscarse modelos 
foráneos para interpretar el Apocalipsis, se reconstruye un cuadro diferente 
al que el Revelador realmente proyectó. Como resultado, estamos presen­
ciando una vez más, y bajo otra forma, un dislocamiento de la tipología bí­
blica del santuario que impide ver, en su verdadera magnitud, sus proyec­
ciones tan significativas para esta época. 

Una escena de coronación. 

En lugar de buscar modelos literarios extrabíblicos presuntamente seme­
jantes en su estructura a la visión de Juan, un estudio más reciente investiga 
con mayor éxito el trasfondo bíblico y cultural de Apoc 5. Según los resul­
tados de la investigación, el libro sellado sería el libro de la ley que se daba 
al rey cuando iba a ser coronado, y las alabanzas de reconocimiento que se 
dan al Cordero cuadrarían con una escena de investidura. 

Los logros de un estudio tal son significativos y merecen elogio. Lamen­
tablemente, las conclusiones que se extraen se ven restringidas y mal encau­
zadas, de nuevo, por una comprensión limitada tanto de la tipología bíblica 
y del contexto en que la visión de los capítulos 4 y 5 se insertan en el Apo­
calipsis, como del trasfondo bíblico y cultural invocado. Mucho de lo que 
se sugiere revela, en este sentido, una orientación más Evangélica que 
Adventista y bíblica en relación con el momento en que debía esperarse la 
coronación del nuevo David. En efecto, los Evangélicos y Protestantes han 
revelado por regla general, una tendencia a volcarse hacia atrás, a la obra 
consumada de Cristo en la cruz, y poco y nada es lo que tienen para decir de 
lo que debía esperarse del Hijo de Dios al concluir su ministerio sacerdotal 
en el cielo.57 

Una síntesis de las propuestas y problemas que este nuevo enfoque trae 
nos permitirá percibir con mayor facilidad, de qué manera la verdad que 
descubrieron nuestros pioneros es suplantada por conceptos foráneos a los 
que éllos nos legaron.58 

l. Se argumenta que la coronación del nuevo David se da en la inaugu­
ración de la era cristiana, y no en la conclusión de su obra sacer­
dotal, cuando se consuma la boda del Cordero con su nueva ciudad, 
la Jerusalén celestial. 

2. No se distingue entre el reino de mediación sacerdotal que invocaron 
los pioneros, y el reino de David que debía inaugurarsc al concluirse 
tal obra de mediación, mediante una obra de juicio. 

57Véasecap5, 182-187. 
58 Por una crítica minuciosa a esta nueva propuesta, véase apéndice 2. 
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Se al'ir111a qlll' l'l al'IP de recibir el libro y la enlr\lllin~eiún del lllll'VIl 
rey debían darse sinlllltúneaml'nle, algo que no necesariamente ocur­
ría en la anti¡_',uedad,5'> ni se da tampoco en la visión de Juan en don­
de sólo tillO aparece sentado, el Padre (Apoc 5:6, 13). 

·1. Se niega contra toda evidencia que las alabanzas al Cordero tengan 
algo que ver con el juicio y que, por consiguiente, la coronación de 
la "Raíz de David" (sobre la Nueva Jerusalem) que se representa en 
los cánticos de glorificación, cuadre con la obra final de juicio. 

!'odas estas afirmaciones y negaciones lamentables y sin fundamento, 
·.<~n un testimonio flagrante del abandono de los principios básicos de la ti­
(hllogía bíblica que nos legaron nuestros pioneros, y que fueron corrobo-
1 a dos por el Espíritu de Profecía. No obstante, un elemento positivo emerge 
,k este último enfoque, y es el de proyectar la escena de Apoc 5 a un acto 
,k coronación del León de la Tribu de Judá y Raíz de David, el que según 
va hemos visto y volveremos a considerar, debía tener lugar en ocasión del 
1111cio final. 

Conclusión. 

l.os pioneros captaron que la llave de David, mediante la cual el Hijo del 
llombre abre la puerta del lugar santísimo para la obra final de juicio, tenía 
que ver también con su coronación final sobre la Nueva Jerusalén, en oca­
·.iún de su segunda venida. Ellos no estudiaron, sin embargo, la visión de 
/\poc 4-5 en detalle. Eso los llevó a cometer el error de conectar la escena 
representada allí con la obra de Jesús en el lugar santo del santuario terre­
nal, algo que el Espíritu Santo nunca corroboró. Al contrario, al final de su 
111 inisterio profético, E. de White se refirió a esa visión como ocurriendo en 
.-1 lugar santísimo, en referencia a la obra final de juicio del Hijo de Dios. 
l.a mayoría de esas declaraciones, sin embargo, nunca fueron publicadas. 

Aún en la primera parte del S. XX y más definidamente hacia mediados 
del mismo siglo, la mayoría de los intérpretes adventistas pudo ver, gracias 
a un estudio más abarcante, la escena de juicio que aparece en la visión del 
lrono en esos dos capítulos. Ellos no negaron la correspondencia espacial y 
lúncional entre el santuario terrenal y el celestial, ni negaron los eventos 
l'inales que debían darse en ocasión del juicio que los pioneros habían ya 
npuesto con claridad. Al contrario, confirmaron los estudios de los pionc-

59 1 Sam 16; 1.13; 2 Sam 2:4; 5:3; 1 Rey 2:32-35.43-48; 1 Crón 23:1; 29:22-24: '·por la 
• . .:gunda vez": LXX; 2 Rey 11: 12-19; 2 Crón 23:11-20. Estos pasajes nos muestran también. 
que los reyes eran coronados a veces en más de una ocasión y bajo contextos difercnll.:s. 
,,1 !abría de sorprendernos que Jesús fuese coronado al comienzo y luego por segunda vez, al 
llna! de su ministerio sacerdotal en el templo celestial? 



ros, lilrlakciL·IHiolos con arglllllclllos nuevos y 111as lúcrks lo111ados d~: la 
visión dd juicio de Apoc 4-5. Tales inkrpretes no han dejado de verse 
representados abundantemente, y permanecen en términos generales, denlro 
de las huellas de los primeros comentadores del libro del Apocalipsis en la 
historia del cristianismo. 

En estos últimos años, sin embargo, hemos estado presenciando nuevas 
teorías que oscurecen la proyección tipológica y bíblica de la visión del tro­
no, basadas en parte, en filosofías ajenas al contenido de la revelación. Aún 
entre aquellos que no han negado la existencia de puertas y muebles en el 
santuario celestial, se han visto propuestas que rompen el esquema tipológi­
co sencillo que la Sagrada Escritura nos dejó del templo de Dios. Tal es el 
caso aislado de quienes han tratado de ver en la mesa de la presencia un 
símbolo del trono de Dios en el lugar santo. 

Las propuestas más recientes que buscan hacer frente al futurismo, nie­
gan que la visión del trono en Apoc 4-5 tenga algo que ver con el juicio. Es­
ta negación, desafortunadamente, ha contribuido más a complicar el panora­
ma, que a esclarecerlo. Esto se debe a que han tratado de imponer moldes 
estructurales literarios extrabíblicos que poco o nada tienen que ver con las 
visiones de Juan. Para ello se han adoptado patrones de interpretación que 
se han tomado prestados de autores protestantes y evangélicos, y que parten 
de una comprensión limitada y torcida de la tipología bíblica del santua­
rio.60 

Con esto no queremos decir que todas estas nuevas propuestas dentro del 
adventismo niegan necesariamente el ministerio completo de intercesión de 
Jesús en el santuario celestial, pero lo debilitan. Esto lo hacen forzando el 
cuadro de las visiones de Juan con un modelo prestado que no tiene en 
cuenta todos los detalles, ni tampoco el cuadro tipológico más abarcante 
que el mundo protestante no ha podido ver, por su tendencia a querer limi­
tar la obra de salvación mayormente a la cruz y a los actos inaugurales. Es­
to es importante destacar, para no perder lo que es esencialmente nuestro, y 
que Dios confirmó mediante el Espíritu de Profecía. También nos permitirá 
apreciar mejor en el siguiente capítulo, las estratagemas del diablo para aca­
llar la voz del remanente en su glorificación final del Creador y del Corde­
ro, en esta hora de juicio cuando se está para coronarlo rey de la nueva 
Jerusalén. 

60 Véase A. R. Treiycr, The Day of Atonement ... , 464-465. 



CAI'ITlJLO IV 

APOCALIPSIS 4-5 
A LA LUZ DEL MENSAJE FINAL 

liemos estudiado en grandes rasgos y en detalle la visión de Apoc 4-5 a 
la luz de la Biblia, del Espíritu de Profecía, y de la interpretación adventista 
a lo largo de los 150 años de existencia. El resultado de nuestro estudio nos 
almna más que nunca en la certeza de que esa visión se relaciona directa­
'''cnle con el juicio investigador y la coronación final de Jesús en el santua­
''o celestial. ¿Qué más hay para decir? 

Primero de todo, que una visión tan grandiosa no debe terminar simple­
IIIL'IIIc como objeto de estudio científico e histórico. Debe destacarse su va­
l"r para hoy, para nuestra vida, para la iglesia, y para el mundo en general. 
"'cndo que Dios ha levantado un pueblo para que le rinda gloria en una 
qtoca de grandes tinieblas espirituales (Apoc 1 4:7; 18: 1-3; véase Isa 60:1-
.' ).1 cabe resaltar ahora su importancia para la predicación final del mensa­
¡c, y en especial, a la luz de los eventos actuales. Aunque ya destacamos 
c'ila importancia en los capítulos anteriores, hemos organizado el material 
;u¡uí de tal forma que pueda percibirse en forma más directa y prominente 
·.11 implicación para la misión de la iglesia. 

La importancia de la visión de Apoc 4-5 para los últimos días. 

A principios de siglo se nos dijo, en el contexto del juicio .fina/,2 que "el 
t¡uinto capítulo del Apocalipsis debe ser estudiado con atención. Es de xran 
i111portancia para aquellos que tendrán una parte que hacer en la obra de 
flios para estos últimos días ... ," Ms 37a, May 30, 1909. ¿Por qué es este 
capítulo de tan grande importancia para estos últimos días? De acuerdo a la 
111 isma pluma inspirada, porque tiene que ver con la verdad presente, esto 
es, con el mensaje de los tres ángeles y el juicio tínai.J También porque de­
hemos ligar nuestro nombre al libro que, según la visión, va a ser abierto en 

1 "Aunque el príncipe de las tinieblas trab~jará para cubrir la tierra con tinieblas, y con 
¡•rande oscuridad los pueblos. el Señor manifestará su poder de conversión. Debe cumplirse 
una obra en la tierra semejante a la que tuvo lugar en el derramamiento del Espíritu Santo en 
los días de los primeros discípulos ... Es el Espíritu Santo quien trae los hombres a Cristo ... 
ksús dijo: 'El me glorificará ... ,"' E. G. White, RH, Nov 29. 1892, 617. 

2 Véase cita 15 en el segundo capítulo de este libro. 
J Véase cita 15 con nuestro comentario. así como las citas 40-44 en el capítulo 2. 



... , ... ,,,,,l, "' , •. ,,•·uuiO oc• !lpt)(' ·1 ·' 

el juicio;l de tal manera que seamos considerados di)-',nos de recibir parte en 

la herencia estipulada en ese libro. 
En efecto, se nos dice que vamos a ser juzgados "por las cosas que esta­

ban escritas en el libro" sellado (Ms 164, 1904), que "la ley de Dios se reve­
lará [entonces] en st• majestad" como la norma que medirá el carácter tk~ 
cada cual (Mar, 341 ),5 y que debemos aprender a glorificar a Dios desde 
aquí abajo si queremos ser admitidos para glorificar al Señor en el día de su 
coronación allá arriba. 

Lo que más resalta en Apoc 5 es, tal vez, la glorificación del Cordero 
que va a ser coronado, y eso está en relación directa con el deber y la mi­
sión del pueblo de Dios en los últimos días. 

"Así como Cristo fue glorificado en el día del Pentecostés, así será glori­
ficado otra vez en la terminación de la obra del evangelio, cuando prepare 
un pueblo para estar de pie en la prueba final, en la conclusión del conflicto 
de la gran controversia," en R & H, Nov 29, 1892. "¡Oh, comencemos a 
cantar los cánticos del cielo aquí, y entonces podremos unirnos a la compa­
ñía celestial allá arriba!," RH, 6-4-95, 6. "Debemos entreteger los principios 
de la verdad en nuestro carácter, y así podremos estar listos para el templo 
de Dios y recibir el privilegio de unimos en la antífona: Digno es el Corde­
ro," Ms 49, 1886. Sermon. 

"¿Estamos expectantes por unimos a la compañía de redimidos de arriba 
en el cielo? ¿Perteneceremos a la compañía que exclamará: 'Digno, digno 
es el Cordero que fue muerto, y que vive otra vez'? Si es así, permítanme 
decirles que cada uno de nosotros debe aprender el canto aquí. No podemos 
estar en la ciudad de Dios y afinar nuestras lenguas para cantar su alabanza. 
Queremos tener aquí el amor de Dios en nuestra vida y carácter," Ms 16, 
1887. Sermon. 

"Es ahora, precisamente ahora, que tenemos que preparamos para lo que 
está delante de nosotros ... M iremos por fe las coronas guardadas para los que 
venzan. Digno es el Cordero que fue muerto, y que nos ha redimido para 
Dios," Lt 98, 191 O. "Toda alma que sea salva en el reino de Dios le dará 
gloria ... Cristo nos abrirá las puertas de oro; les invitará a entrar. Un arpa de 
oro será puesta en vuestra mano, y Uds. cantarán un canto de triunfo: 'Dig­
no, digno, digno es el Cordero que fue muerto y nos ganó para Dios y para el 
cielo.' Tenemos que entrar en el cielo aquí abajo, o nunca entraremos des­
pués allá en el cielo," Ms 97, 1906. Sermon ( 1905). 

La coronación del Cordero en el juicio investigador. 

Ligado estrechamente a la coronación del Cordero está el juicio investi­
gador, pues antes de coronarse al Cordero, debe determinarse sobre quiénes 

4 Véase citas 40-41 en nuestro segundo capítulo. 
5 Por el contexto de esta cita, véase capítulo 2, cita 5. 
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ll'lllar;'t, y a qni(·ttL·~ d;u;t l'l privikgiu d..: s..:r ..:onmados con él. ht otras p;1 

hhras, d juiciu ti..:ltL' co1no propúsilo glorificar al !lijo J..: Dios, y darl..: ..:1 
1'1 ivikgio de compartir su gloria y su corona con sus seguidores aquí en la 
11..:rra. 

"¡~·n el día de su coronación, Cristo no reconocerá como suyo a ninguno 
que lleve mancha o arruga. Sino que a sus fieles les dará coronas de gloria 
inmortal," Signs ofthe Times, 21 de Nov., 1906,7. "Cristo dice ... : En el día 
Je mi coronación, vosotros seréis una joya de gozo en mi corona," HP, 267. 

"El más humilde puede tener una parte en la obra, y una parte en la 
recompensa cuando tenga lugar la coronación, y Cristo, nuestro Abogado y 
Redentor, llegue a ser el rey de sus súbditos redimidos," HM, 11-01-97, 7. 

"Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdotales y se 
revestía de sus más regias galas. Llevaba en la cabeza muchas coronas, una 
corona dentro de otra. Rodeado de la hueste angélica, dejó el ciclo," PE, 
281. 

Bajo este contexto, puede verse la importancia que tienen para el pueblo 
de Dios en estos últimos días tanto la visión de Apoc 4-5, como toda otra 
visión del juicio final. 

"Estamos en el gran día de la expiación, y la obra sagrada que Cristo está 
llevando a cabo para el pueblo de Dios en esta época en el santuario celes­
tial, debiera ser nuestro estudio constante," 5 T, 520. "El pueblo de Dios 
debería comprender claramente el asunto del santuario y del juicio investi­
gador ... De otro modo, les será imposible ejercitar la fe tan esencial en 
nuestros tiempos, o desempeñar el puesto al que Dios los llama ... Todos 
tienen una causa pendiente ante el tribunal de Dios ... ¡Cuán importante6 es, 
pues, que cada uno contemple a menudo de antemano la solemne escena del 
juicio en sesión, cuando serán abiertos los libros, cuando con Daniel, cada 
cual tendrá que estar en pie al fin de los días!," es, 542. 

"El santuario en el cielo es el centro mismo de la obra de Cristo en favor 
de los hombres. Concierne a toda alma que vive en la tierra ... Es de la mayor 
importancia que todos investiguen a fondo estos asuntos," es, 543. 

La exaltación del nombre de Dios en el Día de la Expiación. 

Por regla general, no se ha percibido el propósito fundamental del ritual 
final del santuario en el Día de la Expiación. La purificación del santuario 
que se efectuaba en el último més litúrgico del año en el antiguo Israel, y 
que representaba la obra de juicio celestial que tendría lugar en el fin del 
mundo, tenía como propósito principal la vindicación y exaltación del 
nombre del Dios de Israel. 

6 Apoc 5 "debe ser cuidadosamente estudiado," como ya se vió, porque ''es de ~ran 
importancia para ... la obra de Dios en estos últimos días:' Ms 371, 1909. 
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l·:n L'kcto, 1 >ios pnHHL'liú que pondría S/111011/hrc L'll clll'mplo prl'ligura­
tivo de Israel, esto es, su gloria o reputación (Deut 12:11; 1 R X:29). Sien­
do que su nombre u honor está vinculado con su ley, la que por orden de 
Dios debió ponerse dentro del arca en el lugar santísimo (Lev 22:31-32; 
Deut 10:5);7 y siendo que el ritual de purificación del Día de la Expiación 
se efectuaba sobre el arca en cuyo interior estaba la ley (Lev 16:2, 13-16 ), 
puede verse que en ese día no sólo se exaltaba a la Deidad, sino que tam­
bién su ley se hacía honorable (véase lsa 42:21 ). 

Es por esta razón que el Apocalipsis destaca los mandamientos de Dios 
en la época tinal del mundo (Apoc 12: 17; 14: 12), en relación con el juicio 
final y la época en que debía abrirse la puerta al lugar santísimo en donde se 
encontraba "el arca del pacto" (Apoc 11: 18-19). Y todo ésto, en relación 
con la época final en que el Padre y el Hijo asumen el poder y el reino sobre 
este mundo (Apoc 11: 15-17).8 De allí es también que se amonesta al mundo 
a darle gloria en "la hora del juicio" (Apoc 14:7). 

Debemos tener en cuenta que al decidir habitar entre nosotros y en nues­
tra vida, Dios arriesga su reputación (Rom 2:24 ). En efecto, cada vez que el 
pueblo contaminaba el santuario, legal o ilegalmente, dañaba la reputación 
de Dios delante de las demás naciones y del universo (Lev 20:3; véase Ezc 
20:9,44; Ex 32:11-12; Núm 14:13-19; Deut 9:26-28; 26-27).9 Pero Dios 
comprometió su nombre al morar en medio de su pueblo porque se propuso 
salvarlo, mediante un pacto de gracia que se basó y garantizó en la sangre 
del Cordero (Jer 14:20-21; lsa 43:25-26, etc). lO 

El ritual anual de ¡:JUrificación del santuario representaba, por consi­
guiente, no simplemente la obra de juicio final cósmica, sino también y fun­
damentalmente, la obra final de vindicar y exaltar el nombre de Dios delan-

7 Si deseamos que la gloria de Dios descienda sobre nuestra vida como templo de 
Dios, debemos permitirle al Señor escribir su ley en nuestro corazón (Jn 14:21 ,23; 
2 Cor 3:3). Las tantas maravillas y milagros que se proclaman hoy entre quienes 
desmerecen el valor de la ley de Dios, no son el producto del descenso de la gloria 
divina, sino de un engaño (véase Prov 28:9; lsa 8: 19-20; Rev 13: 13-14; 14: 12). 

8 "Entonces se me mostró que los mandamientos de Dios y el testimonio de Jesu­
cristo que se relacionaba con la puerta cerrada no se podían separar, y que la época 
para que los mandamientos de Dios brillasen con todo su valor, y para que el 
pueblo de Dios fuese probado con respecto a la verdad del sábado, era cuando la 
puertafilese abierta en el lugar santísimo del santuario celestial, donde está el arca, 
que contiene los diez mandamientos ... ," 1 BIO, 161. 

9 Véase también Ex 14:4; Eze 39:21. Así como el juramento sobre el templo involucraba ¡¡ 

la Oeid<Jd que lo habitaba (Mat 23:21 ), así también la contaminación y purificación del tem­
plo involucra el nombre de Dios que reside allí. 

10 Esto nos trae seguridad y contianza en las promesas de Dios para nuestra salva­
ción personal (Rom 8:31-34). En efecto, Dios comprometió su justicia y su amor en 
la salvación de su pueblo. 
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,,. del universo. ( 'oniP lo hcn1os dc111ostrado en obras aniL'riores, 11 l>ios 

w.nn1ía duraniL' el af10 lo.-; pecados de su pueblo mediante la sangre de los 
·,¡¡nilicios que se depositaban en el templo, de tal manera que cuando se 

'111dicaba el nombre de Dios al final del año mediante la eliminación de 
, .. ,, •s pecados del santuario, no quedase sino un sólo culpable a quien expul-

· .. u de en medio de éllos, "el acusador de los hermanos" (Lev 16: 1 0,20-22; 
,¡ Apoc 12:10). 

1 .a glorificacion final del Creador y del Redentor. 

1·:1 juicio final debe responder a los cargos levantados por el gran oposi-
1< •r de la Deidad por la obra divina de creación y redención (Ro m 1: 18-21; 
X 19-21; Apoc 13 :4,6). El trasfondo del drama entre d bien y el mal tiene 
que ver, a su vez, con una pugna y confrontación por la autoridad y la gloria 
que pertenecen legítimamente a Div'i por ser el Creador, y que el diablo 
busca apropiarse para sí mismo. 12 Esia es la razón por la que Lucifer se 
1 t·he-ló en el cielo. El decía "en su corazón: subiré al cielo. en lo alto, por 
t·nci-ma de las estrellas [o ángeles] de Dios levantaré mi trono, en el monte 
de la Reunión, al lado norte [donde está el trono de Dios (Sal 48: 1-2; Eze 
1 :il)J me sentaré. Sobre las altas nubes subiré, y seré semejante al Altísimo" 
(ls 14:13-14). 

Pero en su lucha por usurpar el gobierno de Dios en el cielo, Lucifer no 
prevaleció (Eze 28: 16; Apoc 12:"í-9). El único reducto qae le queda después 
de haber sido expulsado del cielo, es este mundo al que engañó (Gén 3; 
i\poc 12:9; 20:3). Es de éste mundo que Satanás espera recibir la honra que 

11 A. R. Treiyer, The Day of Atonement and the Heavenly .Judgment. From the 
/',•11fateuch to Revelation (Creation Enterprises lntemational, Siloam Springs, Ar­
kansas, 1992), cap 3; ídem, Las Promesas Gloriosas del Samuario (CEI, 1994), 
kcciones 3-7. 

1
' Por un lado tenemos la autoridad y poder que la bestia recibe del dragón para 

que el mundo adore al dragón--Satanás--a través de la bestia o anticristo romano 
(/\poc 13:2-8). Siendo que la bestia recibe un golpe de muerte, una segunda bestia 
llamada "falso profeta" (Apoc 16: 13 ), ejerce su autoridad para sanar la herida de la 
bestia y hacer que todo el mundo la adore, junto con su imagen, imponiendo su 
111arca de autoridad sobre los habitantes de la tierra (Apoc 13: 11-18). En otras 
palabras, las naciones se unen para restaurar la autoridad del anticristo, y concederle 
l'l reino que le pertenece al Redentor de esta creación (Apoc 17: 12-13, 17). 

Por otro lado, la corte celestial considera que nadie ni en el cielo ni en la tierra ni 
cn ningún otro lugar merece recibir el poder y la autoridad sobre la creación divina, 
..;ino el Cordero que vertió su sangre para redimir a su pueblo (Apoc 5:9-14; 11:15-
19: 12: 1 0-12). Es a él a quien se corona en el cielo, como "Rey de Reyes y Señor de 
Señores" (Apoc 14:14; 17:14; 19:15-16), y junto con él se coronará y dará autori­
dad a "los que son llamados, escogidos y fieles" (Apoc 2: 1 0,26-27; 20:4-6). 
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el ('ido se negú tinallllenle a darle (Apoc 1 L1LX. 12). l·:s lalllhién a cslt• 

mundo que espera engañar en fórma completa para que no honre al Creado1 
(Apoc 13:2-3,12-15; véase 14:7; 16:9) 

El propósito de la creación y el por qué de su destrucción. 

Todo músico, todo pintor, todo escultor, todo arquitecto, todo escritor, 
busca no sólo compartir con otros su inventiva y creatividad, sino tamhién 
ser reconocido por lo que hizo. Sí no se mezclan en sus obras motivos 
egoístas y destructivos, es legítimo reconocerlos y gozarse en el reconocí 
miento. Así también Dios creó el universo para compartir con otros seres c:l 
gozo de vivir, y se goza con sus alabanzas de gratitud por la vida que les 
dio. Como los padres cuando traen a luz un hijo y éste los honra, Dios se 
goza con la honra que le traen sus hijos, los que creó y redimió para su pro­
pía gloria (lsa 43:1 ,6-7; Ef 1:5-6, 12). 

Siendo que todo lo que Dios creó lo hizo para deleite de sus criaturas 
(Gén 1 :28-29; véase lsa 65: 18-19), y las induce a glorificarlo llenos de gra­
titud por la hermosura y sabiduría reveladas en las obras de sus manos, el 
diablo busca destruir la creación de Dios. Todo lo que glorifica al Creador 
lo enfurece. No sólo induce a los hombres a rebelarse contra Dios para no 
darle ni gloria ni gracias (Rom 1 :21; Apoc 16:9), sino que trastorna la natu­
raleza para que nada de ella los lleve a reconocer al Creador (Rom 8:20-23 ). 
Por esta razón será en este mundo destruido y transformado en un abismo, 
sin los encantos de la creación de Dios, como antes que la mano creadora de 
la Deidad se hubiese manifestado en la creación, que el diablo tendrá que 
pasar mil años, cosechando el triste y amargo fruto por el que tanto trabajó 
(Isa 14: 15-17; Apoc 20: 1-3; véase Gén 1 :2). 

La deshonra al Creador. 

El diablo sabe que este mundo llega a su fin. A pesar de todos sus es­
fuerzos por deshonrar al Creador, sabe que en los cielos se ha establecido 
una corte de juicio que tiene como propósito restaurarle la gloria que se 
merece por las obras de sus manos (Apoc 4:9-11 ). Redobla sus esfuerzos 
entonces para consumar su obra de destrucción, y evitar que aquí en la 
tierra el Señor reciba la gloria debida de sus criaturas (Apoc 14:7). Piensa 
que sí logra finalmente que nadie reconozca al Creador aquí en la tierra, su 
éxito afectará a Dios también en el cielo. 

En efecto, ¿cómo podría Dios ser honrado en el cielo por su obra de 
creación, sí nadie ni nada termina glorificándolo aquí en esta creación? ¿Por 
qué no habría Dios podido inducir a este mundo a cumplir el propósito que 
le asignó? En lugar de glorificar al Creador, las criaturas terminan honrando 
al príncipe usurpador de este mundo (Apoc 13:3-4,8, 14-15). Esta es la razón 
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p111 la que el diabl,, Sl' cslun;a por horrar lodo vestigio d~: la cr~:aciún qu~: 
quede en este mundo para glorificar a su Autor. Por esta razón también, en 
·.11 último esfuerzo busca anular el día que conmemora al Creador, para 
1111pcdir que alguien aquí en la tierra honre a Dios (Gén 2:2-3; Ex 20:8-11; 
i\puc 13:14-15; 14:7,9). 

;.< 'úmo pretende lograrlo? De dos maneras básicas. Por un lado, está 
huscando restaurar la autoridad que había dado a la bestia apocalíptica o 
.111t icristo para que imponga un día de adoración que honra a Roma como su 
lundador y autor, no al Creador (Apoc 13:2-4,7-8,12-17; 17:12-13,17). En 
<">ll' contexto, no es de extrañar que el papa de Roma haya terminado dando 
n(·dito recientemente a la teoría de la evolución.13 Si quiere que el mundo 
1< • honre, y reconozca su autoridad respetando su falso día de reposo, debe 
·;ucavar primero la autenticidad del testimonio que explica por qué hay que 
llunrar al Creador en su séptimo día. Es por esta razón que dos años después 
de afirmar públicamente que la evolución es más que una teoría, publicó 
una carta apostólica titulada Dies Domini (31 de mayo de 1998), requirien­
du que se dedique el primer día de la semana a Dios como día sagrado, un 
día que Dios no santificó ni prescribió como conmemoración de su crea­
l'iún.14 

Por otro lado, el diablo está llenando el mundo de miseria y desolación 
ntcdiante tempestades, inundaciones, sequías e incendios de gran escala que 
se atribuyen a un fenómeno natural al que han dado en llamar "El Niño". A 
L~sto se suman las pestilencias, la inmoralidad, las guerras y los crímenes de 
toda clase, todo lo cual muestra que el Espíritu de Dios se está retirando de 
la tierra. En efecto, ¿quién puede glorificar al Creador en un mundo que se 
lla vuelto tan miserable?15 

t 3 J. Collins. Reported by Greg Burke/Rome and Ratu Kamlani/New York, "Vatican 
lhinking Evolves." in Time. Nov 4. 1996. 85. 

14 A pesar de su aparente veneración de la Biblia. el papa Juan Pablo 11 adopta en su carta 
1 lies Domini (punto 8), los principios de la alta crítica o crítica racionalista y evolucionista 
quc niegan la autenticidad histórica dcl Pentateuco. El sistema metodológico de tales princi­
pios se conoce también como Hipótesis Documentaria. Para este papa, el relato bíblico de la 
ncación no es más que un mito. No obstante. Juan Pablo 11 cita en dicha carta abundante­
nu.:nte del Géncsis. pues considera que el relato de la creación es un símbolo del domingo. 

15 "Antes que el !lijo del hombre aparezca en las nubes del ciclo todo estará 
convulsionado en la naturaleza ... " "Dios no ha impedido que los poderes de las tinieblas 
hagan su obra mor-tífera de viciar el aire ... con elementos mortíferos. No sólo ha sido 
.lll:ctada la vida vegetal, sino que el hombre mismo sufre de pestilencia ... Estas cosas son el 
rcsultado de gotas de las copas de la ira de Dios que caen sobre la tierra. y son pálidas 
n.:presentaciones de lo que acontecerá en el futuro cercano." ''Las pestilencias barrerán a 
miles.'' "Satanás está obrando en la atmó.1jera; la está envenenando, y nosotros dependemos 
dc Dios para la protección de nuestras vidas ... ," ló'ventos de los Últimos Días. 26-27. 1-:it d 
i 'onjlicto de los Siglos, 647. E. G. de White dice: "Satanás ... ejerce su poder en todos los 
lugares y bajo mil formas: en las desgracias y calamidades de mar y tierra, en las grandcs 
contlagraciones. en los tremendos huracanes y en las terribles tempestades de granizo. cn las 



1:'1 propthilo de la redendán y la lucha por d dominio unÍI't'r.ml. 

Dios compartió su creación con nuestros primeros padres, y los puso co­
mo príncipes y mayordomos de su creación (Gén 1 :28). Pero al dar crédito a 
la voz de Satanás y desconfiar de Dios (Gén 3: 1-6), se volvieron ineptos 
para administrarla y mantenerla. Perdieron la autoridad y dominio comple­
tos que Dios les había dado sobre las obras de sus manos, y se transforma­
ron en agentes de un usurpador para usufructuarias egoístamente, sin res­
petar sus leyes ni a su Autor. El pecado y la muerte, y aún el que los venciú 
al principio, pasaron a imponer su autoridad y dominio sobre los hijos de 
los hombres (Ro m 6: 16; Heb 2: 14úp ). 

Pero Dios se propuso redimir su creación, y restaurar en el hombre la 
capacidad y autoridad perdidas para administrársela. Un segundo Adán 
finalmente apareció, sobre quien el "príncipe (usurpador) de este mundo" 
nunca pudo imponer su potestad (Juan 14:30). En su intento supremo por 
ser reconocido como el poseedor de los reinos de este mundo, Satanás quiso 
inducir al 1 lijo de Dios a adorarlo. Pero en la declaración de Jesús: "Vete 
Satanás, porque escrito está: 'Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servi-

inundaciones, en los ciclones, en las marcas extraordinarias y en los terremotos ... Propaga 
por el aire emanaciones mefíticas y miles de seres perecen en la pestilencia. Estas plagas irán 
menudeando más y más y se harán más y más desastrosas." 

Estas predicciones de más de un siglo atrás están siendo corroboradas por las noticias ac­
tuales. Tan sólo algunas noticias tomadas del Internet, en abril de 1998. podrán servir de 
ejemplo. Epidemias silenciosas infectan a billones. La epidemia infecta a un tercio de lapo­
blación de la tierra. matando a millones cada a Fío, propagándose rápida y libremente por el 
aire. La mitad de la gente infectada no sabe que tiene la enfermedad. la que las autoridades 
de la salud buscan controlar ya que la erradicación no se ve aún en el horizonte. La enferme­
dad es tuberculosis. No es incurable, pero un tratamiento arduo demasiado a menudo produce 
resistencia a las drogas. haciendo la cura aún más dificil. 

Chernobyl envenena a Ucrania 12 años después de la explosión. Los ucranianos han sufri­
do casi cuatro veces más enfermedades relacionadas con la radiación desde que se dio el de­
sastre nuclear de Chernobyl en 1986. dijo el miércoles el Ministerio de la Salud. Las estadís­
ticas difundidas por el ministerio 12 mios después del peor accidente nuclear civil mundial 
dijo que los ni1ios eran los que más sufrían. con enfermedades de radiación cinco veces por 
encima del nivel anterior a la explosión. El cuarto reactor soviético designado RBMK de 
Chernobyl. explotó temprano el 26 de abril de 1986. propagando una nube radioactiva enve­
nenada al norte de Kiev, con consecuencias trágicas para la población y el medio ambiente. 

En EE.lJlj. el astma creció un 75% desde 1980. El número de norteamericanos que sufre 
de astma ascendió a 75 %desde 1980. lo que corresponde a más de 15 millones, debido en 
parte a la contaminación ambiental y otros factores del medio ambiente, dijeron los oficiales 
federales de la salud el jueves. Los Centros para el Control y Prevención de la Enfermedad 
dijeron que el número de visitas a la oticina de los doctores para tratamiento de astma se ha 
más que duplicado desde 1975. Hubieron más de 1.8 millón de visitas a las salas de emergen­
cia por astma en 1995. 1 ,a agencia dijo que el incremento de casos de astma afecta a todos los 
grupos raciales y regiones de los Estados Unidos, aunque el porcentaje más alto de hospitali­
zación y visitas a la sala de emergencia estaba en el noreste. 
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~,,., "' ( Mat ·1: 1 0), lúe d diablo quien tuvo que reeo11occr la autoridad del 

lkdl'ntor. y rdirarsc (v. 11 ). 
l.ucgo de haber prevak:cido contra Satanás, el !lijo de Dios fue honrado 

t'll el ciclü. y recibió toda postestad y autoridad para compartirla con sus se­
f'IIHiores en la tierra (Mat 28:18; véase Apoc 12:10-11). Su propósito es 
lldllsl(mnarnos en un reino sacerdotal para él en el reino de su Padre, de tal 
lm111a que reinemos eternamente sobre la tierra (Apoc 5:9-1 O; 20:4,6). Da-
1 ;1 ;1 sus fieles autoridad sobre las naciones para juzgarlas y nunca más ser 
\'l'lll·idos por enemigo alguno (Apoc 2:26; 3:21; 20:4; 22:5; véase 1 Cor 
1 ·,: 25-26 ). A los malhechores que destruyen la creación de Dios y rehusan 
•brk: gloria, los destruirá (Apoc 11: 18; 16:9; véase 14:7). 

1·:1 diablo sabe que el León de la Tribu de Judá, la Raíz de David, está 
·;ll'lldo honrado en estos momentos en el cielo por la corte celestial, y que 
¡Htllllo será glorificado en todos los que creyeron. Por esta razón está unien­
do al mundo en rebelión contra Dios, para ser homenajeado él mismo entre 
b.s naciones, y evitar que cuando el Señor venga haya alguien que lo honre 
1'11 la tierra. 

Una burla y deshonra al Redentor. 

Al rebajar la obra de la creación mediante la negación del relato bíblico 
de la creación, se rebaja también el valor de la obra de la redención. En 
l'ICcto, si la creación de la primera pareja no tuvo lugar, el testimonio bíbli­
l·o de que "por un hombre entró el pecado, y por el pecado la muerte" (Rom 
" 12), pierde valor, porque los seres humanos no habrían provenido de un 
lullnbre, sino de seres inferiores que evolucionaron y que murieron antes de 
haber llegado a la etapa humana, y aún antes de haberse introducido el 
pecado. Tampoco hubiese sido necesario que por otro viniese la redención 
( Rom 5: 15-19), ya que según el criterio evolucionista, la humanidad puede 
IULjorar por el poder de evolución que posee la naturaleza en sí misma. 

Al dar crédito recientemente a la teoría de la evolución, el papado no 
s,·,¡o deshonra al Creador sino también al Redentor. Puede verse en éllo el 
deseo del gran apóstata de hacer nula la glorificación final que la corte ce­
lestial atribuye a la Deidad tanto por su obra de creación (Apoc 4) como por 
s11 obra de redención (Apoc 5). El hecho de que el papado hubiese demora­
do tanto en dar su aprobación a una teoría de los orígenes que fortalece tan­
tll su autoridad para imponer un falso día de reposo que no es el del Crea­
dor, prueba que el tiempo ha llegado para la manifestación del más grande 
engaño. La observancia del domingo constituye la principal marca de au-
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loridad dc:l papado, así como del fundamento de obras luunana.'> solm: l'l 

cual se basa la iglesia romana.16 
Al llamar más recientemente al mundo cristiano a guardar el primer día 

de la semana en su carta Dies Domini, y requerir su implementación me­
diante leyes civiles (punto 7), se ve claramente el plan del papa de transfor­
marse en el líder máximo del cristianismo. Sabe que las iglesias cristianas 
en general están en crisis, y que la gente está abandonando las iglesias. Sabe 
que han perdido autoridad aún sobre sus mismas congregaciones y que, en 
lugar de admitir su falta de poder espiritual, culpan a las autoridades civiles 
por la situación, y al principio de separación entre iglesia y estado. Sabe, 
por consiguiente también, con cuánto beneplácito van a recibir su carta 
apostólica y su autoridad política para imponer el día que no honra al 
Creador. Por esta razón, dos años antes de solicitar el respaldo de las leyes 
civiles para imponer el domingo, como se ve en esta carta apostólica acerca 
del domingo, buscó eliminar el escollo mayor del verdadero día de reposo, 
el séptimo día sábado, dando crédito a una teoría filosófica de los orígenes 
que niega el testimonio bíblico. 

La negación del papado de la creación divina y la imposición del domin­
go que niega el verdadero día del Creador, es una burla y desprecio al Crea­
dor y al Redentor que no quedará sin castigo. Por esta razón el Señor lo des­
truirá "con el aliento de su boca," y "con el resplandor de su venida" (2 Tes 
2:8). La Deidad vendrá a reclamar sus derechos de creación, y a destruir a 
los mayordomos infieles que "destruyen la tierra" (Apoc 11: 18). 

"Cuando nuestra nación (USA) promulgue leyes en sus concilios legisla­
tivos para comprometer la conciencia de los hombres en cuanto a sus privi­
legios religiosos, imponiendo la observancia del domingo y usando un poder 
opresivo contra los que guardan el día de reposo del séptimo día, la ley de 
Dios será sin duda invalidada en nuestro país; y a la apostasía nacional se­
guirá la ruina de la nación," Eventos de los U/timos Días, 137. "Los habi­
tantes de todo país del globo serán inducidos a seguir su ejemplo (el de 
USA)," ihid, 138. "Esta apostasía podrá ser para nosotros una señal de que 
se llegó al límite de la tolerancia de Dios," ihid, 136. 

16 El doble juego de la Iglesia Católica Romana se basa en la teología del monje dominico 
Tomás de Aquino. quien a su vez basó su enfoque en la filosofía pagana griega de Aristóle­
les. Tomás de Aquino introdujo la fórmula: "por la fe Dios se revela, por la razón Dios se 
demu"· i.ra." De esto dedujo que los más capaces pueden llegar por sí mismos a Dios, sin ne­
cesidac. uc la revelación. y con éllo abrió las puertas para la falsa doctrina de la justificación 
por las obras. y de la posibilidad de mejorar por sí mismo sin necesidad de la redención. De 
allí es que también las tradiciones de la iglesia cuenten tanto y hasta más para éllos, que la 
revelación escrita de Dios, esto es, la Biblia. Esto no les impide firmar en la actualidad 
documentos en conjunto con las iglesias evangélicas y protestantes. en donde admiten que la 
salvación se da por la fe sóla. porque para éllos la fe y la revelación son necesarias para 
quienes no son capaces de llegar a Dios por cuenta propia. 
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1\111\:~ dc tr;J11slún11a1 la tll'ITa y su ciclu atmoskrico c11 1111 1111evo 1111111-
d .. , 1 >ios dcstmirú por c11tcro tanto las obras de los hombres como su crea­

' 11111 contaminada y arruinada bajo mayordomos infieles. 

"Mirad, el Eterno vacía la tierra y la deja desolada. Trastorna su super­
llcic, y esparce sus habitantes. Y sucederá lo mismo al sacerdote y al pueblo, 
.11 siervo y a su señor, a la criada y a su señora, al que compra y al que ven­
•k. al que presta y al que toma prestado, al que da a logro y al que lo recibe. 
"l.a tierra será del todo vaciada, y enteramente saqueada. El Eterno ha pro­
IHIIIciado esta palabra. Se enlutó la tierra y se marchitó, enfermó, cayó el 
mundo; se marchitaron los nobles de los pueblos de la tierra. 

"La tierra se contaminó bajo sus habitantes, porque traspasaron las le­
t'c'.l'. falsearon el derecho, quebrantaron el pacto eterno. Por eso, la maldi­
ción consumió la tierra, y sus habitantes fueron desolados. Por eso fueron 
consumidos los habitantes de la tierra y disminuyeron los hombres" (ls 24:1-
ll ). "La tierra temblará violentamente, será terriblemente sacudida, la tierra 
.~crá despedazada. Vacilará la tierra como un borracho, será removida como 
1111a choza, se agravará sobre ella su pecado. Caerá, y nunca más se levanta­
rú" (ls 24: 19-20). 

1 .a coronación del Redentor. 

( 'on el propósito de captar mejor la importancia de la glorificación final 
dd Redentor para la predicación final del mensaje del juicio y de la venida 
dl'l Sei'ior en nuestros días, será conveniente traer a colación aquí tres 
tPmnaciones básicas que tienen que ver con la coronación del Hijo de Dios. 
1 a primera es la coronación típica o prefigurativa de David. La segunda es 
!.1 coronación inaugural de mediación sacerdotal de Jesús a la diestra de 
1 >itiS en el Pentecostés. Por último, y en especial, debemos tener en cuenta 
L! coronación del Hijo de Dios al final de los siglos, como Rey de reyes y 
\cilor de Señores, no sólo de la Nueva Jerusalén, la celestial, sino también 
dl'i mundo que conquistó.!? 

Ln esta coronación final, el decreto divino que establece al Hijo de Dios 
1111110 rey de la Nueva Jerusalén cuenta con el respaldo de la corte final de 
p11cio que determina sobre quiénes ejercerá el Cordero su reino, lo que 
tHtplica la extensión de su posesión. En efecto, el Cordero no es coronado 
,,·y de una ciudad vacía, sino de una ciudad que contará con la presencia de 
·.11S redimidos. 

17 \llientras que ahora, durante el juicio, se prepara la Nueva Jerusalén para la traslación de 
1"' redimidos que tendrá lugar en la conclusión de la ministración sacerdotal celestial. la 
ILIIhl'ormación de la tierra y su nuevo ciclo atmosférico en la herencia y posesión eterna de 
1"' redimidos, kndrá lugar al concluir el juicio n;iJ.;nial de los malvados (Apoc 20-22). Scrú 
,·¡¡tonces cuando tendrá lugar "la coronación final delllijo de Dios," CS. 724. 



J. La coro11aáá11 pre.fi¡.:umtil•a tle Dm•itl. 

El rey David entendió que él no reinaría para sicmpn; en medio de su 
pueblo. Un hijo o descendiente suyo según la carne, se sentaría sobre su 
trono para reinar eternamente, elevando su reino al pináculo de la gloria (2 
Sam 7: 12-16; Sal 89:20-30,35-38; Hech 2:29-36). Lo que no sabemos es si 
David realmente sabía que Jesús, su hijo según la carne, reinaría sobre la 
Jerusalén celestial. Así como David era una prefiguración del futuro David 
o rey de su pueblo (Ezeq 34:23ss), así también su ciudad era un símbolo lk 
la Jerusalén celestial (Apoc 21 :2). Esa ciudad descendería sobre la tierra, y 
el verdadero rey gobernaría sobre ella para siempre (Apoc 21-22). 

Por esta razón, la visión del trono de Apoc 5 destaca el vínculo entre el 
Cordero y la Raíz de David o León de la tribu de Judá (Apoc 5:5). Ha llega­
do el momento en que va a coronarse al Hijo de Dios como rey de la Nueva 
Jerusalén. Es la boda que su Padre le prepara y que lo liga a su novia, la 
iglesia, que está formada por aquellos a quienes la corte considera dignos de 
morar para siempre en la ciudad del Gran Rey (Apoc 19:7-1 O; véase 17: 
14 ).18 Estos eventos tienen lugar entre la conclusión del juicio y la segunda 
venidadeCristo(Apoc 19:11-21). 

La reacción de las naciones ante la coronación de David. 

Inspiradas por Satanás, las naciones que rodeaban a Jerusalén se com­
plotaron para destruir a David y a su pueblo. "¿Por qué se amotinan las 
nacio-nes, y los pueblos conspiran en vano?" (Sal 2: 1 ). Porque aquel que 
había ya probado el poder de Dios contra sus enemigos, es ahora coronado 
en su ciudad, en medio de su pueblo. Reyes y príncipes se levantan y 
"consultan juntos contra el Eterno y su Ungido." Conocen el vínculo de 
David con el Dios de Israel. Su furia se levanta, por consiguiente, contra 
ambos, "contra el Eterno y contra su ungido, diciendo: 'Rompamos sus 
lazos, librémonos de sus cuerdas'" (Sal2:2). 

Las naciones de la tierra no quieren que Dios gobierne sobre éllas a 
través de su ungido. No quieren saber nada del reino de Dios. Quieren una 
independencia total de los principios divinos y de las leyes que Dios 
estableció para su creación. Desconocen, por consiguiente, a aquel a quien 
Dios designa como heredero de "las naciones" y de "los extremos de la 
tierra" (Sal 2:8). En lugar de adorar al Eterno (v. 11 ), y en lugar de besar u 

18 Aunqu~ ~n una dimensión espirituaL la iglesia militante que acepta el derecho d~ Cristo 
a s~r su Rey, es ya la esposa del Cordero (2 Cor 11 :2; Ef 5:21-32), figura todavía como 
invitada (Apoc 19:9). Pero el día en que la iglesia se transforme en triunfante y forme parte 
de la Nueva J~rusalén, será también el día en que se la aceptará definitivamente como la 
esposa del Cordero. Véase CS, 480. 



h<~111ar al hqo hl'rl'dl'ro l'JI ora~l!lJI !k srr coroJiaciún (v. 12), se juntan l'JI 
11·hvi1ÚJ1 coltlra aJithos. 

la rt'ttcdim de David al ~·er coronado. 

Ante semejante complot mundial contra el recién ungido rey de Israel, 
1 1,1v id y su pueblo podrían temblar. No parecieran tener escapatoria alguna. 
l1 ,dos saben en Israel que no tienen otra alternativa que unirse con el nuevo 

11·v para enfrentar, bajo su cetro, la ira de las naciones, o someterse al yugo 
1k·;piadado de éllas deshonrando al ungido del Señor. ¿Quién prevalecerá 
1·rr la contienda? Los ojos de todo el pueblo miran a su rey para saber qué 
h;1n:r, y el rey mira hacia arriba, hacia Aquel que lo coronó sobre su pueblo. 

;,{)ué ve David, cuando mira hacia arriba? ¿Tiene miedo el Señor? Sor­
Jlll'ndido exclama: "El que mora en los cielos se ríe. El Señor se burla de 
1'1 los," se burla de los príncipes y reyes de las naciones que conspiran contra 
1 1 (Sal 2:4). "¿Quién pondrá espinas y cardos contra mí en batalla?, dijo el 
Sclíor a través de Isaías. "Los hollaré, y los quemaré a todos juntos, a no ser 
qtlc se refugien en mi, y hagan conmigo paz. Sí, hagan paz conmigo" (Is 27: 
1 'i). 

David ve luego cómo Dios se enoja (v. 5), y se crea el ambiente propi­
no para la guerra entre Dios y sus enemigos. No es simplemente la guerra 
t'lllre un pueblo y las naciones. Tampoco es meramente una lucha entre un 
1 vy que se corona y los príncipes y reyes de la tierra que se oponen. Allí se 
t'JI frentan la ira de Dios con la ira de las naciones (véase Apoc 11: 18). Dios 
habla y espanta a los gobernantes de la tierra (Sal 2:5). Les dice que ha 
puesto" su "rey sobre Sion," su "santo monte." Les hace ver que la ciudad 

de Jerusalén es no sólo la ciudad de David, sino también la ciudad de Dios 
(v.6; cf.Sal48:1-4; lsa2:1-5; 24:23; véaseApoc3:12; 14:1; 21:2,9). 

David no necesita más. Ahora es él quien toma la palabra. Hace prego­
rrar el decreto divino que lo califica como rey e hijo de Dios. "El Eterno 
dijo: 'Mi hijo eres tú, y yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré las naciones 
('JI herencia, y los extremos de la tierra en posesión. Los quebrantarás con 
vara de hierro, como vasija de alfarero los desmenuzarás"' (Sal 2:7-9; véa­
o;c Apoc 2:27; 12:5; 19: 15). Se eleva entonces por encima de las naciones 
v les advierte de la futilidad de conspirar contra él (Sal 2:1 0). Les exhorta a 
"temer a Dios" y adorarle, así como honrar a su hijo besando sus pies (v. 
1 1-12; véase Apoc 14:7).19 No sea que el hijo participe de la ira de Dios y 
los destruya (Sal 2: 12; véase Apoc 6: 16-17; 11: 18). 

19 "La fórmula, 'besar los pies.' aparece varias veces en asirio para referirse al homenaje 
IL'ndido al rey por los vencidos." E. Dhormc, La Bible. L 'Ancient Testament (Bibliothcque de 
Li l'leyade, 1959), JI, Les Psaumes. 895. n. 11. 
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hnallllenk, David se dirige a stt pueblo que lo conll'tnpla y lictnhla anll' 
la contienda. Sabe que la fe de muchos es probada. ¿Serún capaces de con 
fiar en él como su rey para prevalecer sobre el complot de las naciones? !\ 

aquellos que vacilan y a aquellos que confían, les dice por lo tanto: "Dicho 
sos los que se refugian en él," en el reciente nombrado hijo de Dios (Sal 2: 
12). En su brazo se manifestará el todopoderoso brazo del Omnipotenll' 
para librar las batallas del Señor (Sal 89:20-28; véase 18:31; 31 :20; 34:X-1J; 

91; Prov 16:20; Apoc 14:12-13; 16:15; 22:7,14). 

11. La coronación inaugural del Hijo de Dios. 

Como ya se vió, el problema principal del diablo y de todos sus secua­
ces. angelicales y terrenales, ha sido, es y será mientras dure su reino, el 
buscar apropiarse del honor y la gloria que el universo tributa a Dios y a su 
Hijo (lsa 14: 12-14).20 Con el objeto de recibir ese reconocimiento universal 
rebeló a la tercera parte de los ángeles de Dios (Apoc 12:3-4 ), siendo expul­
sado del cielo junto con todos los ángeles que conspiraron contra el gobier­
no divino (v. 7-9). Desde entonces, su esfera de acción fue restringida a la 
tierra, y desde aquí trata de deshonrar al !lijo de Dios. 

No hay nada que enfurezca más al enemigo de Dios y de su pueblo que 
el honor y la gloria que los redimidos tributan a Dios y a su Hijo. Esto se ve 
claramente otra vez en ocasión de la coronación del Hijo de Dios. Sabe que 
es entonces que la alabanza y glorificación al Hijo de Dios van a tener lugar 
en el cielo. En su celo y odio contra el Ungido de Dios, busca hacer nula su 
coronación aquí en la tierra. 

Ampliemos el panorama, para entender las intenciones del diablo. El 
diablo sabe que a menos que las alabanzas y reconocimientos celestiales se 
reproduzcan en la tierra, las ceremonias de la coronación del Hijo de Dios 
se transformarán en una farsa. En efecto, ¿sobre quiénes se va coronar a 
Jesús, si nadie en la tierra lo reconoce? ¿Puede coronárselo en el cielo como 
el líder y dirigente de un pueblo que le vuelve las espaldas? ¿Sobre quiénes 
podrá entonces ejercer su reino de mediación? ¿Para qué murió en la cruz? 
Si nadie lo sigue en la tierra, ¿no sería eso una prueba suficiente de que su 
sacrificio terrenal fue un derroche de amor y ostentación innecesarios? 

Jesús derrama Su Espíritu, sin embargo, y un remanente lo glorifica tam­
bién en la tierra (Hech 2-4). La furia del diablo se enciende entonces, espe-

20 Por esta razón. el papa Juan Pablo 11 no tiene ningún escrúpulo en apropiarse de las 
leyes divinas que determinan cómo honrar al Creador en su séptimo día, para aplicarlas al 
primer día cuya única sanción descansa en el papado. Véase Dies Domini (31 de marzo de 
1998), puntos 59-63. Aunque presuma que ese día honra al Hijo de Dios en honor a su 
resurrección. requiere para sí todo homenaje debido a Dios y a su !lijo al declararse "Vicario 
de Dios" y "Vicario del Hijo de Dios" aquí en la tierra. 



'•alnH.:ntc contra aquL·IIos que glorilican al Seilor desde aquí abajo. ;\l per­
'"'l'.llir a los embajadores del 11 ijo de Dios, el diablo pretende disputarle su 
'll'llorío y burlarse de todo el ciclo (Apoc 13:6). 

111 reacción de las naciones ante la coronación inaugural de Jesús. 

1 >urantc todo su m inistcrio terrenal, el diablo estuvo tratando de inducir 
n 1 'risto a adelantarse a los planes de Dios para su coronación, en un con­
lnto puramente mundanal y terrenal. Pero en circunstancias tales Jesús 
., .. ,pondía: "aún no ha llegado mi hora" (Juan 2:4; 7:6-8,30; 8:20). Cuando 
'lalanás vio que la hora se acercaba para que Cristo estableciese su reino y 
lucse glorificado (cf. Juan 12:23,27-29; 13:1; 17:1), complotó a los roma­
llll'i y a los judíos para que se unieran con el propósito de deshonrarlo y 
•, liHicnarlo a muerte. Luego hizo que se colocase una piedra sobre su tu m­
ha, y buscó sellarla con el propósito de que nunca más saliese de allí. 

Pero Aquel que era la Resurrección y la Vida no podía ser retenido en la 
11unba (Hech 2:24). Ascendió a los cielos y se sentó a la diestra de Dios so­
luc su trono (Hech 2:29-36; Heb 1:3-9; 8:1-2; Apoc 3:21; 12:5). Su Padre 
lo exaltó entonces "hasta lo sumo" (Filip 2:9), dándole "toda autoridad ... en 
1'1 ciclo y en la tierra" (Mat 28: 18). Y los ángeles lo alabaron con palabras 
que iban a ser entonadas también en la obra final de juicio y por los siglos 

·o~•• tin de la eternidad. 

"Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los repre­
sentantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio 
celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los re­
presentantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba 
establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. 
Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey ... 

"Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supre­
macía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, 
mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: '¡Digno es el 
Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabidu­
ría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!,"' Apoc 5:12. 

"Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, 
hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo 
que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armo­
niosos acentos proclaman: '¡Bendición, y honra y gloria y dominio al que 
está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!' Apoc 
5: 13," DTG, 773-774. 

¿Qué podría hacer el diablo para contrarrestar semejante reconocimiento 
universal? Unir a los judíos y a los romanos, por largo tiempo enemigos, así 
como a las demás naciones, en un propósito común: acallar la voz de sus 
discípulos que proclamaban la gloria delllijo de Dios (Hech 3: 13; 4:21 ). 



l.ll Tt'llcciáu de .le.\'IÍ.\' y de .\'11.\' di.\·ápulo.\·: 

Al sentir la enemistad de su nación y delnHmdo contra éllos y contra su 
príncipe celestial, los discípulos se reunieron y reclamaron las promesas dd 
reciente ungido rey de los cielos. Y Jesús no se olvidó de sus fieles seguido 
res en la tierra. Sentado ya a la diestra de Dios, envió su Espíritu para dotar 
los de su poder, de tal manera que pudiesen proclamar al mundo las nueva.~ 
de su glorificación en los ciclos. 

"Señor," oraron los dicípulos frente a las amenazas de sus enemigos, 
"por boca de David tu siervo, dijiste: '¿Por qué se amotinan las naciones, y 
los pueblos piensan cosas vanas? Se reunieron los reyes de la tierra, y los 
príncipes se juntaron contra el Señor, y contra su Cristo (o Ungido).' Porque 
en verdad Herodes y poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, se 
juntaron en esta ciudad contra tu santo Siervo Jesús, a quien ungiste ... Aho­
ra, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con toda confian­
za hablen tu Palabra. Extiende tu mano para que sanidades, milagros y pro­
digios sean hechos, en el Nombre de tu santo Siervo Jesús.' 

"Después de haber orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y 
todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaron con valentía la Palabra de 
Dios" (Hech 4:24-31 ). 

"La iglesia fue bautizada con el poder del Espíritu. Los discípulos fueron 
capacitados para ir y proclamar \1 Cristo, primero en Jerusalén, donde la 
obra vergonzosa de deshonrar al legítimo Rey había sido hecha, y luego a 
las partes más lejanas de la tierra. Se dio la evidencia de la entronización de 
Cristo en su reino de mediación," ML, 47. "Cristo fue levantado, Cristo fue 
glorificado mediante el poder del Espíritu de Dios que descansaba sobre los 
hombres ... Así ocurrió en ocasión de la lluvia temprana; pero la lluvia tardía 
será más abundante," E. G. White, RH, Nov 29, 1892, 617. 

111. La segunda coronación del Hijo de Dios. 

Pasan los siglos, y el diablo parece lograr apoderarse del control de la 
iglesia cristiana, sentando en su medio al anticristo medieval romano (Apoc 
13 :2; 2 Tes 2:3-4 ). Pocos son los que recurren al Cordero por el perdón de 
sus pecados. Esos pocos constituyen la iglesia del desierto que es persegui­
da durante 1260 años (Apoc 12:6,14; 13:5). Los ángeles del cielo ven cómo 
ia atención de la gente se desvía del príncipe y sumo sacerdote celestial, a 
una mediación terrenal que pretende perdonar los pecados (Dan 8: 11 ). La 
verdad y el ministerio del santuario celestial son arrojados por tierra y 
pisoteados (Dan 8: 12). La honra y la gloria que corresponden sólo a Cristo, 
la recibe el diablo mediante la farsa de un presunto Vicarius Filii Dei en la 
tierra. Sólo un remanente logra mantener su vista fija en el ministerio celes­
tial del Hijo de Dios. 
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1-:1 día debe llegar, sin embargo, en que la verdad y el ministerio sacer­
d111al de Jesús, así eomo la casa de gobierno divino representada por el san­
luario celestial, fuesen vindicados (Dan 8: 14). El Hijo del Hombre debe 
'11111pareccr ante una corte final de juicio para ser coronado rey de la nueva 
Jllt'lrúpolis universal de un mundo redimido. El propósito mismo del juicio 
, . ., otorgarle "dominio, gloria y reino," para que "todos los pueblos, nacio­
Jws y lenguas" le sirvan y adoren (Dan 7: 14). Ese Hijo del Hombre lleva el 
h.,nnr de haber comprado "para Dios gente de toda raza y lengua, pueblo y 
n;ll·iún ... con su sangre"(Apoc 5:9). En la congregación final, esos redi­
•n•dos de todos los siglos conforman "una gran multitud que ninguno" pue­
dl' "contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua" (Apoc 7:9). 

El Hijo del Hombre, el Cordero de Dios, el León de la tribu de Judá y 
Haít. de David, comparte con los redimidos los beneficios de su reino. La 
, llrle suprema de apelación celestial otorga también "el reino, el dominio y 
LJ n1ajestad de los reinos debajo de todo el cielo ... al pueblo de los santos 
·k-1 Altísimo" (Dan 7:27). De éllos Jesús hizo "un reino de sacerdotes para 
·.tTvir a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra" (Apoc 5:1 0). "Y reinarán 
t<lll éiLJesús] por mil años" (Apoc 20:4,6). "Y reinarán por los siglos de los 
·.iglos" (Apoc 22:5). 

/.u reacción de las naciones. 

El diablo conoce las profecías de la Biblia, y sabe perfectamente que el 
IJt·mpo se acerca para la segunda coronación del !lijo de Dios. Sabe que 
pndió hace 2.000 años atrás la batalla esencial, cuando Jesús murió en la 
auz. Nada pudo frenar entonces a las huestes innumerables de ángeles de 
1 lios, y a los mundos no caídos del universo, de honrar y glorificar a Aquel 
;1 quien él había deshonrado tan vergonzosamente en este mundo. Si sus 
1111entos de evitar la coronación inaugural del Hijo de Dios fracasaron 
,·ntonces, ¿qué podría hacer ahora, al final de los siglos, para evitar que el 
11 i_jo de Dios fuese glorificado de nuevo delante de sus ángeles y de sus san­

'' 1s? (2 Tes 2: 1 0). 
El diablo piensa que cuenta todavía con una carta más para jugar. Cree 

que si consigue que nadie reconozca al Cordero aquí en la tierra, su triunfo 
t'Jl desprestigiar a Dios y a su Hijo, y aún a la obra de la corte en el cielo, 
habrá sido completo. Por esta razón trata de juntar a las naciones en rebe­
IJún contra Dios. En su odio contra Cristo y contra todos los que van a ser 
honrados juntamente con él, el diablo trata de unir a las naciones y a las re­
ligiones para negarle al Señor su derecho a reinar sobre éllas. 

En efecto, Dios creó este mundo para su gloria (lsa 43:7; 45: 18), pero 
desde el principio el diablo ha estado tratando de destruir todo lo que glo­
rifica al Creador. Concentró todo su esfuerzo primero en separar las criatu­
ras del Creador (Rom 1 :20-28). A pesar de haber fracazado en lograr el ho-



IIH:najt: y su111isiún dt:l !lijo de 1 >ios, el único sn Jllvicto u mira el pecado 
que transitó por este mundo, continúa hoy procurando separar a los redi1ui 
dos del Redentor, para que tampoco le rindan gloria (véase 1 Cor 6:20; 2 
Tes 2: 12). 

El diablo conoce los pecados de todos los redimidos, y sabe que nadie, n 
excepción del Hijo de Dios, pudo prevalecer invicto cotra sus asechanzas. 
Quiere, por consiguiente, que cuando concluya el juicio y Cristo venga n 
disputarle en forma definitiva su reino de maldad, el mundo entero por l'l 
que dió su vida no lo reconozca como rey. ¿Sobre quiénes va a venir a 
reinar el Cordero, si nadie en la tierra le tributa gloria? 

Por esta razón intenta el diablo juntar a las naciones en el fin del mundo, 
para adelantarse a la coronación del Señor y recibir él mismo el homena.k 
de los habitantes de este planeta (Apoc 13:3-4,14-15; véase 12:9). Pero asl 
como la piedra sellada sobre la tumba de Jesús no pudo impedir la resur­
rección victoriosa de Aquel que es la resurrección y la vida, las tumbas dl· 
los redimidos tampoco podrán retener a ninguno de los que murieron con f"l· 
en sus promesas (Heb 2: 14; 1 Cor 15:25-26). 

"Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la bestia, y de la boca del 
falso profeta, tres espíritus impuros como ranas, que son espíritus de demo­
nios, que hacen señales, y van a los reyes de todo el mundo, para reunirlos 
para la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso ... Entonces los reu­
nieron en el lugar que en hebreo se llama Armagedón." (Apoc 16:13-14, 16). 

"Estos tienen un mismo propósito (o mente), y darán su poder y autori­
dad [no al Cordero, sino] a la bestia," poniéndose de "acuerdo" en una causa 
común, ''dar a la bestia el poder de reinar" (Apoc 17:13, 17), y adorar a la 
bestiayasu imagen(Apoc 13:14-15; véase 14:9). 

"Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra con sus ejércitos, reunidos para 
combatir al que montaba el caballo y a su ejército" (Apoc 19: 19). "Pelearán 
contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, porque es Señor de señores y 
Rey de reyes; y los que están con él son llamados, elegidos y fieles" (Apoc 
17: 14). 

¿Cómo sabemos que ha llegado la hora en que el Cordero va a ser 
coronado? 

No corresponde aquí traer a colación las fechas proféticas que nos mues­
tran que vivimos en "el tiempo del fin," en "la hora del juicio" que Dios 
anticipó especialmente en las visiones de Daniel y Apocalipsis)! Nuestro 
propósito es ofrecer las evidencias abrumadoras de cómo estamos llegando 
a la parte final del "tiempo del fin," del conflicto final, cuando no sólo en el 
cielo, sino también aquí en la tierra, el Hijo de Dios va a ser glorificado. 

21 Para un estudio detallado de las fechas proféticas, véase A. R. Treiyer, The Day of Ato­
nement ... , 355-366; y con mayores detalles en A. R. Treiyer, !.os Sellos y las Trompetas ... , 
157-175. 
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Ln dccto, la época en que vivimos es asombrosa. Vivimos en el mo­
llll"llto cumbre de todos los siglos, presenciando asombrados cómo las 
II;H·iones y las religiones, después de siglos y milenios de estar divididas, 
ll"lll'lll inamente se han puesto a trabajar, afanosamente, por unirse en con­
··•Hcios económicos, en conglomerados políticos, y en constituciones reli­
l'.losas. Todos parecen querer comenzar un nuevo milenio unidos.22 Todos 
p.11ecen querer hacer del tercer milenio, un milenio cristiano que no esté 
111;1s marcado por las divisiones religiosas, políticas y económicas que mar­
' ;uon el milenio que se va.23 

.'2 Fn un comentario católico de la carta del papa Juan Pablo 11 titulada. Tertio Milenio 
t.h·,·niente ( 1984 ), se recuerda que "el milenio actual comenzó con el gran cisma de las iglc­
·'·" orientales en el 1054, cuyas faltas pueden imputarse," según éL "a ambas iglesias herma­
'"'· II..:vadas por intolerancia recíproca y ambición por dominar. La mitad del milenio fue 
lt",llgo del cisma protestante: los luteranos en el 1530, los anglicanos en el 1534, los cal­
' 1111s1as en el 1541. todos precedidos por el cisma Vandcnsc del 1215" ( 1 ). ¿Cuáles son los 
nmtos gozosos que se esperan para el nuevo milenio? Se expresa que "si el milenio actual 
·,,. ,·aracterizó por la división, el nuevo milenio debe caracterizarse por la reunificación entre 
Lt·. distintas denominaciones cristianas mediante cometidos y oraciones por todos ... No se 
dl'i>L' señalar o imputar ninguna culpa específica por esta división en forma exclusiva a una u 
nlra denominación. La culpa descansa en ambas partes beligerantes. !.a división entre los 
, '''l'<'lltes del mismo Cristo es hoy el escándalo del mundo eclesiástico. El asunto de la 
'""ciad es hoy crucial ... " 

"Se han creado muchas instituciones para trabajar hacia este fin, tales como 'El Concilio 
l'ontitical para la Promoción de la Unidad Cristiana,' 'El Concilio Mundial de Iglesia~· con 
.11 ~eJe en Ginebra. y sus comités nacionales y diocesanos" (3). "El Año del Jubileo al con­
' l11ir el milenio obliga a la iglesia a emprender con nuevo entusiasmo la evangelización del 
tliiiiHio moderno ... En nuestro mundo occidental descristianizado hay que pelear contra la 
,,,/iferencia religiosa" (3). "llay que recobrar un empuje misionero hacia tierras distantes ... " 
11). 

23 lJn libro escrito por K. A. Fournicr W. D. Watkins. A 1/ouse United? l~vangelicals 
""el Catholics Together. A Winning Alliance for the 2fSl Century (Navprcss, Colorado 
\prings, 1994). incluye un apéndice que contiene una declaración conjunta formulada por 
prolcstantcs evangélicos y cristianos católicos romanos, suscripta en Mayo de 1994. bajo el 
llltdo: "l~vangélicos y Católicos Juntos: La Misión Cristiana en el Tercer Milenio." Es­
l.thlcce que "a medida que el segundo milenio llega a su fin, la misión cristiana en la historia 
dl'l mundo enfrenta un momento de intimidante oportunidad y responsabilidad ... Entramos 
,·n un Tercer Milenio que podría ser, en las palabras de Juan Pablo 11, 'una primavera de 
tnisiones mundiales'" (337). lJno de los líderes en ese movimiento declara que: "A medida 
que nos acercamos al fin de un milenio y al umbral de otro, creo que la oportunidad para un 
.. tnamicnto tal nunca ha sido más grande ... El acuerdo entre los evangélicos y católicos 
·reconoce el tremendo número de cosas en común que hay entre esos grupos (que trabajan 
por la unión) y los llama a converger y cooperar juntos para un cambio social y la 
•'~'<ll1gelización del mundo sobre la base de todo lo que tienen en común" (200). "Debemos 
1cconocer una misión común y una necesidad común, y unir fuerzas mediante pactos ... " 
1 ll 0). "El siguiente milenio puede ser cristiano. Si sí o no, depende en parte de lo que 
nosotros miembros de familia hacemos al concluir nuestro milenio actual" (311 ). "En los 



''El comlln dcnom inador de todos estos grupos 1 que pro111ueven la u· 
nión] es simple. Todos quieren dar un regalo de cumpleaños a .Jesucristo en 
el año 2000--un mundo más cristiano."24 "Todos desean cooperar y huscar 
la converKencia en el objetivo de la unidad."25 

La historia de Caín y J\bel, sin embargo, nos muestra un problema serio 
en esta ofrenda o regalo que se busca dar al Señor. Dios no aceptó la ofren·· 
da de Caín porque no se ajustó a su palabra (Gén 4). ¿Aceptará ahora una 
unión mundial de las iglesias que no se ajuste a la voluntad divina, a saber, 
a los mandamientos de Dios? (véase Apoc 12: 17; 14: 12). 

Dos palabras claves sobresalen en esta nueva proclama. Ellas son unidad 
(de las iglesias basadas en puntos comunes) y misión (con el propósito de 
convertir al mundo ).26 J\ los protestantes que alln vacilan en Europa ante 
esa marcha inexorable de unión religiosa, los dirigentes religiosos y polí­
ticos del Concilio Mundial de Iglesias y de la Comunidad Económica Euro­
pea los exortan a no demorar los planes de integración.27 La cabeza de ese 
gran movimiento ecuménico universal es, indiscutiblemente, el papa de 

corazones del pueblo de Dios, crece una urgencia protetica a medida que nos acercamos al 
año 2000. Respondiendo a es/a urgencia se dan grupos como Evangelization 20(){) (326), 
que cuenta con una revista titulada A. D. 2000. 

En resumen, todos sueñan con un nuevo milenio de paz aquí en la tierra. "Esperamos 
juntos," dicen "que todos los pueblos vendrán a la fe de .Jesucristo ... Esta esperanza hace 
necesario el celo misionero de la iglesia" (340) para la conversión del mundo (348). K. A 
Fournier escribe en la introducción del libro: "Podemos ayudar muy bien a anunciar un 
nuevo milenio de vida, un renacimiento del cristianismo" (15). Y Pat Robertson. fundador 
del Christian Rroadcasting Network. afirma en el prefacio. que los años que preceden al afio 
2000 "son cruciales'' para vencer '"las tinieblas acosantes de nuestra era·· (8). 

24 K. A. Fournier. .. , 327. 
25 !bid. 329. 
26 Véase más ahajo la declaración de E. G. de White. que trata de la misión común que 

tendrían las iglesias para convertir al mundo. en los futuros llamados a la unidad ante un 
nuevo milenio. 

27 "El secretario general del Concilio \1undial de Iglesias renovó su llamado rara que las 
principales iglesias cristianas comiencen. en el año 2000, un proceso que conduzca a un con­
cilio universal que una a todas las iglesias y cristianos'' (ENI-98-01951. 28 de Abril. 199!!. 
Ecumenical News lnternational [E1'\l]). "Un alto representante del gobierno francés exhortó a 
las iglesias protestantes europeas a apoyar la unidad eurnrea. 1:1 embajador de Francia rara 
Alemania dijo en una reunión de Protestantes Europeos en el fin de semana. que 'la cons­
trucción de Europa es una plataforma importante para el ecumcnismo, y el acercamiento 
entre las iglesias es un factor importante ~.:n la integración de Europa'" (ENI-9!!-0 UO, 16 de 
\1arzo. 1998). "llofgeismar. Gerrnany. El secretario general del Concilio :-.1undial de Igle­
sias, Dr Konrad Raiser, ha llamado a las iglesias cristiana<; a superar sus profundas arraigadas 
'reservas e inhibiciones' acerca del diálogo interrcligioso" (ENI-98-0 125, 12 de Marzo. 
1998). "'Lna propuesta para terminar con las divisiones entre las iglesias sobre la fecha del 
festival anual más importante el de Pascua de resurrección--ha ganado un fuerte apoyo en 
algunas iglesias líderes" (ENI-97-0 155, 26 de Marzo, 1998). 
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J{nnta. Sus sudws impnialísticos y de supremacía universal ya no se 
l'SClllldell más)X 

f.o.\· .meíios de .\·upremacíll del papado romano. 

Los llamados actuales que dirige al mundo el sumo pontífice de Roma y 
presunto vicario de Cristo, son a la globalización, esto es, al abandono de la 
'>q.!,regación regional, racial, nacionalística y religiosa. Como los construc­
llln:s de Babel al comienzo de la historia humana, está empujando a las Na­
ciones Unidas a tener "un lenguaje," lo que quiere decir ponerse de acuerdo 
-;obre conceptos comunes globales que compartan "unas mismas palabras" 
( < i~n 11: 1, 7). Quiere un mundo unido bajo "una ciudad" gobernante (Apoc 
17:5, 18), con "una torre" o templo que ocupe el lugar de Dios (véase Isa 14: 
12- 14 ), para llegar a ser "un pueblo" con "un nombre" que refleje su ten­
dencia humanista y terrenal (Gen 11 :4,6), "el nombre de la bestia y el nú­
lllcro de su nombre," "porque es número de hombre" (Apoc 13: 17-18). Dios 
quiere, sin embargo, darnos "un nuevo nombre," esto es, "su nombre y el 

2X Véase. por ejemplo. Malachi Martin, The Keys of this Blood. The Struggle for World 
llominion Belween Pope .Ioim f'au/ /l. Mikhail Gorbachev & !he Capitalist West (Simon and 
Schuster. New York. 1990), 447-484. 491. 638. un sacerdote católico romano. quien habla 
dt.:l actual "fin del juego milenial." con conclusión repentina e increíble de "las horribles 
roordenadas'' "este-oeste" y "Norte-Sur." Mientras que este milenio se caracterizó por la 
contención y división. el siguiente milenio se caracterizará por lo que ya se ve como "el 
nuevo juego de las naciones'' que está marcado por una '·convergencia'' inesperada de los 
''dos contendientes principales." capitalismo y comunismo (478-479). Declara, literalmente, 
que "en este nuevo juego. las naciones están escribiendo una coda definitiva a lo que han 
'ido como sociedad por la mayor parte de este segundo milenio que ahora termina" (479). El 
nuevo juego marcará. según este punto de vista, la "emergencia·· del papado como el triun­
J'ador en la contienda. venciendo tanto al régimen comunista como al capitalista. para llegar a 
,.;cr "el líder entre los líderes" de este mundo. 

"Pocos de buena gana pueden imaginar esa sociedad de naciones en la cual se eliminan las 
diferencias actuales aceptadas que marcan a todas las naciones'' (479). "Tampoco se conocen 
<:n forma segura los factores que apresuraron el fin del antiguo juego y. en cierta manera. im­
pusieron el fin del juego con tanta facilidad y tanta rapidez. dictando las nuevas reglas. aún 
lijando el calendario. El lin del juego sigue un nuevo calendario" ( 480). "Desde el comicn7o 
de su pontificado . .luan Pablo ha estado hablando incesantemente acerca de la convergencia 
de las naciones. Tenía en vista el final del juego alrededor de 1 O años antes que otros hom­
bres lo encarasen" (4XO). En esto, podemos conlirmar una vez mús lo que dijo el Espíritu de 
Profecía: "La sagacidad y astucia de la iglesia romana asombran. Puede leer el porvenir." 
(;e, 580. 

"Juan Pablo hizo depender el éxito de su pontificado en lo que fue y aún permanece como 
:tpuesta al fin del juego actual. Dotaría su papado con un perfil internacional y, como papa. 
se movería entre los líderes y naciones del mundo. vindicando una posición para sí como lí­
der especial entre los líderes. puesto que en esa competencia planea surgir como el vencedor" 
( 4!10). "La sola figura de Juan Pablo marcará la anomalía del milenio ... El sostendrá aún las 
Llaves de esa Sangre como la fuente envidiable de única autoridad, y sobre sus espaldas des­
cansará la -:speranza y garantía que Cristo hizo r !-·-::dro una vez y para todos los tiempos ... " 
(484). 



IHlllllm: (k su !lijo, así conw el 110111hn: de su ciudad (Apoc 2: 17; .l: 12; 
14:1 ). 

¿Cómo espera lograr el papa la unión de las iglesias y su primacía sobre 

ellas y sobre el mundo? Su consigna es que cada país se abra al mundo, y d 
mundo a cada país, para constituir una gran familia universal.29 Quiere que 

las religiones se esfuercen para encontrar puntos en común por los cuales 

pelear juntos, lado a lado, contra "enemigos comunes."30 Si queremos un 

mundo en armonía y en paz en el cual vivir, debemos terminar con las divi­

siones que marcaron el milenio que se va, y comenzar un nuevo milenio que 

esté caracterizado por la unión.31 Nadie parece vislumbrar, sin embargo, 

29 En Enero de 1998, el papa llamó a Cuba a abrir sus puertas al mundo, y el mundo a 
Cuba. Los que no se abren a la globalización están condenados al aislamiento del mundo. A 
través de las mayorías piensa deshacerse de las minorías. conduciendo el mundo a acuerdos 
comunes que le permitan lograr la supremacía universal. Este principio totalitario que sacri­
tica las partes por el todo (Juan 11 :49-50), no es otra cosa que la repetición de lo que el dia­
blo siempre estuvo tratando de hacer, al mezclar aún al pueblo de Dios en una globalización 
terrenal (véase Gcn34:8-10,21-23). 

¡,Qué es lo que se propone el diablo'! Que la iglesia se abra al mundo, y el mundo a la igle­
sia. Dios le permite linalmente unir las naciones y las religiones apóstatas. El mundo se unirá 
en un cuerpo rebelde. Véase Apoc 16:12-13,15: "juntar;" 17:13: "una mente" o propósito; 
"reunidos" (Apoc 19: 19). Pero la unión de estos nuevos "moradores de la tierra" en la nueva 
Babilonia a la postre fracazarán. El Señor los esparcirá, esta vez para siempre (Gén 11 :8-9; 
Apoc 16:19; 17:16-17; 18). 

30 En K. A. Fournicr-W. D. Watkins, A f!ouse United?, se nos habla, por ejemplo, de 
"muchos objetivos comunes," "suelo común" y "preocupaciones comunes." "bien común" 
(346) y "tareas comunes" (348), "causa común." "investigación común," "conclusiones 
comunes," una "teología compartida,'' "fe común,'' "credo común," ··salvador común," 
"misión común" y "agenda común divinamente ordenada" (249-289), "convicción común" 
(329) así como ''enemigos comunes." 

¿Quiénes son, en la actualidad, los "enemigos comunes"? J. l. Packer, "Why 1 Signcd it," 
en ChristianityToday, Dcc 12. 1994, 34. declara que la unión entre Evangélicos y Católicos 
'iden-tifica enemigos comunes (incredulidad, pecado, apostasía cultural),· y afirma que 'el 
acariciar indiferencia y aislamiento se vuelve pecado' (35). Ch. Colson. "Why Catholics Are 
Our Allies," en Christianity Today, Nov 14, 1994. habla también de "suelo común compar­
tido por todos los creyentes" y que "estamos encendiendo nuestros rit1es polémicos contra el 
enemigo ... " 

En los puntos 8 y 1 O de la declaración conjunta, consideran al Islam y a la secularización 
co-mo sus enemigos comunes que se oponen a la misión cristiana (338), y afirman la 
necesidad de dejar de hacer proselitismo entre los cristianos. para reducir y eliminar sus 
conflictos. y de esta forma ganar la batalla contra los enemigos comunes (339). Véase K. L. 
Woodward. 'Allies in a Cultural War.' en Newsweek, Nov 8. 1993.45-46. lJn subtítulo dice: 
"¿Pueden los Católicos y los Evangélicos usar su suelo común para llegar a ser socios 
políticos'!" 

31 Los suciios del Papa para la Iglesia Católica Romana y para el mundo en general, tienen 
también que ver con la unión de las iglesias para el año 2000, y está ofreciendo actualmente 
un calendario específico. Medio año después de la declaración conjunta entre Evangélicos y 
Católicos, Juan Pablo 11 escribió una Carta Apostólica al Episcopado, al Clero y a los Fieles, 
titulada Tertio Milenio Adveniente [A Medida que se Aproxima el Tercer Milenio]. En esa 



qttL' Ulllltl l'll la a1111g11a 1\ahcl, L'l diablo csl;t l'111p11jaiHIP a las naL·ioncs a 

ltlnllar 1111a IIIIL'Va lbhiiPnia (Apoc 1 X: 1 ss). 

Nazo11e.\· btí.\-i('(l.\' para la 1111ián. 

¡,Cómo puede explicarse que los llamados del papado a la unidad estén 
L·alando tan hondo en las iglesias protestantes, aún entre las evangélicas que 

, aria llama a consagrar 1997 a Jesucristo y a la unión entre los cristianos; 1998 al Espíritu 
\anlo por la unidad de la iglesia con participación en los campos civiles y eclesiásticos; 
1 '>'>'>a Dios el Padre con reuniones con religiones monoteístas en camino a la casa del Padre; 
p;tra culminar en el año 2000 con un Gran Año de Jubileo. con una glorificación a la Santí­
·;ima Trinidad, un Congreso Eucarístico Internacional y una reunión Pan-Cristiana . 

.lnan Pablo 11 dice en su carta que "a medida que se acerca el nuevo milenio, la Iglesia rue­
l'.a al Señor que la unidad entre todos los cristianos de diferentes confesiones pueda prospe-
1 ;tr. hasta alcanzar una plena comunión. Deseo que el jubileo sea la ocasión adecuada para 
11na cooperación fructífera al poner en efecto común tantas cosas que nos unen y que son 
,·t.:rtamcnte más que las que nos separan. Con este efecto ... , pueden alcanzarse acuerdos ecu­
tttt:nicos para la preparación y celebración del jubileo. Esto será más poderoso si se testifica 
;ti mundo la determinada voluntad de todos los discípulos de Cristo de conseguir plena uni­
dad tan pronto como sea posible" (23). "En vísperas de preparación para la asignación del 
2000 ... :· habla de "evangelización. aún mejor, (del nueva evangelización ... " (27). 

Lste es un jubileo terrenal que procura anticiparse al jubileo celestial que se iniciará con la 
Segunda Venida de Cristo, y en donde se espera imponer el domingo como día de reposo. ''A 
las puertas del Tercer Milenio. la celebración del domingo cristiano continúa siendo un 
L·lemento característico de la identidad cristiana." Carta Papal Di es /)umini, sección 30. 31 de 
mar:: o, 1998. 

"La cercanía del tercer milenio." continúa diciendo el papa. nos alienta a todos a un exa­
men de Ct•nciencia e iniciativas ecuménicas oportunas, para que antes del Gran Jubileo poda­
nws presentarnos, si no completamente unidos, al menos mucho más cerca de superar las 
divisiones del segundo milenio" (43). "Los cristianos son llamados a prepararse para el Gran 
Jubileo del comienzo del tercer milenio, renovando su esperanza en la venida detinitiva del 
Reino de Dios ... " (56). 

"Dos compromisos serán inevitables. especialmente durante el tercer año preparatorio: la 
confrontación con la secularización [representada obviamente por las leyes civiles de los go­
biernos seculares que impiden el predominio de la religión] y el diálogo con las grandes reli­
biones" (61 ). ''En este diálogo. debe darse un lugar preeminente a los hebreos y musulma­
nes:· con "reuniones comunes en lugares sig-nificativos para las grandes religiones mono­
teístas" (61 ). Con este fin se están preparando "reuniones históricas en 13elén, Jerusalén y Si­
naí, lugares de simbólica importancia, para intensiticar el diálogo con los hebreos y los fíc­
ks del Islam, así como reuniones con los representantes de las grandes religiones del mundo 
L·n otras ciudades ... " (62). El proceso de paz para el cercano oriente. como se verá luego, 
sigue el mismo calendario cristiano a consumarse en el año 2000. 

"Se celebrará en Roma. en ocasión del Gran Jubileo, el Congreso Eucarístico Internacional. 
J-:1 año 2.000 será un año intensamente eucarístico" [es decir. reconciliatorio] (63). "La di­
mensión universal y ecuménica del Jubileo Sagrado se verá. en su debido tiempo. en una reu­
nión pan-cristiana significativa .... en una actitud de cooperación fraternal con los cristianos 
Je otras confesiones y tradiciones. así como en una abertura calurosa a las religiones cuyos 
representantes muestran interés por el gozo común de todos los discípulos de Cristo" (63). 
"Se invita a cada cual a hacer lo que está a la mano para no desaprovechar el gran desafío del 
año 2000, al cual está seguramente ligada una gracia especial del Señor para la iglesia y para 
la humanidad entera" (64). 



otrora fueran tan delinidas en atacar el paganismo de la iglesia romana? 1 .a~ 
razones se expresan sin ambagues. Las iglesias continúan vaciándose, y su 
derrumbe es abrumador.32 Pero en lugar de reconocer su falta de poder 
espiritual, los dirigentes religiosos acusan al secularismo, al ateísmo y al 
panteísmo de la apostasía que éllas mismas causaron. No se dan cuenta que 
el mal está dentro de las iglesias, y que nada efectivo podrá lograrse a me­
nos que se vuelva a practicar la religión de la Biblia, pues Dios no da su Es­
píritu sino ''a los que le obedecen" (Hech 5:32).33 

El propósito de la unión de las iglesias está en adquirir autoridad y poder 
para intervenir ante los gobiernos, de tal forma que se impongan los prin­
cipios y prácticas cristianas. Esto es lo que explícitamente declara la carta 
apostólica del papa titulada Dies Domini (31 de mayo de 1998), en donde 
no sólo llama a todos los cristianos del mundo a luchar para que se guarde 
el domingo, sino que afirma también la necesidad de contar con el respaldo 
de las leyes civiles para su observancia. La globalización responde, por con­
siguiente, no al deseo de obtener poder espiritual, sino poder político. Esto 
no quita que muchas iglesias busquen obtener también poder espiritual. Pe­
ro por no hacer lo que Dios requiere recurren, lamentablemente, a manifes­
taciones sobrenaturales que la Biblia previó como proviniendo, en el fin del 
mundo, de malos espíritus (Apoc 13: 13-14; 16: 13-14; 19:20; 2 Tes 2:9-12). 

Las deliberaciones actuales entre las iglesias no se basan necesariamente 
en estudios sinceros y profundos de la Biblia, sino en acuerdos políticos y 
religiosos cuyas diferencias de fe buscan disimularse mediante una cuidado­
sa redacción.34 Lo que se esconde detrás de esta búsqueda de puntos comu-

32 El 10% de la población de Europa asiste a la iglesia en lo que ha sido dado en llamarse 
era post-cristiana. y se cree que pronto la situación de Europa será igualada por la de USA. S. 
Baccchioechi. A Look al the l'ope 's Reason for Sundaykeepings. Andrews University, carta 
abierta electrónica. Julio de 1998. 

33 R. Folkenberg. presidente de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. declaró en respuesta 
a la carta Di es Do mini del papa Juan Pablo 1 L que "no podemos apoyar la sanción del domin­
go por la ley como el día de descanso y adoración. La idea que se cita en la carta papal de 
que 'los cristianos lucharán por asegurarse de que la legislación civil respete su deber de 
guardar el domingo santo" prueba el deseo de apelar al poder civil más bien que a la autori­
dad de la Escritura. Alguien que obedece bajo amenaza en verdad no obedece. La decadencia 
moral en la sociedad no proviene del descuido de la legislación. sino más bien del descuido o 
ti·acaso de los profesos cristianos en revelar en su verdadera dimensión el amor de Dios y su 
autoridad." ANN Bu!letin (Adventist News Network), Seventh-day Adventist Church World 
l!ear' · .1arters . .Julv 14. 1998. 

3-+ L.".: hecho ¿onforma por el momento a algunos, y disgusta a otros. Por ejemplo, el nue­
vo acuerdo que firmaron 16 dirigentes católico-romanos y 19 dirigentes evangélicos. produjo 
diversas reacciones. Véase "Evangelicals and Catholics Togethcr: A New Initiativc." en 
Christianity Today, 8 de Dic .. 1997, 34-36: Randy Framc. ''Evangclicals and Catholics lssue 
Salvation Accord.'' en Christianity Today. 12 de Enero. 1998, 61-63: "The Gift of Salva­
tion." en First Things, N. 79. Enero de 1998. 20-23. Se reconoce, sin embargo. que "por 
primera vez en 450 años, los protestantes y los católicos romanos llegaron a un acuerdo pú-
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dcja11do a csll' lllliiHio sin n:ligiún.l5 

( "ulpahlcs declarados 
1 >ivisión y separación de las iglesias. 
< iobicrnos y leyes seculares que no 
rL"spaldan las creencias de las iglesias. 

Solución buscada 
Unión de iglesias en puntos comunes. 
Unión de la Iglesia con el Estado para 
que impongan leyes religiosas. 

En esa guerra santa común contra el secularismo (vida civil sin Dios) y 
el ateísmo (entiéndase ésto como una confrontación con las leyes civiles se­
ndares que impiden la imposición de los dogmas de las iglesias cristianas), 
ullltra una "cultura de apostasía," los evangélicos encuentran que el papado 
,·-.; un aliado. Ya no les interesa resaltar las diferencias que prueban el vín­
culo de la Iglesia de Roma con el paganismo, como lo hacían antes. Al des­
cubrir cuántas cosas tienen en común, están dispuestos a reconocer la auto­
ridad del papa, y a rendirle homenaje.36 

hlico para una comprensión común de la salvación," R. Frame, 61. Mientras que por un lado, 
los católicos estuvieron de acuerdo cn firmar que la salvación se obtiene por la fe sola. deja­
ron los típicos agregados católicos del purgatorio. de las indulgencias y otros aspectos más 
para un estudio fi1turo. Esto ha hecho que algunos evangélicos los critiquen diciendo que "'lo 
que los católicos están de acuerdo en una sección" del documento. "'se cubren en otra sec­
ción,'" ihid, 61. 

35 Esto es lo que resalta en las discusiones actuales que se dan para justificar la unión de 
:as iglesias, y aún para buscar intervenir en el gobierno. Por ejemplo. '·una coalición de 
< "ristianos Evangélicos, Sikhs y Musulmanes compareció ante la Corte Suprema de Canadá 
para apoyar un desafio a la corte gobernante que redefiniría el término "esposa" para incluir 
socios del mismo sexo,'" Ottawa. Canada (ENI-98-0165. 2 de abril. 1998). Por otro lado. ''el 
< "oncilio de Iglesias de Massachusetts expresó profunda preocupación porque los eventos 
<kportivos y otras actividades públicas los domingos de mañana están disuadiendo a los 
cristianos, en especial a Jos niños. de asistir a la iglesia. Boston. USA'" (E~I-98-0103. 2 de 
marzo, 1998). En Puerto Rico. en Argentina, y en otros países. las iglesias han tratado en 
tiempos recientes de intervenir para impedir que los supermercados abran los domingos, y 
evitar que menos y menos gente asista a sus iglesias. 

Otro comunicado que se me envió no hace mucho por correo electrónico afirma que en 
Mayo de 1995. se sostuvo una conferencia en Aikcn, Carolina del Sur. liderada por cristianos 
ortodoxos orientales y asistida por católicos romanos y evangélicos protestantes. El Profesor 
l'etcr Kreeft entregó un discurso en el que llamó a un ''jihad ecuménico'" contra el relaja­
miento moral de Occidente. Quiere que los evangélicos, los católicos y los ortodoxos orienta­
ks unan sus fuerzas en ese "jihad"' o guerra santa. Esto era lo que más o menos esperaban los 
organizadores de la conferencia que dijera. Pero entonces sorprendió a la audiencia al decir 
que deben incluirse a los judíos y a los musulmanes en dicho esfuerzo. El Profesor Kreeft 
cree que las cinco grandes tradiciones monoteístas como el judaísmo, el ortodoxismo, el ca­
tolicismo, el protestantismo y el Islam son los "cinco reyes de la ortodoxia" que pueden 
salvar a Occidente." 

36Ef Secretario de la Alian::a Mundial de las Iglesias Reformadas. en "What in the 
World", Curren! Thoughts ( 11527). Agosto, 1996, declaró que "el año 2000 es una oportuni­
dad especial para que los cristianos católicos, ortodoxos, protestantes y pentecostales co-
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La búsqueda de cosas en común no sólo se estú dando l:ntn: protestantes 
y católicos. También está teniendo lugar entre protestantes y evangélicos 
que habían estado separados por siglos de divisiones menorcs.J7 Aunque 

miencen un proceso que condusca a un concilio universal. El objetivo final de tal concilio es 
una confesión de fe común y la celebración de la Eucaristía en conjunto." 

Más recientemente (Agosto 19. 1997), ELCA (Evangelical Lutheran Church of Amcrica), 
acordó que era "tiempo de dejar de pelearse con los católico-romanos acerca de la doctrina 
clave que dividió al cristianismo occidental y dio luz a la iglesia de la reforma más gramk 
del mundo 480 años atrás. Véase ECLA 's WWW. También en "Lutherans Lift Condemna­
tion of Catholic Church." en el WashinRton Post. Agosto 21, 1997. 928 contra 25 en su 
Asamblea General de la Iglesia, decidió adoptar la declaración conjunta que levanta la 
condena de Lutero a la Iglesia Católica Romana. También la Iglesia [Luterana] de Suecia 
aprobó la declaración, y se esperaba que todas las iglesias miembros de la Federación Lutera­
na Mundial respondiesen a la declaración para mediados del verano de 1998, que ya se dio el 
16 de junio de ese año. Se editó la declaración con la cooperación de los obispos católicos 
nortea-mericanos, y se declaró que "existe un concenso sobre las verdades básicas de la 
doctrina entre luteranos y católicos." A pesar de ciertas reservas más recientes de la iglesia 
católica, se espera que ambas iglesias "aprueben la buena declaración dentro de los próximos 
tres años," esto es, para el año 2.000. 

Los luteranos no parecen darse cuenta o querer entender que la Iglesia Católica Romana no 
tiene problemas en aceptar una definición general de justificación por la fe, debido a que el 
dogma romano se basa en el fundamento filosófico provisto por Tomás de Aquino, para 
quien los cristianos pueden salvarse por la fe y/o por las obras. Véase K. A. Fournier-W. D. 
Watkins, A House llniled? ... , 208. En otras palabras, los católicos pueden decir. bien, 
estamos de acuerdo, pero muchos entre nosotros sienten que pueden ser salvos por las obras, 
y Uds. no pueden impedirles de creer así, porque funciona. Miren las cosas maravillosas que 
hicieron la madre Teresa y la Madre Angélica, y tantos otros santos extraordinarios de la 
iglesia católica en lo pasado, como Santo Domingo, Francisco de Asis, y aún Tomás de 
Aquino, ibid, 224-226. 253-259, 327-329. Para éllo, no les importa que tanto la orden de los 
dominicos como la de los franciscanos hubiesen recibido al mismo tiempo el cometido de los 
papas de quemar en la hoguera a todos los que se oponían a los reclamos papales de supre­
macía temporal y espiritual. Por una documentación del papel jugado por Santo Domingo y 
su orden, así como por la orden de Francisco de Asis en quemar heréticos. véase A. R. Trci­
yer, Los Sellos y las Trompetas ... (Asoc. Casa Ed. Sudamericana, Rs. As., 1990). 181-182. 

El 19 de Septiembre de 1997, el Concilio Mundial de Iglesias (CMI) "aprobó abrumadora­
mente una serie de propuestas que apuntan dar al movimiento ecuménico, al CMI y a sus 
iglesias miembros, un nuevo sentido de propósito en la carrera para el nuevo milenio y para 
el 50 aniversario del CMI el siguiente año." ENI, en el World Wide Web- http:/www.wcc­
coe.org/eni, y en La test News 1/ighlights de ENI: http://www. wcc-c9e.org/eni/latest. html ( 18 
y 19 de Sept.. 1997). "La declaración tiene también la intención de fortalecer las relaciones 
del CM 1 con la Iglesia Católica Romana" "como socia junto con el CMI y fortalecer el mo­
vimiento ecuménico," según un documento oficial del Vaticano, y "con las iglesias Evangé­
licas y Pentecostalcs que no son miembros del CMI,'' ibid. 

37 El 21 de Agosto de 1997, ELCA decidió unirse a otras iglesias protestantes, separadas 
también por casi medio milenio, esto es, la Iglesia Presbiteriana. la Iglesia Reformada de 
América. y la Iglesia Cnida de Cristo. La obra pastoral y la membresía de esas iglesias pue­
den intercambiarse ahora sin interferencia. Otro voto de unirse con la Iglesia Episcopal "fra­
casó por séis votos de los dos tercios mayoritarios requeridos para su aprobación,'' lo cual los 
condujo a un nuevo esfuerzo para alcanzar plena comunión con esa iglesia para la siguiente 
Asamblea General de la Iglesia en 1999. El 29 de Mayo de 1998, ENI News Highlights in-
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111;1s ret icenks y desconfiadas dl'l verdadero propúsito tkl papado, las igk­
·o~as ortodoxas estún cayendo también bajo la presión abrumadora interna­
' tPnal que se ejerce sobre todos para la unión.3S Bajo esta ola de unifica­
nún, Protestantes, Católicos y Ortodoxos en Europa, se dan ya fuertemente 
Lt 111ano, a los que se agregan los Evangélicos de Norteamérica, así como 
dlll:rcntcs organismos seculares.39 

1 .a unión que se avecina, sin embargo, es mayor aún. No se circunscribe 
a las iglesias cristianas. El proyecto de las Naciones Unidas involucra tam­
hu~·n a todas las religiones del mundo. Con un fin tal, el 23 de Junio de 
1'>1!7, la Universidad de Stanford en California, fue anfitrión de una reunión 
de 200 delegados de un buen número de cuerpos religiosos de alrededor del 
1111111do. Entre los que se reunieron estuvieron "dirigentes ecuménicos cris­
tianos, musulmanes negros, judíos norteamericanos, aborígenes australia­
IHIS, paganos californianos, hindúes sudafricanos, budistas Thai, Baha'is 
hritúnicos, sacerdotes católicos, im1ios Sikhs y otras luces dirigentes de 
t'ltlre el espectro espiritual," según repot1ó el San Francisco Chronicle. El 
propósito de la reunión fue el de "come(lzar a trabajar sobre una constitu­
' 111n para una organización internacional interje, llamada tentativamente 

'"''nó que "los Luteranos y los Anglicanos de Canadá esperan lograr plena comunión para el 
.' OOI. Montrcal (EN!). ENI-98-0249. 

lX "Además de construir puentes con otras credos, Juan Pablo está trabajando aún para una 
''Tonciliación con la Iglesia Ortodoxa Rusa:· er. fnlernationa/ llera/d Trihune, 23 de Fehre­

'" de 1998. 
l'> "Los luteranos y otras iglesias alrededor del mundo fueron invitados a contribuir en los 

planes del Pabellón Cristiano en el EXPO 2000. la feria mundial que tendrá lugar en el año 
.'OliO en Hanovcr. Alemania" (ENI-98-0129, 16 de marzo, 1998). "La industria de acero de 
A kmania debe proveer 2 millones de marcos alemanes ( lJSA$1.1 millones) para apoyar un 
l'ahcllón Cristiano en el EXPO 2000. la feria mundial que se tendrá en el año 2000 en la 
, 111dad alemana de Hanovcr. EXPO 2000 abrirá el 1 de junio de 2000 y cerrará el 31 de oc­
lnhrc. El Pabellón Cristiano tiene el propósito de demostrar que la iglesia cristiana "pertenece 
.ti mercado del mundo" y estará enfocado en el nacimiento de Jesucristo como punto de rc­
kn:neia para la celebración del año 2000 (ENI-98-0200, 29 de abril, 1998). 

l'or otro lado, "las iglesias Anglicanas, Protestantes, Católico Romanas y Ortodoxas de 
1 m opa, esperan firmar ·un documento ecuménico europeo· en el domingo de Pascua del año 
'00 1 para bosquejar las principales tareas para las iglesias en el nuevo milenio" (24 de 
khrero de 1998). Nótese que mientras la agenda para el 2000 tiene que ver con la cele­
bración de la Eucaristía en conjunto, y participar de acuerdos ecuménicos, la agenda para el 
'00 1 tiene que ve:· ya con "tareas" comunes que pretenden iniciar. 

Otra información que proviene del Internet tiene que ver con el establecimiento del Ame­
n,·lln /nteljaíth lnstitute. dedicado a "repensar las relaciones entre Protestantes. Católicos y 
Indios.'' El último punto de su diaro 1::-x:p/orations tiene un artículo prominente que deplont el 
prejuicio antijudío del Nuevo Testamento--ésto por una traducción principal oficial de la 
Sociedad Bíblica Americana. Otro punto alirma que la predicación del evangelio por los 
,·vangélicos y católicos en América Latina deben "estar libres de toda mancha de prosc­
lllismo." El autor. Edward Cardinal Cassidy es presidente del Concilio Pontifical para l'ro­
IIHlver la Unidad Cristiana en el Vaticano. 



N,·/igJo/1<'.\ f lni.!as," qttL' SL' L·.sl;thkcn;t 1\Ji"lnalntL'ttiL' t'lt S;~11 hanctscu d 2h 

tk .lun io de 2000:10 

¿Cuál es el motivo real que se esconde detrás de esta unión mundial <k 
religiones que se proclama? ¿Sueñan los estadistas, tecnócratas y líderes 
religiosos con la coronación del Hijo de Dios, y la participación universal 
de las alabanzas y glorificaciones del que está sentado sobre el trono en los 
cielos, y del Cordero que debe ser coronado? En absoluto. Tras la fachada 
de amor universal se esconde el mismo deseo de supremacía universal de 
Satanás, el gran "opositor" de todo lo que glorifica al Creador. A través de 
su hijo romano, el diablo espera ser honrado por encima del Creador y del 
Redentor. ¿Será posible que algo semejante realmente ocurra? 

El papel preponderante del papa en todos estos proyectos de unión para 
el nuevo milenio, no se puede disimular más. La revista Time Io consideró 
en Diciembre de 1994, como "el Hombre del Año," la "brújula moral tanto 
de creyentes como de no creyentes." También se lo ha declarado en libros 
recientes como "Hombre del Siglo." Pat Robertson (Club 700), líder de los 
principales movimientos fundamentalistas en USA dijo, después de tener 
una entrevista con el papa en 1995: "Todos admiramos tremendamente al 
Santo Padre. Todos queremos construir puentes con la Iglesia Católica," en 
Fundamental Baptist New Service, October 1 O, 1995. Aún Billy Graham, el 

40 En The New American, 18 de Agosto de 1997; V. 13, n. 17, p. 21,22 (<http://www.jbs. 
org/tna>). La iniciativa de las Religiones Unidas (RU) está presidida por el Reverendo 
William Swing, el obispo Episcopal de San Francisco, quien busca la creación "de algo como 
las Naciones Unidas para todas )a.<; religiones." Según el obispo Swing, su iniciativa continúa 
una vieja campaña de un siglo atrás. "En 1893, con el Parlamento de las Religiones Unidas. 
fue emocionante ver las religiones juntas comenzando por primera vez a pensar ampliamente 
en algo semejante," según contó el obispo a la Crónica. ''Pero no había infraestructura, y 
tampoco consenso mundial con respecto a una idea tal, de manera que murió. Luego. cuando 
comenzó la Liga de las Naciones, la gente comenzó a decir, por qué no tenemos una Liga de 
Religiones? Todos esos esfuerzos sirvieron para tomar resoluciones que rápidamente se pasa­
ron y quedaron olvidadas. Nadie trabajó realmente en eso. Fue mucho más un sueño de día 
que un trabajo esforzado que pisase tierra," ibid. 

Bárbara llartford, la portavoz de las RU. dijo a The New American que la conferencia de 
Stanford tenía el propósito de "comenzar el proceso de crear una comunidad en la diver­
sidad. para examinar los cambios que están teniendo lugar en el planeta y cómo tendremos 
que tratarlos en el siguiente siglo.'' llartfórd explicó que las RU han sostenido conferencias 
regionales a través del mundo en colaboración con el "Templo del Entendimiento" de las 
Naciones Unidas (NlJ), un grupo que lleva a cabo Conferencias Espirituales Cumbres" en 
conjunto con las cumbres políticas de las NU. Además, "estamos comenzando el proceso de 
delinear un documento para la organización y desgranamiento de los aspectos específicos 
para una Etica Global." 

También en Junio de 1998. miles de pastores de todo el mundo se reunieron en Nueva 
York. en planes de unificación y paz mundial. A pesar del hecho de que la Iglesia de la Uni­
ficación iba a jugar el pape! más importante allí, con la presencia de su líder el Reverendo 
Moon, uno de los pa.~tores involucrados en esa reunión contó que recibieron 4 millones de 
dólares de las Naciones Unidas para esa concentración. 



111as gran(k predicador bautista, se rcliriú al papa como siendo "la fuerte 
n lile icncia de todo l'l llllltHlo cristiano."41 

/.a.\· advertencia.\· anticipadas de E. G. de Wltite. 

Ls sorprendente constatar que lo que estamos viendo ahora, el Espíritu 
·k Profecía lo previó claramente con más de un siglo de anticipación. Si 
IIIIL'stros antepasados del siglo pasado hubiesen tomado las declaraciones de 
1 de White en forma literal, hubieran sabido que este mundo iba a durar un 
·,iglo más. Ella predijo el tiempo en que: 

"Habrá un vínculo de unión universal, una gran armonía, una confede­
ración de las fuerzas de Satanás," 3MS, 448, 1891. " ... las iglesias principa­
les de los Estados Unidos, uniéndose en puntos comunes de doctrina," van a 
influir "sobre el estado para que imponga los decretos y las instituciones de 
ellas," es, 498 ( 1911 ). "Los papistas, los protestantes y los mundanos acep­
tarán igualmente la forma de la piedad sin el poder de ella, y verán en esta 
unión un gran movimiento para la conversión del mundo y el comienzo del 
milenio tan largamente esperado," es, 646; anteriormente publidado en 
GC88 ( 1888). "Los protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en 
tender las manos a través de un doble abismo al espiritismo y al poder roma­
no; y bajo la influencia de esta triple alianza ese país marchará en las huellas 
de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia," CS, 645.42 

¿Cuál será la situación del pueblo de Dios cuando se consume la unión 
de las iglesias? E. de White escribió acerca de ésto en 1884. 

41 Cf. del presidente de la Asoc. Gral., Die 23, 1996. "Oficiales del Vaticano dicen que él 
1<'1 papal quiere solidificar la base católica romana en el Tercer Mundo y fortalecer su 
1111luencia global para el siglo 21. Esta agenda ret1eja la confianza del Papa en su habilidad 
para dar forma a su mensaje cvangclístico en una era de mercado global y comunicaciones 
111stantáneas. Tal vez ningún otro líder-religioso o secular-ha llegado tan efectivamente a 
'ada rincón del planeta," W. Dorzdiak, "Pope's Vision for the Millennium," en lnternational 
1/erald Trihune, Feb 23, 1998. 

·12 Esta profecía se está cumpliendo ahora. La Federación Mundial de los Luteranos apro­
hú una declaración conjunta con la Iglesia Católica sobre los principales puntos teológicos en 
disputa el 16 de junio de 1998. en Ginebra, Suiza. Aunque manifestando luego ciertas reser­
vas, la Iglesia Católica prometió responder a esa declaración en un futuro cercano. Esa fede­
ración representa a la mayoría de los 61 millones de luteranos. La declaración conjunta esta­
blece que una mutua condenación entre ambas iglesias ya no se aplica más, 80 de los 89 
,·uerpos de iglesias luteranas respaldaron la declaración que circula ahora entre las 124 igle­
·;ias miembras. A pesar de que ninguna de las iglesias luteranas de Alemania a rechazado la 
propuesta, han habido reacciones en contra de unos 140 teólogos. Se reconoce, por 
,·nnsiguiente, que no todos los escollos se han resuelto, pero se "alienta a las congregaciones 
a continuar empujando por mayor unidad," dijo el Obispo Christian Krause de Brunswick, 
Alemania, presidente de la Federación Luterana Mundial. El entendimiento entre luteranos y 
c·atólicos ·'nunca fue tan bueno como ahora," dijo el obispo l3cla Harmati de la Iglesia 
1-:vangélica Luterana de Hungría. Los obispos luteranos de Brasil y de la India se hicieron 
ceo de sus comentarios. 
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"Vi a nuestro pueblo en gran angustia. llorando y orando, reclamando las 
seguras promesas de Dios, mientras los malvados se burlaban alrededor de 
nosotros, y nos amenazaban con destruirnos. Ellos ridiculizaban nuestra 
debilidad, se burlaban de la pequeñez de nuestro número, y se mofaban de 
nosotros con palabras calculadas para herir bien adentro. Nos acusaban de 
asumir una posición independiente del resto del mundo. Nos habían cortado 
nuestros recursos para que no pudiésemos comprar ni vender, y se referían a 
nuestra pobreza abyecta y condición miserable. No podían ver cómo podría­
mos vivir sin el mundo; dependíamos del mundo, y debíamos ceder a las 
costumbres, prácticas y leyes del mundo, o irnos fuera del mundo. Si noso­
tros éramos el único pueblo del mundo al que el Señor favorecía, las apa­
riencias estaban terriblemente en nuestra contra. Declaraban que tenían la 
verdad, que se daban milagros entre éllos, que ángeles del cielo hablaban 
con éllos y caminaban con éllos, que gran poder, y señale6 y maravillas se 
llevaban a cabo entre éllos, y que éste era el Milenio Temporal por el que 
habían estado esperando por tanto tiempo. El mundo entero se había con­
vertido y estaba en armonía con la ley del domingo, y este pequeño y débil 
pueblo estaba de pie desafiando las leyes de la tierra, y las leyes de Dios, y 
reclamaban ser los únicos que tenían razón sobre la tierra," Mar, 209; véa­
se también LDE, 136. 

En una declaración de 1886, E. de White declaró que habría tres eventos 
generales que tendrían lugar antes del fin del mundo. El primero está ocur­
riendo ahora, y se exhorta ya a dar los pasos para el segundo evento. 

"El protestantismo [extenderá] la mano de camaredería al poder romano. Luego 
se decretará una ley contra el día de reposo de la creación de Dios, y entonces seré\ 
que Dios hará 'su extraña obra ... su extraña operación" en la tierra," 7 BC, 91 O 
( 1886). 

La adoración del anticristo o bestia apocalíptica. 

Ya hace mucho que el papado romano se atribuyó el título de Vicario del 
Hijo de Dios.43 Por doquiera que va se ponen inscripciones en catedrales y 
en centros públicos con títulos atribuídos a Cristo, como el de "Bendito el 
que viene en el nombre del Señor" (Mat 21 :9),44 "Santo Padre," "Soberano 
Pontífice," etc. La gente se postra y lo homenajea como si fuera el Hijo de 
Dios. En su afán de grandeza ha dado últimamente un paso más. Para obte­
ner el homenaje del mundo que le corresponde al Creador, ha terminado se­
gún ya vimos, dando crédito a la creencia presuntamente científica de la 

43 Junto con un buen número de títulos blasfemos que revelaron su intención de ocupar el 
lugar de Dios. el título Vicario de Dios y de Cristo comenzó a atribuírselo en forma exclusiva 
al papa a partir del S. VI. Véase A. R. Treiyer, Los Sellos y las Trompetas ... , 143-144. 

44 Una inscripción tal permanece, por ejemplo, en la fachada central de la catedral de Cór­
doba, Argentina, que fue puesta para recibir al papa años atrás. 
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noltH.:iún:l) 1 >e esa forma el papado desvirtúa la glorificación y adoración 
ul ( 'reador en su día santo (véase Rom 1 :20-23,25,28), y extiende un llama­
do al mundo cristiano a guardar un día cuya única autoridad que puede in­
VI 1carse es la de Roma. 

En efecto, el día santo de Dios es el séptimo y último día de la semana 
que Dios separó en commemoración de su creación semanal (Gén 2: 1-3; 
1 ·:x 20:8-11 ). Al desacreditar el verdadero día del Señor, y la historia de los 
orígenes del Génesis, el pontífice romano busca astutamente fortalecer su 
propio día, el domingo, que le rinde homenaje por descansar únicamente en 
la autoridad de Roma.46 Es por esta razón que dos años después de haber 
desvirtuado la historia literal del Génesis de la creación de Dios, difundió 
una carta apostólica, Dies Domini, llamando al mundo cristiano a guardar el 
domingo y a buscar el respaldo de las leyes civiles para su implementación. 
Ll papa sabe que es a través de ese falso día religioso que el mundo cristia­
llo apóstata le rendirá pleitesía y le restituirá su autoridad. 

De ésto nos advirtió el Espíritu de Profecía en las siguientes palabras: 

"Satanás dice ... , 'el mundo llegará a ser mío. Seré gobernante de la tierra, 
príncipe del mundo ... La tierra quedará completamente bajo mi domi­
nio. "'47 "El reemplazo de las leyes de los hombres en lugar de la ley de 
Dios; la exaltación, meramente por la autoridad humana del domingo en lu­
gar del sábado bíblico, es el último acto del drama. Cuando esta substitución 
llegue a ser universal, Dios se manifestará."48 "Cuando las leyes de los 
hombres sean exaltadas por encima de las leyes de Dios, cuando las poten­
cias de esta tierra traten de obligar a los hombres a guardar el primer día de 
la semana, sabed que ha llegado el tiempo para que Dios actúe. Se levantará 
en su majestad y sacudirá terriblemente la tierra. Saldrá de su morada para 
castigar a los habitantes del mundo por su iniquidad."49 

En su intento de lograr el reconocimiento universal, tanto el papado ro­
mano como el diablo que lo inspira, descubren que hay un pueblo al que 
Cristo levanta para dar el mensaje final, y que tira por la borda todos esos 
sueños imperiales de primacía universal. Ese pueblo no sólo denuncia la a­
doración a la bestia y a su imagen y al dragón que está siempre detrás de los 

45 J. Collins. Reported by Greg Burke/Rome and Ratu Kamlani/New York, "Vatican 
l'hingking Evolves," in Time, Nov 4, 1996, 85. "Juan Pablo escribió, 'nuevo conocimiento 
nos lleva hoy a reconocer que la teoría de la evolución es más que una hipótesis ... ' La 
declaración de Juan Pablo refleja la aceptación de la evolución por parte de la iglesia." 

46 Véase S. Bacchiocchi, From Sabbath to Sunday. A 1/istorical lnvestigation ofthe Rise 
of Sunday Ohservance in Early Christianily (The Pontifical Gregorian University Press, 
Rome, 1977); K. A. Strand, ed., The Sabbath in Scripture and Hislory (Review and llerald 
l'ublishing Association. Washington DC. 1982). 

47 I'R, 136-137. 
48 7T, 141. 
49 RH, April23, 1901, en SDABC, VII, 980. 
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in1 pcrios tk este llllnHio ( ¡\ poc 1,1:9- 1 1 ; e l. 1 l :3-'1. 1 ·1- 1 ) ), si no que tam hién 

exhorta "a los moradores de la tierra, a toda nación y tribu, lengua y puc 
blo," a glorificar y adorar a Dios como Creador en la época misma del jui­
cio (Apoc 14:6-7; 4:9-11 ). 

Intentos externos de silenciar la glorificación al Creador y al Redentor. 

Un mensaje tal no cuadra con las aspiraciones de supremacía universales 
que reinan en este mundo. No es de extrañar que Jesús anunciase mediante 
sus profetas, que tal mensaje encendería "la ira del dragón" y "la ira de las 
naciones" (Dan 11 :44; Apoc 12: 17; 11: 18). Hay un cuerpo de gente en me­
dio de éllas que resiste los sueños imperiales de los gobernantes de este 
mundo, y se atreven a denunciarlos en su proclama de glorificación y honra 
exclusivas al Creador y al Redentor de esta creación. 

¿Qué es lo que harán, finalmente las naciones, para acallar la voz profé­
tica que advierte del juicio final de Dios, y de la asunción definitiva divina 
de los reinos de este mundo? (Apoc 11: 15-19). El primer paso ya se ha da­
do, y es el de convocar grandes concilios y celebraciones universales para el 
año 2000, mediante los cuales las religiones y las naciones serán inducidas 
a firmar acuerdos comunes que harán nulos, a la postre, los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús (Apoc 12: 17; 14: 12). El segundo paso es el que está 
comenzando a vislumbrarse con la carta papal Dies Domini, y tiene que ver 
con la imposición de un día religioso en común, que no es el del Creador, 
bajo el respaldo de las leyes civiles. Una vez que se logre, se habrá destruí­
do para siempre el principio de separación Iglesia-Estado que nos ha permi­
tido disfrutar de tanta libertad en estos dos últimos siglos. El Óltimo paso 
vendrá por sí sólo. Contando con el soporte del brazo secular, las religiones 
procurarán la extirpación de la secta que, por insistir en su mensaje divino, 
se volverá mundialmente aborrecible (Apoc 13: 15-17). 

En esta consigna actual de globalización e integración universales, la 
voz de ningún profeta de Dios puede tener cabida para denunciar el pecado 
y la falsedad. Por esta razón, en estos acuerdos que se están logrando entre 
los cristianos no se tolera el hacer proselitismo o denunciar los errores y pe­
cados de otros.50 El Concilio Mundial de Iglesias ha declarado insistente­
mente que el pecado más intolerable de esta época, es hablar mal de otra 
religión.51 ¿Por qué razón? Porque los testimonios claros y precisos de la 

50 Véase documento, "Evangelicals and Catholics Together," en K. A. Fournier, A lfouse 
United?, 347, donde se extiende un llamado a dejar de "robar ovejas." 

51 El 19 de Septiembre de 1997, el Concilio Mundial de Iglesias declaró que "robar miem­
bros de iglesia está mal," y "extiende un llamado a terminar con los intentos de 'compe­
tencia' de algunas iglesias para cazar nuevos miembros de otras iglesias." "El proselitismo 
que persuade a los cristianos que pertenecen a una iglesia a cambiar su compromiso con otra 



l'alahra de 1 >ios que desenmascaran las pretensiones del diablo y del anti­
nlslo romano, restaurado en su poder político y religioso, obstruyen las ba­
·;l'S qm: se han puesto para la integración universal. 

U derecho que Dios tiene para expresarse como legítimo duefío de esta 
neaeión, va a serie, por consiguiente, denegado tanto por las naciones como 
por las religiones presuntamente cristianas. Esta es la razón por la cual el 
mensaje profético del Apocalipsis nos dice que este mundo no pasará sin 
una grande confrontación final (Apoc 13: 15-18; Apoc 14:9-11 ). 

"Es imposible hacerse una idea de la experiencia del pueblo de Dios que 
estará vivo sobre la tierra cuando se combinen la gloria celestial y la repeti­
ción de las persecuciones del pasado," VAA, 269. "Hay una belleza y una 
fuerza en la verdad que nada puede hacer tan evidente como la oposición y 
la persecución," EUD, 144. 

¡Qué hermoso sería que las naciones de este mundo se unan y que la paz 
universal se establezca! Lamentablemente, la unión que proponen las nacio­
nes y las religiones actualmente, no está basada en las leyes divinas, y no 
puede contar con la bendición de Dios. En efecto, ¿podría Dios bendecir la 
unión de este planeta que creó para que lo glorifique, cuando no se le reco­
noce su derecho a reinar y escribir sus leyes en los corazones humanos para 
que le obedezcan por amor? ¿Podrá Dios ignorar el rechazo del mundo al 
clamor final que le dirige a través de su pueblo, a través de un remanente 
que escoge de entre toda nación, tribu, lengua y pueblo, para que lo glorifi­
que como Creador, y lo honre observando su día conmemorativo? (Apoc 
14:6-7). 

La unión del remanente final en la glorificación del Cordero. 

No hay duda de que este complot y conspiración finales de las naciones 
puede causar ansiedad en el último remanente de la familia cristiana que 
Dios suscita para revelar su gloria al mundo (Apoc 12: 17). Frente a tal 
controversia inminente, la fe de muchos puede vacilar. ¿Va a descender 
realmente, el príncipe a quien la corte corona en el cielo, para desbaratar las 
maquinaciones de las naciones, y "regirlas con vara de hierro"? (Apoc 12:5; 
cf. Sal 2:9). De allí que la última batalla sea a su vez una batalla entre la fe 
y la duda, entre la verdad y el error. De allí también que la pregunta del 
!lijo de Dios a sus discípulos sea tan significativa hoy: "Cuando el Hijo del 
llombre venga, ¿hallará fe en la tierra?" (Luc 18:8). 

iglesia, es uno de los puntos más explosivos que traen problemas a las relaciones entre las 
iglesias," EN!. El mismo documento da testimonio de un calendario semejante para el pro­
ceso de paz del Medio Oriente, y la preocupación de los políticos cristianos palestinos que 
'"quieren 'sonar una alarma· a las iglesias y a las organizaciones de iglesia para que presionen 
a Israel a respetar el calendario para el proceso de paz del Medio Oriente que debe comple­
tarse antes de concluir el siglo," ibid. 



i( 'u;Útlo valor recobra, bajo este contexto, una VISIOII lal co111o la que 
Juan vio de la glorificación a Dios y al Cordero en el Apocalipsis! Los que 
quieran unirse al Cordero en la batalla final, deberán aprender a mirar hacia 
arriba, hacia donde está su Rey, y fortalecer su fe en sus promesas. Dijo el 
Señor: 

"Cuando estas cosas empiecen a suceder, cobrad ánimo, y levantad 
vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca. Y les dijo esta parábo­
la: 'Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando brotan, sabéis por vosotros 
que el verano se acerca. Así también, cuando veáis que estas cosas suceden, 
entended que el reino de Dios está cerca" (Luc 2 1 :28,3 1 ). 

Como el salmista exclamemos: 

"Alzaré mis ojos a los montes, ¿de dónde provendrá mi socorro? Mi 
socorro viene del Eterno, que hizo el cielo y la tierra. No dejará que tu pie 
resbale, ni se dormirá el que te guarda" (Sal 121:1 -3). 

Como el apóstol Pablo exhortemos: 

"Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque ha­
béis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cris­
to, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifesta­
dos con él en gloria" (Col 3:2-4). 

El mundo se une en base a sueños mundanales y efímeros. Unámonos 
nosotros en la glorificación final del Cordero, en oración y ruego por el 
poder del Ungido de los ciclos, como lo hicieron los discípulos en ocasión 
de su primera coronación. "Ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a 
tus siervos que con toda confianza hablen tu Palabra" (Hech 4:29). Enton­
ces la gloria del Señor nacerá sobre nosotros (lsa 60: 1-2), y su poder se 
manifestará para que no pueda impedirse la proclamación final del mensaje. 
Aunque el mensaje a ser dado es y será el más terrible que jamás haya sido 
confiado a los mortales (Apoc 14:6-12; 18:1-5), será efectivo y poderoso en 
la medida en que nos unamos en la exhaltación y glorificación del Cordero 
(Apoc 5; véase 16:9). De la pluma inspirada leemos: 

"Así como Cristo fue glorificado en el día del Pentecostés, así será glori­
ficado otra vez en la terminación de la obra del evangelio, cuando prepare 
un pueblo para estar de pie en la prueba final, en la conclusión del conflicto 
de la gran controversia. El profeta describe el plan de batalla del enemigo ... 
[Apoc 13:11-15; 17:14; 18:1-2,4-5 citados]. Debe llamarse al pueblo de Dios 
a salir de su asociación con los mundanos y malechores, para estar de pie en 
la batalla por el Señor contra los poderes de las tinieblas ... El Salvador de los 
hombres será glorificado, y la tierra será alumbrada con el brillo reluciente 
de los rayos de su justicia," en R & H, Nov 29, 1892,617. 



"1 .os itngt·ks cst;'ut tTtcando al IIIIIIHio, l't'L'ha::wulo <'f r<'clamo "" .\'ata-

11/Ís ''la Sllf}f"('III<II'ÍII lkhido a la vasta multitud Je sus adherentes. No escu­
dtamos las voces de esos ángeles ni los vemos con los ojos naturales, pero 
sus manos estún ligadas al mundo, y con vigilancia incansable están mante­
niendo a raya los ejércitos de Satanás hasta que se complete el sellamiento 
del pueblo de Dios," Lt 79, 1900. 

Intentos internos de silenciar la glorificación al Creador y al Redentor. 

A lo largo de los siglos, el Señor estuvo siempre desbaratando los inten­

tos del diablo por unir las naciones en rebelión contra él. Pero Satanás no 

<>úlo trabaja afanosamente uniendo a las naciones que aún permanecen divi­

didas. Busca acallar la voz del pueblo de Dios para que tampoco glorifique 

a Dios y a su Hijo en ocasión de su coronación. Lo hace en forma tan astuta 

que, aún los dirigentes de la iglesia se oponen en ocasiones y en diferentes 

lugares, abierta o veladamente, a predicar el mensaje profético que Dios les 

encomendó para esta época. 

¿Cómo está tratando el diablo de disuadir a la Iglesia Adventista del 

7mo. Día para que no glorifique al Creador (Apoc 4) y al Redentor (Apoc 5) 

en esta hora final, de acuerdo al modelo de adoración y glorificación celes­
! iales que nos ha sido dado en Apoc 4-5? Atrae la atención del remanente a 

las cosas de la tierra, para que las cosas de arriba no les llamen la atención. 

1 )e esta forma, paso a paso, poco a poco, espera poder conducirlos a honrar 

a las criaturas antes que al Creador. 

¿Cuál ha sido y es aún la estrategia del diablo para debilitar y acallar, si 

fuere posible, el testimonio que Dios dio a su iglesia para compartirlo con el 

mundo? ¿De qué manera la visión del juicio y de la glorificación al Creador 
y al Cordero de Apoc 4-5, ayudarán a la Iglesia Adventista a volver la mira­

da a lo que es esencial? Consideremos algunas de las estratagemas del dia­

blo. 

La estrategia del diablo. 

a) Desplazar la verdad presente mediante problemas qjenos a la misión 
fundamental de la iglesia. Para muchos, ya no es tan importante el mensaje 

rrofético para esta época, ni la obra que Cristo está efectuando en el santua­

rio celestial conforme a lo prefigurado en el culto antiguo.52 "El Señor se 

52 Se extiende un llamado en The Atlantlic Union Gleaner, June 1998, 12, para el Camp 
Meeting Franco-llaHicn. Bajo mi nombre hay una declaración que yo no escribí. Dice acerca 
de mí, literalmente: "Teólogo de Argentina y graduado de Estrasburgo, Francia, fe! Dr. 
Alberto R. Treiyer] resucitará la casi sepultada doctrina pilar de la Iglesia Adventista: La 
Actualidad del Santuario en la Vida Cristiana." Desafortunadamente, tuve que confirmar por 
doquiera que esta declaración es, en alguna medida, correcta. Permítanmc compartirles otro 
ejemplo. Todos los pastores hispanos de la División Norteamericana se reunieron en Texas 



larda L'll VL'nir." pareciera sn su voz (Mal 2iJ:·1X). No L'S L'l lil'ntpo ;uJII para 
dar el mens¿üe finai.53 Es más imporlanle considerar los derechos de los 
homosexuales dentro de la comunidad cristiana, cómo hacer para que lanlos 
que se han casado varias veces y viven en pecado, puedan gozar plena 
comunión en la iglesia. Es más noble pelear por la ordenación de la mujer 
que exije derechos iguales a los hombres en todo tipo de oficio y actividad 
humana, que abogar por la verdad que Dios tiene para esta época. 

Mientras muchos en la iglesia de Dios se esfuerzan por defender los 
derechos del hombre (véase Luc 12: 13-15), aún por los que ni siquiera 
cuentan con el aval divino, el Señor vendrá sorpresivamente para establecer 
sus derechos de creación y redención. Mientras las naciones se hacen la 
guerra por quedarse con porciones de tierra, el Señor vendrá para desalojar 
a los soberbios, y establecer en sus dominios a los mansos, a los únicos a 
quienes la corte celestial reconocerá como herederos de esta creación (Sal 
37:11; Mat 5:5). 

La visión de la glorificación al Creador y al Cordero nos ayudará a soñar 
más con la vindicación que la corte del cielo va a darnos que con nuestras 
propias vindicaciones y ambiciones mundanales. Ser reyes y sacerdotes jun­
tamente con Cristo, ¡qué reconocimiento social que nos dará Dios delante 
del Universo! ¿En dónde están centradas nuestras motivaciones? ¿En una 
vida cómoda y socialmente estable, sin que nada altere el orden actual? Mi­
remos hacia arriba, y glorifiquemos a Dios con nuestro espíritu y con nues­
tro cuerpo, los cuales son de Dios ( 1 Cor 6:20). Llenemos nuestra alma del 
gozo de tributarle alabanzas y reconocimientos por la salvación tan maravi­
llosa que nos otorga, y nuestros sueños terrenales de pec~do perderán su 
atracción. 

"Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas" (Mat 6:33). 

en 1994. para conmemorar los 150 años de existencia de nuestra iglesia. Algunos temas se 
dedicaron al 7mo. día sábado. y otros a la segunda venida de Cristo. Ningún tema se dedicó, 
sin embargo. al mensaje del santuario que. más que ningún otro, fue el que suscitó la Iglesia 
Adventista. Tampoco se dedicó espacio a los temas apocalípticos. Temas generales de la 
familia, de la salud. de sexo y otros temas, muy buenos en su esfera. son tan a menudo 
preferidos a los temas distintivos de nuestra fe. 

53 Véase D. Comstock, "Waiting for the Right Moment," en Minislry, Abril de 1998, 17: 
"En este momento no debiéramos rotular publicamente a nadie de ser el anticristo. ni en 
carteleras. ni en anuncios en el metro [o subterráneo], en la radio. en la TV. ni en reuniones 
públicas." Aunque estamos de acuerdo en que debemos revelar prudencia y sabiduría en 
nuestra predicación, de ninguna manera podemos aceptar que éste no sea el momento de 
levantar la voz para advertir claramente al mundo de lo que se avecina. Si se presume que la 
tendencia actual a la reconciliación mundial nos deja mal parados cuando denunciamos la 
falsedad y el error sobre los cuales se basa esa unión, ¿habrá un momento posterior en que 
quedaremos mejor al dar el mensaje que Dios nos dio para esta época? ¿Debemos esperar una 
época en que nuestro mensaje del fin va a agradar al mundo? 



:lf1111' ·1-·.' 11 /11 IIIZ ¡(('/ 1111'1/.\'(/fl'/illlll 1 (111 

h! 1/acert¡lll' .\"(' dl'llllllcil·la adoracui11 a la /)('sfia 110 con santo l'llfusicts-

11/0, sino conjuriosa <'Xf)('cfacit)n. Por doquiera me encuentro con gente que, 
p;1ra .iustifícar su obra, trata de demostrar que la Iglesia Adventista ha caído, 
v que a éllos Dios les ha comisionado la tarea de denunciar los pecados de 
la iglesia y de los gobiernos. El mismo presidente de la Asociación General 
ha expresado más de una vez, que algunos movimientos radicales dentro de 
la iglesia adventista, tratan de empujarlo a una guerra apocalíptica contra el 
papado. 

Estos movimientos radicales parecieran querer forzar al Señor a venir 
antes de tiempo, creando para él lo disturbios dentro y fuera de la iglesia. No 
1 icnen la paciencia de Jesús como para reconocer que "todavía no ha 
llegado la hora." Por esta razón tampoco se conforman con las señales de la 
inminencia del fin. Mediante actos temerarios, quieren ayudar al dragón a 
¡ustificar su furia contra el remanente., y obligar al Señor a intervenir ya y 
t~lwra para salvarlos. 

Más que con la gloria de Dios, taks grupos sueñan con el fuego eterno 
que va a condenar tanto al mundo como a los dirigentes apóstatas de la igle­
sia. A los tales Jesús les dice: "Vosotros no sabés de qué espíritu sois, por­
que elllijo del Hombre no vino a perder la vida de Jos hombres, sino a sal­
varla" (Luc 9:55-56). Con justicia puede decirse de éllos que son "boaner­
ges, esto es, hijos del trueno" o "iracundos" (Marc 3: 17). 

¿Cuál ha sido y está siendo el resultado de un enfoque lleno de celo, 
pero distorsionado, del mensaje Jel fin? Muchos miembros y dirigentes de 
la iglesia pierden el legítimo entusiasmo que debe producirnos la proclama­
ción del mensaje profético para nuestra época. De esta forma, muchos.que 
predicarían con libertad el mensaje final, encuentran sobradas excusas' para 

.no asumir su deber de advertir al mundo y a la iglesia sobre lo que está por 
ocurrir. Así se debilita la misión de la iglesia, y su prédica pierde poder. 

No obstante, fue el mensaje profético del juicio final el que levantó a 
nuestra iglesia y caracterizó la predicación de los pioneros. Esto se conserva 
no sólo en sus escritos, sino también en los carteles que contienen las bes­
tias apocalípticas que se conservan en los museos denominacionales. Para 
recobrar el entusiasmo de los pioneros, se requiere que miremos hacia arri­
ba, y dediqu•emos nuestras mejores energías al estudio de las verdades que 
Dios tiene para este tiempo. 

¿Qué podemos hacer, sin embargo, con el tono torcido de las predicacio­
nes extremistas actuales? De nuevo, exaltemos al que está sentado en el 
trono celestial, y al Cordero que nos redimió. Prediquemos con santo gozo, 
cuán cerca estamos de ser coronados juntamente con nuestro Redentor. 
Pongamos el acento de nuestro mensaje en la santa expectación de glorifi­
car al Creador y a su Hijo. ¡Cuánto celo y cuánto gozo hay en pensar en la 
pronta participación de las alabanzas que llenarán los cielos, cuando nos 



unamos con todos los redimidos al gran coro ang~:lical! ( 'omo los discípulos 
Je Emaús cuando el Señor les abría las Escrituras con d mensaje profético 
que correspondía a su época, podremos exclamar entonces: 

"¿No ardía nuestro corazón en nosotros, cuando nos hablaba en el cami­
no, y nos explicaba las Escrituras?" (Luc 24:32). 

"No hay necesidad de la debilidad que existe en el ministerio hoy. El 
mensaje de la verdad que llevamos al mundo es todopoderoso. Hay mucho 
más involucrado en la verdad presente de lo que muchos piensan ... ," E. G. 
White, RH, 12-03-1889, 12. 

e) Reemplazar el cumplimiento histórico de las profecías apocalípticas 
con sueños imaginarios y fantasiosos. Esto se ha dado y se da aún, por 
ejemplo, en relación con las fechas proféticas que ya se cumplieron, y que 
algunos quieren ubicar en el futuro. También en relación con las series pro­
féticas de los sellos y las trompetas se ve una tendencia semejante. Pero la 
reacción que se levanta contra este mal uso de las profecías conduce a mu­
chos al otro extremo. En lo que respecta a Apoc 4-5, cierto número de teó­
logos ha estado tratando de ubicar esa visión exclusivamente en el pasado, 
con un enfoque casi preterista, negando que el juicio final tenga como pro­
pósito la glorificación del Cordero.54 De esta manera se debilita o acalla la 
voz de quienes proclaman con santo entusiasmo las alabanzas al Hijo de 
Dios que va a ser coronado. 

Al vincularse exclusiva y arbitrariamente al pasado una visión que tiene 
tanto significado para esta época, muchos dejan de identificarla con la ver­
dad presente. No la ven tan esencial para nuestra vida actual y nuestra mi­
sión en la tierra. De esta forma se privan a sí mismos y a otros de la bendi­
ción tan grande que otorga su contemplación. 

d) Producir apatía por el mensaje profético mediante métodos de inter­
pretación de la Biblia que minan !aje en su inspiración y en la autenticidad 
de sus profecías. Esto se conoce como preterismo y está bien emparentado 
con el liberalismo que pierde de vista la misión profética que Dios dio a la 
iglesia. Por esta razón, tal tendencia se ve ligada a la primera estratagema 
mencionada. Aunque en un principio la tendencia liberal se manifestó más 
que nada en algunos centros de educación de la iglesia, actualmente su fruto 
puede verse extendido a pastores y laicos en general. Se trata, según todo 
parece indicar, de un cáncer que sólo el Señor extirpará mediante la prueba 
final. 

Paradójicamente, al desvirtuar la palabra profética, tales incursiones pre­
teristas y liberales dentro del remanente, cumplen lo que el Señor y los 
apóstoles predijeron. 

54 Véase apéndices 1 y 2. 



"( ·uaudo l'l llqo dl"l llondlll' Vl'llga, ¡,hallarú k en la tiena'l" (1.111: 1 X:X). 
"Mi SL'i)or Sl~ larda l'll venir" (Mal 24:4X). 
"t\nte todo, sabed que en los últimos días vendrán burladores, que sar­

cústicos, andarún según sus bajos deseos, y dirán: '¿Dónde está la promesa 
de su venida? Desde que los padres durmieron, todas las cosas siguen como 
desde el principio de la creación"' (2 Ped 3:3-4). 

Cuán importante es, en este contexto, la visión de glorificación a Dios y 
;¡ su Hijo que se nos dejó en Apoc 4-5, para volver la vista del pueblo de 
1 >ios hacia su verdadero lugar. Mientras nuestra mente se espacia en las 
~·.-;cenas gloriosas que tienen lugar ahora en el cielo, nuestros corazones se 
lknan de entusiasmo y del deseo de participar de los cánticos que entonan 
las huestes celestiales. Compartamos con E. de White sus sentimientos al 
mnsiderar, en diferentes ocasiones, la visión del trono de Dios y las alaban­
;.as de los ángeles de Dios a su alrededor. 

"Nuestras almas son frías y desabridas porque no vivimos bajo los encan­
tos incomparables de nuestro Redentor. Si ocupásemos nuestros pensamien­
tos en contemplar su amor y misericordia, reflejaríamos lo mismo en nuestro 
carácter; porque mediante la contemplación somos transformados," en ST, 1-
4-1983,11. 

"Cielo, precioso ciclo de reposo! Es entonces que arrojaremos nuestras 
radiantes coronas a los pies de Jesús y tocaremos nuestras arpas y cantare­
mos los cantos, 'Digno, digno es el Cordero que murió por nosotros.' Veo 
en él incomparables encantos. Quiero que todos tengan parte allí y compartir 
el eterno peso de gloria, y cantar los cánticos de regocijo a través de las 
edades sin fin de la eternidad," Ms 46, 1886. Sermón. 

"Quiero cantar el cántico de Moisés y del Cordero. Quiero exclamar, 
'Digno, digno es el Cordero.' Tengo que estar allí, y quiero que Uds. estén 
allí, para que cuando se invoque el nombre de Uds., puedan responder, 'He 
sido redimido por la sangre del Cordero,"' Ms 20, 1894. Sermón. 

La reacción final del Cordero. 

El Cordero no volverá sin derramar su Espíritu sobre los que lo aceptan 
como rey y se unen en la predicación final del mensaje. El prometió darnos 
la lluvia de gracia tardía, para madurar la obra de la primera lluvia que 
había tenido el objeto de hacerla brotar (Deut 11: 14; Jcr 5:24; Joel 2:23; 
llech 2: 17,33; Sant 5:7). Luego revelará su ira contra las naciones (Apoc 6: 
15-17), como David en sus días cuando quebró el complot que el diablo le­
vantó entre ellas para destruir su reino. El Cordero romperá la trenza babi­
lónica en la séptima plaga (Apoc 16:12-13), partiendo la gran ciudad terre­
nal en tres pedazos (Apoc 16:17-21 ). Conforme a lo anunciado, regirá las 
naciones con vara de hierro, y las consumirá con el resplandor de su gloria 
(Apoc 19:11-16,19-21; 2 Tes 2:8; 2 Ped 3:10-14). Todos los que rehusaron 
tributarle la gloria que le corresponde, serán destruidos (Apoc 16:9). 



1 udo L'slo ocurrirú mil'nlras el ML'sías ~:s "glonllcadu L'll sus sanlus y 
admirado por todos los que creyeron" (2 Tes 1:1 O; 1 l'ed 5:1; /\poc 7:9-12; 
19:1-1 0). A los que lo esperan con fe los salvará (Heb 9:27-28), y junto con 
todos los que resucitarán, los arrebatará en el aire para morar con éllos en l'l 
ciclo (1 Cor 15:20-23; 1 Tes 4:15-17; Filip 3:20-21). La tierra entera, con 
su cielo atmosférico, será entonces renovada (2 Ped 3: 1 0-12; Apoc 21 : 1; 
cf. lsa 65: 17; 66:22). 

Habni entonces una gran fiesta de coronación. Cristo reinará en medio 
de su pueblo, y compartirá su reino con la gran multitud de fieles de todas 
las generaciones (Mat 25:34; Rom 6:5-8; 2 Ti m 2: 11-12; Dan 7: 13-14,1 X, 
22,26-27). Les concederá las ropas blancas prometidas, esta vez para siem­
pre, y mantendrá sus nombres eternamente inscritos en el libro de la vida 
(Apoc 3:5; véase Rom 3:24-25; 5:1; Apoc 6:11). Coronará a los suyos como 
reyes y sacerdotes en el reino de su Padre, para reinar con ellos para siem­
pre sobre las obras de sus manos (Apoc 7:9-15; 20:4,6; 22:5). 

"Mientras el pueblo de Dios atlíje sus almas delante de él, rogando por 
pureza de corazón, se da el mandamiento: 'Quitad las ropas sucias,' y se 
pronuncian las reconfortantes palabras: 'He aquí, he hecho que se quite tu 
iniquidad, y te he vestido con ropas de gala' (Zac 3:4). Se pone la ropa sin 
mancha de /ajusticia de Cristo sobre los probados, tentados, y a pesar de 
eso .fieles hijos de Dios. Se viste al remanente despreciado con ropas glorio­
sas, para nunca más ser contaminadas ... Sus nombres son retenidos en el 
libro de la vida del Cordero, enrolados entre los fieles de todas las edades ... 
'Una mitra limpia' se pone sohre sus cabezas. Son para que sean reyes y 
sacerdotes para Dios" (LHU, 377). 

¿Cuál es la mitra que se nos dará? La "corona de justicia" que la corte 
final de juicio confiere a los fieles. Con esa corona soñó tan fervientemente 
Pablo, la cual según lo expresara antes de morir, "me dará el Señor ... , no 
sólo a mí, sino también a todos los que esperan su venida" (2 Tim 4:8; vé­
ase 1 Cor 9:25; Sant 1: 12). También se la llama "corona de gloria," la cual 
es "inmarcesible" (1 Ped 5:4). Jesús se refirió a élla, a través de Juan, como 
siendo "la corona de la vida" prometida a los vencedores de las iglesias, de 
tal manera que la segunda muerte que aguarda a los malvados no los toque 
ni amenace más (Apoc 2:10-11; véase 20:5-6; también Sant 1: 12). 

"Todo el cielo aprecia las luchas de aquellos que están peleando por la 
corona de vida eterna, para ser participantes con Cristo de la ciudad de 
Dios .... Dios quiere que Uds. estén allí, Cristo los quiere allí, la hueste celes­
tial quiere que estén allí. Los ángeles están dispuestos a permanecer en el 
círculo exterior, y permitir que los que han sido redimidos por la sangre de 
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los qu<· pdn·n la hlll:ll;t h;tt;tlla de la k" ( ( )/ /( ', 36X). 

"( 'omo renHnpcnsa. los licles subpastores escucharán del Príncipe de los 
pastore~·. ·Bien, hu en siervo y fiel.' Entonces pondrá la corona de gloria 
sobre sus cabezas, y los convidará a entrar en el gozo de su Señor" (GW92, 
2XO; véase 3MR, 290). "Cuando Cristo aparezca, entonces todos querremos 
estar con los redimidos ... Las puertas de la ciudad girarán sobre sus relucien­
tes goznes, y las naciones que habrán guardado la verdad entrarán en ella. Se 
pondrá una corona sobre cada cabeza. Se dirán las palabras: 'Venid, bendi­
tos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la funda­
ción del mundo.' Mat 25:34. ¿Para quiénes se ha preparado eso? Para los 
obedientes los que guardan sus mandamientos para hacer su voluntad" 
(3MR, 290). 

"Antes de entrar en la ciudad de Dios, el Salvador confiere a sus discípu­
los los emblemas de victoria, y los cubre con las insignias de su dignidad 
real... Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia diestra 
la corona de gloria. Cada cual recibe una corona que lleva su propio 'nom­
bre nuevo' (Apoc 2: 17), y la inscripción: 'Santidad al Señor.' ... Dicha in­
descriptible estremece todos los corazones, y cada voz se eleva en alabanzas 
de agradecimiento: 'Al que nos amó, y nos ha lavado de nuestros pecados 
con su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre; a él 
sea gloria e imperio para siempre jamás" (Apoc 1 :5,6), CS, 703-704. 

Los redimidos se sentarán entonces con Jesús en el trono de su Padre 
( Apoc 3:21 ). Esto quiere decir que recibirán la facultad de participar en el 
¡uicio de los muertos, de todos los que condenaron en la tierra a los mártires 
de Jesús (Apoc 20:4; cf. 1 :9; 6:9-1 O; 12: 17; 13: 15-17; 14:9-11 ), y de todos 
los malvados, determinando el fallo junto con Cristo y su Padre, la medida 
exacta de su eterno castigo (Apoc 2:26-27; 20:4; véase 1 Cor 6:3; Mat 19: 
2R). 

55 La expresión. "círculo interior,'' y "círculo exterior," era usada por los pioneros para rc­
tl:rirse a los cuatro seres vivientes y a los 24 ancianos que se encuentran más cerca del trono 
(interior), y a los miles de ángeles (exterior) que se describen más lejos en Apoc 4-5. Véase 
·\poc 14:1-3. 





CAPITULO V 

EL REINO SACERDOTAL 
DE LOS REDIMIDOS 

Sueños terrenales y celestiales. 

La promesa que se nos da en la visión de la coronación del Cordero, es 
la de ser nombrados por la corte como reyes y sacerdotes" para reinar "so­
bre la tierra." 

"Y cantaban un nuevo canto, diciendo: 'Digno eres de tomar el libro y 
abrir sus sellos, porque fuiste muerto, y con tu sangre compraste para Dios 
gente de toda raza y lengua, pueblo y nación; y de ellos hiciste un reino de 
sacerdotes para servir a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra" (Apoc 5:9-
10). 

Esta promesa se cumple cabalmente durante el milenio. Los redimidos 
reinarán entonces como reyes y sacerdotes juntamente con Cristo por mil 
años (Apoc 20:4,6), mientras el diablo permanece atado, encadenado, sin 
poder engañar más a nadie (Apoc 20: 1-3). ¿Dónde y cuándo se dará ese 
reino sacerdotal? ¿En la tierra o en el cielo? ¿Antes o después de la segunda 
venida de Cristo? Si fuese antes y en la tierra, el mundo tendría que 
convertirse primero, de tal forma que el diablo no pueda engañarlo más. 

El Apocalipsis dice, sin embargo, que el Cordero vendrá a hacer guerra 
contra las naciones (Apoc 11: 11, 15), y en armonía con lo que enseñaron los 
demás apóstoles, afirma que este mundo será destruído por el resplandor de 
su venida(2 Tes 2:8; Apoc 19:19-21; cf. 16:14). Por consiguiente, el reino 
sacerdotal milenial tiene que darse después de la venida de Cristo y en el 
cielo. En efecto, se dice que el diablo será encadenado los mis años aquí en 
la tierra, transformada en un abismo, y sin poder engañar a los redimidos 
que estarán con Jesús en la casa de su Padre (Apoc 14: 1-3). También afirma 
Pablo que los redimidos recibirán al Señor en el aire (1 Tes 4: 15-17). ¿Có­
mo podemos entender, en este contexto, el pasaje de Apoc 5:9, que afirma 
que los redimidos "reinarán sobre la tierra"? 



Sut••ios h'ITt'nah·s. 

La iglesia católica romana adoptó, desde mediados del 111 i lcnio pasado, 
la interpretación desafortunada de Agustín de JI ipona acerca del reino 
sacerdotal milenial. Según Agustín (S. V), el reino milenial comenzó con la 
resurrección de Cristo y está destinado a extenderse a toda la tierra con la 
predicación del evangelio. No prestó atención al hecho de que la ciudad ce· 
lestial, la Nueva Jerusalén, descenderá del cielo después del milenio, y en 
tonces se cumplirá en forma completa la promesa hecha a los redimidos (k• 
reinar sobre la tierra, la que para entonces estará ya purificada y renovada. 
aún en su cielo atmosférico (Apoc 21:1-3; 22:5; véase 2 Ped 3:10-13). 

Todo el que conoce la historia eclesiástica del quinto siglo de nuestra 
era, no puede ignorar la razón por la cual Agustín introdujo semejante inter­
pretación. Los emperadores romanos habían adoptado para ese entonces la 
fe cristiana y, aunque conservaban muchas creencias y costumbres paganas, 
no perseguían más a los cristianos. Por esta razón se pensó que con el triun­
fo del cristianismo en el imperio más poderoso de la tierra, el diablo termi­
naría siendo encadenado. No percibieron que la persecución no es la única 
arma del diablo para engañar. La unión del cristianismo con el paganismo y 
el mundo en general, con sus proclamas en común de paz y amor univer­
sales, culminó con la implantación en medio de la iglesia del anticristo ro­
mano que, según había sido anunciado, debía suceder a los césares (véase 
Mat 4:8-10; Jn 18:36; 2 Tes 2:3-8; Apoc 13:2-3, etc). 

Una pequeña variación de este enfoque de Agustín, se dio en la iglesia 
católica poco después con la caída de Roma y el surgimiento del poder polí­
tico y temporal del papado. Desde entonces comenzó a afirmarse que la fase 
terrenal del milenio habría comenzado con la caída de Roma y se extendería 
hasta la venida de Cristo.! Durante ese tiempo, los mártires compartirían el 
reino milenial con Cristo en el cielo. Esta interpretación no podía nacer, co­
mo puede verse, antes que se introdujese en la iglesia cristiana el concepto 
griego y pagano del estado de los muertos, que niega el testimonio bíblico 
de que los santos descansan en sus tumbas hasta la venida del Señor (Ecl 9: 
5-6; Sal 146:4; Hech 2:29,34; Jn 11:11, 13; 1 Tes 4: 15-17). En otras pala­
bras, los santos no están reinando todavía con Cristo, sino que esperan en la 
tumba el día de su venida (1 Cor 15:20-23). 
- Por otro lado, desde que Jesús ascendió al cielo hasta hoy, el diablo con­
tinuó y continúa persiguiendo a la mujer (la iglesia}, y engañando a las na­
ciones (Apoc 12:9-17; 20:2-3). Esa es la prueba más contundente de que no 
ha sido encadenado aún. Vanos son los sueños terrenales, pues, que ilusio­
nan a millones con mil años de paz, antes que Jesús venga. 

l M.-E. Boismard, La Bible de Jérusalem (Ccrf, París, 1978), 1798. 
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Muchas igks1as proll'stantcs y ~vangélicas qu~ han captado ~1 ~rror d~ 
1·-;la intnpretaciún católica, han introducido otra variante que, lamentable­
llll'nt~, no logra d~sprenderse tampoco del mismo error católico romano de 
·.onar con el reino milenial en la tierra. Según esta variante muy extendida 
hoy, el milenio terrenal no comenzaría con la resurrección del Señor, ni con 
la caída del imperio romano, sino con la conversión del mundo. Se los lla­
IIJa post-milenaristas porque creen que el Señor vendrá después que se cum­
plan mil años de conversión de este mundo. 

Esta creencia post-mileniarista yace en la base de los intentos de unión 
de las iglesias cristianas en la actualidad, las que buscan intervenir en los 
l'stados y gobiernos para que se impongan los principios de vida cristianos, 
y así pueda conducirse el mundo a su conversión. De allí es que el comien­
¡o de un nuevo milenio bajo el rótulo de la unión les llame tanto la aten­
ción. 

Sueños mileniales terrenales. 
l.os redimidos pasarán el milenio aquí abajo. 
( 'onversión del mundo antes de la venida 
del Señor. 
Milenio antes del regreso del Señor. 
t-:1 diablo no engañará a las naciones 
-;upuestamente convertidas durante el 
milenio antes de la venida del Señor. 

Sueños mileniales celestiales. 
Los redimidos lo pasarán allá arriba. 
Apostasía general del mundo antes 
de la venida del Señor. 
Milenio después de su regreso. 
Ultimo esfuerzo supremo de Satanás 
para engañar al mundo entero antes 
del milenio y de la venida del Señor. 

El mundo no se convertirá antes que venga el Señor. 

El evangelio será predicado en todo el mundo antes de la venida del 
Señor, pero eso no significa que todo el mundo se convertirá (Mat 24:14). 
Jesús y los apóstoles advirtieron, en efecto, que la condición del mundo 
sería al final como en los días de Noé, con un incremento tan grande de la 
maldad y la inmoralidad que requirió su destrucción (Mat 24:37-39; Gén 
6:4-7,11-13). La venida del Hijo del hombre sería, además, tan repentina e 
inesperada como la de un ladrón en la noche, como las aguas del diluvio 
que se llevó a todos cuando menos lo esperaban (Luc 21 :34-36; 1 Tes 5: 1-
3; 2 Ped 3:3-7). Por esta razón Jesús preguntó también si cuando viniese el 
llijo del Hombre, encontraría fe en la tierra (Luc 18:8). 

Si el mundo estuviese convertido para cuando viniese el Señor, ¿por qué 
habría Pedro advertido que en los postreros días vendrían burladores? (2 
Ped 3:3-4). ¿Por qué habría Pablo insistido en que la maldad aumentaría en 
la tierra a medida que nos acercásemos al fin? (1 Tim 4:1; 2 Tim 3:1-3). 
rampoco cuadra con tal prédica de prosperidad y paz milenial la parábola 
del siervo malo que creía que el Señor retardaba su promesa, y no estaría 
preparado, por consiguiente, para recibirlo (Mat 24:48). ¿Qué decir de la 
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separación Jel trigo y la cizaña que, scgt'ln otra parúbola de .lcsÍis, debían 
crecer juntos hasta la cosecha final? (Mat 13:24-30). Por otro lado, ¿habrían 
de lamentar su venida "todas las naciones de la tierra," si estuviesen rcnk 
mente convertidas? (Mat 24:30; Apoc 1 :7). 

Por esta razón los adventistas, junto con otros cristianos, son considera· 
dos pre-milerianistas. Ellos creen que la venida del Señor precederá al reino 
sacerdotal y de paz milenial. Saben que "en los días de estos reyes (o gobcr 
nantes o naciones terrenales actuales), el Dios del cielo levantará un reino 
que nunca jamás será destruido, ni será entregado a otro pueblo. Desmc · 
nuzará y consumirá a todos aquellos reinos, y él permanecerá para siempre" 
(Dan 2:44). El Señor vendrá "para herir con ella (con la espada que sale dl· 
su boca) a las naciones. El las regirá con vara de hierro, y pisará el lagar tkl 
vino del furor de la ira del Dios Todopoderoso" (Apoc 19: 15). 

Consecuencias de los sueños terrenales actuales. 

Estos dos conceptos acerca del reino sacerdotal milenial están actual­
mente, en vísperas del tercer milenio de nuestra era, polarizando el mundo 
cristiano en torno a sueños terrenales y celestiales. Mientras que los sueños 
terrenales se centran en lo que puede hacer el hombre, los celestiales se 
centran en la intervención y salvación finales de Dios. 

Los que son post-mileniaristas se oponen a toda denuncia de pecado y 
error entre las diferentes iglesias de la cristiandad) Promueven un amor 
indulgente con la espera de que a la postre, semejante unión babilónica ter­
mine convirtiendo a los pecadores. Sus sueños son terrenales, porque cuen­
tan con pasar el resto de sus días en este mundo, sin percibir que otra vez, al 
unirse con el mundo, el diablo los engaña haciéndoles creer que toda perse­
cución y maldad van a desaparecer. 

¿Logrará el diablo acallar la voz de los pre-mileniaristas, que se dan 
cuenta de que los intentos de unión actuales son superficiales y engañosos, 
y que sienten el cometido sobre sí de proclamar los mensajes de juicio más 
terribles que jamás se hayan predicado en este mundo? (Apoc 14:6-19). 
Consideremos, a continuación, la naturaleza del reino sacerdotal milenial 
anunciado. 

Advertencias de E. de Whitc acerca de los sueños mileniales terrenales. 

Causante de la creencia en la unión de las iglesias y en la conversión 
del mundo. En 1888, E. de White escribió: "Los papistas, los protestantes 
y los mundanos aceptarán igualmente la forma de la piedad sin el poder de 

2 Esto lo hacen al mismo tiempo que esperan unirse para condenar la inmoralidad. llay una 
mezcla babilónica y contradictoria a~ombrosa de conceptos conservadores y liberales en las 
razones y procedimientos que se dan para la unión de las iglesias. 
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ella, y \'l'rtÍn 1'11 1'.\'/11 unúinun gran mm•ilnicnlo ¡)(Ira la convedit'm del 1111111-

do y el ('1111/ÍI'IIZII c/1•/ milenio /{11/ largll/111'11/(' esperado," ('.\', 646; anterior-
11\Cille puhlidado en (j( 'XX ( 1 X88). 

Prominente entre ltl.\'fa/sas doctrinas. "La doctrina del milenio tempo­
ral es prominente entre las falsas doctrinas-mil años de paz y prosperidad 
l'spiritual, en el cual el mundo se convertirá, antes de la venida de Cristo. 
Fste canto de sirena ha arrullado a miles de almas para dormir en un abismo 
de eterna perdición," 4SP, 235. 

Un sedante para el pecador que no desea dejar de pecar. "Mucho de lo 
que se predica hoy es de un carácter apropiado para arrullar a la gente en un 
sueño espiritual. La doctrina del milenio es un sedante para el pecador que 
no desea dejar de pecar. Y Satanás se agrada más con la ayuda que los pas­
tores del rebaño le dan cuando presenta la verdad mezclada con error, que 
con la ayuda que le dan los incrédulos más atrevidos," ST, 07-04-1900, 8. 

Como los judíos que esperaban el reinado temporal y triunfante del 
mesías. "Las iglesias de nuestra época están buscando engrandecimiento 
mundanal, y están tan indispuestas a ver la luz de las profecías y recibir las 
evidencias de su cumplimiento que muestran que Cristo viene pronto, como 
los judíos en relación con su primera venida. Ellos buscaban el reinado tem­
poral y triunfante del mesías en Jerusalén. Los profesos cristianos de nues­
tra época están esperando la prosperidad temporal de la iglesia en la con­
versión del mundo, y el disfrute del milenio temporal," Mar, 11; publicado 
primero en RH, 12-24-1872, 6. 

Nuestra prueba ante esa doctrina. En 1884, E. G. de White escribió: 
"Vi a nuestro pueblo en gran angustia, llorando y orando, reclamando las 
seguras promesas de Dios, mientras los malvados se burlaban alrededor de 
nosotros, y nos amenazaban con destruirnos. Ellos ridiculizaban nuestra 
debilidad, se burlaban de la pequeñez de nuestro número, y se mofaban de 
nosotros con palabras calculadas para herir bien adentro. Nos acusaban de 
asumir una posición independiente del resto del mundo. Nos habían cortado 
nuestros recursos para que no pudiésemos comprar ni vender, y se referían a 
nuestra pobreza abyecta y condición miserable. No podían ver cómo 
podríamos vivir sin el mundo; dependíamos del mundo, y debíamos ceder a 
las costumbres, prácticas y leyes del mundo, o irnos fuera del mundo. Si 
nosotros éramos el único pueblo del mundo al que el Señor favorecía, las 
apariencias estaban terriblemente en nuestra contra. Declaraban que tenían 
la verdad, que se daban milagros entre éllos, que ángeles del cielo hablaban 
con éllos y caminaban con éllos, que gran poder, y señales y maravillas se 
llevaban a cabo entre éllos, y que éste era el Milenio Temporal por el que 

habían estado esperando por tanto tiempo. El mundo entero se hahía con­

vertido y estaba en armonía con la ley del domingo, y este pequeño y déhil 
pueblo estaba de pie desafiando las leyes de la tierra, y las leyes de /)íos, .1' 



reclamahmr ser los únicos que tenían ra::.án .whrc la tierra," Mur, 209; 
véase también LDE, 136. 

"No deben verse señales halagueñas de gloria milenial ... Los hombres 
se han infatuado tanto con el vicio que no escucharán las advertencias o lla­
mados," RH, 12-27-1898, "Words ofWarning," 12. 

La amonestación final será en vano para la mayoría. "Solamente ocho 
almas de la enorme población antediluviana creyeron y obedecieron la pa­
labra que Dios les habló por labios de Noé ... Su mensaje fue desechado y 
despreciado. Lo mismo sucederá ahora. Antes de que el Legislador venga a 
castigar a los desobedientes, exhorta a los transgresores a que se arrepientan 
y vuelvan a su lealtad; pero para la mayoría estas advertencias serán 
vanas ... ," PP, 92. 

Hará nulas las enseñanzas de Cristo. "No disponemos de un milenio 
temporal para cumplir con la obra de amonestar al mundo ... ," FE, 357. "Se 
acerca el tiempo cuando las enseñanzas de Cristo quedarán sin efecto. Del 
ministro en el púlpito Uds. escucharán: 'Paz, paz; debe haber primero un 
milenio temporal antes que Cristo vuelva.' Pero lo que queremos es la 
Biblia," 2SAT, 28. 

Un reino sacerdotal espiritual 

A menudo se levanta cierta confusión con respecto al momento en que 
los redimidos son hechos un reino sacerdotal sobre la tierra (Apoc 5:9-1 0). 
Muchos insisten y correctamente, en que Jesús fue coronado rey en un reino 
de mediación al principio de la era cristiana. En ese entonces nos constituyó 
ya, también, en un reino sacerdotal (1 Ped 2:5-12). ¿Qué se quiere decir con 
ésto? Que hemos recibido de Cristo el poder de vencer el pecado, para que 
el pecado no se enseñoree más de nosotros (Rom 5:21; 6:12-14). También 
se nos ha concedido el Espíritu de Dios para proclamar su reino, y ser sa­
cerdotes, esto es, mediadores mediante la proclamación del evangelio entre 
Dios y el mundo(! Ped2:12; véase2Cor5:19-20). 

Esta facultad no ha sido legada a una casta o magisterio privilegiado de 
la iglesia, sino a la iglesia en su totalidad. Así como el pueblo de Israel en 
su conjunto fue llamado por Dios para mediar entre Dios y las naciones (Ex 
19:5-6; véase Deut 14: 1-2; 26: 16-19; Isa 61 :6,9-11; Jer 4: 1-2), así tam­
bién la iglesia de Dios hoy es llamada, en su totalidad, para mediar entre 
Dios y el mundo ( 1 Ped 2: 12). Dentro del antiguo Israel Dios estableció sa­
cerdotes para que oficiasen directamente en su presencia, y mediasen entre 
élysupueblo(Ex28:1,11-12; Lev4-5; Núm 18:7; 1 Crón23:13).Dentro 
de la iglesia también, en su medio, Dios estableció a su Hijo como sumo 
sacerdote para mediar entre él y su iglesia (1 Tim 2:5; Heb 4:4-16; 7:25; 
8:1-2; 12:24). 
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Reino sacerdotal de Israel 

1 1 

Dios Sacerdocio Aarónico 
1 1 

Ahora bien, ¿cómo es posible que Jesús sea sacerdote en medio de su 
pueblo, y al mismo tiempo oficie dentro del santuario celestial, delante del 
mismo trono de Dios? Juan recibió la respuesta a esta pregunta en su pri­
mera visión. Fue llevado por el Espíritu a ver a Jesús entre los candelabros 
del templo celestial, en correspondencia con el ministerio de los hijos de 
Aarón que oficiaban día tras día entre las lámparas del candelabro en el 
lugar santo (Apoc 1:10-20; cf. Lev 24:1-4). Una íntima comunión se da 
entre Jesús y su Iglesia a través de su Espíritu, al punto de que lo que Jesús 
dice a las iglesias, lo dice también el Espíritu (Apoc 2:7,11, 17,29; 3:6,13, 
22). De esta forma Jesús se revela como cumpliendo su promesa hecha a 

sus discipulos de estar con éllos "hasta el fin del mundo" (Mat 28:20). 
"Porque donde hay dos o tres congregados en mi nombre," dijo Jesús, "allí 
estaré en medio de él los" (Mat 18:20; véase Heb 10: 19-22). 

. de \a tierra Naciones d 1 
}lac1ones __.---------- e a tierra 

Reino sacerdotal de la iglesia 

1 ¡ 

os Sacerdocio de Jesús 
1 1 

Sacerdocio real de todos los creyentes 

El reino sacerdotal en la iglesia católica romana) 

Hacia el tercer siglo de nuestra era,4 la Santa Cena o Eucaristía comenzó 
a interpretarse como un sacrificio real, de tal forma que los que oficiaban la 

3 Aunque con variantes menores. puede incluirse a las iglesias ortodoxas dentro de nuestra 
crítica al concepto católico romano en este respecto. 

4 Esto es reconocido hoy aún por los teólogos católico romanos. Véase referencias en A. 
R. Treiyer, The Day of Atonemenl and the 1/eavenly Judgment ... (Siloam Springs, Creation 
Enterprises Intcrnational, 1992), 369-3 70. 
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ceremonia comenzaron a abrihuirsc el 1 ítulo de saccnlotcs. <. 'on la fusión 
del paganismo y el cristianismo en el siglo 1 V, comenzaron a venerarsc, 
además, a María y a los santos, quienes pasaron a ocupar el lugar de Cristo 
como mediadores. Cristo pasó a ser el último recurso en la lista de media­
dores entre Dios y los hombres. Para acercarse a Dios hay que ir primero a 
María y a los santos para que le hablen al Hijo y, finalmente a Dios. Dios, el 
Hijo, María y los santos, según el enfoque católico, están en el cielo. 

Aquí en la tierra, sin embargo, los sacerdotes de la iglesia católica roma­
na sintieron que heredaron el antiguo sacerdocio aarónico, y pretendieron 
ocupar el lugar de Cristo en la tierra. Es así como terminaron rechazando el 
sacerdocio de Jesús quien, según arguyen, está sentado, una posición que no 
corresponde con la de un sacerdote en oficio.5 En su lugar, Jesús habría 
cedido el sacerdocio cristiano a los sacerdotes de la iglesia católica romana, 
los que son comandados por el presunto sucesor de Pedro. Son sacerdotes, 
porque pretenden reproducir el sacrifico de Jesús cada domingo en la misa. 

Luego de imponer el sacerdocio romano dentro de la iglesia, y suplantar 
así el lugar que la Biblia atribuye a Jesús (Heb 8: 1-2; 1 Tim 2:5; 2 Tes 2:4), 
los católicos pueden aceptar un segundo papel sacerdotal de los fieles al 
mismo nivel del pueblo de Israel en su conjunto para con las naciones.6 

d \a üert'a 
~ac\one5 e ------------

Laicos 

-----·--:------Papado 
(Vicario de Dios y de su Hijo) 

Sacerdocio romano terrenal 
Magisterio de la Iglesia 

El reino sacerdotal en las iglesias protestantes y evangélicas. 

Lutero, luego de ser sacerdote católico, renunció a su sacerdocio cuando 
descubrió el único sacerdocio que la Biblia nos confiere hoy sobre la tierra, 
el de todos los creyentes. Así como los demás reformadores que lo prece­
dieron y sucedieron, Lutero descubrió también que Jesús, según el testimo-

5 L. Sabourin, Priesthood. A Comparative Study (E. J. Brill, Leiden, 1978), 204, 441-443. 
6 R. Leconte, Premiere Epi'tre de Saint Pierre (Bible de Jcrusalem, Paris), 1,756: "Una 

nueva serie de alusiones bíblicas otorga a la Iglesia los títulos del pueblo elegido, para subra­
yar su relación a Dios y su cometido al mundo." Véase también M.-E. Boismard, L 'Apoca­
lypse (Bible de Jerusalem, 1978), 1783, n. k. A pesar de ésto, suelen evitar dar al laicado el 
término de sacerdotes. 
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1110 de los apústolcs, n•miú nna ve/. por todas ( 1 kh 10: 1 O, 14 ). Por eonsigui­
l'llte, eoiH.:Iuyú que la prl'leneión de reproducir su sacrificio fue una inven­
ción de los cristianos durante la época del imperio romano. Esto hicieron al 
principio los cristianos de Roma procurando encontrar algo que reemplaza­
ra el sacrificio de los paganos. También es una blasfemia, porque al decla­
rar que el pan y el vino se transforman en carne y sangre real del Hijo de 
1 >ios, pretenden reproducir la vida del Autor de la vida. 

Desafortunadamente, en su rechazo del sacrificio de la misa sobre el 
altar romano, los protestantes y evangélicos no fueron capaces de descubrir 
otra verdad sepultada por siglos de oscurantismo religioso, a saber, la del 
único y maravilloso ministerio sacerdotal de Jesús en el santuario celestial. 
Según ya vimos, tal ministerio sacerdotal único, nuestro Príncipe y única 
cabeza universal de la iglesia, Cristo Jesús, lo cumple también y al mismo 
tiempo, en medio de su iglesia en la tierra mediante la obra del Espíritu 
Santo. 

En efecto, al insistir en el único y no repetible sacrificio de Jesús al co­
mienzo de la era cristiana, los protestantes y los evangélicos han manifes­
tado una tendencia a querer dar todo por cumplido en la cruz del calvario, y 
poco o nada han estado dispuestos a reconocer de su ministración sacerdotal 
posterior en el cielo) Especialmente entre los evangélicos, muchos no pue­
den ver la necesidad de un sacerdocio especial en su medio para mediar en­
tre éllos y Dios, como en el Antiguo Testamento, debido a que han adopta­
do la premisa falsa de "una vez salvo, siempre salvo." ¿Para qué recurrir a 
la mediación sacerdotal de nuestro Salvador si no tendremos que hacer 
frente a un juicio final? (véase Dan 7:9-1 O, 13-14). Aunque muchos de él los 
no nieguen el juicio final, la mayoría supone que tiene que ver con el juicio 
de los malvados, no con el de aquellos que aceptan a Jesús (véase, sin 
embargo,Ecl12:13-14; Mat12:36-37; Heb4:13; Rom 14:10c-12,etc). 

¿Cuál es la estructura eclesiástica que asumen los protestantes y evan­
gélicos en este mundo, bajo tales conceptos? Tienen a Dios sentado en el 
cielo como Rey, y a Jesús sen- . ..,.'3. '" 

\\e'' 'Vac¡ 
tado a su diestra. Luego viene ue \'3. 

0 /Jes d. 
. ~es e la 

el sacerdocio de todos los ere- -''3-c\0 tierr. 
\""' Sacerdocio real de <l 

yentes, quienes en su opinión, 
tienen acceso directo a Dios. 
Finalmente vienen las nacio­
nes no convertidas en cuyo 
medio son llamados para me­
diar la grac,ia de Dios a través 
del evangelio. 

todos los creyentes 

7 Para propósitos prácticos que cuadran con el marco específico requerido para esta obra. 
nos limitamos aquí a exponer las tendencias generales entre Protestantes y Evangélicos. 
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Los puntos di·hill·s en los l'nfmJIIl'S JH'Otl'stantl's y l'V:IIIJ,!i'lil·os. 

En general, los protestantes y los evangélicos no tienen un sacenJocio en 
su medio. Aún si algunos de éllos puedan reconocer cierto sacerdocio de 
Jesús, no tienen ninguna idea acerca del papel completo de intercesión que 
el Cordero lleva a cabo en nuestro favor en el santuario celestial. Ellos se 
consideran, como un todo, los únicos sacerdotes nombrados por Dios entre 
él y las naciones. Su enfoque, por consiguiente, revela una grieta que los 
católicos explotan en estos momentos, por alardear la posesión de un sacer­
docio dentro de la iglesia romana que presume ser semejante al modelo 
organizacional del pueblo de Israel y de la iglesia del Nuevo Testamento. 

En efecto, los católicos insisten en que al poner la autoridad de la iglesia 
en el laicado, los protestantes y evangélicos perdieron toda cohesión.8 La 
prueba está en que figuran como ovejas sin pastor y sin cabeza en su medio, 
porque están divididos en más de 200 iglesias y organizaciones que conti­
núan subdividiéndose. La unidad presumida de la Iglesia Católica Romana 
se atribuye, por otro lado, a su organización interior que descansa en un sa­
cerdocio interior real y jerárquico, cuya cabeza absoluta es el papa.9 Aun­
que como heredera del sistema administrativo romano, la iglesia católica 
haya logrado una cohesión significativa a lo largo de los siglos, tal cohesión 
está basada en un sacerdocio que Dios no nombró y que, por consiguiente, 
será destruído por el resplandor de la gloria del Señor (Heb 5:4-6; Núm 16-
18; 2 Tes 2:3-8). 

8 En el noticioso del 3 de julio de 1998, en el canal U ni visión en USA. se mostró a obispos 
católicos argumentando que la pérdida de autoridad eclesiástica comenzó cuando se puso la 
autoridad de la iglesia en el laicado. Esta es una acusación indirecta al concepto protestante y 
bíblico del sacerdocio de todos los creyentes. que la iglesia católica pretende subsanar 
mediante el restablecimiento de la autoridad de la cúpula romana sobre el cristianismo y las 
naciones. Se busca, una vez más, la unidad y cohesión del cristianismo mediante sistemas 
eclesiásticos terrenales que descansan en una autoridad humana, no divina ni celestial. Esta 
es una admisión implícita de que no se cree en el poder del Espíritu Santo que obra en armo­
nía con la Palabra Escrita de Dios. para mantener la iglesia unida y que, por lo tanto, se 
requiere el respaldo de los poderes políticos y religiosos combinados para imponer la volun­
tad divina. 

9 "lj¡Ja vez fuera de la Iglesia Católica, sin embargo, a éllos [los Protestantes] les quedó 
poco ímpetu para permanecer juntos y les faltó una cúpula de autoridad paru mantenerse 
juntos. Pronto se astillaron en más grupos basta haber hoy bastante más de doscientas 
denominaciones protestantes sólo en Estados Unidos. Y más están aún apareciendo," K. 1 l. 
Fournier. .. , A /louse United? Evangelicals and Catholics Togetlzer ... , 193. "El catolicismo ve 
a los evangélicos como 'hermanos separados' que deben traerse de vuelta a la comunión con 
el Papa y el ministerio sacerdotal de la 'verdadera' iglesia," J. Armstrong, 'What's all the 
fuss about,' en "Bridging the chasm betwecn Romc and evangelicals," Current Tlzouglzts & 
Trends, Jan. 1995, 3 (9779). 
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l.a Iglesia Adventista del Séptimo Día cuenta, en cambio, como los cris-
1 ianos de los primeros siglos, con un sacerdocio único en su interior que es 
el de Cristo mismo. El descubrimiento del cumplimiento del ministerio sa­
cerdotal de Cristo en su interior, le ha permitido a su vez captar la misión 
profética que Cristo le asignó por su Palabra y el don de profecía (Apoc 12: 
17). Su sistema eclesiástico revela un equilibrio entre la autoridad pastoral y 
la autoridad de la membresía, de tal forma que no corre peligro de depender 
de una cabeza terrenal ni de una estructura jerárquica humana. lO 

Al descubrir el evangelio del santuario celestial y de todo lo que com­
prende la ministración de Cristo en ese santuario, se libran de la falacia ca­
lólica de depender de un sacerdocio jerárquico terrenal no autorizado por 
Dios. También están libres de la presunción protestante y evangélica de 
creer que todo se consumó en la cruz y de su tendencia consiguiente a per­
der de vista la finalidad escatológica de la iglesia. Su comprensión histori­
cista de las profecías bíblicas, confirmada por el testimonio de Jesús mismo 
en su medio a través del don de profecía (Apoc 12:17; 19:10), le permite 
captar, a su vez, la misión clara que tienen para esta época y evitar, al mis­
mo tiempo, las divisiones tan comunes de las otras iglesias. 

Reacciones protestantes y evangélicas al sacerdocio de Jesús en nues­
tro medio. 

¿Cuál es la reacción de los protestantes y evangélicos cuando descubren 
el enfoque bíblico y adventista de Jesús como sumo sacerdote de su pueblo 
en el santuario celestial, y se enteran de la correspondencia tipológica del 
ministerio terrenal con el sacerdocio celestial en el cielo? Muchos lo acep­
tan con gozo y expresan su admiración por un evangelio tan hermoso del 
que nunca habían escuchado nada antes. Descubren una dimensión más 
abarcante del evangelio y agradecen a Dios por tal revelación. 

Otros, sin embargo, también se dan cuenta de que el templo celestial es 
más que la iglesia en la tierra, y que no podemos negar que deba cumplirse 
un sacerdocio interior dentro de la iglesia.ll Hasta los hay quienes tratan de 

1 O Cierta tendencia actual hacia el congregacionalismo en USA tiende a romper ese equi­
librio, y parece ser responsable, en parte, de un relajamiento del lidaasgo pastoral en dicho 
país. Esto se ve más dcfinidamente en la determinación de hacer que la congregación decida 
qué pastor escoger. Una tendencia congrcgacionalista semejante se vio también en el Congre­
so de la Asociación General que se celebró en Utrech, Holanda ( 1995), en los intentos que 
fracasaron de la División Norteamericana de tomar una decisión independiente del resto del 
mundo en relación con la ordenación de la mujer. 

11 Véase L. D. llurst, "llow 'Platonic' Are lkb 8:5 and 9:23-24f.?," en JTS 34 (19X3). 
156-168; /de m, "Eschatology and · Platonism' in the Epistle to the Hebrews," en Seminar 
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probar qul: l:Sl: sacl:rdocio se clcctúa en un santuario real en d cielo.12 Pero 

para evitar ser atrapados por el mensaje distintivo adventista sobre este as­

pecto, tratan inútilmente de negar el testimonio bíblico de un ministerio sa­

cerdotal completo de nuestro Señor en el santuario celestial.13 Se aferran al 

criterio tradicional y obsoleto evangélico de que todo se completó en la 

cruz, inclusive la tipología del Día de la Expiación que proyectaba el minis­

terio de Jesús en el lugar santísimo del templo celestial en la época del fin y 
del juicio investigador (Heb 9:23; Rev 11: 18-19; cf. Lev 16. Véase también 

Heb 4:13; 9:27; 12:22-24).14 

Estos rechazos abiertos a la naturaleza real del sacerdocio de Jesús en el 

santuario celestial conducen a varias otras negaciones más. Lo que concien­

te o inconcientemente aparece de trasfondo, es un corazón ingrato que bus-

Papers. Society of Biblical Literature (Scholars Press, Chico, CA, Annual Meeting, 1984), 
41-74; /de m, The Epistle to the Hebrews: lts Background of Thought (Cambridge, Cam­
bridge Univ. Press, 1990). 

12 D. J. MacLeod, "The Cleansing ofthe True Tabernacle," in Bibliotheca Sacra 152 (Jan­
March 1995), 60. Según MacLeod. Jesús "sirve ... hoy como un Ministro en el santuario, esto 
es, en el verdadero tabernáculo, el lugar santísimo en el cielo mismo," y habla de "su minis­
terio presente." 

13 !bid, 63: "Lo que aparece como central en el pensamiento del autor, por supuesto, no es 
el santuario celestial mismo sino el acto sacrificial terminado que se conecta con él. El culto 
del tabernáculo del Antiguo Testamento prefiguraba el nuevo acto sumo sacerdotal de Cristo 
en el cual él se ofreció a sí mismo como un sacrificio, y entró en el lugar santísimo celestial 
por su pueblo." 

14 /bid, 65: "El autor de Hebreos ... sugiere," según MacLeod, "que la inauguración del 
santuario celestial y la provisión para su purificación (tanto inicial como lo que de allí tendría 
lugar), se dió cuando se derramó la sangre de Cristo, según el modelo de los sacrificios del 
Antiguo Testamento (9:23-24). En otras palabras, la purificación mencionada en 9:23 no era 
algo que estaba aún en el futuro." A pesar de esta declaración audaz, este autor evangélico 
tiene que admitir en la conclusión de su artículo, que "como peregrinos pecaminosos ... , el 
pueblo de Dios contamina todo lo que toca, aún su 'lugar de reunión' con Dios y necesita la 
eficacia constante del sacrificio de Cristo su sumo sacerdote para quitar esa contaminación." 
En otras palabras, Heb 9:23 que, según MacLeod, trata acerca del santuario celestial enten­
dido como "la misma presencia de Dios" y "lugar de reunión entre Dios y el creyente" (ibid, 
70-71 ). debe purificarse en el futuro. Es interesante ver que cuando MacLeod aborda la tipo­
logía de la inauguración, no menciona el Día de la Expiación, y reconoce que "el silencio del 
Pentateuco" que "dice específicamente que el tabernáculo fue ungido con aceite, no con 
sangre en su dedicación, es problemático [para su enfoque de Heb 9:23]" (ibid, 63, n. 13). En 
efecto, no se introdujo la sangre en el lugar santísimo en la inauguración del antiguo santua­
rio para purificarlo y, por consiguiente, no podemos mezclar el ritual del Día de la Expiación 
con los rituales de inauguración, ni debiéramos atrevernos a mezclarlos en la correspondiente 
realidad celestial. Por un estudio abarcante de este tema, véase A. R. Treiyer, The Day of 
Atonement and the /leavenly Sanctuary. From the Pentateuch to Revelation (Creation Enter­
prises lnternational, Siloam Springs, AR, 1992), 426ss. Por cómo MacLeod malinterpreta 
también a Josefo para justificar su vínculo presumible de purificación del santuario del Día 
de la Expiación con los rituales de inauguración (MacLeod, 64), véase A. R. Treiyer, The 
Glorious Fulfil/ments of the Sanctuary (Creation Enterprises International, Siloam Springs, 
AR, 1997), 203. 
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(·a privar al llqo dl· 1 )j,l, de 11110 de sus mayon.:s gozos, el de hacer promi 
ttcnl~.: el valor de su sacrificio delante de los ángeles d~.: Dios. Pareciera no 
quererse vtvir bajo un ministerio celestial ante el cual no sólo debemos de­
p~.:nder, sino también dar cuentas (Heb 4:13; 9:27; 12:22-24; Apoc 11:18-
19; 22: 12).15 Esta independencia implícita ha producido un cristianismo ir­
responsable y es la causa principal de tantas divisiones denominacionales 
entre los evangélicos y los protestantes. Puede verse allí también, en gran 
medida, una de las causas del derrumbe moral de nuestra así llamada civili­
/.ac ión cristiana.16 

¿Cómo hace valer el Hijo de Dios su sacrificio delante del universo? 
Ofreciendo su sangre delante de su Padre en nuestro favor. De esa forma el 
Cordero de Dios exalta la obra que consumó en la cruz, y le da un valor ac­
tualizado y permanente. ¿Cometeríamos el error de pensar que somos desa­
gradecidos al sacrificio del Señor si le reconocemos su privilegio y derecho 
de presentar los beneficios de su muerte delante del universo, para resaltar 
el amor de Dios delante de las criaturas que nunca cayeron, y compartir con 
nosotros su triunfo sobre las potestades del mal? (véase Heb 8:3; 9:11-12; 
2:17-18; 10:21-22; 13:10-14, etc). 

La negación de un ministerio sacerdotal completo de Jesús en el santua­
rio celestial deja a los protestantes y evangélicos en general, sin un sacer­
docio interior entre éllos y Dios. Este mismo hecho los expone a los enga­
ños de los sueños del papado para el siguiente milenio. Por esta razón el 
Concilio Mundial de Iglesias con sede en Ginebra que reune a las principa­
les iglesias protestantes del mundo, anunció ya que está transformando su 
estructura para permitir que la Iglesia Católica Romana forme parte deesa 
organización. Acercamientos y reconocimientos al papado cada vez mayo­
res se están viendo al mismo tiempo entre los sectores evangélicos de USA, 
con puntos en común buscados para poder operar también con objetivos 
comunes. ¿Sería extraño que la propuesta ya hecha en años recientes por 
algunos protestantes, de reconocer diferentes dones en las diferentes igle­
sias cristianas, termine llevando a los protestantes a aceptar el don de admi­
nistración y organización de la Iglesia Católica Romana?l7 

15 Otra negación del sacerdocio completo de Jesús en el santuario celestial, tiene que ver 
con la ley de Dios que está dentro del arca en el templo celestial, y sobre el cual Jesús lleva a 
cabo su obra final de expiación para vindicar el gobierno de Dios delante del universo (Apoc 
11: 19). En relación a ésto, encontramos una cadena entera de verdades que están destinadas a 
proteger al pueblo de Dios del último gran engaño del diablo, y a permitirle permanecer en 
pie ante la venida del Señor. 

16 "Las doctrinas de los caudillos religiosos han abierto la puerta a la incredulidad, al espi­
ritismo y al desprecio de la santa ley de Dios, y sobre ellos descansa una terrible responsa­
bilidad por la iniquidad que existe en el mundo cristiano," CS, 644. 

17 Es sorprendente ver cómo los evangélicos están mirando al papa y a la iglesia católica 
romana con tanto entusiasmo en este respecto. Pat Robertson (Club 700), líder de los prin-
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ll na doble dimcnsiún implícita. 

Los que interpretan Apoc 4-5 como refiriéndose a la inauguración dl'l 
reino de Cristo al comienzo de la era cristiana, recurren a los pasajes del 
Nuevo Testamento que tratan de nuestro sacerdocio espiritual actual para 
interpretar Apoc 5:9-1 O. Pero si la visión de Apoc 4-5 se refiere a la obra 
final de juicio que, según ya vimos, tiene como propósito coronar al nuevo 
David como Rey de la Nueva Jerusalén, entonces el texto en consideración 
tiene una aplicación más directa a los eventos finales. Jesús, como el León 
de la tribu de Judá y la Raíz de David, compartirá su reino con los redimi­
dos una vez que haya sido coronado por segunda vez en la corte celestial. IX 

cipales movimientos fundamentalistas en USA dijo, después de tener una entrevista con el 
papa en 1995: "Todos admiramos tremendamente al Santo Padre. Todos queremos construir 
puentes con la Iglesia Católica," en Fundamental Baptist New Service, October 10, 1995. 
Aún Billy Graham, el más grande predicador bautista, se refirió al papa como siendo "la 
fuerte conciencia de todo el mundo cristiano." El Dr. W. A. Criswell, ex-presidente de la 
Convención Bautista del Sur en USA, declaró en el Dalias Morning News, 19 de Agosto de 
1978: "No conozco a nadie más dedicado a las grandes doctrinas fundamentales del cris­
tianismo que a los católicos," en Dalias Morning News, 19 de Agosto de 1978 (???). 

¡,Cómo puede entenderse ésto? Dos razones básicas pueden destacarse aquí. La primera es 
el papel desempeñado en estos últimos años por el papa Juan Pablo 11, quien se presenta co­
mo defendiendo la ortodoxia, aunque las mezcla con enfoques liberales. Por ejemplo, mien­
tras que se opone a la ordenación de la mujer y la inmoralidad. acepta la teoría presuntamente 
científica de la evolución. Por un lado insiste en la observancia del domingo como día sagra­
do, y por el otro acepta la práctica de los deportes en ese día, a los que califica de "positivos" 
en su carta Dies Domini. Requiere la libertad y apertura de Cuba, pero dentro de la iglesia en­
cabeza un sistema de persecución que muchos comparan al de la Inquisición, para deshacerse 
de los que no siguen su orientación, desplazando por ejemplo a los Jesuitas y a otros grupos 
para apoyar al Opus Dei. 

La segunda razón es que las iglesias protestantes y evangélicas han perdido en gran medi­
da su liderazgo espiritual. lo que a su vez las lleva a caer en un ceremonial externo equiva­
lente al católico, haciendo que la diferencia entre ambos cultos no se note tanto. Al perder el 
poder espiritual, sienten la necesidad de la unión con todas las iglesias para conseguir juntas, 
el respaldo que necesitan para imponer sus creencias cristianas. Por no dar sino un ejemplo, 
en Christian News & Views (Vol. 4, Núm .. 6, Junio de 1998, versión electrónica), el editor 
comenta la situación de la United Methodist Church (UMC) en los siguientes términos. 
"Hermanos, la UMC es casi pura católica romana. Se aferran a la verdad de la tradición como 
lo hace la iglesia romana. Tienen el catecismo de la iglesia (Libro de Disciplina) así como lo 
tiene la Iglesia de Roma. Observan la "Cuaresma" y la "Semana Santa" (Jueves Santo, Vier­
nes Bueno y el Sábado de Pascua) así como lo hace la Iglesia de Roma. Podría seguir y se­
guir sobre ésto, pero para algunos de Uds. no servirá de nada. Algunos de Uds. no ven nada 
malo _·¡ la Iglesia Católica Romana. Yo sé---lo escucho de Uds. La época para dormitar ya 
pasó. DESPIERTENSE-JESUS VIENE PRONTO. Web Page: http://cnvicw.com/ E-Mail: 
andy@cnview.com. Snail Mail: PO Box J llico, TX 76457. 

18 El apóstol Pablo dejó bien claros los pasos. "Pero cada uno en su debido orden: Cristo 
la primicia [ 1], después los que son de Cristo, en su vcnida[2]. Entonces vendrá el fin, y Cris­
to entregará el reino a Dios y Padre, cuando haya quitado todo dominio, toda autoridad y 
potencia [3]. Porque él debe reinar hasta poner a todos sus enemigos bajo sus pies. Y el últi-
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( 'onvl:nganws, 'illl l'lllhargo, l:n que algunos de los pasajes que tratan 
at:l:rt:a de la coronaciún del Sdíor y del reino prometido a su pueblo, tienen 
una dohle pmyl:t:t:iún. Por un lado, pueden verse ambos eventos como ha­
biéndose ya virtualmente establecido cuando Jesús murió en la cruz excla­
mando, "consumado es." 

"Cristo mismo comprendía plenamente los resultados del sacrificio he­
cho en el Calvario. Los consideraba todos cuando en la cruz exclamó: 'Con­
sumado es"' (DTG, 713). 

Por otro lado, puede decirse esto mismo desde la perspectiva final. En la 
consumación del juicio y en la coronación final del Cordero, se encuentra 
implícita la victoria del Hijo de Dios sobre la cruz. Por esta razón, los pasa­
jes del Apocalipsis que presentan la victoria final de Cristo sobre los pode­
res de este mundo, y su reconocimiento universal en la corte celestial, se 
refieren a él con el título de Cordero, y Jo describen "de pie ... , como si hu­
biera sido inmolado" (Apoc 5:6; véase 6:16; 14:1; 15:3; 17:14; 19:7,9; 21: 
9, etc). 

"La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos durante 
toda la eternidad. En el Cristo glorificado, contemplarán al Cristo crucifica­
do ... Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y vean la gloria 
eterna del Padre brillar en su rostro; cuando contemplen su trono, que es 
desde la eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no tendrá fin, 
entonces prorrumpirán en un cántico de júbilo: '¡Digno, digno es el Cordero 
que fue inmolado, y nos ha redimido para Dios con su propia preciosísima 
sangre!" (CS, 709). 

Es bajo esta última perspectiva que debe considerarse la aclamación al 
Cordero cuando toma el libro que vindica a su pueblo en el juicio. Juan fue 
transportado a las escenas del fin y del juicio, para contemplar las cosas que 
desde esa perspectiva, iban a suceder pronto (Apoc 1:1; 22:7,20). Es tam­
bién bajo esa perspectiva retrospectiva que debemos leer pasajes como: 

Apoc 1 :5-6= "Al que nos ama, y con su sangre nos libró de nuestros 
pecados, y nos constituyó en un reino de sacerdotes para servir a Dios, su 
Padre. A él sea gloria e imperio para siempre jamás. Amén." 

Un reino sacerdotal literal y futuro. 

Así como Jesús nos constituyó en un reino espiritual de mediadores en­
tre Dios y el mundo al iniciar su obra de mediación, así también nos consti­
tuirá, mediante la obra final de juicio, en un reino sacerdotal literal como 

m o enemigo que será destruido es la muerte" ( 1 Cor 15:23-26), al concluir el milenio (Apoc 
20:11-15). 
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premio a nuestra victoria eterna contra el pecado y contra los poderes de las 
tinieblas de este mundo. ¿Qué es lo que comprende todo ésto? Que llega­
remos a ser "sacerdotes de Dios y de Cristo ... durante mil años" (Apoc 20:4, 
6). 

¿Qué significa ésto? ¿Vamos a mediar entre Dios y los malvados, para 
darles otra oportunidad, compartiendo con éllos el mensaje del evangelio? 
De ninguna manera. Siendo que los malvados experimentarán la segunda 
muerte, no tendrán una segunda oportunidad (Apoc 2: 11 ). Digámoslo sin 
ambagues, los malvados no participan de la primera resurrección (Apoc 20: 
5-6), y los santos sirven mientras tanto a Dios en el templo celestial (Apoc 
7: 14-15). En otras palabras, el juicio que se lleva a cabo sobre los que se 
pierden durante el milenio (Apoc 20:4), se da antes de que los malvados re­
suciten al concluir el milenio (2da. resurrección), y concluye con la destruc­
ción de éllos por el fuego de Dios (Apoc 20:6-15).19 

Si los redimidos no serán sacerdotes de los malvados, ¿sobre quiénes 
ejercerán entonces su sacerdocio durante el milenio? 

1) Sacerdocio comprendido como servicio de culto a Dios.20 Este 
enfoque proviene de Apoc 7:14-15, donde se muestra a los redimidos sir­
viendo a Dios en su templo celestial. Debemos definir más, sin embargo, 
esa clase de servicio. 

2) Sacerdocio comprendido como enseñanza. Una de las tareas reco­
mendadas a los sacerdotes del Antiguo Testamento fue la de enseñar (Deut 

19 ¿Para qué resucitan los malvados en la segunda resurrección? "Para vc;güenza y con­
fusión perpetua" (Dan 12:2). Muchos que fueron perversos en este mundo murieron apaci­
blemente, sin recibir el castigo que merecían sus actos. En su momento, sin embargo, cada 
cual tendrá que pagar el justo castigo que se merece, porque Dios es justo (véase Apoc 20: 
12-15). Por otro lado, debe probarse que el hombre no puede regenerarse a sí mismo. Des­
pués de introducirse el pecado en nuestro mundo, no hay algo así como un poder evolutivo 
inherente a la naturaleza que tiende a levantarla hacia arriba, hacia el bien. Sin la interven­
ción del Espíritu Santo, ni el diablo. ni sus ángeles, ni los rebeldes que se perderán, podrán 
cambiar su naturaleza tendiente al mal. El hecho de que Dios los resucita no los lleva a un 
reconocimiento póstumo de gratitud hacia el Dador de la vida. Por el contrario, se preparan 
para asaltar la ciudad de Dios que desciende del cielo (Apoc 20:5-1 O; véase 21 :2). 

Por último, para que un juicio sea perfecto, debe lograrse la confesión del culpable. Tantas 
acusaciones se levantaron contra el gobierno de Dios, que se hace conveniente ahora cono­
cerse de los rebeldes cuál de éllas pueden invocar una vez que la suerte está echada. Los mal­
vados no pueden hacer otra cosa entonces que reconocer la justicia de Dios. Esa confesión 
les será arrancada a los malvados cuando Dios se encare con éllos y descubran que se han 
vuelto eternamente ineptos para vivir en su reino (Filip 2:10-11; véase ls 45:23-25). Véase 
A. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 600-601. 

20 J. Badina, /.e Millénium d'Apoc 20:4-6. Etat de la question. Proposition d'interpréta­
tion (Mémoire de Maitrise, Faculté Adventiste de Théologic, Collonges-sous-Saleve, Juin 
1983 ), 105-106. 



.~ 1 :9-13; Nch X:2-.1,7-X), tanto al pueblo como al mundo, lo rl!fl!rcntl! al plan 
divino para salvar al mundo. En efecto, Pablo dice que a "los Judíos" [allí 
incluídos los sacerdotes Levitas), se les "confiaron los oráculos de Dios" 
(Rom 3:2; véase 9:4). También a nosotros se nos ha confiado esta tarea 
para el mundo hoy (1 Ped 2:9). Y esta tarea parece estar involucrada para el 
futuro en Dan 12:3, cuando "los que enseñan la justicia" continuarán bri­
llando "como las estrellas a perpetua eternidad." Debemos definir, sin em­
bargo, quiénes serán enseñados en el reino de los cielos, cuando ya no habrá 
más ningún malvado para convertir. 

3) Sacerdocio comprendido como testificación)! Esto está implicado 
en la propuesta anterior, aunque vinculado aquí mayormente a la experien­
cia de los redimidos. Aparece implícito en Ex 19:6 y 1 Ped 2:9 en relación 
con la vieja y nueva dispensación. "Los que han pertenecido a la familia de 
Dios aquí abajo, que se han esforzado por honrar su nombre, han ganado 
una experiencia que los hará reyes y sacerdotes para Dios; y serán acep­
tados como siervos fieles," RH, 01-05-97, 13. 

Pero de nuevo, ¿quiénes serán los recipientes de ese testimonio? Siendo 
que los malvados experimentarán la segunda muerte al concluir el milenio, 
según ya vimos, no tendrán una segunda oportunidad (Apoc 20:6-15). 
¿Quiénes serán entonces, los que se beneficiarán de su testimonio? Hay por 
lo menos cuatro posibilidades no excluyentes. 

Los que disfrutarán de nuestro servicio sacerdotal. 

a) Un sacerdocio especial entre los redimidos. Los sacerdotes, como 
en el antiguo Israel, serían los que tuvieron más luz, y están en condiciones 
de enseñar la Palabra de Dios a aquellos que no tuvieron la oportunidad de 
conocer ese testimonio escrito aquí en la tierra (véase Isa 2:2-4; Miq 4: 1-3; 
Jer 16: 19-21 ). Esto es lo que vemos implícito en Rom 2: 14-16, donde Pa­
blo trata el caso de los paganos que cumplen con la ley de su conciencia, 
según la luz que tienen. También podemos traer aquí a colación las profe­
cías de la conversión de un remanente de muchos pueblos paganos como 
Asiria, Egipto, Etiopía, etc (véase Jon 3; Sal68:32; 87; Sof3:9-IO; Isa 17: 
3; 18:7; 19:16-25; 45: 14,20-22; Zac 2:15; 8:20-23; 14:16). Los que de entre 
éllos hubiesen sido convertidos a lo largo de los siglos, serían juntados para 
formar las naciones que servirán al Señor en el cielo. 

"Las naciones andarán a su luz, y los reyes [o gobernantes] de la [nueva] 
tierra (cf. Apoc 21:1 ), le traerán su gloria y su honra" (Apoc 21:24). Véase 
LDE, 218-219. 

21 !bid, 105. Badina descarta esta interpretación porque, según su manera de ver, la misión 
de representar la Palabra de Dios al mundo concluye en la Segunda Venida de Cristo. 



1 '>2 /·.'/ misf<•rio f't'l't'!tltlo dt• :lf'llt' ·1 .'i 

"Entre los paganos hay quienes adoran ~~ Dios ignorantelllL'Ille, quienes 
no han recibido jamás la luz por un instrumento humano, y sin embargo no 
perecerán. Aunque ignorantes de la ley escrita de Dios, oyeron su voz ha­
blarles en la naturaleza e hicieron las cosas que la ley requería. Sus obras son 
evidencia de que el Espíritu de Dios tocó su corazón, y son reconocidos 
como hijos de Dios ... ¡Cuánto se sorprenderán y alegrarán los humildes de 
entre las naciones y entre los paganos, al oír de los labios del Salvador: 'En 
cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeñitos, a mí lo hicis­
teis!' ¡Cuán alegre se sentirá el corazón del Amor Infinito cuando sus segui­
dores le miren con sorpresa y gozo al oír sus palabras de aprobación!"," 
DTG, 593 ( 1898). 

"De aquellos que obran como su mano ayudadora el Señor dice: 'Voso­
tros seréis llamados Sacerdotes del Señor; los hombres os llamarán Minis­
tros de nuestro Dios: comeréis las riquezas de las naciones, y en su gloria os 
enorgulleceréis ... Y las naciones verán vuestra justicia, y todos los reyes 
vuestra gloria ... " (RH, 10-15-01), 14. 

b) Un sacerdocio de todos los redimidos entre éllos mismos. Durante 
el milenio, a medida que los redimidos juzguen junto con Jesús a los malva­
dos con la Palabra de Dios, los que han vivido en diferentes épocas de la 
historia humana podrán dar su testimonio de lo que conocieron acerca de 
esa época. 

e) Un testimonio dado para los ángeles de Dios que participan en el 
juicio de los malvados. Aún si los ángeles nos conocen, debido a que escri­
bieron cada acto humano en los registros celestiales, ellos gustan escuchar 
nuestro testimonio de gratitud, como nosotros disfrutamos escuchando el 
testimonio de los que aceptaron el evangelio y se bautizaron. Es el propó­
sito de Dios que "la multiforme sabiduría de Dios sea ... notificada por me­
dio de la iglesia a los principados y potestades de los cielos" (Ef3:10). 

"En el plan de salvación hay alturas y profundidades que la eternidad 
misma nunca puede agotar, maravillas que los ángeles desearían penetrar 
con la mirada. De todos los seres creados, sólo los redimidos han conocido 
por experiencia el conflicto con el pecado; han trabajado con Cristo, y cosa 
que ni los ángeles podrían hacer, han participado de sus sufrimientos; ¿no 
tendrán acaso algún testimonio acerca de la ciencia de la redención, algo que 
sea de valor para los seres no caídos?," Ed, 297-298. 

"Los que asidos al poder de Cristo venzan al gran enemigo de Dios y del 
hombre, ocuparán una posición en las cortes celestiales sobre los ángeles que 
nunca cayeron," GCB, 04-01-99, 02 

Jesús "tomó sobre sí la naturaleza humana con no otro propósito que el 
de colocar al hombre en un terreno ventajoso ante el mundo y el universo 
entero ... El hace [a los vencedores] reyes y sacerdotes para Dios" (UL, 313). 
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"lol l'llll<'llh' ,¡,. lw. 11l'los puso al hombre en 111/U ¡wsicití11 ¡wivilcr,iadu. 
Se ha valorado .~11 v1da ,¡/ pr('c/o J(' !u cru:. del ( 'alvariu ... De las prolurH.Iida­
des de la degradaciún del pecado. podernos ser exaltados para llegar a ser 
herederos con Cristo. los hijos de Dios, y reyes y sacerdotes del Altísimo" 
(RII, 02-28-ISX, 4). 

d) Un testimonio dado para los habitantes de los mundos no caídos. 
Al menos en una dimensión ilimitada, esto tendrá lugar, probablemente, 
después del milenio. Véase CS, 736-737. 

e) Sacerdocio en el sentido de juzgar. Así como a los reyes del anti­
guo Israel, se encargó a los sacerdotes no sólo la tarea de enseñar la Palabra 
de Dios que estaba bajo la custodia de los sacerdotes, sino también de juz­
gar al pueblo en asuntos difíciles (Deut 17:8-13; 19:15-21; 21:5). Esta es 
también la interpretación más común del Espíritu de Profecía en relación 
con la promesa de ser reyes y sacerdotes durante el milenio. 

"Los santos reposarán en la Santa Ciudad, y reinarán como reyes y sacer­
dotes por mil años ... ," Ex V, 32. "El juicio de los malvados tendrá lugar du­
rante mil años entre la primera y segunda resurrección ... Durante ese tiempo 
los justos reinarán como reyes y sacerdotes para Dios" (FLB, 354. "Juan en 
el Apocalipsis dice: 'Vi tronos, y sobre éllos se sentaron los que recibieron 
autoridad para juzgar.' 'Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán cqn 
él por mil años.' Es entonces que, según lo predijo Pablo, 'los santos juzga­
rán al mundo.' En unión con Cristo juzgarán a los malvados, comparando 
sus actos con el libro del estatuto, la Biblia, y decidiendo cada caso según lo 
hecho en el cuerpo. Satanás también y sus ángeles malos serán juzgados por 
Cristo y su Pueblo," SW, 03-14-1905, 10. 

'"No sabéis que los santos juzgarán al mundo?' Los atributos que exalta­
ron a Cristo, de obtenerse por sus seguidores, harán que se ponga el cetro en 
sus manos, y serán reyes y sacerdotes con Dios" (3SP, 257). 

Amonestacián y aliento finales. 

Cuando pensamos en la realidad tan cercana de nuestra recompensa eter­
na, y los goces sublimes que nunca terminarán en el reino de Dios, todo te­
mor acerca de la tragedia humana que queda por pasar, toda privación por 
causa de la verdad, pierde su poder. Ha llegado ya la hora final. Lo que nos 
queda es prepararnos poniendo toda nuestra alma y esfuerzo en la compren­
sión de las grandes verdades que Dios tiene para este tiempo, y en su pro­
clamación para salvar a cuantos más se pueda de la destrucción que se ave­
cina. ¿Qué otra cosa más grande podría aspirarse en esta vida que la de ser 
nombrados reyes y sacerdotes de Cristo en la casa de su Padre que está en 
los cielos? 



"En cierta ocasión, volviéndose a sus discípulos que iban a sufrir por su 
causa, [Jesús] comprometió su palabra diciéndoles: 'En el mundo tendréis 
aflicción, pero confiad, porque yo he vencido al mundo' (Juan 16:33 ). Se 
declaró a sí mismo como el Ayudador de todo el que se une a su ejército, pa­
ra cooperar con él peleando sus batallas contra enemigos visibles e invisi­
bles. Les prometió ser herederos de Dios y co-herederos con Cristo, para que 
reinen como reyes y sacerdotes con Dios. ¡Qué pacto que es éste! Los que a­
ceptan a Cristo, los que están dispuestos a compartir su humillación delante 
del mundo, llegarán a ser miembros de la familia real, hijos del Rey celes­
tial ... " (IMR, 113). 

"El Señor ha permitido que vengan desgracias a los hombres, pobreza 
que los oprima, adversidad para probarlos, para poder probar a aquellos a 
quienes ha puesto en circunstancias más favorables; y si aquellos a quienes 
ha confiado sus bienes son fieles, les declara ser dignos de caminar con él 
vestidos en blanco, para ser reyes y sacerdotes para Dios," TM, 287. 

"Trabajen en amor. Caminen en unidad. Estimen a los otros más que a 
ustedes mismos. Sólo un poco más de tiempo, sólo un pequeño espacio de 
tiempo para gastar, y entonces vendrá el año milenial que yo veo. Pueda yo 
contemplar al Rey en su hermosura, con todos sus encantos incomparables. 
Podamos seguir en la luz hasta que tengamos una entrada abundante en el 
reino de nuestro Señor y Salvador Jesucristo," Ms. 5, 1883; in 2SAT, 19. 

'"Reyes y sacerdotes para Dios.' Qué exaltación es esta" ( 18MR, 1304, 
25). "¡Qué esperanza es esta!," 2SAT, 179. "Cuán confortantes son las pa­
labras del anciano apóstol cuando escribió de su Salvador a las iglesias! 'A 
Aquel que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados en su sangre, y nos hizo 
reyes y sacerdotes para Dios y su Padre .. .' Muchas, muchas veces estas 
palabras me han confortado," 2SAT, 213. 



APENDICE 1 

MAS SOBRE EL CULTO HEBREO 
EN LA ESTRUCTURA DEL APOCALIPSIS 

Puntos positivos y débiles de una propuesta reciente 

Un estudio de los primeros once capítulos del Apocalipsis, preparado cerca 
de 1 O años atrás por el Comité de Daniel y Apocalipsis de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, alienta a los miembros de esta iglesia a estudiar con atención 
estas profecías, reconociendo que algunos segmentos del Apocalipsis no son tan 
bien entendidos como otros.! Aunque el Comité reconoce que "no ha desarro­
llado una interpretación satisfactoria de estas profecías,"2 expresa la esperanza 
de que las propuestas publicadas servirán de estímulo para estudios más abar­
cantes en lo futuro) 

Este espíritu revelado por el Comité de Daniel y Apocalipsis de los Ad­
ventistas del Séptimo Día es digno de alabar. La discusión despierta a menudo 
interés en un tema importante que se ha descuidado. Cuando una iglesia tiene 
miembros que escriben y discuten determinado punto, revela vigor, vida, a pe­
sar de las posiciones divergentes. Cuando se ignoran esos temas importantes, 
hay frialdad y muerte espiritual. Debe haber crecimiento, y pareciera no haber 
crecimiento sin tensiones y confrontaciones.4 Si respetamos los parámetros bí­
blicos de las profecías de la Biblia, toda discusión sobre estos puntos conducirá 
a la iglesia, bajo la dirección del Espíritu Santo, a un entendimiento más claro 
de lo que el Señor nos quiere revelar en estas profecías. 

Este desafío del Instituto de Investigación Bíblico de la Iglesia Adventista, 
me llevó a publicar no sólo rni comprensión de esta sección del Apocalipsis, si­
no también mis problemas para aceptar ciertas sugerencias sobre la estructura e 

1 F. B. Holbrook, ed., Symposium on Revelation, Book 1 (BRI, Silvcr Springs, 1992), xiii, 
xiv; 176. Aunque se lo puhlicú en 1992, tiene que ver con trabajos preparados en la década 
anterior. 

2 !bid, 176. 
3 !bid, 363. 
4 F. W. Hardy, Studies in Revelation. Revelation 4-5 and 19a (Wcstminstcr, MD, 1995), 

critica los enfoques de K. A. Strand y C. M. Maxwell, diciendo que "esos son hombres a 
quienes ciertamente respeto, pero ésto no me priva de estar en desacuerdo con éllos en ciertos 
puntos ... No podemos crecer en nuestro entendimiento de temas tales si no los abordamos en 
forma abierta," ii. 



interpretación de la pri111era secciún del Apocalipsis que se habían ligado a las 

primeras fiestas judías y altamid de la Misnah.5 Más recientemente, se ha vuel­

to a insistir en esa interpretación, llegándose a ciertas conclusiones que, a mi 

juicio, no están bien fundadas.6 Sintiendo aún sobre mí el desafío levantado a la 

iglesia por el Instituto de Investigación Bíblico, en relación con esta parte del 

libro del Apocalipsis, deseo ahora enumerar algunos puntos positivos y débiles 

que veo en ese artículo. 

Puntos positivos. 

1) Se admite ahora que la visión de Apoc 4-5 es una visión de juicio, algo 

que antes se descartaba totalmente (ibid, 252, n. 35). 
2) Se reconoce también que la escena de Apoc 4-5, por el hecho de referirse 

a "un evento en el cual el templo o santuario entero estaba involucrado," se la 

puede relacionar con la inauguración del santuario o con su cierre típico del Día 

de la Expiación (251 ).7 Anteriormente, de alguna manera se daba a esta visión 

un carácter atemporal y no espaciat.8 

5 A. R. Treiyer, The Day of Atonernent and the Heavenly .Judgrnent. Frorn the Pentateuch 
to Revelation (Crcation Enterprises International. Siloam Springs. 1992), 720 pp. 

6 Véase J. Paulicn. "The Role ofthe llebrew Cultus. Sanctuary, and Temple in the Plot and 
Structure of the Book of Revclation," in A USS, 33 ( 1995), 245-264. Podemos mencionar 
también a J. Doukhan, Le Cri du Ciel. t:tude prophétique sur le livre de l'Apoca(vpse (Edi­
tions Vie ct Santé. Dammaric-les-Lys Ccdcx. 1996), quien adopta el mismo enfoque de Pau-
1ien sobre Apoc 4-5 como siendo un segundo Pentecostés, aunque sin suministrar nuevas 
evidencias. El libro de Doukhan puede presentarse también como un buen ejemplo de los 
peligros que yacen en una lectura del libro del Apocalipsis bajo un modelo rabínico particu­
lar elegido, y que es extraño al contenido del libro. Aunque se pueden detectar algunos mo­
delos bíblicos en distintas escenas del Apocalipsis, debemos evitar la tentación de construir 
una teología basada en detalles parciales y aislados que. a su vez, no son claros ni bíblicos. 

Por ejemplo. muchos intérpretes modernos ven la Pascua en Apoc 4-5 en lugar del Pen­
tecostés. debido a que encuentran allí el término Cordero (Apoc 5:6). Véase P. Prigent, L 'A­
pocalypse de Saint .lean (Dclachaux & Nicstlé, Lausanne. 1981 ), 98, con referencias. Otros 
van aún más lejos, y buscan en fuentes mágicas Egipcias el modelo para interpretar Apoc 4-
5, etc. Véase H. Gunkel, Zum Religionsgeschichtlichen Verstdndnis des Neuen Testaments 
(Vandenhoeck und Ruprecht, Gottingen, 1903 ), 60-62. En lugar de leer Apoc 4-5 bajo una 
perspectiva presumible de Pascua o de Pentecostés. otros han podido percibir en esa visión, 
con mejores evidencias. "el evento escatológico simbolizado en el festival del Antiguo 
Testamento del Día de la Expiación," lssac Newton, Observations Upon the Prophecies of 
Daniel and the Apocalypse of St . .John (London: J. Darby, 1733. 1922), 312-321. Según 
Newton. el libro sellado de Apoc 5 estaba "representado por el libro profético de la Ley que 
había sido puesto al lado derecho del arca," ihid. Este enfoque continúa hasta hoy. Véase M. 
Veloso, Apocalipsis y el Fin del Mundo (PPPA, Nampa, Idaho, 1998), 116: "El lenguaje de 
esta visión corresponde al lenguaje del santuario. Específicamente al día de la expiación, o 
día del juicio. La ·puerta abierta en el ciclo' ... debe entenderse como la puerta o velo de 
acceso al lugar santísimo del santuario ... " 

7 Seguido por Doukhan, 80, n. 124. 
8 Cf. A. R Treiyer, The Day of A tonement .. , 524, n. 280 



\) TarnhiL'Il sl' IL'l'UIHll'L', aunqw: de mala gana, la posibilidad de relacionarse 
algunas alusiones de Apoc 1-.1 a las últimas fiestas judías (254, n. 58), cuando 
anteriormente no se encontraban ~ino argumentos no claros en relación con la 
Pascua. 

Puntos débiles. 

1) A pesar de reconocerse que "el modelo de festivales anuales que se sugie­
re" en el artículo "está lejos de ser explícito" (258, n.58), se afirma el tan alta­
mente hipotético modelo como un hecho. 

2) Se insiste en que hay un "fuerte" vínculo literario entre el Tamid de la 
Misnah y la primera mitad del Apocalipsis, a pesar de admitirse que el tratado 
de la Misnah fue escrito más de 100 años después que Juan tuvo la visión (255, 
n. 46). 

Para justificar este punto de vista, se tiene que pasar también por alto el he­
cho de que el Tamid de la Misnah presenta el sacrificio como teniendo lugar an­
tes del ministerio sacerdotal sobre los candelabros, mientras que la nueva cons­
trucción estructural del Apocalipsis que se ofrece en el artículo mencionado, 
presenta el sacrificio (Apoc 5:6), como teniendo lugar de5pués del ministerio de 
Jesús entre los candelabros (Apoc 1-3).9 Sin embargo, se afirma al mismo tiem­
po que "en ningún lugar del Apocalipsis se puede encontrar una concentración 
tan marcada de referencias a la muerte y resurrección de Cristo, como en el pri­
mer capítulo (cf. Apoc 1:5,17, 18)" (ibid, 258). ¿Dónde podríamos ubicar, en ese 
caso, este sacrificio del primer capítulo en el presumido paralelismo de la Mis­
nah? 

3) Hay una persistencia en ligar Apoc 4-5 altamid, a pesar de admitirse que 
en esa visión, ambos apartamentos interiores del santuario están entrelazados 
(ihid, 251 ). ¿Será que el autor de estas propuestas ignora que el tamid interior 
no se efectuaba con la puerta abierta al Lugar Santísimo? (Ex 40:3-4,21-25; Lev 
16:2,29,34).10 

Una lectura sencilla de las dos primeras visiones de Juan muestra que sólo la 
primera se relaciona con el tamid que se efectuaba en el primer cuarto interior 
del santuario-- -entre los candelabros (Apoc 1-3). La segunda visión es la del 
juicio final que debía tener lugar, según lo declaró Juan explícitamente, "des-

9 Véase ihid, 669-671. 
1 O Se efectuaba el tamid "fuera del velo del Testimonio" (Lev 24:3), "ante el velo que 

oculta el arca del testimonio" (1-:x 30:6-8). ¿Cuándo se inició el tamid típico entre los can­
delabros del lugar santo'' Después que Moisés levantó el tabernáculo (Ex 40). y luego del un­
gimiento de 1\arón como sumo sacerdote, del ungimiento del santuario, y del descenso de la 
gloria de Dios (Ex 29; Lev 8-9; compárese Ex 25:37, en donde la palabra tamid no aparece. 
con Ex 27:21 y Lev 24:2-4). Sólo el fuego alumbrado por Dios podía servir para guardar las 
lámparas constantemente ardiendo (Ex 30:7-8; véase 27:20-21; Lev 9:24; 6: 12-13; 10:1; 16: 
12). 
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pués" de la visión anterior (Apoc 4:1 ), con la corte escatológica establecida en 
el Lugar Santísimo. Este es el modelo gencr'al que proviene de las leyes levíti­
cas (16:2,29,34), así como de la<> visiones de Daniel (8:11,14), de la interpreta­
ción ritual de la Epístola a los llebreos (9:6-7), y que se refleja también en el 
resto de las visiones del Apocalipsis.!! 

Lugar Santo 
Ministerio diario de intercesión. 
Intercesión permanente de Jesús. 

Lugar Santísimo 
Ministerio final anual de purificación. 
Juicio investigador final. 

4) Se liga Apoc 4-5 a la inauguración del santuario celestial, a pesar de ad­
mitirse que "Apoc 4-5 no alude directamente a los pasajes de inauguración del 
Antiguo Testamento" (251, n. 30).12 

5) Se niega el vínculo del Cordero en Apoc 5 con el Día de la Expiación, 
porque el cordero no era el animal distintivo de los sacrificios de ese día (251 ), 
a pesar de afirmarse luego que el término Cordero "en el Apocalipsis es tan ubi­
cativo que," en la asunción particular del autor, "no tiene peso cúltico por sí 
mismo" (254, n. 43). 

También es erróneo deducir que la mención del Cordero es más apropiada 
para la inauguración debido a que en esa oportunidad se ofrecían ovejas, ma­
chos cabríos o becerros "(Ex 40:29; cf. Lev 1:1 0)." 13 En efecto, los corderos 
tampoco formaban parte de los animales distintivos de la inauguración. Así co­
mo en el Día de la Expiación, los animales distintivos de la inauguración eran el 
becerro, el macho cabrío y el carnero (Lev 8-9; 16). Sin embargo, en ambas 
ocasiones-inaugural y final-se ofrecían corderos como holocaustos (Lev 9:3; 

Num 29:2). Si tenemos en cuenta que los sacerdotes no oficiaban con la sangre 
de los holocaustos en los cuartos interiores del santuario, ¿cómo podemos ex­
plicar el hecho de que en Apoc 5, el Cordero se encuentra en medio del trono, 
esto es, en el Lugar Santísimo? 

En mi libro, The Day of Atonement and the lfeavenly Sanctuary ... , 489, n. 
150, yo respondí a este tipo de argumento de la siguiente manera. "Jesús no ne­
cesita presentarse cada vez como el carnero, la vaca roja, el becerro, el macho 
cabrío, para vincular su ministerio con su sacrificio. El empleo de la figura de 
sinécdoque era muy común en la literatura hebrea, y consistía en hablar del todo 
por una de sus partes, de tal manera que los escritores bíblicos no necesitaban 
repetir una larga lista para detallar lo que querían decir. El término escogido por 

11 Véase A. R. Treiycr, The Day of Atonement ... , 380,38 1,520; y ésta obra en cap 1, 26. 
12 Este problema en el enfoque de Paulicn fue percibido también por M. L. Torres, 

"Apocalipse 4 e 5 na Tcologia Adventista," en Revista Teológica do ,)'alt-laene. l, Julho­
Dezembro 1997, N. 2, 38, quien critica a Paulien, entre otras cosas, por el hecho de que "no 
se ha producido ninguna evidencia favorable de una terminología inaugural" en esta nueva 
propuesta. 

13 Seguido por Doukhan, 80, n. 124. 



Dios en l'l t\poc;dip.~is lúe el de Cordero porque, gracias a su sacriticio, .Jesí1s 
puede cumplir con todo su ministerio celestial en el santuario celestial. De esta 
forma, si Paulien quiere ser riguroso con su argumento, tendría que negar tam­
bién la noción de juicio en A poc 6:16-17 y en otras visiones semejantes que tra­
tan de la corte celestial, debido a que el término elegido para referirse a Cristo 
es allí también el de Cordero (véase también Apoc 14:1,10; 17:14; 19:7-9). No 
olvidemos que el cordero era el animal esencial de todas las fiestas judías, sin 
excluir el Día de la Expiación (Num 28-29)." 

En relación con ésto, deberíamos preguntarnos si para tener derecho a vin­
cular el sellamiento final con la obra del Día de la Expiación, .Juan debiera ha­
ber hablado del nombre de!" Macho Cabrío en Apoc 14:1, en lugar del nombre 
del Cordero que se encuentra en las frentes de los 144.000 sellados.14 

6) Se liga la visión de Apoc 4-5 al asentamiento del !lijo a la diestra del tro­
no de su Padre mencionado en A poc 3:21, a pesar del hecho de que en A poc 5 
Jesús no se sienta, sino que permanece "de pie." En efecto, ningún pasaje de la 
Biblia ni del Espíritu de Profecía describe a Jesús sentado durante su ministerio 
en el Lugar Santísimo en la época del juicio investigador. El Hijo del Hombre 
se sienta de nuevo cuando concluye el juicio investigador y el Señor vuelve por 
supueblo(Apoc 14:14; véaseMat25:31).15 

"Sólo cuando su obra mediadora haya terminado, 'le dará el Señor Dios 
el trono de David su padre,' un reino del que 'no habrá fin.' Luc 1 :32-33," 
es, 468. 

7) Se niega la escena de Apoc 4-5 como teniendo lugar en un Día de la Ex­
piación antitípico, por el hecho de que no se usan allí los términos naós, "san­
tuario," kihotos, "arca," y "juicio." Se usa este argumento al mismo tiempo que 
se admite que "una variedad tal de referencias" al "templo o santuario entero" 
en Apoc 4-5, puede relacionarse en el culto hebreo a dos ocasiones: "el Día de 
la Expiación y el servicio de inauguración" (251 ), y que la escena de Apoc 4-5 
es una escena de juicio inaugural (252, n. 35). 

Si esto fuese así, ¿por qué el autor del artículo ve un Día de la Expiación an­
titípico en Apoc 11:1-2 (algo en lo que podemos estar de acuerdo con él), si las 
palabras "arca" y "juicio" no se encuentran allí tampoco? 

Debiéramos recordar que el arca también formaba parte del ritual de los 
actos de inauguración (Ex 30:26). Si el hecho de que no se menciona el arca en 
Apoc 4-5 debiera inducirnos a negar la relación de esta visión con el Día de la 
Expiación, ¿por qué no se niega también la inauguración en esos dos capítulos? 

8) Se interpreta la visión de Apoc 4-5 como un juicio inaugural del Cordero, 
no de los santos en el fin del mundo. Pero Apoc 4-5 tiene que ver también con 

14 P. Prigent. 98, ve también en Apoc 5 el Cordero escatológico triunfante, con referencias 
extrabíblieas. 

15 Seguido por Doukhan, 80. n. 124. 



la vindicación de Dios como Creador. 1 kbemos recordar que el_j11irill linal tie­
ne el propósito de vindicar no sólo a los santos y a la creación entera-lo que se 
representa por el abrimiento del libro sellado (Apoc 5:8-14; véase 6: 1,3,5, 7,1 1; 
8:1)-sino también al Creador y al Redentor (Rom 3:4). De allí es que se lo lla­
ma también '"tribunal de Dios" y ''tribunal de Cristo" (Ro m 14: 1 O; 2 Cor 5: 1 0). 

En efecto, Apoc 4-5 es el cumplimiento del anuncio de Jesús en Juan 5:22-
23: "El Padre no juzga a nadie, sino que confió todo el juicio al Hijo, para que 
todos honren al !lijo como honran al Padre." Se describe en Apoc 5 el otor­
gamiento del juicio del Padre al Hijo, al darle la ley del juicio. Como resultado, 
la corte celestial honra al Hijo como honra al Padre. La corte considera digno al 
Hijo de abrir el libro sellado, esto es, de juzgar y vindicar a su pueblo.l6 

9) Se presentan de nuevo las primeras fiestas judías como el trasfondo implí­
cito de la primera mitad del Apocalipsis, a pesar de que no se puede documentar 
convincentemente esta asociación.l7 En efecto, tales interpretaciones tienen que 
recurrir a creencias judías presumiblemente posteriores que no están respalda­
das por la Palabra de Dios. Consideremos ésto más en detalle. 

Además del tamid de la Misnah ya mencionado, se busca asociar la primera 
visión del Apocalipsis con la celebración de la Santa Cena la que, a su vez, se 
presume haber tenido lugar en un sábado de Pascua. Sin embargo, la iglesia pri­
mitiva celebraba la Santa Cena cada vez que lo consideraba apropiado ( 1 Cor 
11: 17-34). También se menciona una costumbre aislada y no fechada ni docu­
mentada de algunos cristianos del Medio Oriente que encendían las lámparas 
desde la Pascua hasta el Pentecostés (258, n. 42). 

Otra tradición post-bíblica invocada es la que hizo del Pentecostés una 
conmemoración de la proclamación de la ley en el desierto. Esta tradición judía 
posterior dedujo que la fecha correspondiente al Pentecostés era la misma en 
que se promulgó la ley en el Sinaí. Esta conexión produce varios problemas que 
enumenaremos de la siguiente manera: 18 

a) La fiesta del Pentecostés no existía cuando se proclamó la ley en el Sinaí. 
b) Cuando se instituyó más tarde, no se hizo ninguna mención a la ley del 

Sinaí. 
e) No se puede establecer con seguridad la fecha exacta de la proclamación 

de la ley en el Sinaí. No sabemos, por ejemplo, si la llegada al Sinaí ocurrió en 
el primer día del tercer mes de la partida de Egipto, o en el decimoquinto día de 

16 Véase más argumentos en apéndice 2. 
17 Paulicn sigue a R. Davidson. en Symposium on Rev., 121 ss., cuyo enfoque critico en 

The Day of Atonement .... 663-668. Según ya se vio. Doukhan sigue a ambos autores también 
en este punto. Dice, por ejemplo, que ··se emplea aquí todo el mensaje de la Pascua," en 
referencia a Apoc 1, pero sin poder suministrar ninguna terminología semejante, ibid, 40-41. 

18 Llama la atención que Doukhan no siga a Paulien en este argumento con respecto a la 
fecha del Pentecostés y la promulgación de la ley en el Sinaí. Tampoco los intérpretes mo­
dernos suelen mencionar esa costumbre posterior en sus comentarios sobre Ex 19-20. 



t:se tcrcn IIIL's.l '1 1 ;u u poco sabemos cuúntos días pasaron desde que llegaron al 
Sinaí y los tres días de preparación para la proclamación de la ley que se men­

ciona en Ex 19: 1, 10-1 l. 
el) No se puede determinar el día exacto en el que, según la futura ley, hubie­

ra caído retrospecticamente el Pentecostés cuando se proclamó la ley en el Si­
naí. En efecto, la fecha exacta del Pentecostés cambiaba de año en año, lo que 
explica en parte, por qué la Biblia no vinculó la celebración del Pentecostés con 
la proclamación de la ley. 

Mientras que la Pascua conmemoraba la libertad de los israelitas de Egipto, 
y caía en una fecha fija (el día 14 del primer mes); el Pentecostés se celebraba 
50 días después del siguiente sábado semanaL no 50 dfas después de la Pascua 
(Lev 23: 15-16: "el día después del séptimo sábado").20 De esta manera, cuan­
do la Pascua caía en lunes, el Pentecostés de ese año se celebraba 56 días más 
tarde, varios días después de la fecha rresumida para la proclamación de la ley. 

e) La Biblia toma la proclamación CÍ.? la ley del Sinaí como tipo del juicio 
final (Heb 12: 18-29).21 

t) Una fiesta más apropiada para conmemorar la ley de Dios e11 el Sinaí es la 
de las Trompetas (Lev 23:23-25).22 

g) No podemos ver claramente el enlace de la proclamación de la ley en el 
Sinaí con la visión de Apoc 4-5, a pesar del hecho de que algunos términos son 
semejantes. Dentro del Apocalipsis esos términos se relacionan más bien con el 
juicio escatológico y la redención final. 

Por ejemplo, el llamado a Juan de "subir acá" (Apoc 4:1 ), no transforma al 
apóstol en un segundo Moisés. Es Jesús quien recibe el rollo. no el apóstol. 
Tampoco se presenta a Jesús como un segundo Moisés, sino como un segundo 
David (Apoc 5:5). Además, Moisés no recibió un libro, sino que tuvo que escri-

19 Véase SDA BC. l. on Exod 19: l. Por una discusión más amplia sobre los problemas para 
determinar la fecha de Ex 19. véase J. l. Durham. J:xodus. en Word Biblical Commentary 
(Word Books, Waco. TX. 1987), quien concluye que "una referencia exacta se borró, o no se 
pensó en indicar ninguna." 257. 

20 Aunque a veces se emplea la palabra Sábado para referirse a la semana por el hecho de 
que el séptimo día la completaba, debemos recordar que nunca se la usaba para referirse a 
una semana que no terminaba en el séptimo día de la semana. En otras palabras, los sábados 
anuales correspondientes a las iiestas que podían caer en cualquier día de la semana. no se 
usaban en la Biblia para referirse a una semana. Como confirmación adicional, podemos 
destacar el hecho de que el Pentecostés era la única fiesta que no se fechaba en un día fijo del 
mes (l.ev 23 ). 

21 Cf. Día de la f.:xpiación ... 666. Pueden traerse a colación algunas declaraciones de E. 
de White sobre este respecto. "Entonces se me mostró que ... la época para que los manda­
mientos de Dios brillen con toda su importancia, y para que el pueblo de Dios fuese probado 
sobre la verdad del sábado, se dio cuando se abrió la puerta al lugar santísimo en el san­
tuario celestial, en donde está el arca. en el cual se encuentran los diez mandamientos. t"sta 
puerta no se abrió hasta que la mediación de Jesús concluyó en el lugar santo del santuario 
en 1844," 1 BIO. 161. Véase 1\poc 11:19; 12:17; 14:12. Cuando el Señor proclamó su ley 
en el monte Sinai, "se reveló ... en su tremenda majestad de juez ... ,'' PP, 312. 

22 Véase The Day of Atonement ... , 127,667. 
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(Deut 9:11 ), algo imposible de relacionar a una futura techa de Pcntecostés.23 

1 O) Se presentan las primeras fiestas judías como trasfondo de la primera 

mitad del Apocalipsis,24 a pesar de admitirse algunas perforaciones a esa presu­

mida estructura literaria, a las que se refiere como siendo "conclusiones prema­

turas" (261 ). Además de Apoc 7:9-17, en donde hay una clara referencia a la 

última fiesta del año, se menciona Apoc 11:1-2 en donde se puede percibir tam­

bién claramente una alusión al Día de la Expiación. 

En una obra anterior, el autor que adopta esta interpretación que estamos cri­

ticando, vio también en Apoc 3:4-5 y 6:11, una referencia al juicio escatológico 

que, como veremos más adelante, estaba representada por el Día de la Expia­

ción.25 Mientras que en Apoc 3:4-5 se anuncia el juicio para el futuro, en Apoc 

6:11 la corte (cf. Apoc 4-5) da el veredicto presente a los muertos en Cristo. 

Otras alusiones a las últimas fiestas en la primera mitad del Apocalipsis, 

aparecen en la conclusión de cada séptuple serie profética, minando varias ve-

23 Véase más detalles en The Day of Atonement ... , 544, n. 350; 665-668, y más adelante en 
este estudio. Los siete espíritus de Dios, que se mencionan en Apoc 5:6 antes que el Cordero 
comparezca delante del Padre y tome e! libro (vv. 6,7), son los siete ángeles de Dios que es­
tán, como el candelabro, delante del trono (Apoc 4:5; 1 :4; 3:1; 8:2). Aunque esta descripción 
no niega necesariamente la implicación del Espíritu Santo en su ministerio, el pasaje parece 
no referirse primariamente a un derramamiento del Espíritu Santo. Véase The Day of 
Atonement ... , 501-502. Tampoco se da alguna especificación sobre el momento en que son 
enviados. El cuadro los presenta bajo la voluntad de Jesús. 

Por otro lado, no hay que relacionar el derramamiento del Espíritu sólo a la lluvia temprana 
que tuvo lugar en el Pentecostés. Puede relacionárselo también a la lluvia tardía que debía 
caer sobre "toda la tierra" (Apoc 5:6), antes de la venida del Señor (Hech 3:19-21; Sant 5:7-
8), para la cosecha final en la época del juicio. que se daría de "toda tribu, lengua. pueblo y 
nación'' (Apoc 5:9; véase 14:6-7). Esto es lo que sugiere también el Espíritu de Profecía. 
Véase cita<> 32 y 35 en el cap 2 de este libro. En Apoc 10:11, por ejemplo. Juan toma el 
librito del poderoso ángel como el Cordero toma el libro sellado de su Padre ante la corte 
celestial en Apoc 5. Juan representa en Apoc 1 O a los seguidores del Cordero en el tiempo 
del fin. y se le requiere predicar otra vez el mensaje del juicio a toda la tierra (véase The Day 
of Atonement ... , 610-611). 

Otra referencia como las oraciones de los santos en las copas de los ancianos, y el parale­
lismo significativo y único entre el "nuevo cántico" que entona la corte (Apoc 5:9), y el 
"nuevo cántico" que entonan los 144.000 sellados en un Día de la Expiación antitipico (Apoc 
14:3), parecen de nuevo poner el énfasis de la visión sobre el fin. Véase The /)ay of Atone­
ment .. , 540-542, 544.n.350. 

24 Seguido por Doukhan, 80, n. 124, quien a su vez se ve forzado a separar las dos mitades 
del libro del Apocalipsis en forma diferente. Doukhan concluye la primera parte en Apoc 1 O, 
separando de esta manera la sexta trompeta de la séptima. ¿Por qué? Porque allí se encuentra 
el término naos que se refiere al lugar santísimo, claramente vinculado a los eventos finales 
(Apoc 11 :2, 19), algo que quiere relacionar con la segunda mitad. A pesar de eso, Doukhan 
tiene que admitir que ese término se encuentra también en Apoc 3:12 y 7:15. 

25 Symposium on Revelation, 210; cf. A. Treiycr, The Day of Atonement ... , 576, 673. 



ces 111Ús este enfoque hipotético lineal que se ofrece para la estructura del libro 
del Apocalipsis.26 Consideremos algunos ejemplos. 

a) Jesús dice a la sexta iglesia que pone delante de ella "una puerta abierta 
que nadie puede cerrar" (Apoc 3:7-8). Esta es una clara referencia a la puerta 
que se abría en el Día de la Expiación al Lugar Santísimo, algo que Juan puede 
ver en detalle en Apoc 4:1-2.27 

b) Jesús llama a la 7ma. iglesia a comprar las ropas blancas oficiales y defi­
nitivas que la corte otorga en la época en que comparece delante del trono de 
Dios y de sus ángeles (Apoc 3:18; cf. v. 5). En Apoc 5 encontramos el cumpli­
miento de esta promesa. Se ve a Jesús allí compareciendo delante del trono de 
Dios y de sus ángeles. Al concluir el juicio, se llama a la última generación fiel 
a guardar sin mancha las ropas blancas (Apoc 16:15; 22:11). Este estado final 
que se representaba mediante las ropas blancas se obtenía en el Día de la Expia­
ción, cuando se declaraba al pueblo de Dios "limpio de todos" sus "pecados" 
(Lev 16:30; véase Apoc 14:5; 19:8; 21:27). 

e) La corte de Apoc 4-5 participa activamente en la abertura del libro que 
vindica a los santos (Apoc 6:1 ,3,5,7, 11; 8: 1), y confiere las ropas blancas, pri­
mero a los que fueron muertos en la época del quinto sello (Apoc 6:11, juicio de 
los muertos en Cristo), y luego a los 144.000 sobrevivientes de la última gene­
ración que se sellan al final del juicio. La visión del juicio reaparece en respues­
ta a la pregunta levantada en el sexto sello de "quién podrá permanecer en pie" 
delante del tribunal del Cordero (Apoc 6: 16-17; 7:3; véase 7:14, una referencia 
que incluye a todos los redimidos). 

d) El sellamiento de los 144.000 en Apoc 7:4-8 tiene que ver con una obra 
de juicio que no sólo la Biblia, sino también el judaísmo primitivo, ligaron al 
Día de la Expiación.2X Este enlace es tan obvio en el Apocalipsis, que diferen­
tes autores relacionan el silencio del ciclo de media hora cuando se abre el 7mo. 
sello, con el silencio que los judíos atribuían al Día de la Expiación al conclu­
irse el sellamiento de los cscogidos.29 Este silencio no tiene nada que ver con 
un presunto tamid de la Misnah, puesto que no existe ningún documento bíblico 
ni extrabíblico que refiera un silencio especial llevado a cabo durante el ta­
mid.30 

26 En la segunda mitad del Apocalipsis. la nueva propuesta de Paulien ve sólo el fin, pues 
se ba~a en una estructura que de nuevo se ve socavada por los cuadros recapitulativos que 
abarcan no sólo toda la época del cristianismo, sino también la historia entera de la huma­
nidad (Apoc 12-13, 17). 

27 Véase The Day of Atonement. .. , 506ff.; EW, 42,86, así como la cita 28 en el cap 2 de es-
te libro. Véase también cap L IX. 

28 Véase The Day of Atonement ... , 270-27 l. 315-316, cte. 
29 /bid, 270, 582. 
30 Aunque se puede ver el tamid en el 7mo. sello, que recapitula los juicios de Dios que 

cayeron sucesivamente sobre Roma durante toda la dispensación cristiana, es demasiado 
audaz arguir que "no se menciona el sonar de trompeta~ en relación con el Yom Kippur 
original de Lev 16, ni en la descripción detallada del ensayo de la Misnah acerca del Yomah" 
(252, n. 37). Se hacen sonar las trompetas, en efecto, durante todas las fiestas judías, sin ex-
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Lstoy de acuerdo. sin embargo. L'n la interprctaciún de l'aulien del 7ruo. 
Sello (t\poc 8:2-4), como refiriéndose al tmnid en el Lugar Santo. Recordemos 
que el silencio que se produce en el cielo al abrirse el 7mo. sello, no pertenece 
al sello en sí. Se trata de un silencio solemne que se apodera de la corte por la 
conclusión del sellamiento y del juicio (Apoc 8:1 ). El séptimo sello vindica a 
Dios al repasar la manera en que Dios cumplió con su pacto de proteger a su 
pueblo, y castigó al imperio opresor mediante los juicios de trompetas que se 
arrojaron durante la dispensación cristiana)! Dios es entonces justificado en la 
destrucción del intento final de las naciones que se unen otra vez en rebelión 
contra el gobierno celestial, algo que ocurre en la época de la 7ma. trompeta.32 

11) Se escoge la Pascua corno trasfondo de Apoc 1-3, a pesar de que en lu­
gar del término Cordero, Jesús se presenta allí como Hijo del Hombre, término 
éste que se relaciona más directamente con el juicio (cf. Dan 7: 13-14). Se ve el 
Pentecostés en Apoc 4-5 en medio de un tamid, a pesar de que el cuadro de una 
puerta abierta, la recepción del libro de la herencia y el llanto de Juan nos con­
ducen más directamente al Día de la Expiación, y varios detalles dados allí tie­
nen que ver con el juicio escatológico. 

En efecto, tenemos en la profecía de lsa 58, un antecedente convincente de 
las dos primeras visiones del Apocalipsis. El profeta denuncia allí los pecados 
de su pueblo con una voz como de trompeta, en un claro contexto de fiesta de 
trompetas y venida del Día de la Expiación, la liberación de los esclavos en 
relación con el Jubileo, y su relación con la restauración del 7mo. día sábado 
como siendo el verdadero día del Señor.33 

Juan también ve a Jesús en el Apocalipsis, denunciando en un día sábado del 
Señor los pecados de su iglesia con una voz de trompeta, para que su iglesia se 
prepare para el juicio escatológico de la siguiente visión.34 De allí es que se re­
presenta a sí mismo como el "Hijo del Hombre" (Apoc 1:10,13; véase Dan 7: 
13-14). Sus fuertes reprensiones y amonestaciones en Apoc 2-3, parecen haber 
causado el llanto de Juan de la siguiente visión, cuando es confrontado con la 

el u ir el Día de la Expiación (N u m 10:1 0). ¿Será que Paulien adopta aquí la Hipótesis Docu­
mentaría que recoge las críticas racionalistas que niegan la autenticidad del Pentateuco? 

31 Véase referencias a autores que consideran que las siete trompetas están comprendidas 
en el 7mo. Sello, en cap 1, 23, n. 1 O. 

32 Véase detalles en, The Day of Atonemenl ... , 5SOss. 
33 Véase The Day of Atonement ... , 125-127. 
34 !bid, 664. ''Este testimonio que Cristo ordenó escribir a Juan para todas las iglesias era 

una luz que Dios designó debía inmortalizarse y permanecer como verdad presente hasta que 
todos los eventos predichos tuviesen lugar,'' Ms 155, 1902. Scrmon. "Los mensajes que se 
dieron a las iglesias de Asia retratan el estado de cosas que existen hoy en las iglesias del 
mundo religioso ... , cuyo número de iglesias-siete-- significa algo completo, y es un sím­
bolo de que los mensajes se extienden hasta el fin del tiempo, y están en vigor hoy,'' Ms S 1, 
1900. NP. Diario. Este hecho no niega que representen a la iglesia en diferentes épocas de la 
era cristiana. Véase nuestros comentarios sobre la cita 16, en el cap 2 de esta obra. 



. f¡,,:,.¡¡,.,.¡ Af,Í.\' snhr,· ,.¡odio J¡,.¡,,.,., ,., fu <'.\'ll'lll'/111'<111<'1 :l¡>n<'IIIIJ>.I'/.1' /11~ 

escena ,le juicio, y por unos momentos no puede ver al Cordero comparcciL'IHio 
para abrir el libro y vindicar a su pueblo.35 

Debemos recordar que era en un Día de la Expiación cuando comenzaba el 
Año del Jubileo. una vez que el pueblo había quedado limpio de todos sus peca­
dos pasad,)s. En esa época, los herederos recibían la herencia prometida, según 
las estipuL1ciones del libro de la ley y del pacto. Ese libro era, a su vez, el docu­
mento de la herencia que Dios les había confiado. 

En mi libro. The Day ofAtonement ... , 486, afirmé lo siguiente: ''El hecho de 
que Juan llora porque nadie es digno de abrir el libro de la herencia, es también 
más fácil de relacionar con el Día de la Expiación que con la inauguración. En 
este día comenzaba el año del Jubileo, cuando el pueblo recibía la herencia (Lev 
25:8-13 ). Precisamente antes de este evento, el pueblo debía afligir sus almas 
(Lev 16:29.31; 23 :29), lo que equivale a lo que Juan está haciendo ahora en esa 
visión, afligiendo su alma." 

12) La asociación que se hace del altar de Apoc 6:9 con el altar exterior ca­
rece de fundamento. Las almas no están "al pie del altar," sino "debajo del al­
tar." Enlaces temáticos como éste que se ofrecen entre la sangre de los animales 
que se arrojan al pie del altar, y los mártires que claman bajo el altar requieren, 
usualmente. apoyo exegético acompañado de evidencias adicionales que no se 
ven en el Apocalipsis. Al contrario, nuestro altar es el de oro en el lugar santo 
del templo celestial (lleb 13: 1 0).36 

13) La insistencia de un encuentro de Jesús con Juan en Patmos y no en el 
santuario celestial. entre los candelabros. no tiene sentido. Jesús y las siete igle­
sias no son un templo espiritualizado en Apoc 1-3. Así como los candelabros 
estaban dentro del templo, las iglesias a las que representan y Jesús mismo no 
son el templo, sino que están dentro del templo. Este no es un concepto filosófi­
co o temático, sino bíblico, como lo demostré en varios lugares.37 

En relación con la segunda visión, E. G. de White declara: "Preguntamos a 
Juan qué vio y escuchó en la visión en Patmos, y responde: 'Y vi en la mano 
derecha del que estaba sentado sobre el trono un libro ... " (20MR, 197). ¿Sería­
mos capaces de ubicar esta visión sobre la tierra por el hecho de que Juan la re­
cibió en Patmos? Otra declaración de E. G. de White resume en hermosas pa­
labras el enfoque bíblico sobre la interconexión que hace el Espíritu Santo entre 

35 La amenaza de Jesús de vomitar a la última iglesia que se encontraba inmersa en la 
época del.iuicio, permanecía indudablemente sonando en los oídos del apóstol cuando se vio 
confrontado con la visión del juicio. El Cordero había sido entronizado en el cielo hacía yu 
más de 60 años antes de la visión de Juan. La preocupación del profeta se extendía, JHII 
consiguiente, hacia adelante, hacia la época del juicio donde cada caso debía ser dccid1do 
¿Habría algún otro ahora, en el juicio. que fuese digno de comparecer para abrir ellihro ,¡.. ¡,, 
herencia? 

36 Véase The Day of Atonement ... , 517, n.260. 
37 Véase The Day of Atonement ... , 498ss. 
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Cristo y su igksia. "Mientras que Cristo abre d cielo al lto111bre, la vida que k 
imparte abre el corazón del hombre al ciclo."JX 

En otras palabras, decir que Jesús se encontró con Juan en Patmos a través 
de Su Espíritu es lo mismo que decir que Juan se reunió con Jesús en el santua­
rio celestial mediante su Espíritu. Si queremos negar la interacción celestial­
terrenal en esta primera visión (Apoc 1-3), ¿por qué diríamos, en ese caso, que 
en el mensaje de la 6ta. iglesia Jesús se representa en el santuario celestial, 
señalando la puerta abierta al Lugar Santísimo? ¿Debe insistirse en ubicar cada 
cosa en esta visión sobre un contexto terrenal? 

14) El llamado de Jesús a Juan a "subir" al Lugar Santísimo, no especifica 
que se da de la tierra al ciclo. Muchos autores ven en Apoc 4:1, así como E. G. 
de White, un pasaje entre la primera visión entre los candelabros, a la segunda 
visión del trono, sin interrupción, como si la primera visión continuase en la 
segunda.39 Juan permanece aún en el Espíritu, aunque es transportado ahora a 
otra fase del ministerio de Jesús y del templo celestial. Un pasaje similar de los 
candelabros en el Lugar Santo al Lugar Santísimo, puede vérselo en el llamado 
a los dos testigos: "subid acá" (Apoc 11: 12; véase vv. 4, 19). Aunque allí sí se 
especifica una subida de la tierra al cielo, no puede negarse su vínculo con los 
candelabros en el lugar santo y su pase al lugar santísimo. 

Conclusión. 

Hasta el presente, todo esfuerzo para afirmar que la visión del trono en Apoc 
4-5 se refiere a la inauguración del santuario celestial, carece de base exegética 
y teológica. Aunque puede percibirse cierta progresión en esos estudios, por el 
hecho de que no se niega más que la visión tenga un carácter judicial, y se 
admita que las primeras fiestas judías no aparecen explícitamente en la primera 
parte del Apocalipsis, es lamentable que se insista en mantener la mayoría de 
las posiciones ac;umidas anteriormente bajo una asunción tan altamente hipotéti­
ca. En efecto, no podemos entender cómo el uso de un principio de interpreta­
ción que admite la falta de fundamento de lo que se propone, pueda terminar fi­
nalmente siendo aceptada por los expertos. 

De hecho, el lector tiene que superar demasiada subjetividad para aceptar 
estas propuestas estructurales recientes.40 Tal subjetividad se expresa a menudo 

38 Cf. The Day of Atonement ... , 401, n. 137. Compárese Mat 18:20 con Ef2:6, 18: 3:10-12. 
Véase también más declaraciones de E. de White en relación con este punto en el cap 2, 94-
96. 

39 V•~asc cap 1, 25, n. 13. 
40 F. W. llardy, 4ss, critica a K. Strand, predecesor del enfoque estructural de Paulien 

sobre el Apocalipsis. llardy encuentra también problemático ''el concepto de dividir el libro 
del Apocalipsis en dos. con una mitad 'histórica' y otra 'escatológica.' Las distinciones pro­
puestas entre la historia y la escatología [en los trabajos de Strand] son siempre innecesarios, 
nunca definidos, y algunas veces contradictorios." También declara "que se designan los 
chiasmos para guiar, es decir. que los pasajes en las dos mitadas son comparables .... " y "en 
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innlltcienll'llll'llk.·ll N11 l'" de sorprenderse que una teoría tan bhricada colllo 
ésta tcrllline adlllitiendo cierta incertidumbre. al decir que la propuesta "estruc­
turación c[J!tica no es la [mica para estructurar el libro," y admitirse que '"algu­
nos puedan inclinarse a considerar este artículo como un ejercicio en el país de 
la fantasía" (263). Este es, en nuestra manera de ver, el resultado ineludible de 
construir sobre presumibles alusiones a las primeras fiestas que no se pueden 
ver claramente en la primera sección del Apocalipsis, y de pasar por alto las 
fiestas finales que se ven allí, como la conclusión de cada serie profética. 

Por otro lado, parecería sorprendente que para obtener un cuadro de la cons­
titución del tribunal celestial, no pudiésemos recurrir al último libro de la Biblia 
que, como ningún otro libro, está orientado hacia los últimos eventos (Apoc 1:1; 
22:1 0). Por supuesto, ésto no quiere decir que no podamos predicar sobre la 
doctrina del juicio sin recurrir al Apocalipsis, como tampoco es necesario re­
currir al Nuevo Testamento para predicar acerca de un buen número de otras 

realidad trab~jan con propósitos cruzados," ihid. Hardy extrae algunos ejemplos de los pro­
blemas involucrados en el análisis estructural de Strand. Uno de éllos tiene que ver con Apoc 
17, que se encuentra en la segunda mitad del Apocalipsis. "¿Qué clase de cumplimiento 
podría corresponder Jallí] con un enfoque 'histórico' o 'escatológico'?· Strand nunca suple 
una definición ... Nótese simplemente que la sexta fase de poder en Apoc 17:8 y 1 O está pre­
cedida por otras cinco. Son éllas también escatológicas'~" También ve un problema en los 
sellos, porque sólo los primeros son históricos, mientras que los últimos son escatológicos, 
ibid, 11. llardy concluye diciendo que "en cada caso en donde Strand aplica su teoría de dos 
mitades contrastantes del libro del Apocalipsis para hacer exégesis de un pasaje específico, la 
división en mitades es innecesaria y requiere negaciones para poder mantener adecuadamente 
la descripción. Esta parte del modelo simplemente no funciona," ihid. 5. "La naturaleza de la 
distinción ha sido mal comprendida. El cambio gradual de la historia a la escatología en el 
Apocalipsis es bien reaL pero no se lo puede probar en base a la estructura. Se lo prueba, en 
cambio. en su contenido." ihid. 11. 

1 lardy también critica el enfoque de C. M. Maxwell, demostrando que Maxwell elimina la 
conexión estructural entre Dan 7 y Apoc 4-5, simplemente porque la escena del cuarto del 
trono en Apoc 4-5 como representando el juicio "no cuadra con su modelo y de esta forma, 
deja las evidencias de lado." ihid. 17. "Cuando todo se ha dicho y hecho Jen el libro de 
Maxwcll[. los paralelos permanecen aún allí y requieren tanta atención como la requerían 
antes ... Lo que hace [MaxweiiJ es levantar preguntas acerca del por qué no se quiere tratar 
ciertos puntos" que Maxwcll busca evitar sobre la estrecha relación entre Dan 7, Apoc 4-5. y 
Apoc 19a" ihid, 17. 

41 Véase J. Paulien, "llebrew Cultus .... '' 247, donde afirma que el propósito de su artículo 
es "explorar la posibilidad de detectar una fuente mayor de desciframiento intertextual y cul­
tural en el Apocalipsis ... " "La estructura del libro del Apocalipsis puede haber sido dcsar­
rolada en parte sobre la base de una referencia a los sacrificios diarios y anuales .... " 255. En 
relación a las séptuples visiones del Apocalipsis, Paulien presume ver materiales "sutilmente 
asociados" con el tamid y las Fiestas .Judías. a pesar de su admisión de que esas presumibles 
asociaciones están "lejos de ser explícitas." 258. l'aulien también conticsa que basa su 
trabajo en la obra de K. Strand ... Foundational Principies of lntcrpretation." en Symposium 
on Revelation. lntroductory and E>:egetical .'.,'tudies (Review and llcrald l'uhlishing 
Association, Ilagerstown, 1992). 31. quien a su vez reconoce que "semejanzas aisladas no 
son importantes en este punto. Pero cuando hay un grupo de semejanzas, entonces tomamo~ 
en serio la posibilidad de contrapartes chiásticas [ cnírclazadas ].'' 
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doctrinas bíblicas. At-111 así, si el L'lllpla;arnicrtto del trihtlll<JI u·k·;tial L'S t<~n 

importante para el cristianismo como para el ntundo en general, ¡,por qué no ha­

bría Dios de dejarnos una descripción más grandiosa y gloriosa de ese evento, 
que la que dio al antiguo Israel? (2 Cor 3:7-11). De hecho, todos los elementos 
de la visión de Apoc 4 y 5 aparecen en el resto del libro vinculados únicamente 
con el juicio y la redención finales. 



APENDICE 11 

LOS TRASFONDOS Y SIGNIFICADOS 
DEL LIBRO SELLADO DE APOC 5 

(R. Stefanovie, Univ. de Andrews. Disertación Doctoral, 1996) 
Reseña crítica. 

La visión del tribunal celestial de Apoc 4-5, así como el contenido entero del 
libro del Apocalipsis, cautivó mi atención ya hace varios años, lo que me llevó a 
publicar varios libros y artículos, y criticar diferentes puntos de vista. Tan im­
portante es esta visión, que los especialistas la están considerando como tras­
cendental para la comprensión del libro entero del Apocalipsis. No podíamos 
ignorar, por consiguiente, las nuevas propuestas que se ofrecen en la disertación 
doctoral que estudiaremos, para una sección tan significativa de esta visión. 

Los problemas actuales fundamentales en el estudio de Apoc 4-5, se dan en 
relación con la naturaleza de la visión, y el momento supuesto de su cumpli­
miento. Siendo que el evangelio de Jesús habló del reino de los cielos, a veces 
como algo presente (escatología inaugural), y otras veces como algo futuro (es­
catología consumada), la discusión se centra en cuál de los dos eventos cuadra 
mejor con la escena presentada. 

Rafo Stefanovic, siguiendo a Jon Paulien, su profesor guía, ha adoptado el 
punto de vista de que la visión de Apoc 4-5 tiene que ver exclusívamente con la 
escatología inaugural, esto es, con la entronización de Jesús a la diestra de Dios 
al comienzo de la era cristiana (31 OC). Otros, sin embargo, han considerado la 
visión como refiriéndose a la corte de juicio final que debía preceder a la 2da. 
Venida del Señor, esto es, a la escatología consumada. Un tercer enfoque com­
bina las dos propuestas por el hecho de que el mismo concilio fue convocado 
para ambos eventos. Mientras comparto de alguna manera este último enfoque, 
creo también que algunos detalles dados en Apoc 4-5 se centran exclusívamente 
en la escena final del juicio. 

Nuestro estudio crítico de la disertación de Stefanovic nos dará la oportuni­
dad de destacar los problemas que se levantan cuando tratamos de juntar unila­
teralmente toda posible evidencia para establecer una escatología inaugural en 
Apoc 5. En efecto, debemos preguntarnos si hacia el fin del primer siglo, los 
lectores tenían en mente únicamente la comparecencia pasada de Jesús delante 
de la corte celestial, cuando leían el cuadro profético de Juan en el Apocalipsis. 
Según lo veremos de nuevo aquí, un trasfondo más amplio que no descuide nin­
guna de las dos escatologías, inaugural y consumada, nos llevará, como los lec­
tores en las postrimerías del primer siglo, hacia el futuro, a la época en que el 
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.luan mismo especificó desde el comienzo hasta el fin de su libro. Ll rue llama­
do por Jesús para poner los ojos de la iglesia especialmente en las cosas futuras 
(Apoc 1:1; 22:6-7,10, 12,20). 

Consideremos ahora los aspectos claves bajo discusión que encontramos en 
la disertación que estudiaremos, prestando atención primero a algunos de sus lo­
gros positivos. 

l. Puntos positivos. 

l. i\ pesar de algunos errores de interpretación y exclusiones de otros enfo­
ques importantes, los lectores de la disertación doctoral pueden obtener de un 
vistazo, un panorama general de los diferentes puntos de vista en la historia de 
la interpretación del libro sellado. 

2. Los que leen la disertación pueden también conocer la característica ex­
terna del libro sellado, de acuerdo a lo que cada cual podía entender en los días 
de Juan. Ninguna parte del contenido del libro podía ser leído a menos que to­
dos los sellos fuesen quebrados.! 

3. Pocas dudas pueden quedar sobre el contenido del libro sellado. Según la 
prolífica información ofrecida en el estudio, el libro sellado tenía que ver con el 
libro del pacto, el que al mismo tiempo era el libro de la ley y, de esta forma, el 
libro del juicio, de la herencia, un libro de vida y destino, a saber, la Biblia. 

Esto es emocionante para mi, porque el autor confirma y expande, punto por 
punto, mis propuestas en este respecto, sin estar enterado--según parece--que 
lo había precedido por varios años en ese enfoque.2 ¿Cómo puedo saber que el 
autor no se había enterado de mi comprensión de este punto, a pesar de que me 
cita apenas brevemente en dos oportunidades? (82,31 0). Porque: 

a) No me da crédito por esta interpretación) 
b) Me ubica con los que creen que el libro sellado es el libro de la vida, algo 

que descarto en mi libro.4 

1 Véase este mismo enfoque en J. Doukhan, Le Crie du Ciel. hude Profetique du Livre de 
l'Apocalypse (Ed. Vic ct Santé, Dammary-lcs-Lys, 1996), 85. 

2 Véase A. R. Trciycr, The Day of Atonement and the Heavenly Judf?ment. From the Pen­
tateuch to Revelation (Creation Enterpriscs Intcrnational, Si loam Springs, 1992), 281-285, 
553-567, y anteriormente en A. R. Trciycr, El Día de la Expiación y la Purificación del 
Santuario (ACES, Bs. As., 1988). 484-491; ídem, Los Sellos y las Trompetas ... (ACES, Bs. 
As., 1990), 55-71. 

3 Mientras que muchos han considerado que el libro sellado de Apoc 5 es el Antiguo 
Testamento o el Nuevo o la Biblia, ninguno parece haber captado la naturaleza múltiple que 
vemos en conjunto en la Biblia, cuando la relacionamos con la visión de Apoc 4-5. En efec­
to, Stefanovic parece ser el segundo en considerar el libro sellado de Apoc 5 como siendo al 
mismo tiempo el libro de la herencia, del pacto. del destino, de la historia del mundo. un 
libro de vida para los creyentes, esto es, la Biblia. Aunque estas características se han dado 
separadamente a lo largo de los siglos en relación con el libro sellado, no se las ha relacio­
nado en este contexto y en conjunto con la Biblia. 
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e) Me ubica con los eruditos füturistas, algo que rechazo de todo cora/ÚII e11 
mi libro.5 

d) Cuando trata de responder a los que rechazan su enfoque de Apoc 4-5, 
como siendo una entronización inaugural (214), y cuando critica la compren­
sión de los que creen que la escena tiene que ver con el juicio final, no me cita 
tampoco (209-21 0).6 

4. Su enfoque del libro del pacto como relacionándose con Deut 17, en rela­
ción con la investidura del rey de Israel, más muchos paralelos bíblicos y extra­
bíblicos, es también útil para conocer el trasfondo de la escena de Apoc 4-5. 
Puedo dar mi venia, en general, a la investigación extensa que revela el autor en 
este aspecto. De hecho, él está de acuerdo con mi enfoque en este asunto, de 
nuevo, sin parecer estar enterado que lo precedí también allí.? 

Por supuesto, mientras que estoy de acuerdo con el trasfondo general que o­
frece la disertación para un entendimiento mejor de la escena revelada en Apoc 
5, me es difícil seguirlo en su aplicación particular de este trasfondo al libro del 
Apocalipsis. Tenemos, en efecto, que expandir el trasfondo cultural que pueda 
ayudarnos a entender la visión de Apoc 5. Encontramos en ese capítulo no sólo 
un trasfondo real, sino también sacerdotal del Cordero, que debe tenerse en 
cuenta si se quiere entender realmente la naturaleza de la visión, así como la 
ocasión específica representada allí. 

11. Puntos débiles. 

La tesis revela una preocupación permanente de probar que la escena de 
Apoc 5 se relaciona exclusívamente con la entronización inaugural de Jesús a la 
diestra de Dios al comienzo de la era cristiana. Esta preocupación lleva al autor 
a bloquear el camino, vez tras vez a lo largo de las 300 páginas de la diserta-

4 Véase The Day of Atonement ... , 555. 
5 Véase The Day of Atonement ... , 452-464, 474, 490, 572-578, 588-598, etc. En efecto. 

según la definición que encontramos en la tesis, los intérpretes futuristas piensan "básica­
mente que, aparte de los primeros tres capítulos, la mayor presión del Apocalipsis se da en 
los eventos del fin de la era y la victoria final de Dios sobre las fuerzas del mal. Nada más 
allá del tercer capítulo se cumplió, sino que es asunto del futuro'' (77-78). Nada, sin em­
bargo, es más claro en mis libros, que el hecho de ser historicista, pues ubico el cum­
plimiento de los sellos y las trompetas a lo largo de toda la dispensación cristiana, y ofrezco 
un cuadro de los eventos históricos que algunos que presumen ser historicistas, no están 
dando más. 

Si el hecho de que veo en Apoc 4-5 el juicio escatológico es suficiente para ubicarme entre 
los intérpretes futuristas, entonces E. G. de White es también futurista, y el autor que me 
ubica entre los futuristas, así como los que lo guiaron en su investigación, deben ser ubicados 
entre los intérpretes preteristas, puesto que creen que la escena es exclusívamente inaugural. 

6 Se arguye y critica otros enfoques en la tesis doctoral, como si no se hubiese leído mis 
respuestas a tales críticas. De hecho, me resulta dificil creer que el autor está tratando de evi­
tar que los lectores recurran al tratado más abarcante sobre este tema, por el hecho de conte­
ner un enfoque que desea que ignoren. 

7 Véase The Day of Atonement..., 556-559. 
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ciún, a toda consid~..:raciún seria de los eventos que s<..: esperaban tuvit.:sL'Il lugar 
en el juicio escatológico, en conexión con la obra sacerdotal del príncipe ce­
lestial. Esta falta de consideración lo lleva, a su vez, a ignorar no sólo muchas 
cosas que los lectores del primer siglo conocían y esperaban que sucediese, sino 
también a malinterpretar otros enfoques. 

Siendo que esta manera restringida y unilateral de proceder que se capta en 
la disertación doctoral, termina negando, contra toda evidencia, las visiones de 
juicio reveladas en lsa 6, Ezeq 1-1 O, y Dan 7, como proveyendo el trasfondo 
más directo para la comprensión de la escena de Apoc 4-5, será útil comenzar 
por una consideración honesta de los argumentos presentados.8 ¿Sobre qué base 
se rompe la conexión obvia de las visiones de juicio del Antiguo Testamento 
con Apoc 4-5? Veamos, punto por punto, los argumentos que se resumen en la 
disertación (220). 

A) ¿Por qué se niega la escena de Apoc 4-5 como correspondiendo a la 
corte escatológica del juicio? 

l. El primer argumento que se da es que "hay ausencia de todo lenguaje de 
juicio en Apoc 4-5. Aunque Juan está hastante familiarizado con el lenguaje del 
juicio, deliberadamente evita usarlo en la descripción de la escena de Apoc 4-
5, así como en el resto de la primera parte dellihro. "9 

8 Esta negación pareciera desmentir la afirmación que encontramos luego, de que "sería 
dificil creer que ... el autor del Apocalipsis ... habría desconsiderado el significado de las esce­
nas celestiales del Antiguo Testamento (incluyendo 1 Rey 22: 19; lsa 6: Eze 1-1 O; Dan 7:9-
14), tanto como la literatura extrabíblica a la que se alude en Apoc 5. Es más probable que 
Juan usó esas escenas del Antiguo Testamento como modelos para la descripción de la esce­
na de Apoc 4-5" (218-219). 

9 El mismo argumento lo da J. Doukhan, Le Cri du Ciel. Étude prophétique sur le livre de 
l'Apocalypse (Editions Vic et Santé, Dammarie-les-Lys, 1996). 80. M. L. Torres. "Apoca­
lipse 4 e 5 na Teología Adventista." en Revista Teológica do Salt-laene, l, Julho-Dczcmbro 
1997, N. 2, 38, toP".a este argumento. adoptando el mismo lenguaje de sordos que caracteriza 
a estos nuevos enfoques que se niegan a prestar atención a las respuestas. Torres, sin embar­
go, critica todas las interpretaciones de Apoc 4-5 sin adoptar ninguna. Tal vez corresponde 
aquí responder a su crítica sobre mi interpretación, a la que ya n::spondí de antemano en mis 
obras anteriores que él analiza. 

En primer lugar, Torres estima que al negar que la mesa de la presencia sea un tipo del 
trono de Dios, yo puedo "estar negando también la posibilidad de que la mesa del Lugar 
Santo sea un símbolo de la comunión disfrutada por los creyentes con Jesús. sentados juntos 
en la mesa (Rom 8:29 y llcb 3:6)." Yo no niego esa posibilidad. pero sí que una mesa sirva 
de símbolo para una silla. De lo contrario, ¿dónde nos sentaríamos con Jesús? ¿Podría ser 
sobre la mesa y sobre la comida que allí se sirve? 

En segundo lugar, Torres cree que mi atribución de un carácter más santo al lugar santísi­
mo en contraste con los otros lugares frecuentados por los sacerdotes y el pueblo, me llevan a 
olvidar que Moisés aplicó el término "santísimo" a otros muebles y utensilios del saotuario. 
Esto no es verdad. No soy yo quien otorgo un carácter más santo al lugar santísimo, sino la 
Biblia (Ex 26:33; 1 Rey 8:6,8, etc), la que a su vez, está corroborado claramente por las le­
yes rituales. Véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 175-178. Por otro lado. docu-



l'l·ru: a) ¡,l'o1 qlll', l'lltonces, se trata de probar en otro lugar que a pesar dl' 
que '"no aparecl' l'l knnino 'pacto' en el libro,'' "el concepto de pactotratado ... 
está en el mismo corazón de la teología del libro del Apocalipsis, subrayando 
sus principales temas y motivos"? (292). 1 O Porque se quiere mostrar la relación 
del libro del Apocalipsis con el libro sellado y el libro del pacto. ¿No tendría­
mos nosotros el mismo derecho de resaltar el trasfondo de juicio que encontra­
mos en visiones semejantes del Antiguo Testamento (Eze 1-10; Dan 7, etc), y 
que comparten la misma estructura de Apoc 4-5, como se reconoce (219), sim­
plemente porque el apóstol no escribió la palabra "juicio"? 

En síntesis, una visión puede contener la idea de pacto, juicio u otros rasgos 
sin emplear una palabra específica que determinado autor moderno quiera re­
querir en su opinión particular. 

b) ¿Por qué se trata también en esta tesis, de suplir la visión de Apoc 4-5 con 
varios detalles que están faltando, como "la mención de la entronización del 
Cordero y su [presumible] ocupación del trono," su coronación, etc., supo­
niendo que el cuadro que se presentó a Juan no está completo?l 1 Estos agrega­
dos, como lo veremos luego, tratan de suplirse mediante una construcción unila­
teral del trasfondo de la visión que, según se presume, era la comprensión de los 
lectores del primer siglo (véase, sin embargo, entre otros pasajes, Hech 1 :6-7; 
e f. Mat 19:28). Para justificar este procedimiento, se tiene que pasar por alto las 
claras declaraciones del apóstol con respecto a lo que realmente vio, esto es, 
contra toda evidencia. 

e) En mi libro, El Día de la Expiación ... , 475, menciono otras visiones de 
juicio en la Biblia en donde la palabra "juicio" no aparece, 12 como respuesta a 
una crítica semejante. La lista de visiones de juicio que no incluyen la palabra 
juicio podría agrandarse con muchos otros pasajes bíblicos, sin excluir el Apo-

menté extensamente las veces en que otros muebles del santuario eran considerados santísi­
mos, algo que no niega el hecho anterior. Véase ibid, 35. n. 39, 55, cte. 

En tercer lugar, Torres niega también que yo tenga en cuenta que "la visión presente un 
único libro (Apoc 5: 1 ), mientras que las escenas de juicio presentan generalmente "libros" 
(Dan 7:9-1 0). En respuesta le recomiendo volver a estudiar mi enfoque sobre este punto tam­
bién, en donde explico, entre otras cosas, la razón principal por la cual Apoc 4-5 muestra un 
sólo libro. Ese es el único libro que sólo el Cordero puede abrir, ibid, 475-476. 

Por último, Torres agrega que no hay evidencias de una terminología de juicio en Apoc 4 y 
5, a lo que respondo también de antemano en ibid, 475, y de nuevo aquí en este apéndice. 

1 O Stetimovie arguye, en efecto, que "aunque la estructura del libro del Apocalipsis no si­
gue estrictamente el esquema de los tratados del antiguo Cercano Oriente, ni los documentos 
del pacto del Antiguo Testamento (el pacto sinaítico o el libro de Deuteronomio), el último 
libro de la Biblia como un todo, contiene los elementos básicos de un tratado de pacto de 
antigua suzcranía, y está pcrmeada por terminología y motivos de pacto del Antiguo Testa­
mento'' (293), etc. La palabra diazeke, "pacto," aparece sin embargo, sólo una vez en Apoc 
11:19, en n:kn;ncia al "arca del pacto." 

11 "Estoy de acuerdo en que el texto carece de un número de detalles, .. 214. 
12 Véase The Day of Atonement ... , 475, y apéndice l. 
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cal ipsis. Véase. por ejelllplo. Mal 1 0:32-JJ y A 110c 3:5. l'll donde la palabra 
JUicio no aparece. 

d) Se dan también muchos detalles en la visión que nos permite ver una des­
cripción indiscutible de un tribuna1.13 

e) Como lo demostré en obras anteriores, la presunción de que la primera 
mitad del Apocalipsis evita todo lenguaje de juicio es falsa, y revela un intento 
por fabricar una estructura literaria que no se puede ver en el libro del Apoca­
lipsis.14 

2. Otro arRumen/o que se esgrime es que "el uso de términos claves tales 
como 'digno, ' 'León de la tribu de Judá, la raíz de David, ' no revelan cua­
lidades de juicio, sino reales. " 

Pero: a) ¿,Por qué, entonces, se concluye admitiendo que, "a pesar de eso, 
no puede excluirse totalmente la acción judicial de la entronización''? (220-
221 ). 

b) El rey de Israel era el juez por excelencia, según se deja entrever en la 
tesis, quien podía aprobar o negar el juicio de los ancianos que se sentaban con 
él en juicio ( 1 Rey 12:6-8; Sal 122:4-5). El hecho de que los reyes tenian otras 
funciones no puede empleárselo, por consiguiente, para negar su función de 
juez y, por ende, cerrarse las puertas a una visión de juicio. 

e) Por otro lado, el Cordero no es aclamado como "León de la tribu de Ju­
dá" o "Raíz de David," sino como Cordero. Los dos primeros títulos son títulos 
mesiánicos que en Apoc 5 se dan para mostrar que el mismo !lijo de David que 
fue ungido el día de su bautismo, y de nuevo cuando se sentó a la diestra de 
Dios 60 años antes de la visión de Juan. es ahora el que es digno de abrir "el 
libro del juicio'' (322), para que pueda otorgarse a los vencedores la herencia 
eterna. No obstante, en Apoc 4-5 los ángeles no lo aclaman o alaban todavía 
con tales títulos. 

• En este contexto, el pleno cumplimiento de lsa 11:1 O, en donde se usa 
un título semejante, se esperaba que tuviese lugar en el fin, cuando el 
nuevo David juzgaría a los pastores y a las ovejas que estarían en lo que 
sería, según el Apocalipsis, la Babilonia espiritual (Eze 34, especial­
mente vss. 20-24 ).15 Para esa época, el Cordero sería establecido como 
el nuevo David sobre la nueva Jerusalén (véase Apoc 21 :24,26).16 Esta 
relación de Jesús con la nueva Jerusalén reaparece otra vez en Apoc 22: 
15-16. Allí se extiende, desde la perspectiva de ese evento final, el lla­
mado de la Raíz y Descendencia de David y de la novia (la ciudad de 

13 Véase The /)ay of Atonement .... 474ss. 
14 Véase apéndice 1 . 
15 Véase Apoc 14:7-8; 18:1-5.; The DayofAtonement . . , 317; también mi seminario, Las 

Promesas Gloriosas del Santuario, 166-168. 
16 "Sólo cuando su obra mediadora haya terminado, ·1e dará el Seíior Dios el trono de · 

David su padre,' un reino del que 'no habrá fin.' Luc 1 :32-33," CS, 468. 



1 >avid, la llueva kmsakn: eL 21 :2, 9-1 0) a los que luchan por vencer 
aquí en la tierra para que se acerquen por la fC a esos eventos finales. No 
podemos argumentar, pues, que el momento referido por el empleo de 
tales títulos es el inaugural, puesto que el Cordero debe ser reconocido 
como el verdadero Mesías también, y más específicamente, en el fin. 
Por este evento futuro suspiraban todos los lectores del primer siglo 
(llcch 1 :6-7; Mat 25:31-32). 

d) Con respecto al término "digno," como lo reconoce la disertación, apa­
rece en el Apocalipsis, fuera del capítulo 5, sólo en Apoc 3:4 ("digno") y 16:6 
("merecen": la misma palabra griega axios). Contrariamente a lo que se argu­
menta, sin embargo, debemos afirmar que en estos pasajes se emplea el término 
"digno" en referencia directa a la última obra de juicio del Cordero. En otras 
palabras, no se usa "digno" en el libro del Apocalipsis, fuera de su relación con 
el juicio escatológico. Es la función de una corte determinar quién es "digno" de 
una recompensa o "merece" el castigo (2 Tes 1 :5ss). 

• Así, a los santos a quienes se promete caminar vestidos en blanco con 
Jesús en el ciclo, Jesús los considera "dignos," en vista del juicio que los 
aprobará y vindicará, otorgándoles como resultado, las ropas blancas 
(cf. Apoc 3:5). Lo mismo ocurre en Apoc 5. La corte considera a Jesús 
"digno" allí, de abrir el libro que hará dignos a los que, no siéndolo, la­
varon sus ropas en la sangre del Cordero (Apoc 5:9; véase 7: 14). 

• El Cordero es, primero de todo, "digno de abrir el libro" del juicio.!? El 
punto de interés en la visión no es simplemente el recibimiento del Cor­
dero del libro sellado, sino su abertura. La abertura del libro tiene que 
ver con la autoridad que recibe el Cordero para que pueda hacer dignos 
a sus escogidos en el juicio, esto es, para juzgarlos. Esto es lo que se 
confirma de nuevo en Apoc 6:11, en donde la corte que acompaña al 
Cordero en su abertura de los sellos, otorga la'> ropas blancas a los que 

17 Se usaba la palabra digno para calificar a los emperadores romanos tanto al comienzo 
como al final de sus mandatos, esto último, como una especie de juicio sobre su reino. "Si 
era digno recibiría el honor de consecratio y sería enrolado en los rangos de los dioses, 
entrando por así decirlo, en un Senado celestial," cf. 175. Por supuesto, no puede consi­
derarse determinante esta costumbre pagana para interpretar la visión celestial de Apoc 4-5, 
pero puede servimos para ilustrar lo que muchos podían entender al concluir el primer siglo, 
cuando leían la visión de Apoc 4-5. En Israel también encontramos esta clase de sumario de 
la conducta de los reyes, hecha al concluir el reino de determinado rey. "David había hecho 
lo recto ante los ojos del Eterno ... " ( 1 Rey 15:5); "Asa hizo lo recto ante el Eterno, como 
David su padre" (v. 11); Nadab "hizo lo malo en los ojos del Eterno ... " (v. 26), etc. La 
palabra "correcto," puede considerársela, en este contexto, como equivalente de "digno" 
(compárese Apoc 3:4 con Luc 1:6; véase también Apoc 2:7; 3:21; Ef 4:1; Rom 3:4). 
También la palabra "malo," se correspondería con "indigno." Por esta razón, concordamos 
con Stefanovic en que, "sobre la base de sus contenidos [del libro sellado), el [Cordero) 
juzgaría, de allí, el libro del juicio. Para los que quebrantan el pacto pasa a ser el libro de 
divorcio" (322). 



munL:roll L:ll Jesús durante el quinto sello (Apoc 7:1 ·1; véase llcb 

9:27).1X 

E. G. White: "En la parábola del capítulo 22 de Mateo, se emplea la 
misma figura de las bodas y se ve a las claras que el juicio investigador se 
realiza antes de[l banquete del las bodas. Antes de verificarse éstas entra el 
Rey para ver a los huéspedes, y cerciorarse de que todos llevan las vestiduras 
de boda, el manto inmaculado del carácter, lavado y emblanquecido en la 
sangre del Cordero (Mat 22:11; Apoc 7:14). Al que se le encuentra sin traje 
conveniente, se le expulsa, pero todos los que al ser examinados resultan 
tener las vestiduras de bodas, son aceptados por Dios y juzgados dignos de 
participar en su reino y de sentarse en su trono [véase Apoc 3:21). Esta ta­
rea de examinar los caracteres y de determinar los que están preparados para 
el reino de Dios es la del juicio investigador, la obra final que se lleva a cabo 
en el santuario celestial," es, 481. 

3. "Las aclamaciones de gloria, honor, poder, riqueza, sabiduría, bendi­
ción, poder, etc., para siempre y siempre (Apoc 4: JI; 5: 13-14) no cuadran­
según el argumento de la tesis-con una escena de juicio, sino que se dirigen a 
un dignatario real que gobierna sobre el trono. Esas exclamaciones gozosas de 
adoración están totalmente ausentes de las descripciones de juicio de la Biblia 
y de la literatura apocalíptica, porque no se equiparan con una atmósfera de 
juicio" (220). 

Pero: a) ¿Por qué entonces, nuestro amigo cita Dan 7:13-14 en varios 
lugares, como siendo la visión más contigua de Apoc 5?19 En la visión de Da­
niel 7, el Hijo del Hombre comparece en la corte escatológica de juicio para 
recibir "autoridad, gloria, y poder soberano, "como en Apoc 5, para que "todo 
pueblo, nación tribu y lengua" puedan adorarlo (véase Apoc 5:9; 7:9-15). 

E. G. Whitc: "Así como se glorificó a Cristo en el día del Pentecostés, 
así también se lo glorificará otra vez al concluir la obra del evangelio, 
cuando preparará un pueblo para permanecer de pie en la prueba final, al 
concluir el conflicto de la gran controversia," Rll, Nov 29, 1892. 

'"Que todo lo que respire alabe al Señor.' ¡No seremos capaces de per­
suadir los labios y voces silenciosas de cantar sus alabanzas? El tiempo lle­
gará cuando todos lo alabarán. 'Y ellos cantaban un nuevo canto, diciendo: 
Tú eres digno de tomar el libro, y abrir sus sellos; porque tú fuiste inmola-

1 X Por un estudio detallado del significado de las ropas blancas en el juicio, véase mi libro, 
The Day ofAtonement ... , 673-689. 

19 "'La comprensión de que Apoc 5 describe la exaltación y entronización de Cristo sobre 
el trono del universo a la diestra del Padre (cf. Dan 7:13-14: Fil 2:6-11), ofrece la solución 
más satisfactoria" (22J-224). (??'!)Véase 217-219, 298, 302. Contrariamente. debemos afir­
mar que tampoco Daniel menciona un sentarse del !lijo del Hombre en su visión del juicio 
escatológico, cuando el Hijo delllombre aparece ante el Anciano de Días (Dan 7: 13-14). 
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do, y""""''" 1'1'1111111•111 l'111·11 /lto.1· col/ /11.1'111/,l!,l't' tle 1otf11 r11:11. lt•ttgllll. llllt'hlo 
.1' 1/i/C/IÍ!t, .1' /111.1' ft11.1 !t. '1 ·!to n:ves y saccrdoll's ... /Jig11o es el ( 'ordcro que fue 
inmolado dl' ll'l'lhir poder y riquezas, sabiduría y fortaleza, honra, gloria y 
alabanza ... ' ( J!t, comcllccmos a cantar los cantos del cielo aquí, y entonces 
podremos unirnos a la compañía celestial de lo alto," R/1, 6-4-95, 6. 

b) A diferencia de lo que ocurre en muchos tribunales hoy, en donde no se 
canta para comenzar el juicio, en la esfera celestial es diferente. Esto es lo que 
encontramos varias veces en la Biblia. sin excluir el libro del Apocalipsis. Se 
adora y alaba a Dios en y por causa del juicio. Por supuesto, yo no me atrevería 
a decir que las aclamaciones de gloria debían estar ausentes de la coronación 
inaugural de nuestro Señor. Pero, ¡ay de mi si trato de probar que esa glorifica­
ción al Señor debía excluírsela del juicio! Sólo unos pocos ejemplos más serán 
suficientes aquí, para mostrar la relación de la alabanza al Señor con el juicio. 

Sal 122:4.5= "Allá (a Jerusalén con su templo: cf. v. 1-2) suben las 
tribus, las tribus del Eterno, conforme al testimonio dado a Israel, para alabar 
el Nombre del Señor. Porque allí están los tronos del juicio, los tronos de la 
casa de David."20 

Como en Apoc 4-5, el rey no juzgaba sólo, sino que era secundado por los 
ancianos que se sentaban juntos con él para juzgar a su pueblo, y esto era consi­
derado digno de alabanza . 

.Juan 5:22-23= "Además, el Padre a nadie juzga, sino que confió todo el 
juicio al Hijo: para que todos honren al Hijo como honran al Padre." 

Esto es lo que se ve en Apoc 4-5. El Padre concede el libro del juicio a su 
Hijo, para que todos lo honren (Apoc 5) como honran al Padre (Apoc 4). 

En la séptima y última trompeta del Apocalipsis, cuando se abre la puerta al 
Lugar Santísimo en el templo celestial (v. 19), y llega el "tiempo para juzgar" 
primero "a los muertos" (v. 18) como en Apoc 6:11 (véase Heb 9: 27-28), y lue­
go a los vivos (los 144,000) como en Apoc 6:12-7:8, encontramos que la corte 
alaba y aclama al Señor. Esta aclamación se da con: 

Apoc 11:15-19= ':fuertes voces en el cielo ... , que decían: 'el reino del 
mundo ha venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará para siem­
pre jamás. 'Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados ante Dios en sus 
tronos, se postraron sobre su rostro y adoraron a Dios, diciendo: 'Te damos 
gracias, Señor Todopoderoso, que eres y que eras, porque has asumido tu 
inmenso poder, y has empezado a reinar. Se han airado las naciones (véase 
Apoc 12:17 para entender la causa de esta ira), y ha llegado tu ira (véase 
Apoc 6:16- 17), y el tiempo dejuzgar a los muertos, de dar el galardón a tus 

20 Por una consideración de este pasaje, véase cap 1. 44. 
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siei'I'IIS los fll'ojL'Ias, a los santos y a los t(ll<' lemen 111 Nomhre, ¡}('t(lli'!los y 
grandes ... " 

¿Cuándo comienza a reinar el Señor, según este pasaje? En la época en que 
debe juzgarse a la tierra, y se establece la corte en el templo, con la puerta abier­
ta al lugar santísimo (v. 19). Esto no quiere decir que el Señor no se sentó de 
derecho sobre el trono de su Padre en la inauguración de su ministerio celestial 
(Apoc 3:21 ), sino que el profeta contempla la ocasión cuando el Señor asume su 
reino de hecho, consumadamente, en el fin del mundo. Esto es lo que cuenta 
realmente para el apóstol en su libro, que enfoca los ojos de la iglesia hacia el 
futuro (Apoc 1:1; 2;7,11,17,26-28; 3: 4-5,7-12,21; 4:1; 22:7,10,12-20, etc). El 
largo clamor de los mártires porque se haga juicio es ahora respondido, y Dios 
se ha sentado para poner las cosas en orden, determinar el justo pago que mere­
cen los que no temieron su nombre, y la recompensa eterna a los que le dieron 
gloria. ¿No sería una ocasión tal considerada digna de alabanza en el cielo? 
¿Debía amordazarse a los ángeles de Dios en el cielo, quienes tocan sus arpas y 
alaban al Señor cada vez que se convierte un alma (Luc 15:7,10), cuando final­
mente la tan largamente esperada época para juzgar el mundo ha llegado? 

Bajo este contexto, podemos estar de acuerdo con la disertación y celebrar el 
esfuerzo extraordinario que se percibe allí, para probar que el trasfondo de 
Apoc 4-5 tiene que ver también con la autoridad otorgada a un rey al asumir su 
poder. Sin embargo, la entronización y coronamiento del Cordero en el libro 
del Apocalipsis-como lo demostré en obras anteriores-están reservadas para 
el fin de/juicio. 

E. G. White: " ... el trono de la gloria representa el reino de la gloria y 
es a este reino al que se refería el Salvador en las palabras: 'cuando el Hijo 
del hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se 
sentará sobre el trono de su gloria; y serán reunidas delante de él todas las 
gentes" (Mat 25:31-32). Este reino está aún por venir. No quedará estable­
cido sino en el segundo advenimiento de Cristo," CS, 395. 

'"Y se sentará y reinará sobre su trono, siendo Sacerdote sobre su trono.' 
No todavía 'sobre el trono de su gloria; ' el reino de gloria no le ha sido da­
do aún. Sólo cuando su obra mediadora haya terminado, 'fe dará el Señor 
Dios el trono de David su padre,' un reino del que 'no habrá fin"' (Luc 1: 
32-33). Como sacerdote, Cristo está sentado ahora con el Padre en su trono 
(Apoc 3:21 )," CS, 468.21 

21 Este "ahora," se refiere en forma general a la época de intercesión celestial que precede 
al sentarse de Jesús sobre el trono de gloria, como se ve en la declaración introductoria: "No 
ahora sobre el trono de su gloria." E. G. de White está explicando en esta cita, el pasaje de 
Zac 6:12-13, y lo aplica a toda la obra de intercesión de Jesús que precede al juicio final. Por 
su entrada al Lugar Santísimo al final de su intercesión celestial, ella se refiere siempre a 
Jesús como estando "de pie" delante del trono de su Padre. Su entrada al lugar santísimo 
inicia las ceremonias de su entronización y coronación finales. Véase nuestro análisis de los 
escritos publicados y no publicados de E. G. de White sobre Apoc 4-5. 
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Apnl' l.t:7 "Y dcci;a ll'i <'mgl'l cdcslial que volaba por en 111cdio del 
ciclo 1:011 la nolacia de la llegada del juicio! a gran voz: '¡'/'emed a /Jios y 
dad/e /,onra. ¡11m¡uc hu llegado la hora de su juicio/ Y adorad' al Creador 
(véase Sal 96:4-5,9-1 O, 13 ). 

En este último pasaje, la proclamación a toda la tierra de la época del juicio 
escatológico como habiendo ya comenzado, y por ende la necesidad de dar glo­
ria a Dios, se da no sólo como eco de Apoc 4-5, sino también como teniendo lu­
gar desde el comienzo del juicio. ¿Debían guardar silencio los ángeles de la cor­
te en el cielo, mientras dan órdenes de glorificar al Señor en la tierra? Como re­
sultado del juicio investigador, se da el castigo a los que no se arrepintieron 
"para darle gloria" (Apoc 16:9). 

De nuevo, vemos en este pasaje un cuadro semejante al que se muestra en 
Apoc 5. Juan teme a Dios, pero es consolado, y escucha la proclamación de la 
gloria del Hijo de Dios.22 Hay una mezcla de temor y gozo, como en muchas 
visiones de juicio, cuando ha llegado finalmente el tiempo de juzgar. 

Apoc 19:7-8= "¡Gocémonos, alegrémonos y démosle gloria; porque ha llega­
do la boda del Cordero, y su novia se ha preparado! Y lefue dado que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente ... " 

La boda del Cordero tiene que ver con el juicio investigador que concluye 
con su coronación sobre la nueva Jerusalén ante los ángeles de Dios. Esto se ex­
presa de la misma manera que en Apoc 14:7: "ha llegado."23 

E. G. White: En la época en que "se abre el templo de Dios en el cielo," 
se exhorta al pueblo de Dios a obtener una "visión espiritual para discernir 
las cortes interiores del templo celestial. Captaremos los temas de los cantos 
y agradecimientos del coro celestial que rodean el trono. Cuando Sion se 
levante y brille, su luz será más penetrante, y preciosos cantos de alabanza y 
agradecimiento se escucharán en las asambleas de los santos ... Veremos a 
nuestro Abogado ofreciendo el incienso de sus propios méritos en nuestro 
favor ... ," God's Amazing Grace, 76. 

22 "Este rollo estaba escrito por dentro y por fuera. Juan dice: 'Yo lloraba mucho, porque 
no se había encontrado a nadie digno de abrir y leer el libro, ni de leerlo.' La visión así como 
se la presentó a Juan hizo su impresión en su mente. El destino de cada nación se hallaba en 
ese libro. Juan se angustió por la manifiesta incapacidad de todo ser humano o inteligencia 
celestial de leer las palabras, o aún mirarla~ (v. 4]. Su alma se perturbó con tanta agonía y 
suspenso que uno de los ángeles más fuertes tuvo compasión de él, y poniendo sus manos 
sobre él/o alentó diciendo, 'no llores. Mira. el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha 
prevalecido para abrir el libro, y desatar los siete sellos"' (v. 5]. 12MR, 296-297. Juan sabía 
que Jesús había vencido en la inauguración, pero ahora tiene que entender que la victoria del 
Cordero lo capacita para abrir también el libro que contiene "el destino de toda nación." 

23 Véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement ... , 677. 



.f. '"Jimio <'11 la lilcralura hihlicu como <'11 la lilaatura ¡•.rtruhih/¡¡·a ¡udia. fu 
escena del juicio incluye la ahertura de 'lihro,,·, ' 111/!'ll/ras lfll<' en :l¡,oc 5 se 
menciona sólo un lihro, el libro sellado y éslo, sin ninguna indicaci1ÍII de t¡uc 
está ahierto. " 

J>ero: a) Como lo expresé anteriormente en respuesta a una crítica semejan­
te, "si se atrae la atención de Juan especialmente a uno de los libros celestiales, 
es porque ése era el único libro que sólo el Cordero podía abrir en el juicio. Así, 
este libro es más importante que los otros, y merece atención especial."24 

b) Por otro lado, uno encuentra en la disertación doctoral que estamos estu­
diando, evidencias extrabíblicas de la creencia en que el libro del pacto perma­
necía sellado dentro del arca del pacto,25 lo que confirma mi comprensión de 
varios pasajes como Deut 32:34,36; N eh 9:38-10:29, etc.26 Debemos recordar 
que el libro sellado podía abrírselo no antes del Día de la Expiación, el único 
día en la liturgia israelita en que se abría la puerta al lugar santísimo. La inau­
guración sería más apropiada, bajo este contexto, para su sellamiento y colo­
cación en el Lugar Santísimo. Véase más adelante. 

5. De nuevo, según el punto de vista que estamos estudiando, no se mencio­
na en Apoc 5 la ahertura del lihro sellado. La escena tiene que ver únicamente 
con su toma. Literalmente, nuestro amigo afirma que "es su toma (no su aber­
tura) por Cristo, lo que causa la explosión de gozo, adoración, y aclamaciones 
reales así como la adoración de los seres celestiales (5: 7-14)." 

J>ero: a) Si el propósito de la escena tuviese que ver únicamente con la po­
sesión del libro "(no su abertura)," la pregunta a gran voz del ángel poderoso: 
"¿quién es digno de romper los sellos y abrir el rollo?," debiera haber sido: 
¿quién es digno de recibir el rollo? Esto no es, sin embargo, lo que pregunta el 
ángel. Su pregunta prueba que la visión tiene el propósito de mostrar que ha lle­
gado el tiempo para que se abra el libro, y alguien digno apareciese para tomar­
lo y abrirlo. El Cordero recibe el libro para abrirlo, no para guardarlo hasta el 
juicio final. La escena continúa desarrollándose en forma natural en el siguiente 
capítulo, mostrando cómo intervienen los cuatro seres vivientes en el juicio, a 
medida que el Cordero abre los sellos. Recordemos que la división de la Biblia 
en capítulos y versículos apareció siglos más tarde en el cristianismo. 

24 lhid. 475-476, n. 107. 
25 Los sectarios de Qumrán creían que "David no había leído el libro sellado de !u Ley que 

estaba en el urca (del Pacto), porque no se había abierto en Israel desde la muerte de Elcazar 
y Josué, y los ancianos que adoraban en Astorct." The /Jamascus Rule: cf. 278. Encontra­
mos también otras referencias semejantes en los Targuminos y en las fuentes rabínicas, ibid. 

26 Véase The Day of Atonement ... , 283. 56 L 565. 578. Algunas fuentes extrabíblicas 
muestran la creencia de muchos judíos de que el libro sellado de la ley que se guardaba en el 
arca, no se leía algunas veces en los tiempos señalados (cf Deut 31:9-13), lo que provocó, a 
su vez, la apostasía del pueblo. 
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E.(;, de Whih·: "Muchos hablan de principio ... ¡,Se trata ... dl' 111/fl/'111 

cipio que se cncuelllru en la l'ulahru de !Jios, que cada cual tendrú lflll' 

encarar en el día final de cuentas, cuando cada caso sea traído en revisión 
delante de Dios, y deha decidirse cada caso? ¿Mediante qué? Bien, leemos 
de un libro en el Apocalipsis que estaba en la mano de Uno. Allí se lo vio, y 
nadie podía abrir el libro. Y había gran lamentación y llanto y agonía por­
que no podían abrir el libro. 

"Pero uno dice: 'Aquí hay Uno, el León de la tribu de Judá, él puede a­
brir el libro. ·El toma el libro, y entonces, ¡oh. qué regocijo había! Se abrió 
el libro, y ahora puede ser leído, y cada caso será juzgado según las cosas 
que están escritas en el libro," Ms 164, 1904. Sermón. 

b) Es sorprendente ver cómo estos nuevos enfoques se sienten libres de 
suplir lo que va en contra de las claras descripciones de la escena, y al mismo 
tiempo, negar lo que se establece claramente en el texto. 

e) Sumado a esto, podemos decir que las alabanzas acompañan a la posesión 
del libro porque se prueba por ese acto, que el Cordero es el único digno de 
abrir el libro, esto es, digno no sólo de reinar (véase Apoc 11: 17), sino también 
de juzgar a su pueblo (lo que quiere decir hacerlos dignos: cf Apoc 3:4 ).27 

B) La inconsistencia y unilateralidad de algunas propuestas. 

Una vez demostrada la falta de consistencia de los argumentos esgrimidos 
para negar que la visión de Apoc 4-5 sea una visión de juicio, corresponde que 
nos aboquemos a considerar una inconsistencia y unilateralidad semejantes, 
reveladas en el enorme esfuerzo desarollado para probar que la visión no tiene 
otro propósito que describir la inauguración del ministerio sacerdotal de Jesús 
en el santuario celestial. 

Permítasenos aclarar, sin embargo, que no trataremos de negar toda cone­
xión de la visión de Apoc 4-5 con la coronación inicial de Jesús. Los que han 
podido leer nuestros trabajos anteriores en libros y artículos, saben bien que ve­
mos en varios detalles de esta visión, la misma corte que recibió a Jesús al co­
mienzo de la dispensación cristiana.28 Sin embargo, debido a que todo el es­
fuerzo de estos enfoques modernos se sumerge exclusivamente en la inaugura­
ción, nos vemos forzados a mostrar la inconsistencia de los argumentos presen­
tados. 

En efecto, algunos detalles distintivos que se dan en la visión nos llevan a 
ver allí el trono que se establece para juzgar al pueblo de Dios en el fin del 
mundo, y ésto, sin negar que la mayoría de los detalles calzan bien para ambas 
ocasiones. llay, por ejemplo, sólo una puerta abierta al Lugar Santísimo, que 

27 Cito literalmente de la tesis: "El libro parece. así, simbolizar la promesa de Dios de dar 
el reino a su pueblo. Su colocación en las manos de Cristo ... da a entender que se ha dado a 
Cristo el señorío y la autoridad y poder para reinar en ese reino (Apoc 5: 12; cf. Dan 7:13-
14)" (302). 

28 Véase, por ejemplo, The Day o( Atonement..., 482-488. 
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aparL'L'L' dc:--pu~s del Jllinistcrio sacerdotal c·tmliiiuo de .kst'1s l'll l'l l.u¡.',ar Santo. 
entre los candelabros (Apoc 4:1= "lo que deb~ suceucr después de ésto"); el 
llamado de alguien digno (el Señor) para abrir el libro sellado de la herencia. 
que debía tener lugar en un Día de la Expiación antitípico; los tronos del juicio 
con los ancianos sentados, etc. 

Consideremos ahora, pues, las contradicciones y enfoques unilaterales de la 
disertación bajo consideración. Ofreceremos aquí sólo una breve síntesis de los 
puntos débiles que encontramos en este enfoque. 

l. Una propuesta que se basa en lo que Juan no vio. 

Este es el punto tal vez más débil de la tesis que estamos estudiando, pues se 
basa mayormente en lo que Juan realmente no vio, sino en lo que el autor de la 
disertación supone que debía haber visto. En otras palabras, el intérprete trata 
de suplir la visión con una información que Jesús no reveló a su apóstol y que, 
como veremos de nuevo, niega la clara descripción revela-da en la visión. 

a) Para poder enlazar la visión a la coronación inaugural de Jesús al co­
mienzo de su ministerio en el santuario celestial (cf Apoc 3:21), se presume 
que el Cordero, en Apoc 5, debe sentarse sobre el trono a la diestra del Padre. 

Pero: a') Se hace esta deducción, sorprendentemente, a pesar de admitirse 
que la visión concluye con sólo uno sentado (el Padre), y que el Cordero perma­
nece visualmente separado del trono (Apoc 5:13). En efecto, nuestro autor reco­
noce más tarde que "la subyugación de toda rebelión no ha tenido aún lugar ... 
De allí que el revelador reserva el sentarse de Cristo sobre el trono para el fin" 
(213-214). De nuevo, usando sus palabras, "no es sino hasta que se establece el 
reino escatológico que el trono divino será la prerrogativa real y la silla gober­
nante de ambos, Dios y el Cordero (Apoc 22:1 ,3; cf. 7: 17)," (224-225).29 

29 ¿Cómo se trata de explicar la incongruencia de decir que el Cordero se sienta en Apoc 
5, a pesar de que no aparece sentado? Afirmando que el Cordero reina con Dios como un rey 
vasallo, permaneciéndole subordinado hasta el reino escatológico, cuando las prerrogativas 
del trono pasan a ser también suyas (Apoc 22:1 ,3). Véase 299-300. Pero esto es forzado, 
puesto que en ese ca~o, ¿por qué no evitó Jesús recordar al apóstol su pasada entronización 
con su Padre en la visión anterior (/\poc 3:21 ), evento este último que el autor de la tesis 
doctoral trata de ligar a la visión de Apoc 5? ¿Por qué no revelaron los otros apóstoles la 
misma preocupación? (Hech 2:34-36; Heb 1 :3,8, 13; 8:1; 10:12, etc). En llcb 1:8, Dios dice 
"al Hijo: ·Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre ... '" Este pasaje nos muestra que el 
trono de Dios es la prerrogativa de su Hijo desde cuando se sentó en la inauguración. 

De nuevo, ¿por qué no parece tenerse en cuenta en la disertación, lo que se reconoce en 
otro lugar de la misma obra, y es que "el hecho de que se adore al Cordero aquí sobre la 
misma base del Padre implica su igualdad. porque ambos son cor!funtamente entronizados 
como corregentes sobre el trono del universo" ? (213 ). Se describe aún a los reyes de Israel 
como sentándose sobre el trono de Dios, debido a que se esperaba que Dios reinase sobre su 
pueblo a través de éllos ( 1 Crón 29:23; 2 Crón 9:8). 

Por otro lado, 1 Cor 15:28 concluye diciendo que al final, "el Hijo mismo se sujetará al que 
sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea el todo en todos." ¿Cómo podríamos relacionar 



1>') ( 'o11 el pru¡~<,~.ilo de ver a Jesús Sl'lllado, se recurre tarllllll'll ;r 1111;1 

crítica 1ex1ual dl' Apoc 'i: l. Por este medio, se presume no probar, sino dejar 
cxpedi1a la punta para la posibilidad de que el Padre no dio el libro a su !lijo. 
El lli_jo habría tomado, en cambio, el libro por sí mismo, no de la diestra de 
Dios, sino del lugar en donde habría estado el libro, a saber, a la diestra de Dios. 
Al tomar el libro que estaría supuestamente a la diestra de Dios, no en o sobre 
su mano derecha, el Cordero ocuparía su lugar a la diestra de Dios. 

• Pero, ¿por qué entonces, trata la disertación de relacionar la toma del 
libro de Apoc 5 a las declaraciones del primer capítulo del Apocalipsis, 
que nos informa que "Dios le dio" la revelación que Jesús comparte 
ahora con Juan? (Apoc 1:1 )? (292-308).30 Es Dios quien da autoridad a 
su Hijo, y ésto no sólo en la inauguración de su reino sacerdotal (Mat 
28: 18), sino también al final de dicho ministerio, para juzgar a su pueblo 
y al mundo (Juan 5:22-23; Apoc 11:15, 17). No tiene sentido, por con­
siguiente, imaginarse al Hijo tom<tndo el libro por su propia cuenta, del 
lugar que se supone estaría a 1<:. diestra de Dios, sin que su Padre se in­
volucra<>e en la ceremonia)! 

• La única historia que tenemos en la cual un rey de Israel recibió el libro 
del testimonio, nos muestra que no lo tomó por sí mismo, sino que lo 
recibió. y no al momento de sentarse sobre el trono (2 Crón 23:11,13, 
20). 

• Se guardaba el libro de la ley "al lado del arca" (Deut 31 :26), no sobre 
el arca que representaba el estrado de los pies del Selior y en donde, 

este texto con la explicación que se ofrece de Apoc 21: 1 J, en donde el trono es el de Dios y 
del Cordero, no revelando más, en la opinión vertida en la tesis, ninguna sumisión del Cor­
dero a Dios? En otras palabras. ¿por qué no manifiesta el revelador esa sumisión presumible 
que se pretende en Apoc 5:13. también en el pasaje de Apoc 22:1 ,3? Evidentemente, la expli­
cación que se ofrece para negar lo que el apóstol describe en Apoc 5 tal como le fue pre­
sentado y permaneció en su mente -como habiendo uno sólo sentado, y el Hijo perma­
neciendo de pie-- parece no contar con el respaldo de las evidencias. 

Tenemos que recordar que no sólo el !lijo se presenta en los evangelios como dependiendo 
de lo que dice y hace el l'adn:. sino también el Espíritu Santo (Juan 5: 19; 16:13, etc). ¿Osa­
ríamos deducir, por este hecho. quc el Espíritu Santo es también un rey vasallo? De esa ma­
nera se nos ensei'la que los miembros de la Trinidad trabajan en completo acuerdo, según un 
plan preparado de antemano antes de la creación de este mundo. En otras palabras, estas des­
cripciones no tienen nada que ver con prerrogativas, sino con un plan y programa que revela 
al mundo la mutua sumisión o acuerdo de todos los miembros de la Trinidad al plan trazado 
con antelación. 

30 "En Apoc 1: l, 'revelación· fue dada a Jesucristo por Dios" (306). 
31 Por un lado. la tesis trata de implicar sumisión en la descripción de Apoc 5: 13; por el 

otro, mediante una exégesis no natural en relación con Apoc 5:1-5, se sugiere inconcien­
temente cierta independencia de acción del !lijo. Prestemos atención al hecho de que Aquel 
que está sentado sobre el trono no habla en Apoc 5, sino que actúa dando el libro al Cordero. 
Tampoco se representa a la Deidad requiriendo a los ángeles honrar al Redentor, como en la 
inauguración (cf. Heb 1 :6), sino que los ángeles lo alaban espontáneamente tanto a él como 
al Creador por lo que están haciendo Dios y su Hijo. 
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;¡paren: dc~pués del ministerio sacerdotal continuo de .ksús L"ll el l.ugar Santo, 
entre los candelabros (Apoc 4:1 = "lo que dcbG suceder después de ésto"); el 
llamado de alguien digno (el Señor) para abrir el libro sellado de la herencia, 
que debía tener lugar en un Día de la Expiación antitípico; los tronos del juicio 
con los ancianos sentados, etc. 

Consideremos ahora, pues, las contradicciones y enfoques unilaterales de la 
disertación bajo consideración. Ofreceremos aquí sólo una breve síntesis de los 
puntos débiles que encontramos en este enfoque. 

l. Una propuesta que se basa en lo que Juan no vio. 

Este es el punto tal vez más débil de la tesis que estamos estudiando, pues se 
basa mayormente en lo que Juan realmente no vio, sino en lo que el autor de la 
disertación supone que debía haber visto. En otras palabras, el intérprete trata 
de suplir la visión con una información que Jesús no reveló a su apóstol y que, 
como veremos de nuevo, niega la clara descripción revela-da en la visión. 

a) Para poder enlazar la visión a la coronación inaugural de Jesús al co­
mienzo de su ministerio en el santuario celestial (cf Apoc 3:21), se presume 
que el Cordero, en Apoc 5, debe sentarse sobre el trono a la diestra del Padre. 

Pero: a') Se hace esta deducción, sorprendentemente, a pesar de admitirse 
que la visión concluye con sólo uno sentado (el Padre), y que el Cordero perma­
nece visualmente separado del trono (Apoc 5: 13). En efecto, nuestro autor reco­
noce más tarde que "la subyugación de toda rebelión no ha tenido aún lugar ... 
De allí que el revelador reserva el sentarse de Cristo sobre el trono para el fin" 
(213-214 ). De nuevo, usando sus palabras, "no es sino hasta que se establece el 
reino escatológico que el trono divino será la prerrogativa real y la silla gober­
nante de ambos, Dios y el Cordero (Apoc 22:1 ,3; cf. 7: 17)," (224-225).29 

29 ¿Cómo se trata de explicar la incongruencia de decir que el Cordero se sienta en Apoc 
5, a pesar de que no aparece sentado? Afirmando que el Cordero reina con Dios como un rey 
vasallo. permaneciéndole subordinado hasta el reino escatológico, cuando las prerrogativas 
del trono pasan a ser también suyas (Apoc 22: 1,3 ). Véase 299-300. Pero esto es forzado, 
puesto que en ese caso, ¿por qué no evitó Jesús recordar al apóstol su pasada entronización 
con su Padre en la visión anterior (/\poc 3:21 ), evento este último que el autor de la tesis 
doctoral trata de ligar a la visión de Apoc 5? ¿Por qué no revelaron los otros apóstoles la 
misma preocupación'! (llech 2:34-36; Heb 1:3,8, 13; 8:1; 10:12, etc). En lleb 1 :8, Dios dice 
"al llijo: 'Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre ... "' Este pasaje nos muestra que el 
trono de Dios es la prerrogativa de su !lijo desde cuando se sentó en la inauguración. 

De nuevo, ¿por qué no parece tenerse en cuenta en la disertación, lo que se reconoce en 
otro lugar de la misma obra, y es que "el hecho de que se adore al Cordero aquí sobre la 
misma base del Padre implica su igualdad, porque ambos son cot!funtamente entronizados 
como corregentes sobre el trono del universo" ? (213 ). Se describe aún a los reyes de Israel 
como sentándose sobre el trono de Dios, debido a que se esperaba que Dios reina~e sobre su 
pueblo a través de éllos ( 1 Crón 29:23; 2 Crón 9:8). 

Por otro lado, 1 Cor 15:28 concluye diciendo que al finaL "el Hijo mismo se sujetará al que 
sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea el todo en todos." ¿Cómo podríamos relacionar 



h') ( 'o11 l'i p11lpo:.1lo de v~:r a .l~:sús scnlado, S<: rcCIIITl' l;unhil'll ;¡ lllld 

crílica lexlual dl' !\ poc _<.,: 1. Por esle medio, se presume no probar, sino dejar 
ex¡x:dita la puerla para la posibilidad de que el Padre no dio el libro a su 11 ijo. 
El !lijo habría tomado, en cambio, el libro por sí mismo, no de la diestra de 
Dios, sino del lugar en donde habría estado el libro, a saber, a la diestra de Dios. 
Al tomar el libro que estaría supuestamente a la diestra de Dios, no en o sobre 
su mano derecha, el Cordero ocuparía su lugar a la diestra de Dios. 

• Pero, ¿por qué entonces, trata la disertación de relacionar la toma del 
libro de Apoc 5 a las declaraciones del primer capítulo del Apocalipsis, 
que nos informa que "Dios le dio" la revelación que Jesús comparte 
ahora con Juan? (Apoc 1:1 )? (292-308).30 Es Dios quien da autoridad a 
su !lijo, y ésto no sólo en la inauguración de su reino sacerdotal (Mat 
28:18), sino también al final de dicho ministerio, parajuzgar a su pueblo 
y al mundo (Juan 5:22-23; Apoc 11:15, 17). No tiene sentido, por con­
siguiente, imaginarse al Hijo tomando el libro por su propia cuenta, del 
lugar que se supone estaría a le. diestra de Dios, sin que su Padre se in­
volucrase en la ceremonia)! 

• La única historia que tenemos en la cual un rey de Israel recibió el libro 
del testimonio, nos muestra que no lo tomó por sí mismo, sino que lo 
recibió, y no al momento de sentarse sobre el trono (2 Crón 23: 11, 13, 
20). 

• Se guardaba el libro de la ley "al lado del arca" (Deut 31 :26), no sobre 
el arca que representaba el estrado de los pies del Señor y en donde, 

este texto con la explicación que se ofrece de Apoc 21: 1 ,3, en donde el trono es el de Dios y 
del Cordero. no revelando más, en la opinión vertida en la tesis, ninguna sumisión del Cor­
dero a Dios? En otras palabras, ¿por qué no manifiesta el revelador esa sumisión presumible 
que se pretende en Apoc 5:13. también en el pasaje de Apoc 22:1 ,3? Evidentemente, la expli­
cación que se ofrece para negar lo que el apóstol describe en Apoc 5 tal como le fue pre­
sentado y permaneció en su mente -como habiendo uno sólo sentado, y el Hijo perma­
neciendo de pie-parece no contar con el respaldo de las evidencias. 

Tenemos que recordar que no sólo el Hijo se presenta en los evangelios como dependiendo 
de lo que dice y hace el Padn;, sino también el Espíritu Santo (Juan 5: 19; 16:13, etc). ¡,Osa­
ríamos deducir, por este hecho, que el Espíritu Santo es también un rey vasallo? De esa ma­
nera se nos enseiia que los miembros de la Trinidad trabajan en completo acuerdo, según un 
plan preparado de antemano antes de la creación de este mundo. En otras palabras, estas des­
cripciones no tienen nada que ver con prerrogativas, sino con un plan y programa que revela 
al mundo la mutua sumisión o acuerdo de todos los miembros de la Trinidad al plan trazado 
con antelación. 

30 "En Apoc 1: l, ·revelación' fue dada a Jesucristo por Dios" (306 ). 
31 Por un lado, la tesis trata de implicar sumisión en la descripción de Apoc 5: 13; por el 

otro, mediante una exégesis no natural en relación con Apoc 5:1-5, se sugiere inconcien­
temente cierta independencia de acción del !lijo. Prestemos atención al hecho de que Aquel 
que está sentado sobre el trono no habla en Apoc 5, sino que actúa dando el libro al Cordero. 
Tampoco se representa a la Deidad requiriendo a los ángeles honrar al Redentor, como en la 
inauguración (cf. lleb 1 :6), sino que los ángeles lo alaban espontáneamente tanto a él como 
al Creador por lo que están haciendo Dios y su Hijo. 



supuestarm:nte. en la opinión que se sugiere. Jesús habría ido para tomar 

el libro y sentarse allí. La visión de Apoc5 revela el momento. pues, 

cuando el Padre, después de tomar el libro, lo da al Cordero. 

E. G. White: "Allí en su mano abierta está el libro ... ," 12MR, 7; " ... el 
libro que Juan vio en la mano de Aquel que estaba sentado sobre el trono, el 
libro que ningún hombre podía abrir," COL, 294. 

• Insistamos una vez más en este punto. Cuando toda la creación alaba al 

Cordero después que toma el libro sellado, canta y alaba al Cordero y a 
una sola persona sentada, el Padre (Apoc 5: 13). ¿Por qué imponer a la 

visión algo contrario a lo que Juan, así como los ángeles, vieron y ex­

presaron antes y después de la recepción del libro? ¿Osaríamos presen­

tar algo diferente de lo que el Señor quiso dejar en la mente de los que 

contemplarían la escena a través del testimonio de su apóstol? 

e') La disertación doctoral trata también de desconsiderar el hecho de que se 

describe al Cordero como estando "de pie" (Apoc 5:6), y permaneciendo de pie 

(v. 13). 
• En efecto, hubiera sido más productivo el esfuerzo si se lo hubiese pues­

to sobre el significado de la posición de Jesús que se describe en la vi­
sión. Pero, sorprendentemente, no se hace ningún esfuerzo exegético pa­

ra intentar conocer el trasfondo teológico y cultural de esa posición.32 

E. G. de Whitc: "Vi al Padre levantarse del trono, y en un carro de 
llamas entró en el lugar santísimo, al interior del velo, y se sentó. Entonces 
Jesús se levantó del trono ... Los que se levantaron cuando se levantó Jesús, 
tenían los ojos fijos en él mientras se alejaba del trono y los conducía un 
trecho. Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su hermosa voz decir: 
'Aguardad aquí; voy a mi Padre para recibir el reino; mantened vuestras 
vestiduras inmaculadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os recibiré 
a mí mismo .. .' El entró en el carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el 

32 Por un análisis del significado del acto de ponerse de pie. véase A. R. Treiyer, "The 
Priest-King role ofthc Messiah." in JAl:\', 711 ( 1996). 73-74. Agregamos aquí un párrafo que 
los editores de esa revista omitieron en ese artículo. sobre la relación que puede verse en el 
acto de Miguel de ponerse de pie en la corte de juicio en Dan 12: l. con la posición de pie del 
Cordero en Apoc 5:6. "Esta es también la posición que tiene 'el León de la tribu de Judá, la 
Raíz de David' o ·cordero' en la corte celestial, según la visión de Juan. ¡\diferencia de lo 
que ocurrió en la inauguración de su ministerio sacerdotal celestiaL cuando se sentó sobre el 
trono de su Padre (Apoc 3:21 ), se ve a Jesús en Apoc 5 'de pie en el centro del trono, rodea­
do por las cuatro criaturas vivientes y los ancianos' (Apoc 5:6). como estaba el Sumo Sacer­
dote. de pie en el santuario terrenaL delante del arca en su última intercesión anual (Lev 16). 
Jesús se sentará otra vez cuando concluya el juicio investigador. y venga a redimir a su 
pueblo (Apoc 14:14: Mat 25:31 )." Véase un análisis más completo de Dan 12:1 en A. R. 
Treiyer, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario ... (Creation Entcrprises lnternational, 
Siloam Springs. 1997), 307-311. 
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"Cristo v ir11c L'll podrr y gran gloria. y los muertos serán 'juzgados por 
las cosas que csti111 escritas en los libros, según sus obras.' Aquel que estuvo 
de ¡1ie co11w nueslro intercesor; que escucha todas las oraciones y confesio­
nes penitenciales; u quien se representó con un arco iris [véase Apoc 4:3], 

el símbolo de la gracia y el amor, rodeando su cabeza, está para cesar pronto 
su obra en el santuario celestial. La gracia y la misericordia descenderán 
entonces del trono, y la justicia tomará su lugar. Aquel por quien su pueblo 
miró, asumirá su derech<r-el oficio de Juez Supremo. 'El Padre ... dio todo 
eljuicio al/lijo ... Y le dió también autoridad para ejecutar juicio también, 
porque es el Hijo del hombre.' Fue a él. dice Pedro, a quien se ordenó 'juz­
gar a los vivos y a los muertos.' 'Porque ha designado un día, en el cual 
juzgará al mundo con justicia, por aquel hombre a quien ordenó," Rll, 1-1-

89, l. 

b) La interpretación que se ojrece en la disertación doctoral que estamos 
estudiando. no se satisface con ver al Señor como si estuviese tomando asiento. 
Para relacionar la visión de Apoc 5 con la descripción de Heh 1 con respecto a 
la inauguración del ministerio celestial, también presume verlo ungido y coro­
nado. 

Pero: a') Para suplir la falta de evidencias, no se tiene otra opción que citar 

A poc 14: 14.33 Este último pasaje revela, sin embargo, que se corona al 11 ijo del 
Hombre de nuevo en su Segunda Venida, cuando se sienta otra vez sobre el tro­
no de su Padre (véase Mat 25:31-32). 

• Tenemos que recordar que nuestro Señor se sentó primero sobre el trono de 
la gracia (1-leb 4: 14-16), y que no se sentará sobre el trono de gloria antes 

que concluya el juicio (Mat 25:1 ). En esa ocasión será coronado de nuevo, 
esta vez. sobre la Nueva Jerusalén. 

E. G. Whitc: "En el día de su coronación, Cristo no reconocerá como 
suyo a ninguno que lleve mancha o arruga. Sino que a sus fieles les dará co­
ronas de gloria inmortal," Signs of the Times, 21 de Nov., 1906, 7. "Cristo 
dice ... : En el día de mi coronación, vosotros seréis una joya de gozo en mi 
corona," HP, 267 

"El más humilde puede tener una parte en la obra, y una parte en la 
recompensa cuando tenga lugar la coronación, y Cristo, nuestro Ahogado y 
Redenlor, llegue a ser el rey de sus Sl!ietos redimidos," HM, 11-01-97, 7. 

"Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdotales y se 
revestía de sus más regias galas. Uevaba en la cabeza muchas coronas, una 
corona dentro de otra. Rodeado de la hueste angélica, dejó el cielo," EW, 
281. 

33 ''Aunque no se menciona en Apoc 5 la investidura de Cristo con la corona. lo encon­
tramos en el resto del libro con la corona sobre su cabeza (Apoc 14: 14)" (215). 
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sido dado aún. ,\'á/o cuando su obra mediadora hl~)'li termi11ado. 'le darú el 
Señor Dios el trono de David su padre,' un reino del que 'no habrú tin'" 

(Luc 1 :32-33)," es, 468. 

b') Como justificación adicional para ver cosas que el apóstol no ve, se trae 
también a colación el hecho de que Apoc 1 tampoco presenta a Jesús coronado. 
Ahora bien, Jesús se presenta en Apoc 1 en su Cf!nlinuo ministerio sacerdotal en 
el Lugar Santo.34 Los sacerdotes terrenales tampoco oficiaban con una corona 
sobre su cabeza. 

e') Según ya se vio, la tesis recurre constantemente a la visión de Dan 7:13-
14 para probar que el Hijo del Hombre se sentó a la diestra de Dios (217, 219, 
223-4, 298, 302), a pesar de que Daniel no lo presenta así cuando comparece 
ante el tribunal escatológico de juicio, sino como estando literalmente "delante" 
del "Anciano de Días" (Dan 7: 13). 

2. Una propuesta que presume basarse en el trasfondo real del Antiguo 
Testamento. 

Para probar que Jesús es supuestamente investido, coronado y se sienta 
sobre el trono de su Padre en Apoc 5, y negar que permanece de pie mientras 
abre los sellos, nuestro autor recurre también al trasfondo real de la visión. En 
base a ese trasfondo histórico del reino, presume que el tomar el rollo se da si­
multáneamente con la coronación y el asentamiento del rey sobre su trono. 

Aunque podemos estar de acuerdo en que el trasfondo real del Antiguo 
Testamento es útil para entender la visión de Apoc 5, no podemos aceptar, sin 
embargo, que la recepción del libro del pacto y su asentamiento sobre el trono 
se den simultáneamente, ni tampoco que el trasfondo real sea el único que pue­
da ayudarnos a determinar aquí, la naturaleza de la visión. Tenemos ligados allí 
el papel real y sacerdotal del príncipe celestial. 

Consideremos ahora, algunos de los problemas de esta nueva propuesta, la 
que se basa en una comprensión parcial de la historia de Israel y de la tipología 
bíblica. 

a) Se presume que el Cordero es coronado y se sienta sohre el trono al mis­
mo tiempo que toma ellihro de la diestra de Dios. 

Pero: a') Como ya se vio, no vemos que esto se de en el único ejemplo 
histórico que tenemos del Antiguo Testamento. El rey recibió el rollo en el tem­
plo, y luego de concluirse la ceremonia allí, fue al palacio para sentarse sobre el 
trono. 

b') Por supuesto, en Apoc 5 el templo y el palacio son el mismo edifi­
cio. Pero en ese caso, dejemos que el Señor nos diga en el Apocalipsis, cuándo 

34 Estoy gratamente de acuerdo con la conclusión de que Apoc 1 tiene que ver con una 
escena celestial que se da en el Lugar Santo del santuario celestial (20 1 ). 
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~.:sa cnelll<llll.l , .. ,tuviese rl'iacionada con su coronaciún inaugural del af1o .11 

I>C, dd)l~r;·, ;~dlll i ti rsl' que la coronación y asentam i~.:nto sobre d trono, no ten­

drían lugar al principio de la ceremonia que duró varios días, sino al fina1.35 

• Así también, no hay razones para requerirse de nuestro príncipe celestial 

que se siente y sea coronado al comienzo de la ceremonia final de inves­

tidura y juicio que la Biblia proyecta hacia el futuro. Según ya vimos, la 

ceremonia de bodas que lo conduce a comparecer delante del trono de 

Dios en el lugar santísimo, debe culminar con su coronación al concluir 

el juicio. Siendo que no se nos dice nada en la ceremonia del Cordero 

acerca de su coronación y asentamiento, tenemos que optar, entre otras 

razones, por la ocasión en que el Cordero comparece para juzgar a su 

pueblo. 

b) Se presume que la visión contiene únicamente un trasfondo real36 

Pero: a') En ese caso, ¿para qué presentar la visión de Zac 6, como se ve en 

otros lugares de la disertación, que tiene que ver con el nombramiento sacerdo­
tal del Mesías a la diestra de Dios, como proveyendo el paralelo más estrecho 

de la visión de Apoc 5, pasándose a su vez por alto otras visiones cuyo vínculo 

con Apoc 5 es indiscutiblemente aún más estrecho (Jsa 6; Eze 1-1 O; Dan 7)? 
(188, 324). 

b') ¿Qué decir del hecho de que la escena tiene lugar en el templo? 

(204).37 Esto nos fuerza a sincronizar los oficios reales y sacerdotales, el último 

con un calendario regulado de servicios que no podía ignorarse para la 

comparecencia del Sumo Sacerdote en el Lugar Santísimo del santuario.38 

35 Entre la ascensión y el derramamiento pentccostal que lo confirmaba como rey y 
sacerdote de su pueblo. pasaron 1 O días (llech 1 :3.5). Las descripciones del Espíritu de 
Profecía sobre este evento. nos muestran que antes de sentarse sobre el trono. se dieron 
varios incidentes delante del trono. Véase A. R. Trciycr, Los Cumplimientos Gloriosos del 
Santuario ... , 55-114. 

36 Se afirma, literalmente, que "Apoc 4-5 carece de toda evidencia suficiente que pudiese 
mostrar un propósito de combinar los papeles reales y sacerdotales. Todo el énfasis está 
puesto allí en sus prerrogativas y atributos reales. mientras que su oficio sacerdotal está im­
plicado. La razón de ésto parece ser que el foco primario del pasaje es una entronización real 
y la relación de Cristo al trono'' (223 ). 

37 ''Esta colección de elementos podría indicar que el templo entero, más que una de sus 
partes. se mantiene como lugar de la escena. Que la escena de Apoc 4-5 está enmarcada en 
un templo ha sido reconocido por un gran número de expositores del Apocalipsis" (204). No 
estamos de acuerdo, sin embargo. en un punto. No encontramos en Apocalipsis el "mar de 
bronce" (LXX 2 Crón 4:2), sino algo "semejante a un mar de vidrio" (Apoc 4:6). que aparece 
en diferentes visiones como la plataforma o expansión que se extiende delante del rey. Véase 
The Day of Atonement ... , 496. 

38 Véase también cómo aún el papel real parece haber sido regulado, en el Antiguo Testa­
mento, por el calendario sacerdotal, en The Day of Atonement ... , 557-558. 



e') 1·:1 título IIIÚS sobresalienll: del capi111lo .'i y del /\pocdipsis l'll ¡',l'lll'­
ral, es el de Cordero. No se puede separar ese titulo de la tarea que se esper;1ha 
del sacerdocio, como tampoco su vínculo claramente establecido de la n:den­
ción de su pueblo por su sangre (Apoc 5:9-1 0). Aun más, cuando las huestes del 
cielo lo aclaman, no lo hacen invocando sus títulos mesiánicos, según ya vimos. 
Este hecho debe llamarnos a la prudencia cuando queremos poner la escena ba­
jo un papel algo exclusivo y completamente real. 

d') El hecho de que se guardaba el libro·del pacto al lado del arca en el 
Lugar Santísimo, bajo la custodia del sacerdocio, "como testigo contra'' los 
rebeldes para el día del juicio (Deut 31 :26), de tal forma que nadie pudiese 
abrirlo hasta el dia de la Expiación (Lev 16:2,29,34; 23:29-30= el destino de 
los malvados), nos lleva de nuevo a una actividad sacerdotal. 

e) Se presume que los reyes comenzaban a reinar y juzgar desde el momen­
to en que recibían el libro del pacto hasta el fin de sus vidas, esto es, durante 
todo su reino. En otras palabras, los reyes tenían que leer el libro con su pue­
blo desde el principio hasta elfin. 

Pero: a') ¿Qué podemos decir, entonces, de Apoc 11:16, en donde se afir­
ma que el Cordero comenzó a reinar al final del ministerio sacerdotal de Cristo, 
esto es, en la época del juicio final que estaba representada por la séptima trom­
peta, época en que a su vez, se abre el libro?39 

b') ¿Qué podemos decir, también, del hecho de que con la Palabra de 
Dios, los redimidos juzgarán a los malvados, junto con el Cordero, al concluirse 
el juicio vindicativo de los santos? ( 1 Cor 6:2-3; véase nuestro comentario so­
bre 1 sa 34: 16-17. en The Da y of Atonement ... , 555). 

E. G. Whitc: "Junto con Cristo juzgan a los impíos. comparando sus 
actos con el libro de la ley, la Biblia ... ," CS, 719; PE, 290. 

"Después que los santos hayan sido transformados en inmortales y arre­
batados con Jesús, después que hayan recibido sus arpas, sus mantos y sus 
coronas, y hayan entrado en la ciudad, se sentarán en juicio con Jesús. Serán 
abiertos el libro de la vida y el de la muerte. El libro de la vida lleva anota­
das las buenas acciones de los santos; y el de la mue11e contiene las malas 
acciones de los impíos. Estos libros son comparados con el de los estatutos, 
la Biblia, y de acuerdo con ella son juzgados los hombres. Los santos, al 
unísono con Jesús, pronuncian su juicio sobre los impíos mue11os ... Tal era, 
según vi, la obra de los santos con Jesús durante los mil años que pasan en la 
santa ciudad antes que ésta descienda a la tierra ... ,"!'!~, 52. 

e') Esta lectura escatológica del pueblo de Dios estaba representada por 
la ley de Deut 31 :9-12, que prescribía la lectura del libro de la ley cada AñoSa­
bático que comenzaba en el Día de la Expiación, día en que el sumo sacerdote 

39 Las trompetas forman parte del séptimo sello. Con la recapitulación de las trompetas, se 
abre el libro. Véase The Day ay of Atonement ... , 580ss. 
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d') Tampoco pu~de desconsiderarse que después de la inauguración del 
santuario terrenal en el Lugar Santísimo (véase Ex 30:26; Dan 9:24), se ponía 
el foco de la ministración sacerdotal sobre el Lugar Santo. Esto no es lo que 
ocurre con el rompimiento de los sellos. Vemos, por ejemplo, que los cuatro se­
res vivientes que están más cerca del trono en el Lugar Santísimo, toman parte 
en la escena revelatoria de la abertura de los sellos (Apoc 6:1,3, 5,7),41 y la cor­
te da en el juicio, el veredicto sobre los que habían muerto en Jesús (Apoc 6: 
11) durante la época que precedió al juicio (v. 9-1 0). No hay, por consiguiente, 
ninguna transferencia de ministerio de un lugar a otro dentro del santuario ce­
lestial, en el procedimiento de abrir los sellos. El Cordero no se las pasa rom­
piendo los sellos desde la inauguración hasta el fin de su ministerio celestial. 

e') Sólo en la época correspondiente al sexto sello somos llevados de 
nuevo a la visión del trono que se describe en Apoc 4-5 (Apoc 6: 16-17). 

d) De acuerdo a otra deducción que encontramos en la tesis bajo estudio, el 
libro sellado llevaría al lector a esperar "la abertura final del Libro del Pacto 
de Dios, el libro de destino, en el juicio escatológico (Apoc 20:11-1 5). "42 En 
otras palabras, el Cordero estaría abriendo el libro desde hace alrededor de 
2. 000 años atrás, cuando supuestamente habría tomado el libro. 43 Esta es la 
razón también por la que estas nuevas propuestas se sienten compelidas a 
insistir en que Apoc 5 no trata de la abertura de los sellos, sino de la posesión 
de/libro. 

Pero: a') El rey de Israel tampoco se las pasaba toda su vida de rey dese­
llando el libro del pacto, para poder leerlo con su pueblo sólo al final de su rei-

40 Véase detalles en The Day of Atonement ... , 68-73. 466-469. 
41 E. G. de White declara. en el contexto de las últimas escenas de la tierra: "Juan escribe, 

'Y! iré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor del trono.' Se habían unido ángeles a la 
obra de Aquel que había roto los sellos y tomado el libro. Cuatro poderosos ángeles retenían 
los poderes de esta tierra hasta que los siervos de Dios fuesen sellados en sus frentes. Las 
naciones del mundo estaban ansiosas de conflicto: pero los ángeles las mantenían en ja­
que ... ," 78C, 967. 

42 "Sus contenidos se dcvclan en el Apocalipsis mismo. Su abertura final. sin embargo. se 
reserva para la consumación escatológica del juicio escatológico." 322. 

43 La tesis no parece clara en este enfoque. Algunas veces deja la impresión de creerse que 
el libro tiene que ser abierto y sellado varias veces durante el ministerio del Cordero, lo que 
bajo ese enfoque. significaría que el último dcsellarnicnto del libro tendría lugar al final. Si 
ésta fuese la interpretación del autor. nos meteríamos en más grandes problemas, porque tan­
to los ministerios real como sacerdotal de nuestro Señor no iban a entrar dentro del sistema 
repetitivo del Antiguo Pacto. sino que tendrían lugar una sola vez (Heb 7:27-28; 9:25-2X: 
10:11-13, etc.), esto es, en un solo ciclo. Véase The /Jay of Atonement ... , 434-436. Por otro 
lado, la única lectura periódica que se menciona del Antiguo Testamento en la tesis que 
estarnos estudiando. es la que debía darse en los años sabáticos que comenzaban en el Día dt: 
la Expiación, a saber, el día que representaba al día del juicio (252). Véase más adelante. 



llll, dl'SJliiL'S de IOIIIJler todos los sellos. TL'IIL'IllllS, pues, L'll la Vl~;lllll dl' Apoc ·1-
.'i, una situación dikrente que merece ser tratada bajo un contexto 111ús ;unplio. 

b') En efecto, en Apocalipsis el libro se abre al final, durante el tiempo del 
juicio (véase Apoc 6: 12-17; 8:1 ). 

E. G. Whitc: "Su decisión {de los judíos que rechazaron a Cristof.fúe 
registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel que estaba sentado 
sobre el trono. el libro que ningún hombre podí.a abrir. Con todo su carácter 
vindicativo aparecerá esta decisión delante de ellos el día en que este libro 
sea abierto por el León de la tribu de Judá," P VGM, 294. 

• El día al que se refiere aquí es el del juicio final y la 2da. Venida deJe­
sús. Véase DTG, 688. Es el mismo "día" al que se refirió Pablo en Rom 
2: 16= "el día en que, conforme a mi evangelio, Diosjuzgue por Jesu­
cristo, los secretos de los hombres." "Por cuanto ha establecido un día, 
en el cual juzgará al mundo con justicia, por medio de aquel Hombre 
que él ha designado ... " (Hech 17:31 ). 

• Ese "día" de juicio (cf. Heb 10:25) o "tiempo de juzgar" (Apoc 11: 18; 
cf. Ecl 3: 17) u "hora del juicio" (Apoc 14:7), no es el ministerio com­
pleto de Jesús que comienza en la inauguración de su ministerio sacer­
dotal, sino el día final que llenaba las expectativas de todos los cristia­
nos al concluir el primer siglo, y que debía cumplirse en el Día de la Ex­
piación antitípico, cuando Jesús entrase al lugar santísimo para su obra 
de juicio.44 

e) Se presume también que la posesión del libro hahilita al Cordero a dar 
su revelación por medio de Juan a la iglesia. 45 De esta.fórma, se sugiere que el 
libro sellado es un símbolo de una revelación que está escondida del pueblo de 
Dios, y que ahora el Cordero es capacitado para revelar en la inauguración de 
su ministerio sacerdotal y real (272ss). 

Pero: a') ¿Por qué rendirnos, en ese caso, a las evidencias que se mencio­
nan en la disertación, de que el rollo celestial se abre al final, esto es, en el 
juicio?46 

44 Véase cap 1, 16.27.29.41. 
45 Véase 296ss. "Evidencia significativa le hace a uno creer que el libro sellado está 

estrechamente relacionado con el Apocalipsis mismo" (305). 
46 "La abertura final del libro sellado pertenece al período futuro escatológico que llevará 

la historia a su preordenada conclusión. Este tema tiene que investigárselo más profunda­
mente, una tarea que va más allá de lo proyectado en este estudio" (311 ). ''El libro sellado de 
Apoc 5. así, parece ser el rollo del pacto eterno de Dios, la revelación de sus actos salvíficos 
en favor del hombre. Aunque una parte de esa revelación se develó en el Apocalipsis, su 
abertura final pertenece al período futuro escatológico que llevará la historia a su preor­
denada conclusión" (313). De nuevo, ¿cómo se develó esa parte presumible de la revelación, 
si cllibro "podía ser leído sólo cuando todos los sellos se rompían"? (318). 
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h') 1 11 \'kl'lo, ¡,Úllllll ¡H1dria el n:cién dcgido rl'y ksús ser e<lpa/. d\' 

kn d libro con s11 pul'blo, o revdar su contenido, antes de la época en que de­
bía abrirse en la conclusión del juicio linal'? (véase Apoc 6: 12-17; 8: 1 ):17 

e') ¿Por qué se insiste, en ese caso, en que A poc 5 revela únicamente la 
posesión del libro, no su abertura? (220). 

• Por un lado, nuestro amigo niega que Apoc 5 tenga que ver con la aber­
tura del libro, porque reconoce que "tanto en la literatura bíblica como 
en la literatura judía extrabíblica, la escena del juicio incluye la abertura 
de los 'libros"' (220). De esta manera, corta los capítulos siguientes de 
Apoc 5. 

• Por otro lado, presenta al Cordero como comenzando a romper los se­
llos inmediatamente después de su entronización efectuada 20 siglos 
atrás ya, como un rey que pone las cosas en orden apenas es entroniza­
do.48 De esta manera, se liga Apoc 5 al siguiente capítulo. 

• Pero porque el libro se abre después que todos los sellos se rompieron, 
termina reconociendo que su "abrimiento final" se da en el juicio esca­
tológico. Ahora bien, ¿cómo puede afirmarse que el Cordero comienza a 
revelar el contenido del libro desde el día en que es investido a la diestra 
de Dios, al comienzo de la era cristiana, a saber, antes que se abra el 
libro? 
d') Recordemos que la tesis concluye correctamente afirmando que en 

el mundo antiguo, no se podía leer un libro sellado antes que se rompiesen to­
dos los sellos (318).49 Evidentemente, estamos aquí ante otro símbolo de sellar 

47 Este es el problema también de Doukhan, quien cree que Juan tomó las imágenes de la 
visión de Juan del antiguo medio oriente." en referencia a "'la entronización del nuevo rey, 
cuyo primer deber era leer el contrato del pacto que lo ligaba a su suzeranía." 80. Pero admi­
te más tarde, basado en información arqueológica, que "se requiere abrir todos los sellos para 
poder abrir el rollo," 84-85. En ese caso, ¿cómo podríamos relacionar la visión de Apoc 5 
con un acto inaugural de Jesús en el comienzo de la era cristiana'> Jesús no estaría cum­
pliendo su primer deber desde hace 2000 años atrás, porque el libro se abre al final. ¿Por qué 
negar. entonces. que el Cordero toma el libro en el mismo fin, cuando se lo corona como rey 
de la \!ueva Jerusalén? Esta es la única vez en que nuestro Señor puede cumplir como su 

primer deber, la tarea de leer el libro sellado del pacto con su pueblo. 
48 Véase ejemplos dados en p. 221 de la disertación doctoral. Literalmente dice: "la 

acción del recién entronizado Cordero, retratado en la abertura de los siete sellos que sigue a 
la ceremonia de entronización, provoca una cadena de eventos (juicios preliminares) que 
ocurren en secuencia sobre la tierra: guerra y degollamiento, hambruna. pestilencia." según 
vemos en los cuatro primeros sellos (222). Nuestra pregunta es: ¿cuándo y cómo ocurrió 
todo esto. inmcdiátamcnte después de la entronización de Jesús en el año 31, y sobre quié­
nes? ¿Debía ocurrir esto durante los 60 años que habían pasado desde que Jesús había ascen­
dido al ciclo y dado su mensaje apocalíptico a su último apóstol? ¿Qué podemos decir acerca 
de la invocación de los mártires por la manifestación del juicio de Dios durante la época del 
quinto sello. que todavía estaba en el futuro? (Apoc 6:9-1 0). Esta interpretación del autor de 
esta tesis. sumada a otras presuposiciones que encontramos en su obra. nos trae en realidad. 
grandes dudas con respecto a si su posición es historicista o prctcrista. 

49 "Sus contenidos no podían dcvelarse antes que fuesen rotos los siete sellos" ( 136). 



y desellar y, por consiguiente, nos vemos li>rnldos a buscar un traslúndo dik­
rente para entender la visión. 

j) Se supone también que el libro del pacto había permanecido simbálicu­
mente sellado, lo que en fu interpretación que se sugiere en la disertucián. 
significaría escondido del pueblo apóstata de Dios, desde el tiempo en que cayá 
el reino de Israel. presumiblemente, desde la, cautividad de Babilonia (VI 
BC).50 Se afirma así, que el desellamiento o revelación de este libro, bajo tul 
tra:,fondo escogido, habría comenzado inmediatamente de:,pués que Jesús lo 
habría recibido de su Padre en la inauguración del reino celestial (321). 

Pero: a') Si éste fuese el caso, la revelación que Dios dio a Jesús en la inau­
guración, de tal manera que pudiese impartirla a la iglesia a través de Juan, así 
como a través de los otros apóstoles del Nuevo Testamento, debía ser una copia 
abierta, no sellada. De otra manera, ¿cómo podría revelar el Cordero su conte­
nido antes de abrirlo en el juicio escatológico? Tal como lo hemos visto, no po­
día abrirse el libro antes que todos sus sellos fuesen rotos. 

• Esto es lo que vemos confirmado por la palabra Apocalipsis, que signi­
fica Revela! ion ( 1 : 1 ), y la orden dada al apóstol de no sellar su conte­
nido (22: 1 0).51 La copia original permanecía sellada en el Lugar Santí­
simo, al lado del arca, hasta el día del juicio cuando se esperaba que fue­
se dada al Cordero. 

• De todas maneras, no contamos con ninguna visión de una ceremonia 
por la cual Jesús recibiese una copia abierta, pues él es la Palabra de 
Dios que se reveló en forma abierta a la humanidad cuando vino a este 
mundo, para compartirla con su pueblo hace 2.000 años atrás. La única 
visión que se nos reveló muestra a Jesús recibiendo el original sellado 
en el juicio escatológico, para abrirlo y declarar dignos, mediante élla, a 
todos los que lavaron sus ropas con su sangre. 

b') Jesús es el Príncipe del Pacto que debía "confirmar el pacto con 
muchos" (Dan 9:27), aún antes de morir, y sellar la profecía por su cumpli­
miento en su muerte (Dan 9:24-27). 

e') Si el libro se selló siglos antes de que presumiblemente el Cordero 
hubiese comenzado a abrirlo en la inauguración, según se presupone, ¿qué po­
dríamos hacer con el hecho de que los sellos tienen que ver con la dispensación 
cristiana (véase Apoc 6:9-1 0), y no con los judíos?52 

50 Literalmente expresa: "Con la caída de la monarquía, concluye la dinastía davídica, de 
donde el Libro del Pacto se 'selló:' toda la esperanza se transfiere gradualmente hacia la 
aparición de la venida del futuro rey de linaje davídico que cumpliría el papel del verdadero 
rey ideal de Israel. .. " (320-321). 

51 Se podría decir lo mismo del mensaje que Jesús dio a los otros apóstoles. Véase Gal 
l:l,ll-12: Efl:l-2;3:2-5,9-IO;Tit 1:1-3; 1 Tes2:13; lleb 1:1-2,etc. 

52 "Cuando se abrió el quinto sello, Juan el revelador vió en visión bajo el altar la com­
pañía de aquellos que fueron muertos por la Palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. 
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/olllhl,;/1 l'llil'l'o e/,·¡,, hl'l'c'IICÚI (322). 

Pero: a') A u11que estamos de todo corazón de acuerdo con esta conclusión, 
¿por qué no se recurre al procedimiento usual de transferencia que regulaba las 
leyes de la herencia en el mundo antiguo, como el trasfondo bíblico y cultural 
adecuado para entender la visión de Apoc 5? 

b') En efecto, siendo que el libro sellado era el libro del pacto y de la 
herencia, tenía que ver no sólo con el heredero por excelencia, sino también con 
los que virtualmente fuesen adoptados como co-herederos juntamente con él 
(Rom 8: 17). 

e') El procedimiento que se tenía de sellar y desellar los documentos de 
la herencia aparecen trasparentes en Jer 32 (134). Se nos informa allí de la 
existencia de dos documentos. Mientras que uno, el original, se sellaba para que 
nadie pudiese leerlo; el otro se lo copiaba del original y se lo entregaba abierto 
al propietario, de tal forma que cualquiera podía leerlo (véase Jer 32:9-12). 
Cuando se impugnaba la autenticidad de la copia abierta, las partes involucradas 
comparecían ante la corte para comparar la copia abierta con el original sellado. 

d') Lo mismo ocurría con el rey cuando era coronado. Siendo que el 
libro de la ley y del pacto era también el libro de la herencia del pueblo de Dios, 
el rey recibía, el día en que era coronado, una copia abierta escrita por los 
sacerdotes del original, de tal forma que pudiese leerlo durante su reino con su 
pueblo (Deut 17: 18). Se guardaba el original, sin embargo, en el Lugar Santísi­
mo,53 como "un testimonio contra" la futura infidelidad del pueblo para el día 
del juicio, cuando Dios juzgaba a la nación, y decidía si permanecería o rompe­
ría el pacto hecho con ella (Deut 31 :24-26,29; 32:34-36; see Lev 23:29-30).54 

e') En efecto, la ley deuteronómica nos informa que el rey no recibía el 
libro original. El original sellado que se guardaba al lado del arca, se volvía 

Luego de ésto vinieron las escenas descriptas en Apoc 18, cuando los que son fieles y 
verdaderos son llamados a salir de Babilonia [Apoc 18:15 [. E. G. de White. 7 BC, 968. 

53 Debemos elogiar las evidencias extrabíblicas que se ofrecen del libro de la ley como 
permaneciendo guardado y sellado al lado del arca del pacto (278). Esas evidencias conlir­
man las que ofrecimos en trabajos anteriores de la Biblia. Véase The Day of Atonement ... , 
555-558. 

54 Esto es lo que vemos representado en las declaraciones del libro de los Reyes de Israel. 
que revelan de muchas maneras el sumario del Señor en contra o a favor de los reyes ("hizo 
lo recto" o "lo malo en los ojos del Señor"), efectuado al concluir su reino, luego de su 
muerte y, aparentemente, en una época en que el reinado como institución estaba entrando en 
crisis y llegando a su culminación ( 1 Kgs 14: I3,22; 15:3-5,11,14.26,34, etc; see lleb 9:27; 
véase 1 Rey 2I-25, y la conclusión del libro de las Crónicas de los reyes de Israel tan 
admirablemente resumida en 2 Crón 36:12-16: véase también en este contexto Eze 1-1 0). 

"Siendo que el autor de 1 ro. y 2do. de Reyes estaba interesado en la fidelidad de Israel a Dios 
y su pacto, escribió acerca de cada rey mostrando cuán fiel o infiel fue a Dios. A menudo el 
autor usó la frase, 'hizo lo recto en los ojos del Señor.· o ·to malo en los ojos del Sciior. ·para 
describir la bondad o maldad del rey." N IV, Introducción al libro de los Reyes. 



accesibk en d Día de la l·:xpiaciún, especiallllentc duranll' los atios :-.;rhatiros y 
de jubileo. cuando el pueblo recobraba su libertad y herencia. respectivatncnte. 
después del día del juicio. Los lectores. al concluir el pri111er siglo. no podían 
ignorar todo este trasfondo específico que resalta nítidamente en la visión de 
Apoc 5. Ese original sellado en el Lugar Santísimo del santuario, serviría tam­
bién para testificar en el Día del Juicio contra los traidores. 55 

3. Una propuesta que desmerece el marco del santuario en el que se 
presenta la escena de Apoc 5. 

Ya hemos considerado en detalle en obras anteriores, tanto el trasfondo y 
significado del libro sellado, como la conformación de la escena del santuario 
que se describe en Apoc 4-5. Resumamos aquí algunas conclusiones que descu­
brimos en esos estudios. 

a) Estamos de acuerdo en que los componentes de la escena "se reúnen para 
una ocasión especial" (211 ), no para toda la dispensación cristiana. 

b) "Después" de la visión de Jesús entre los candelabros en su continuo mi­
nisterio sacerdotal en el Lugar Santo (Apoc 1-3), se muestra a Juan literalmente, 
"lo que de he suceder después" ( 4:1 ). 

• Que este "después" que se menciona en Apoc 4: l. molesta a los autores 
que quieren ver en la visión una entronización inaugural de Jesús, se ve 
en la cita de 8easley-Murray que se provee en la disertación. "A pesar 
de la declaración de Apoc 4:L de que Juan debe contemplar ahora 'lo 
que va a tener lugar después,"' 8easlcy-Murray insiste en ver allí la 
escena inaugural (224). 

e) Esas cosas que debían tener lugar de:,pués concuerdan con las amonesta­
ciones y expectaciones dadas por Jesús a las iglesias, en relación con eventos 

55 "En los tratados de suzcraneidad del antiguo Cercano Oriente." '·se preparaban duplica­
dos para todas las partes involucradas en el pacto," para que cada estado pudiese depositarlas 
ante su dios. ·'Se guardaban allí cuidadosamente, y se ías leía periódicamente en el reino 
vasallo'' (237-8). En otras palabras, se guardaban esos libros en el templo el día en que se 
firmaba el pacto ante los dioses. Los documentos contenían. entre otras cosas. "las conse­
cuencias de la obediencia así como de la desobediencia mediante las cuales los testigos so­
brenaturales del tratado recompensarían o castigarían al vasallo'' (240) Así, estos documentos 
formaban la base del juicio que. en su comprensión pagana. sería efectuada por sus dioses. 

Aunque esto no se puede aplicar en su totalidad a Israel que contaba con un solo Dios y un 
templo centralizado. nos puede dar la pauta de cómo se habrá podido entender en los días de 
los reyes de IsraeL su relación con el libro del pacto. El estudio que estamos evaluando 
afirma también que algo semejante ocurría en Israel. Se estipulaba que el libro del pacto se lo 
depositase "en el santuario a cargo de los sacerdotes levitas. de la cual el rey podía con­
seguirse una copia (Deut 17: 18-20)." También se afirma que se hacía provisión en el pacto 
para "su k~ctura periódica pública (Dcut 31:1 0-13).'' a saber, en los años sabáticos que 
comenzaban en el Día de la Expiación (véase 252). Este era el único día, según vimos, en 
que el sumo sacerdote entraba en el Lugar Santísimo. para tomar el ori-ginal sellado del 
pacto, el que a su vez, permitía revisar o cotejar las otras copias, y prepa-rarse aún nuevas 
copias, comparándoselas con el original. Véase The Day of Atonement ... , 556-558. 



futuros corno l'l jtrr1·ro. la ptrrificaciún final dd santuario y de s1r lllll'i>lo, y '>11 
reinado con él, co111partiendo juntos d trono de su Padre (véase especialrnenlt: 
Apoc 3:4-5, 7-S, 21 ). 

d) llay sólo una puerta abierta (Apoc 4:1), como en el Día de la Expiaciún, 
no como en los actos inaugurales. El lector de Apoc 4:1 no podía pasar por alto 
las amonestaciones y alientos específicos dados por Jesús en Apoc 3:7-8, en 
relación con la naturaleza de esa puerta abierta y su vínculo con el juicio. 56 

e) En efecto, el paralelismo de la puerta al Lugar Santísimo, esto es, a la 
escena del juicio que nadie puede abrir, sino el Hijo del Hombre; y el momento 
en que esa puerta está abierta, revelando el libro de la herencia que nadie puede 
abrir, sino el Cordero, no pueden ser puestos de lado en el estudio de la natu­
raleza de la visión de Apoc 4-5. 

4. Una propuesta que parece negar--o no tener en cuenta-las dos en­
tronizaciones y coronaciones del Hijo rle Dios. 

a) Esto se ve en varias páginas de la tesis, en donde se cita a D:.m 7:13-14 
como una referencia a la entronización de jesús a la diestra de Dios en la inau­
guración. En una oportunidad. hasta se representa al Hijo del Hombre sentán­
dose en la visión de Daniel, a la diestra de Dios (!!!).57 

b) Cuando se intenta probar que el Cordero fue coronado en la inauguración. 
se recurre al pasaje del Apocalipsis que lo muestra coronado en ocasión de la 
2da. VenidadeCristo(Apoc 14:14)(215). 

e) La única simple mención que encontramos en la tesis, de una segunda co­
ronación de Jesús al concluir su ministerio celestial, tiene que ver con la cita de 
un autor al que se critica y cuyo enfoque, según se concluye, debe "ser rechaza­
do" ( 1 09).58 

56 Véase cita 28 en el cap 2 de este libro. 
57 "El punto de vista de que Apoc 5 describe la exaltación y entronización de Cristo sobre 

el trono del universo a la diestra del Padre (cf. Dan 7:13-14; Fil2:6-ll) ofrece la solución 
más satisfactoria" (223-224 ). Véase también 217-219, 29X. 302. Pero -como ya se vio--Dan 
7:13 lo presenta delante de Dios. no a su diestra. 

58 !renco ( 130-202 DC). quien parece ser el primer intérprete de Apoc 5 en el 2do. siglo, 
ha sido también malintcrpn.:tado. !renco no hace, como se pretende en la tesis, una distinción 
entre el abrir la puerta de Apoc 3:7-8 y abrir el libro sellado de Apoc 5. Al contrario, ubica 
esos dos eventos en el futuro. más específicamente. en el juicio final. Esto se ve veladamente 
ya en la tesis que estamos estudiando. pues se reconoce que la recepción del libro sellado de 
Apoc 5 implica que Cristo "fue con eso instalado como el juez escatológico mundial y 
soberano" ( 1 0). Desafortunadamente, ese aspecto de juicio se elimina ya de la síntesis final 
de la tesis doctoraL en relación con la creencia de !renco (314). Por la creencia de !renco. y la 
transcripción del latín de la parte más significativa que no se cita en la disertación. véase 
nuestro análisis bíblico de Apoc 4-5 al comienzo de esta obra. Creemos que hay que leer 
!renco, así como la Riblia. con un enfoque más amplio para hacer justicia al pensamiento de 
ambos. 



• ¿,l'or qué no investigar mús para conocer L'l L'llfúque dl' los qul' l'l't.:L'II en 
una segunda coronación? ¿Tenemos temor de presentar objetiva y ho­
nestamente el cuadro entero que se nos dejó en la Escritura, como cons­
tituyendo el núcleo de las expectativas de la iglesia primitiva?5lJ 

d) De nuevo, cuando se menciona que tanto David como Salomón fueron 
coronados dos veces, no se presenta el hecho como un trasfondo bíblico posible 
que arroje luz sobre las dos coronaciones de J~sús en el santuario celestial ( 1 
Sam 16:1-13;2Sam2:4;5:3; 1 Rey 1:32-35,43-48; 1 Crón23:1; 29:22-24; 2 
Rey 11 :12-19; 2 Crón 23:11-20). 

Un tra!;fondo más aharcante para conocer la época en que debía sellarse 
el libro del pacto, y cuándo se esperaba que fuese abierto. 

1. La disertación presenta a Jesús reinando como corregente con su Padre, 
desde que se sentó a su diestra en la inauguración del santuario celestial. En 
apoyo de esta tesis, se trae a colación mucha información bíblica y extra­
bíblica, que explica cómo operaba la corregencia hasta el día en que el padre 
moría, y el nuevo soberano podía ver materializado su acceso definitivo al 
trono. 

a) Este es un buen trasfondo a tener en cuenta, aunque desafortunadamente, 
se lo interpreta en forma unilateral. Por ejemplo, se trae a colación ciertos tra­
tados neo-asirios, en los que se afirma que los documentos que regulaban la su­
cesión eran escritos por el rey, y sellados por los dioses (¿mediante los sacer­
dotes en sus templos?). Así, "el tratado vasallo de Esarhaddon con respecto a la 
sucesión de su hijo Assurbanipal (c. 672 B.C.), obligaba a los gobernantes de 
las ciudades vasallas, después de la muerte de Esarhaddon, a 'sentar a Assurba­
nipal, el gran príncipe designado a la corona, sobre el trono real,' para que 'ejer­
za el reino y señorío de Asiria sobre vosotros'" ( 131-132). 
• Pero este trasfondo histórico muestra, en realidad, que el documento de 

transferencia se sellaba cuando se nombraba al rey para reinar de derecho, 
como corregente con su padre, hasta el día en que era coronado de hecho 
como rey en el reino. Ese era el día en que se ponía en efecto el testamento 
sellado, mientras que al comienzo de su corregencia, se lo sellaba. 

b) Así como Salomón, muchos otros reyes de Israel se sentaban a la diestra 
de sus padres en un reino corregente, hasta el día en que se los coronaba como 
verdaderos herederos del reino. Tenemos, por consiguiente, dos coronaciones 

59 Encontramos en más de una ocasión que se trata de negar lo que se ve claramente en la 
disertación, lo que es un típico ardid moderno para mantener un punto de vista personal con­
tra toda evidencia. "'Aunque de ninguna manera deseo disminuir el papel y significado de las 
grandes visiones del trono (mencionadas más arriba) como los probables modelos para el 
marco de la escena de Apoc 4-5 ... " (222). "Aunque de ninguna manera pretendo disminuir la 
importancia de las fuentes más usadas del Antiguo Testamento (tales como Daniel y Eze­
quiel) ... " (324). 
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para un Jnisnto n.:y ( 1 Sam 16: 1-13; 2 Sam 2:4; 5:J; 1 lü.:y 1 :32-.!5.·11·-'IX; 1 
Crún 23: 1; 29:22-24 ). ¿Por qué no tendríamos el mismo derecho de ver dos 
coronaciones de Jesús en el reino celestial, primero en un reino espiritual de 
mediación, y luego de hecho y consumadamente sobre la nueva Jerusalén, la 
capital universal del nuevo David? Debemos recordar que Jesús no se casó aún 
con la Nueva Jerusalén. En otras palabras, no recibió aún el reino de la ciudad 
celestial. 

e) Esto es lo que Jesús enseñó en la Parábola del Banquete de Boda. "Un 
rey ... preparó el banquete de boda para su hijo," con el propósito de hacerlo rey, 
en el caso de Jesús, sobre la Nueva Jerusalén (Mat 22:1ss; véase Apoc 19:7-9; 
21 :2,9-1 0). En la parábola, se representa a los judíos como rechazando asistir al 
banquete, por lo cual su ciudad, la vieja Jerusalén, fue destruida (Mat 22:3-7). 
Se requirió a los siervos entonces que fuesen más lejos, invitando obviamente a 
los gentiles, de tal manera que la boda se llenó de invitados (vss. 8-1 0). Lacere­
monia de boda representa al juicio investigador que determina quiénes son dig­
nos, como en Apoc 3:4-5 y 5:8-1 O, para recibir las ropas blancas oficiales del 
banquete, que sigue a la ceremonia de boda de Jesús con la Nueva Jerusalén 
(vss. 11-14; véase Apoc 6:11; 16:15; cf. 3:18; 19:6-9; 21:2,9-10; 22:17). 

2. También se afirma en la tesis que estamos analizando, que los lectores 
del Apocalipsis en el primer siglo, sabían que Jesús ya había sido establecido 
para reinar con su Padre, y esto más de 60 años antes que el último libro de la 
Biblia fuese escrito (nosotros suplimos el número de años). 

a) Pero no se tiene en cuenta que las iglesias agonizaban porque llegase el 
día en que el Señor las vengase en el juicio, de la sangre derramada por aquellos 
que impugnaban la autenticidad y autoridad del documento abierto que los 
seguidores de Jesús poseían (Apoc 1:9; 6:9-10; 12:11; 12:17; 14:12; 20:4). Los 
mártires claman porque la copia original sea desellada en los cielos, y ellos pue­
dan obtener, de esa forma, la autenticación de sus copias abiertas, que Cristo es­
cribió en la tierra mediante sus apóstoles y profetas, como testimonio del reino 
de Dios y de la herencia eterna (2 Cor 3:2.3). 

b) Esas copias maltratadas en la tierra (véase Apoc 11 :3), requerían la inter­
vención del tribunal para certificar su autenticidad (Apoc 6:9-1 0). El sella­
miento de los 144.000 tiene que ver con la certificación de las copias abiertas 
que el Espíritu había escrito también en el corazón de los creyentes (2 Cor 3:3), 
de tal manera que al concluir el tiempo de prueba, nadie más en la tierra pudiese 
leerlas o entenderla'>. Con eso se da a entender que ha concluido la predicación 
del evangelio. Todo esto ocurre al mismo tiempo en que en el cielo, se abre el 
gran original para condenar a los destructores y falsificadores de las copias 
terrenales. 

e) Los miembros de las siete iglesias del Asia, y mediante éllos todos los 
cristianos hasta hoy, sabían también que Jesús estaba ya reinando con su Padre. 
Pero estaban esperando ansiosamente, como debemos estarlo nosotros, que lle-



gase el tiempo en el ciclo para que se invistiese a nuestro Ser)or sohrL' id NuL·va 
Jerusalén. en una ceremonia de boda, y de esta f(mna los dignos \'CIIC!'durcs pu­
diesen caminar con Jesús en su ciudad celestial (Apoc 3:4-5; 5:1-1 0). 

3. Como ya vimos, se insiste también en que se dio el libro del pacto alCor­
dero para que lo abriese (o comenzase a abrirlo) en la inauguración del minis­
terio de Jesús en el santuario celestial. 

a) Pero el libro del pacto, esto es, el libro de nuestra herencia. se selló cuan­
do Jesús compró la herencia al precio de su sangre, quitándolo de la nación ju­
día y dándolo a judíos y gentiles que se convirtiesen a los principios de su reino 
(lleb9:15). 

h) Los que firman o sellan su adherencia a su testimonio, como en el Anti­
guo Testamento (véase Neh 9:2-3,38-1 0:29; Juan 3:32-33), reciben como verda­
deros coherederos con Jesús. una copia abierta y viviente que representan ante 
el mundo (2 Cor 3:2-3). A causa de esa copia que asumen son perseguidos, y su 
testimonio abierto es impugnado (Apoc 1:9; 6:9-10; 12:11,17; 14:12, etc). ¿No 
agonizarían los lectores cristianos del Apocalipsis por que llegase el día de veri­
ficación y vindicación de los verdaderos herederos? Ese día no podía esperarse 
que se diese en la época del sellamiento del original celestial, esto es. en la inau­
guración, sino en el fin del mundo. 

e) Bajo este contexto, puede verse el rompimiento de los sellos del rollo co­
mo teniendo lugar en el juicio, como una revisión ante la corte de la clase de 
testimonio dejado por la iglesia durante la dispensación cristiana entera. En 
efecto, en Apoc 6:11 la corte responde al clamor de los mártires, dando una 
decisión favorable. Mientras que los seis primeros sellos tienen que ver con la 
clase de firma que dejó el pueblo de Dios sobre el testimonio de Dios y de su 
Hijo (cf. Juan 3:32-33), el séptimo y último sello repasa la manera en que el 
Señor cumplió con su parte en el pacto, de proteger a su pueblo y castigar a los 
traidores.60 

d) Este enfoque cuenta con el respaldo de E. G. de White. quien vio sin se­
llar aún el libro celestial cuando Jesús compró la herencia, razón por la cual se 
pudo escribir allí la renuncia de los judíos a las bendiciones de la herencia. Tal 
renuncia '~file registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel que es­
taha sentado sobre el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con todo 
su carácter vindicativo aparecerá esta decisión delante de ellos el día en que 
este libro sea abierto por el León de la tribu de .Judá. "61 

• Ese día, como ya se vio. no es toda la dispensación cristiana, sino el día de 
verificación del pacto hecho con el Señor (véase ls 55:10-11 ). Los lectores 

60 En este aspecto. podemos ver cierta semejanza con lo que se creía entre las naciones 
paganas. Los dioses sellaban el documento. Cf The Day of Atonement ... , 550-603. Véase 
también nuestro análisis de las declaraciones del Espíritu de Profecía en el cap 2. 

61 f'V(jM, 294; cC The Day ojAtonement ... , 564. 



lkl /\plll ;d¡p·.¡· .. tJIIIl'lll'\ l·~pnah;111 q11e l''>O lll"llll ¡,.:,,· "pilllllo." podia11 .>ll 

r'1;1r 111;·¡.., illl'll toll "l'l día cuando Id St.:I1orl j111.gar;'¡ d IllUildo." st.:gú11 l'l 
t.:van¡!l·lio que se con lió a Pablo (llech 17:31; Rom 2: 16). 

e) De 1 !llevo, el Cordero comparece ante el Padre no sólo como un segundo 
David, sino también como un segundo Aarón, cumpliendo tanto con las som­
bras sacerdotales como con las reales. En lugar de escuchar las alabanzas al 
Cordero con sus títulos mesiánicos. encontramos que en Apoc 5 se tributan las 
alabanzas a Aquel que murió como un sacrificio vivo en nuestro lugar, algo que 
liga su ministerio al sacerdocio. El hecho de que los israelitas viviesen bajo un 
gobierno teocrático, y representasen los principios del castigo y la recompensa 
divinos, de ninguna manera contradice la enseñanza tipológica que se proyec­
taba en el calendario litúrgico. Según ese calendario, una revisión final de cuen­
tas tenía lugar en el Día de la Expiación, a saber. en la conclusión de la interce­
sión sacerdotal. 

Conclusión. 

La disertación doctoral que hemos estudiado. revela una investigación extra­
ordinaria y útil que merece consideración, a pesar de que su esfuerzo se volcó 
exclusivamente sobre la intercesión inaugural de Jesús. Esta aplicación unila­
teral que de a momentos pareciera hasta dogmática. lleva al autor a ser selectivo 
en el trasfondo buscado para determinar la naturaleza de la visión de Apoc 4-5, 
así como en la historia de su interpretación. 

Tam'Jién mediante una exégesis trab~ada e impuesta contra toda evidencia, 
se afirma que Juan vio lo que no vio. El trasfondo ofrecido de esa visión nos 
lleva, en efecto. a contirmar que estamos más bien ante una escena de juicio que 
tiene el propósito de vindicar, no sólo al Vencedor por excelencia, sino también 
a sus seguidores. Esto es lo que los lectores al concluir el primer siglo espera­
ban que ocurriese. Los ojos de la iglesia en esa época se proyectaban hacia el 
futuro, a lo que debía ocurrir pronto. Según lo demostré en trabajos anteriores, 
forzamos demasiado la estructura del Apocalipsis cuando intentamos ubicar los 
primeros once capítulos en marcos inaugurales, y los últimos once capítulos en 
la escatología consumada. A lo largo de todo el libro se nos confronta con el 
fin. como la conclusión de todas sus series proféticas. 

Anhelo sinceramente que en los trabajos posteriores que se lleven a cabo 
sobre estos temas, se oriente la investigación hacia un análisis objetivo y hones­
to, tanto de la escatología inaugural como de la consumada. En lugar de buscar­
se muchas analogías externas que, según se presume. conformarían los trasfon­
dos históricos del pasaje bajo consideración, hay que respetar todos los detalles 
dados en la visión. Hay muchas cosas más involucradas en Apoc 4-5 que, por 
falta de espacio y tiempo, sin duda, no se tuvieron en cuenta. Debe elucidarse 
también el papel representado por los 24 ancianos, los cuatro seres vivientes, 
antes de poder extraerse una conclusión sobre sólo cinco versículos de uno de 



lm dos capilulos. Se relkj;t L'll la visiún llll súlo 1111 lraslúndo n·;tl. '>IIIP t;unbtL'II 
una ohra sacerdotal que se lleva a cabo en el te111plo celestial. 

A pesar de las varias inconsistencias en materia de aplicación del trasfondo 
histórico elegido para representar la visión de Apoc 4-5, creemos que la tesis 
doctoral que hemos estudiado contiene mucha información que será útil para la 
comprensión de esta sección tan abarcante del Apocalipsis. En este sentido. nos 
sentimos ampliamente identificados con la nota que se insertó al final de la di­
sertación, de uno de los especialistas del libro-del Apocalipsis. "Aún si termino 
escéptico sobre las tesis de Stcfanovic. disfruté mucho correlacionándome con 
su trabajo," D. E. Aune, Profesor de Nuevo Testamento y Orígenes Cristianos. 
Loyola University, Chicago. 
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